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  La trampa de la vida,


  Es hacernos creer


  Que tenemos tiempo,


  La vida es hoy, la vida no espera


  


  


  


  


  


  


  Prólogo


  ¡Madre mía…! ¡Sí…sólo puedo decir


  eso…! ¿Por qué? Pues porque…¡Uf!…


  ¡Han pasado tantas cosas a mí alrededor


  en los últimos meses, que ni siquiera


  consigo creérmelas todavía! A veces


  creo que mi vida no es real, que vivo al


  margen de este mundo, en una dimensión


  paralela, a la que un solo hombre, sabe


  llevarme cada vez que estamos juntos.


  Todo ha cambiado mucho, en todos los


  sentidos, pero especialmente, en la parte


  que considero, el motor de mí día a día:


  Julen.


  Nunca hubiese imaginado que todo lo


  que me está pasando, porque hasta ahora


  sólo ocurría en mis sueños, podría verse


  cumplido. Mi corazón late más fuerte


  que nunca, porque ha vuelto a la vida,


  que le ha sido devuelta por el aliento,


  que le da el único hombre que puede


  hacerlo posible: Julen Anderson. Mi


  prometido. Mi amor. Mi dulce bebé…


  No puedo llegar a describir, los


  sentimientos que despierta en mí,


  sobrepasan las fronteras terrenales,


  llegando hasta esferas desconocidas,


  que te llevan porque has sido bendecido


  por el amor verdadero.


  Hace medio año, volaba hacia la Gran


  Manzana, para tener una oportunidad


  laboral, aquella que me formase como


  una verdadera Relaciones Públicas. La


  idea era que en el plazo de dos años,


  pudiese regresar a España, siendo una


  de las mejores, y así poder empezar una


  nueva etapa, en la que yo dirigiese mi


  futuro empresarial al lado de mi mejor


  amigo. Todo cambió…una vez más…sus


  ojos me atraparon, caí en esas


  profundidades azules donde puedes


  perderte, y pensar en miles de cosas,


  pero una es la que prevalece sobre


  todas, es la que te invita a pecar…Julen


  es un pecado terrenal, un dios divino,


  todo en él hace que tu mente solo vaya


  en una dirección: sexo salvaje, pasión...


  es tan intenso, que todo se convierte en


  un auténtico desenfreno, cuando nuestros


  cuerpos se funden. Es una escultura


  hecha por los dioses del mundo, su obra


  maestra, y toda ella, es mía. Nos


  pertenecemos, nos necesitamos, cada


  gota de mi sangre, está marcada por el


  hombre que me ha atrapado bajo la


  intensidad que desprende, cayendo en


  sus redes, de las que no quiero que me


  deje escapar jamás.


  Un cambio radical, se ha producido


  también, en la vida de mi mejor amigo.


  Jorge, tiene claro que su vida está al


  lado de Tony, y que se quedará en J&Y,


  definitivamente. Ha encontrado un


  trabajo que le gusta, pero lo que


  realmente ha hecho que su barco lance el


  ancla, para no moverse de Manhattan, es


  reencontrarse con el amor de su vida,


  con su sexy americano. Ya viven juntos,


  tardaron muy poco tiempo en compartir


  sus noches y sus días, y ver esa sonrisa,


  cada mañana reflejada en la cara de esa


  persona que es tan especial para mí,


  bien merece el sacrificio, de no volver a


  casa y vivir alejado de su familia.


  ¿Futuro bajo control? ¡Ja, me río de eso!


  Imposible, esa es la palabra que mejor


  define las vueltas que da todo lo que nos


  rodea, sin que podamos hacer nada por


  evitarlo…Cuando crees que has perdido


  para siempre al hombre de tu vida, y que


  será imposible volver a verlo, porque


  crees que te abandonó sin mirar atrás…


  ¡Plaf! Bofetada del destino, te lo pone en


  tu camino servido en una bandeja,


  demostrándote lo equivocada que


  estabas, con respecto al hombre al que


  entregaste tu corazón… ¡Bendito


  destino!


  Dios…fui tan injusta con él, tan


  egoísta…no sé por qué me ama, no me


  lo merezco, no después de todo lo que


  pasó por mí culpa. Julen…te amo


  tanto…tanto…Que pierdo el control…


  No mido mis actos, soy impulsiva con


  todo lo que concierne a nuestra relación,


  actúo sin medir las consecuencias,


  porque me vuelvo loca cuando creo que


  lo pierdo, o cuando he creo sentirme


  engañada. Él me hace ser así, porque mi


  mundo se desmorona si él desaparece,


  no soy nada sin él… Sin ti, Julen…


  muero…


  Y yo… ¡Yo me voy a casar! Sí, Julen me


  pidió matrimonio ante miles de personas


  en la Puerta de Sol, la noche de fin de


  año. Este 2016 promete mucho, y espero


  que sólo sean cosas buenas, a pesar de


  que parezca que alguien con muy malas


  pulgas, esté dispuesto hacernos daños.


  Un auténtico loco, sobre el que Julen y


  los suyos, han desplegado toda la


  artillería pesada, para cogerlo y que


  termine entre rejas. Y sé que lo hará:


  “Vivo por y para ti. Nadie daña lo que


  es mío”


  Suya…suena realmente bien pertenecer


  a Julen Anderson. Ambos somos muy


  posesivos el uno con el otro, y eso, es


  algo que se escapa de nuestras manos, y


  si soy sincera, tampoco quiero


  controlarlo, porque eso nos enloquece,


  hasta terminar amándonos como


  salvajes.


  No hay mejor manera de empezar, a


  pesar de los problemas que surgen en el


  camino, una nueva etapa de tu vida, que


  prometida con Julen Anderson, el sueño


  húmedo de muchas, pero...que es la


  realidad de una sola mujer: Valeria


  Fernández. Yo.


  Por supuesto le dije que sí a su


  maravillosa propuesta de matrimonio,


  acompañada de una preciosa canción.


  Cada vez que lo escucho cantar, me


  atrapa bajo su voz, donde todo lo que


  nos rodea, desaparece. Le vendería mi


  alma a ese hombre, haría todo lo que me


  pidiese, soy esclava de nuestro amor, de


  mi diablo. Nunca más podré volver a


  separarme de él, moriré si así sucede,


  sabemos lo que es vivir el uno sin el


  otro, y eso, casi nos mata a los dos.


  Esa Nochevieja en Madrid, marcó un


  antes y un después en nuestra relación,


  especialmente, porque uno de los


  hombres más sexys y ricos del mundo,


  así es cómo lo clasifica la prensa, ha


  pasado a ser junto a su prometida,


  noticia de primera página. La actuación


  de Julen de esa noche, ha salido en


  televisión, y todos han visto también,


  cómo mi novio me pedía matrimonio en


  You tube, convirtiéndose en uno de los


  vídeos más descargados y vistos de la


  red. ¡Estalló la locura Julen y Valeria!


  Somos el romance del año, y al parecer,


  tenemos una gran cantidad de fieles


  seguidores, que quieren conocer cada


  detalle de nuestra historia y de nuestras


  vidas. Su familia no se ha sorprendido


  de nada, pero la mía, en concreto mamá,


  ha enloquecido un poco. Desde ese día,


  fue una tortura regresar al trabajo, la


  prensa se agolpaba cada día frente a la


  sede de Industrias Anderson J&A,


  acosándonos para que hablásemos de la


  fecha del enlace, y de todo lo que


  concierne a nuestra intimidad. Nada es


  lo que han recogido, porque no les


  hemos dado ningún detalle, aunque


  sabemos que frenar esto es imposible, y


  al final, tendremos que lanzarles


  carnaza para que nos dejen tranquilos.


  Julen dice que cuanto más das, más


  piden. Yo creo que será establecer un


  equilibrio, pero realmente no tengo ni


  idea. ¡Si todavía sigo alucinando, al


  verme en la primera página, de


  numerosas revistas del corazón!


  Pero incluso a nosotros, nos falta


  información sobre nosotros mismos,


  que aunque quisiéramos dar ciertos


  datos, no podríamos proporcionarlos.


  Como por ejemplo, no sabemos cuándo


  tendrá lugar la boda, no nos hemos


  atrevido a buscar fecha, debido a lo que


  ocurrió al regresar de España. Julen ha


  decidido posponerla, no quiere nada


  oscuro sobrevolando ese día sobre


  nuestro enlace.


  No he vuelto a recibir ninguna llamada,


  y tampoco se ha producido ningún


  incidente más. La verdad, es que con la


  nota, la llamada y con el intento de


  atropello, hemos tenido bastante. Trevor


  y Dan, piensan que fue más bien un


  aviso, ya que dicen que si el conductor


  hubiese querido, me hubiese atropellado


  sin más. Un escalofrío recorrió mi piel


  al escuchar aquello. No entiendo por


  qué alguien quiere herirme y por qué.


  Pero después de la llamada, sabemos


  que pretenden hacernos daño a los dos.


  Utilizó a una mujer para entregar aquel


  mensaje, pero todas las sospechas


  apuntan en una dirección: Jim.


  Julen está enfadado con el mundo, no


  soporta que alguien me amenace, que


  quiera hacerme daño, pero


  curiosamente, todo este desastre, nos ha


  unido más. Me lo cuenta todo, y cuando


  hacemos el amor…es más apasionado


  que nunca. Algo que parecía imposible,


  porque es fuego y magia lo que nace


  cada vez que ese hombre me posee,


  pero así es.


  Mi familia no sabe nada de este tema,


  están lejos y no quiero esta carga sobre


  ellos. No es necesario preocuparlos,


  pero Julen sí ha puesto en situación a su


  familia, incluso Leire lo sabe. Ha tenido


  que hacerlo porque ninguno de los dos


  regresó de inmediato al trabajo, no me


  lo permitió. Estaba como loco por


  protegerme, por alejarme de las calles


  de Manhattan, y le di ese gusto, o más


  bien, era una orden a la que no podía


  negarme.


  Sinceramente, me asusté mucho al


  recibir esa llamada, incluso pensar en un


  atropello es de locos, no consigo meter


  en mi cabeza, que un loco quiera


  matarme, o hacerme daño. Julen y los


  Black, así llamo a los de seguridad,


  creen que es alguien obsesionado


  conmigo. Un hombre que ha perdido los


  papeles por completo, y que hará


  cualquier cosa por tenerme. Sólo hay


  uno que está en el punto de mira de Julen


  y que encabeza su lista negra,


  especialmente cuando no consigue


  localizarlo, ni siquiera su padre sabe su


  paradero. Jim. No hemos vuelto a tener


  noticias del hijo de Kevin Becker, los


  negocios con la empresa funcionan


  perfectamente, y Jim no ha dado señales


  de vida por ningún lado. Aunque mi


  prometido, dice que podría ser todo


  aquel con pene entre las piernas, porque


  dice que eso es lo que piensan todos


  cuando me ven, en meterse entre las


  mías. Tenemos que trabajar el tema de


  los celos por ambas partes, pero sé que


  es una dura tarea y una batalla perdida,


  somos muy posesivos, especialmente


  Julen. Y curiosamente, eso me excita,


  nos calienta la sangre… mucho.


  Nataly ha sido descartada, pero no


  olvidada por mí, eso seguro. Esa chica


  me va a dar muchos dolores de cabeza, y


  una tal Kelly, zorra y presentadora, que


  busca a Julen cada vez que hemos


  coincidido con ella, también me tocará


  mucho los ovarios en un futuro. Ninguna


  parece olvidarse de que Julen es un


  hombre comprometido, parece darles


  igual.


  Cuando regresamos a nuestra vida en


  Manhattan después del exilio impuesto


  por Julen, las cosas cambiaron para mí,


  incluso para Jorge, en todos los


  aspectos, y en el trabajo no fue menos.


  Ambos empezamos a movernos por la


  alta sociedad, acompañando a nuestras


  parejas a los actos que se celebran por


  parte de Industrias Anderson J&A. Cada


  vez que tenemos una de esos


  acontecimientos, Julen posa muy


  orgulloso de mí, cogido a mi cintura,


  sonriendo como un diablo cuando me


  mira. Yo no puedo evitar mirarlo de la


  misma forma, y eso es algo que la


  prensa agradece. Les encanta


  fotografiarnos y recoger esas


  instantáneas, que yo misma he visto, y


  que hacen que dulces lágrimas recorran


  mis mejillas, porque veo todo el amor


  que siente por mí a través de ese gesto.


  Llevan años intentando que pose como


  lo hace ahora, y están deseosos de que


  esto se siga repitiendo. Se muestra feliz


  y relajado ante las cámaras en esos


  actos, a pesar de las circunstancias que


  tenemos detrás, pero dice, que es porque


  al mirarme, se olvida de todo lo malo


  que nos rodea, sólo existimos él y yo. Y


  yo siento lo mismo, que entre sus brazos,


  nadie puede hacerme daño, y que me


  quedaría en ese lugar para siempre. Para


  sorpresa de muchos, Julen responde a la


  prensa hasta donde se puede leer, pero


  sin que sirva de precedente, la que al


  parecer, a enamorado a la prensa he


  sido yo, y toda acción, trae una


  consecuencia. Buena o mala, pero la


  trae, al menos en mi vida. Esta nueva


  relación con los periodistas, ha


  provocado una serie de cambios en J&Y


  que ha Julen no le han gustado nada.


  Pero a mí sí, porque se trata de mi


  trabajo, y ante todo, soy una profesional.


  Ha intentado evitarlo, pero no se lo he


  permitido. Bastante controlada vivo ya


  por culpa del cabrón enfermo que se


  dedica a perseguirme, intentando


  jodernos la vida, como para dejar que


  eso influya en mi crecimiento laboral.


  No paso por eso, no señor.


  Realmente espero que el interés


  mediático que despertamos como pareja,


  pase pronto de moda, porque es


  frustrante no poder pasear con mi novio


  de la mano como lo hacíamos antes por


  Central Park, para salir a dar un paseo


  disfrutando de las vistas que me


  proporciona Julen… sin tener una


  cámara pegada a nuestro culo.


  Mis amigos, nuestras familias…


  ¡Cuántas cosas han cambiado!


  Kassi está feliz, encantada con su


  embarazo y más guapa que nunca. Su


  próxima maternidad le está sentando de


  maravilla, a pesar de los inconvenientes.


  A principios de verano parece salir de


  cuentas, pero parece ser que mi ahijado,


  llegará antes por cómo está llevando el


  embarazo, no hay nada seguro. Están


  siendo unos meses muy complicados,


  pero la futura mamá, no pierde la


  sonrisa, y eso es algo que admiro de


  ella. Aden la mima y la cuida mucho,


  incluso los abuelos paternos se han


  desplazado hasta Manhattan, para


  ayudarlos en todo lo posible. Es una


  familia unida, una de la que Kassi


  carecía, y que ahora, ha encontrado


  gracias al amor de su vida. La han


  aceptado sin cuestionarse nada, porque


  mi chica, enamora a todo aquel que la


  conoce, deja huella en tu corazón con


  esa aura tan positiva que desprende.


  Un día, cuando Julen y yo, regresábamos


  de visitar a la feliz pareja, hablamos de


  tener hijos. Un tema que no había


  surgido entre nosotros, pero tenemos


  claro que los dos queremos niños en


  nuestras vidas, pero será en un futuro


  lejano, este no es nuestro momento. Ver


  a Julen con un bebé entre sus brazos, me


  parece una imagen tierna y dulce,


  única… ¡Menudo papá van a tener mis


  niños!


  Alan y Beth… ¡Eso tiene tela! Es un


  tema muy complicado. Mi relación con


  ella cada vez es más estrecha,


  trabajamos juntas, fue contratada


  definitivamente por Yara, y eso ha hecho


  que nuestra amistad crezca cada día. Sé


  que necesita contarme su historia con


  Alan, pero al parecer él le ha atado la


  lengua, porque ese pasado está


  enterrado bajo tierra por parte del señor


  cabeza rapada. Aquí, hay mucha tela que


  cortar… cada vez que comparten sala,


  saltan chispas, y sé que Alan siente algo


  por ella, pero al parecer, está muy


  dolido, no puede perdonarla. Julen dice


  que lo que pasó, fue cuando eran muy


  jóvenes, pero no suelta nada, que eso,


  una vez más, está en la mano de Alan.


  Por supuesto, Alan y yo hablaremos, por


  varias razones, pero una de ellas, es


  porque no soporto, los desprecios que


  lanza hacia Beth a la mínima


  oportunidad que se le presenta,


  especialmente, delante de todos nosotros


  cuando tenemos que coincidir por temas


  laborables o tomando una copa a la


  salida del trabajo.


  Otro que también forma parte del grupo


  de J&Y, uniéndose a la gran familia que


  hemos formado, es Nick Caler, pero por


  supuesto, con un contrato especial:


  siendo él mismo, dueño y señor de sus


  actos. Cláusula inamovible. A Yara le


  da igual, sólo quiere que él sea el


  fotógrafo que ayude a llevar a la firma, a


  lo más alto del mercado, porque es el


  mejor en su campo profesional. Sigue


  empeñado en conseguir algo que no va a


  suceder, por lo menos, no en un futuro


  inmediato. Julen se niega. Me gusta


  mucho Nick, a pesar de que es todo un


  misterio para mí, no es fácil de conocer


  a pesar de bromear todo el día con todo


  aquel que se cruza en su camino. Me


  recuerda mucho a la forma de ser de


  Alan, como que se refugian en su sentido


  del humor para ocultar su tristeza


  personal, pero detrás de ellos, sé que


  hay una gran historia. Esos hombretones


  que van de machitos independientes,


  esconden algo, y mi vena curiosa, quiere


  saber, pero todo a su debido tiempo…


  Mi gente de España…¡Cómo los echo


  de menos! Es duro dejar todo a tras,


  todo aquello que has amado hasta que tu


  corazón elige a una persona por encima


  de todas.


  Lucía e Iván, después de esas navidades


  en Madrid, retomaron su relación con


  mucha ilusión. ¿Quién dijo que segundas


  partes nunca fueron buenas? ¡Ja! Me río


  de ese dicho, porque esta parejita, son


  más felices que nunca.


  Lorena y Marco, con el que Julen sé que


  está llevando algo entre manos, y no me


  dice nada, porque quiere que sea una


  sorpresa, planean tener un bebé pronto.


  Lorena al trabajar rodeada de niños, no


  ha podido evitar desear el suyo propio,


  y el instinto maternal, se le ha


  despertado con mucha fuerza. Al


  principio, Marco estaba asustado,


  acojonado más bien, pero ahora está


  más ilusionado que ella, y quiere una


  mini pelirroja correteando por las calas


  de Ibiza. Después de las vacaciones de


  Navidad, pasó algo muy desagradable


  con los negocios de Marco, y eso


  también lo llevó a decidir que no era el


  momento de traer un niño al mundo junto


  con el miedo a ser padre, cuando Lorena


  y él lo hablaron. El agente responsable


  de llevarle las cuentas, lo estafó.


  Aparecieron más deudas, algo que no


  podía abarcar sino vendía Demonia


  Madrid. Fue horrible. Lorena lloraba


  mientras me lo contaba, quise volar


  nuevamente a España, pero no me lo


  permitieron, ni ella ni Marco. Él no


  quería que lo viésemos así. Estaba


  hundido, él siempre lo revisaba todo, y


  no entiende cómo pudieron engañarlo.


  Lucas, su hermano, a punto estuvo de


  romperle las piernas a ese cabrón que lo


  estafó, antes de que lo metiesen en la


  cárcel. Afortunadamente la sangre no


  llegó al río, hablé con él, tiene una vida


  maravillosa al lado de la mujer que ama,


  que no merece arriesgar por esa clase de


  gentuza. Sandra, su mujer, me llamó


  desesperada para que hablase con él,


  soy de las pocas personas a las que


  escucha en este mundo. Conectamos


  mucho desde el principio, y siempre me


  cuidó mucho, cuando pasé por aquellos


  difíciles momentos después de la


  separación de Julen.


  Al parecer, tres meses después, Marco y


  Lorena, han podido hacer frente a todo


  sin perder Demonia Ibiza, a punto


  estuvieron, de que se le escapara entre


  los dedos. No han querido contarme


  mucho acerca del final de todo esto, sé


  que es porque no quieren preocuparme,


  pero eso es imposible no hacerlo,


  porque son mis amigos, y si ellos están


  mal, yo también. Julen me aseguró que


  todo se ha solucionado, Lorena y Marco


  dicen que todo está bien, así que, tendré


  que confiar en ellos.


  Nuestras familias, se muestran muy


  ilusionadas por nuestra boda, mi madre


  está como loca. Por supuesto, entienden


  que el enlace se haya pospuesto, mis


  padres por motivos diferentes, al


  parecer, Julen es quien les ha


  convencido dándoles una razón muy


  convincente para la dulce espera, una


  que no me ha contado a mí porque es una


  sorpresa. ¡Me muerdo las uñas al no


  saber de qué se trata! Pero las sorpresas


  si se desvelan dejan de serlo,


  lógicamente, así que a esperar, a que


  don secretitos quiera soltar prenda.


  Odio ocultarle a mis padres y a mí


  abuelo lo que nos está pasando, sólo


  Iván y las chicas, y por supuesto Marco,


  conocen la verdad. Mi hermano se puso


  como un loco, quería viajar a Nueva


  York o que yo regresara a España, pero


  Julen lo tranquilizó, y consiguió que


  confiara en él para protegerme. Sabe


  que daría su vida por mí


  Lo único bueno que he sacado de toda


  esta mierda de pesadilla, es conocer ese


  rincón mágico que desconocía por


  completo, para alejarnos del interés


  mediático y de ese loco. Me enamoré de


  ese lugar, y saber que tenemos algo que


  sólo es nuestro, que compró pensando en


  mí, pone una sonrisa de felicidad en mi


  cara. Miami. Allí me llevó. Tiene una


  casa preciosa, no falta detalle, como en


  todo lo que rodea a Julen. Está situada


  frente a una de las playas más


  importantes, y donde mi chico practica


  ese deporte que me pone a mil cuando lo


  veo en acción. ¿Julen sobre una tabla de


  surf? Dios…sí…. Miles de imágenes


  lujuriosas, inundan mi mente cada vez


  que se sube sobre las olas. No sé qué es


  lo que hace mal, pero tengo toda la vida


  para averiguarlo. ¡Es imposible que sea


  tan perfecto en todo lo que hace!


  Me sentaba cada mañana sobre la arena,


  observando cómo se fundía con el mar,


  incluso tuve mis intentos encima de una


  tabla, porque se empeñó en enseñarme a


  surfear. Pero la verdad, no es algo que a


  mí me apasione, prefiero deleitarme con


  la destreza de Julen practicando ese


  deporte, aunque compartir esos


  momentos de risas en el agua, porque en


  eso es en lo que se convierten mis clases


  de surf cuando quiere que lo intente, no


  lo cambio por nada del mundo. Julen


  sonriendo...¡Qué imagen tan hermosa!…


  Esa sonrisa ilumina mi vida.


  La casa de Miami, también tiene un


  gimnasio, y su saco de boxeo no podía


  faltar. Tiemblo al pensar en Julen


  nuevamente sobre un ring. Esa etapa se


  acabó, para siempre, nunca más


  regresará a aquel agujero, donde sé que


  escondía mucha más basura de la que me


  ha contado, pero tampoco quiero saber


  lo que allí se ocultaba. Se terminó. Es un


  capítulo pasado de nuestra vida. Sólo


  quiero vivir el hoy, ni siquiera llego a


  asimilar todo esto que estoy viviendo,


  tanta felicidad, parece que a veces, vaya


  a romperse…


  Estos últimos días, estoy muy centrada


  en mi trabajo, conseguí convencer a


  Julen para retomar nuestras vidas con la


  más absoluta normalidad, en la medida


  de lo posible. Desde el regreso de


  España, no hemos vuelto a tener noticias


  del acosador, me necesitan en J&Y, y yo


  no puedo dejar que un maníaco


  condicione mi vida.


  El primer desfile marcó un antes y un


  después en las pasarelas de la firma.


  Gustó tanto el baile que nos marcamos,


  que desde entonces, incluir coreografías


  en nuestros desfiles, se ha convertido en


  una seña de identidad de J&Y. Eso


  implica más trabajo para mí, ya que soy


  la encargada de llevarlas a cabo, y de


  que se desarrollen según lo esperado.


  Los aplausos que hemos recibido


  garantizan que estamos haciendo un


  excelente trabajo. Sólo me queda una


  asignatura pendiente: Angelo Di Salvo.


  El italiano nos sigue poniendo trabas a


  la hora de trabajar con sus telas, soy la


  que tiene que convencerlo de que


  nuestro proyecto es digno de llevarlas,


  pero se resiste a darme el sí.


  Principalmente porque está


  desaparecido, no da la cara. Este tema


  me trae de cabeza, y creo que la mejor


  manera es agarrar el toro por los


  cuernos. No me queda otra.


  No dejo de mirar el maravilloso anillo


  de compromiso que adorna mi mano


  izquierda. Sobre la de Julen, luce el


  suyo de compromiso, que yo le regalé,


  nuestros anillos son una extensión de las


  pulseras que jamás nos hemos quitado.


  Fuimos juntos a elegirlo, y cuando pude


  ponérselo, sentí una emoción que


  llenaba mi corazón, y que bañaba mi


  piel con el sentimiento más puro de esta


  vida: amor verdadero. El beso que me


  dio en ese momento significó tanto para


  mí, y decía tantas cosas, que sé que una


  vida al lado de este hombre no será


  suficiente, necesito toda una eternidad.


  “Nunca dejaría de beber de ti, tu dulce


  miel me da la vida…”


  “Después de ti no existe nada, sin ti,


  me convierto en un hombre vacío,


  perdido” Julen… Sus palabras se


  graban bajo mi pecho, cada una de ellas


  inunda mi corazón.


  Pero antes de celebrar la boda, Julen


  quiere que todo sea perfecto, sin nada


  que la enturbie, cosa que entiendo,


  porque yo también quiero fuera todo lo


  malo, aunque me casaría ahora mismo


  con él, sin pretender nada más. No


  necesito una gran boda, sólo nuestras


  familias y amigos cercanos. Algo que


  Julen comparte conmigo, pero al


  parecer, tiene otros planes que esconde


  para nuestro enlace, es una sorpresa, y


  que también desea que forme parte del


  día de la boda.


  Deseo ser la esposa de Julen Anderson,


  compartir todo con el hombre de mi


  vida, el hombre que me hizo suya desde


  la primera vez que me robó el alma,


  atrapándome bajo la tormenta que


  inunda sus ojos cada vez que me mira,


  me acarició la piel de un modo


  inexplicable, fundiéndome con él sin que


  pudiese hacer nada por evitarlo… Me


  hace sentir la mujer más especial del


  mundo, cada vez que su mirada cae


  sobre mí, y cuando me sonríe, la luz de


  sus ojos es indescriptible…y sin ese


  brillo, ya no puedo vivir… Por eso, hay


  un fantasma oscuro que acecha y me


  persigue, y es aquel que lleva por


  nombre la pérdida… Nunca desaparece,


  se adentra en mis sueños para


  recordarme que está ahí.


  Del todo a la nada, ese es mi miedo, el


  perderte, mi amor… Sin ti Julen


  Anderson…sin ti no soy nada… sin ti, la


  boca de la soledad me devora


  llevándome a la oscuridad otra vez…no


  dejes que caiga, por favor, nunca me


  dejes ir…


  Valeria


  Me despierto al notar como un


  escalofrío recorre mi piel, siento como


  un vacío… Abro lo ojos y compruebo el


  motivo de mi ansiedad… Falta algo


  sobre esta cama, y es el cuerpo del


  hombre más irresistible de mi mundo.


  Cuando no está cerca, su ausencia me


  envuelve sumiéndome en un estado de


  ansiedad que provoca que todo mi ser,


  se sienta perdido.


  Hoy es un sábado diferente desde hace


  algunas semanas, al igual que lo llevan


  siendo los días anteriores, porque al


  parecer, la prensa se ha cansado de


  molestarnos. Por fin podremos salir sin


  ser perseguidos, pero sólo hasta el


  próximo acto, que requiera nuestra


  presencia, y volvamos a la rutina


  persecutoria de siempre. Ya no somos


  noticia diaria, y lo agradezco mucho. Sí


  la pareja del año, pero nos han dado un


  respiro. Sonrío al pensar en este


  pequeño margen que nos han dado los


  periodistas. Julen está de mejor humor,


  ya no somos recibidos al bajar del


  coche cada mañana, por innumerables


  flashes y alcachofas, que nos apuntan


  desesperadas por una respuesta. Todos


  quieren saber la fecha de la boda, pero


  lo más gracioso es que nosotros


  tampoco lo sabemos. Bueno, mejor


  dicho, yo sí lo sé, estoy convenciendo a


  mi futuro marido para que sea una muy


  importante para nosotros, pero no cede


  hasta que se solucione lo del acosador.


  No quiere precipitarse sabiendo que un


  loco quiere hacer daño a su mujer. Me


  gusta que me llame así. Suya…


  Sí, lo soy, y él es mío. Completamente


  mío.


  Mañana será un día especial, vamos a


  celebrar el cumpleaños de Jane, de Tony


  y de Jorge. ¡Un triplete! Tuvimos que


  aplazar el de la princesa de la casa y el


  de Tony, pero no nos quedó otra por las


  circunstancias. Pero ya llegó el momento


  de celebrarlos. Y como el tiempo pasa y


  otras fechas señaladas siguen llegando,


  se han juntado con el cumpleaños de


  Jorge, que es en marzo. Por estas fechas,


  Valencia, mi amada y bella tierra, arde


  en llamas. Son las Fallas, y esas fiestas


  tan tradicionales, me apasionan. El año


  que viene, hemos decidido viajar todos


  para que las conozcan, y no aceptaré


  ninguna excusa. Son dignas de ver, y


  quien las conoce, repite. Es algo así


  como Ibiza, te enamoran.


  Julen le ha hecho un regalo muy especial


  a su princesa, no sé si podré contener la


  emoción llegado el momento, porque sé


  que significa mucho para él. Es algo que


  su sobrina le lleva tiempo pidiendo,


  pero que su tío se ha negado a darle


  hasta ahora por razones mayores. Por


  fin, dice sentirse fuerte para ello. Jane


  admira a Julen, veo cómo lo mira, con


  esa dulce inocencia, siempre quiere


  estar cerca de él, y desea compartir todo


  lo que su tío hace. Para algunas cosas es


  demasiado pronto: conducir una moto,


  un coche… Pero para esa cosa, que es la


  que más llena de ilusión ese pequeño


  cuerpecito, ya no lo es, y ya ha llegado


  el momento, de que pueda saborearla


  con Julen. ¡Pedazo de tito tiene mi niña!


  ¡Qué ganas de ver esa carita de ángel


  cuando lo reciba!


  Me levanto y voy al baño a lavarme los


  dientes. Me miro en el espejo, y la mujer


  que me devuelve la mirada, es una muy


  diferente a aquella que llegó a esta


  ciudad. Una chica aterrizó en Nueva


  York llegada desde España, era una


  mujer rota, triste, ilusionada por la


  oportunidad que J&Y le brindaba, pero


  no era feliz. Su corazón, le había sido


  arrancado, y su mirada reflejaba el


  dolor que sentía bajo su pecho. Ahora,


  la imagen plantada frente a mí, tiene un


  aire muy diferente, el mismo que tenía


  aquel verano en Ibiza, cuando un


  americano, un dulce pecado, la hizo suya


  para siempre. Mis ojos parecen más


  verdes, mi sonrisa, a pesar de todo lo


  que nos rodea, no desaparece de mi cara


  porque él está a mi lado, y juntos,


  patearemos cada piedra que se cruce en


  nuestro camino. Entre los brazos de


  Julen, me siento segura y protegida,


  siento que puedo enfrentarme al mundo,


  sin miedos, que nada puede herirme,


  salvo él. Mi amor es mi “kriptonita”,


  nunca mejor dicho, y mi hombre de


  acero, dice que yo soy la suya. Una


  broma nuestra por ese parecido que


  dicen que tiene con el actor Henry


  Cavill, que es cierto, pero me gusta más


  mi versión del superhéroe.


  Salgo del baño después de recogerme el


  pelo en un moño. Llevo sólo la parte de


  arriba de mi pijama, y unas braguitas a


  juego. Cuando llego a las escaleras, me


  apoyo en la barandilla para divisar las


  vistas. Madre mía… ¡Esto sí que es una


  forma maravillosa de empezar el día!


  Julen mira a través de uno de los


  ventanales hablando por teléfono. Su


  espalda, luce perfecta desde aquí, sus


  músculos se contraen cuando apoya su


  codo sobre la pared…Joder…es tan


  sexy…tan varonil….Una imagen divina.


  Su trasero, esas posaderas duras y que


  tanto me gusta apretar entre mis manos,


  están cubiertas por su pantalón de


  pijama de color negro… Soy adicta a


  este hombre. Se gira lentamente,


  dándome una visión magnífica de ese


  delicioso cuerpo, que parece irreal


  porque la perfección está esculpida


  sobre su piel. Sé que me siente cuando


  estoy cerca, porque a mí me pasa lo


  mismo. Nuestros ojos se encuentran


  acompañados de su maravillosa sonrisa,


  esa que deseo ver cada día, es mi luz en


  los días grises, ilumina mi mundo. Me


  vuelve loca cuando sonríe, me rindo


  ante él, hace que todo lo malo


  desaparezca. Sin perder el contacto


  visual con Julen, bajo las escaleras


  lentamente. Él no se mueve y continúa


  colgado al teléfono.


  - De acuerdo, pero no te retrases-


  se calla unos segundos mientras yo


  avanzo hacia él, arrastrada por la


  fuerte atracción que existe entre


  nosotros-. Quiero tu culo en esa


  mesa.- Frunzo el ceño por sus


  palabras y él suelta una carcajada-.


  Es que tengo a mi prometida


  mirándome con cara de que algo


  huele mal, y adoro cada uno de los


  gestos que me muestra su hermosa


  cara.- Eso hace que me muerda el


  labio sonriendo-. Además, vamos a


  probar por primera vez una paella


  valenciana en casa de mi abuela


  hecha por Tony, y eso, no puedes


  perdértelo. Quiere desbancar a las


  de Manuel y Matías - Mi chico me


  envuelve con su cuerpo, y yo lo


  rodeo por la cintura, dándole un


  beso en el cuello. Eso provoca que


  ronronee como un gatito. – Alan, ya


  lo sabes. Hasta luego. – Y cuelga


  sin más. Así es él cuando estoy


  cerca. Lo abandona todo por mí.


  Deja el teléfono sobre la repisa del


  ventanal, y me empuja contra la


  pared, sin que me dé tiempo a nada


  más, que a lanzar un grito de


  sorpresa.- Buenos días, amor de mi


  vida - hazme lo que quieras…-


  ¿Eres un sueño o eres real?


  -


  Buenos días prometido mío -


  lamo sus labios, y su erección


  presiona contra mi vientre deseosa


  de jugar. ¡Y yo quiero empezar ya! -


  . Pues eso tendrás que comprobarlo


  por ti mismo.


  -


  Y… ¿Qué me sugieres?- sus


  manos viajan por mi cuerpo hasta


  terminar apretando mi culo contra


  él, para que sienta lo duro que está.


  -


  Pues….- Jadeo porque estoy


  excitada, con Julen es así todo el


  tiempo, la atracción que existe entre


  nosotros es casi animal. Mis piernas


  terminan rodeándolo por la cintura,


  y me aferro a sus hombros,


  lamiendo su boca. Se sitúa entre mis


  piernas provocándome con roces


  increíbles contra mi sexo que llora


  por él.- ¡Ah…! - Cojo su cara entre


  mis manos, y lo beso metiendo mi


  lengua entre sus labios, hambrienta


  de sus besos. Él responde gustoso,


  envolviendo a la mía, gruñendo de


  esa forma que me demuestra lo


  mucho que me desea. Muerdo y


  chupo la suya, y eso lo endurece


  más todavía, adora que chupe su


  lengua. Me separo de su boca, y


  ambos respiramos excitados y con


  la mirada perdida en la lujuria. –


  Fóllame, eso es lo que lo hará real.


  - Baby… - muerde mis labios al


  mismo tiempo que mis bragas


  desaparecen. Libera su pene, suave,


  caliente y hermoso, y que no tarda ni


  un segundo en encontrar lo que


  busca. Pasa entre los labios


  húmedos de mi coño, que lo


  aprietan y reciben gustosos por lo


  que les está dando, puro placer.


  Caen sobre mi sexo, golpes duros y


  fuertes, que me llevan a un orgasmo


  rápido e intenso, y Julen me sigue


  segundos más tarde, sin dejar de


  moverse hasta que la última gota


  escapa de su polla.


  Su cabeza permanece apoyada en mi


  hombro, y yo acaricio su pelo mientras


  sigue en mi interior. Estamos


  recuperando el aliento. Levanta su


  cabeza y me mira risueño.


  - Estoy loco por ti, haces que me


  corra como un niñato de lo caliente


  que me pones, ¿No te da vergüenza


  hacerle eso a tu prometido?- Está


  tan guapo, sonriéndome después de


  cada uno de nuestros apasionados


  encuentros, que él sí que es un


  sueño, mi sueño hecho realidad.


  - No- contesto muy segura-. Mi


  prometido siempre está a la altura.


  Siempre es maravilloso, contigo


  todo es sublime, divino Julen, esa es


  la palabra que mejor te define,


  porque así es al lado del hombre


  que amo, y no lo querría de otra


  forma.- Me acerco a sus labios para


  rozarlos


  con


  los


  míos-.


  Te


  pertenezco para siempre. Sin ti,


  nada tiene sentido en mi vida. Te


  necesito para poder enfrentarme al


  mundo, porque tú eres quien me


  hace sentir valiente para hacerlo. –


  Eso provoca que cierre los ojos


  unos segundos y apoye su frente


  sobre la mía. Siempre saborea de


  esa forma mis palabras, y cuando


  los abre de nuevo, veo esa mirada,


  la única que pueden mostrarte unos


  ojos cuando te aman de verdad.


  Muero por ellos cuando desnudan


  su alma ante mí, toda mujer y


  hombre, deberían ser mirados así


  alguna vez en su vida.


  -


  Te pertenezco, soy tuyo, mi


  alma se entregó a ti la primera vez


  que fuiste mía, uniéndote a mí para


  siempre. Te amo Valeria, te quiero


  tanto, que sin ti…sin ti muero…- Y


  nos besamos dejando que sean


  nuestras bocas las que sellen


  nuestras palabras. Noto que Julen


  empieza a endurecerse entre mis


  piernas, y eso hace que me mueva


  sobre su polla y me frote contra él.-


  Nena… ¿Qué cojones me has


  hecho?- Muerde mi labio inferior


  mientras nos lleva hasta la rinconera


  que tanto nos gusta, cayendo lo dos


  sobre ella. Adoro el sexo por la


  mañana con Julen…y por la tarde…


  y por la noche…Cualquier momento


  es bueno para dar rienda suelta a la


  pasión…


  Y ese momento maravilloso, que te aísla


  de todo lo que te rodea, puede verse


  interrumpido por… ¡El timbre de la


  puerta!


  - ¡Joder…no es posible!- Julen


  levanta la cabeza y observa un reloj


  que cuelga sobre una de las paredes


  del loft -. ¡Imposible! – Dice muy


  cabreado levantándose para vestirse


  bien, llevándome con él para que


  nos arreglemos la ropa -. ¡No


  pueden haber llegado tan temprano,


  falta una hora! – se ha mosqueado


  mucho.


  -


  Voy a vestirme - recojo mis


  bragas rotas del suelo para tirarlas y


  subir corriendo las escaleras. Julen


  se acerca a la puerta y atiende a las


  personas que están a punto de subir


  por el ascensor. Concretamente, a


  las dos chicas que pronto tendremos


  con nosotros.


  -


  Enseguida bajamos -escucho


  decir a Julen, antes de entrar en la


  habitación. Yo estoy en el baño


  aseándome.


  - Me gustaría ducharme, pero no


  hay tiempo – le grito para que me


  escuche. Salgo con una toalla


  enrollada a mi cuerpo, para


  ponerme unos leggins negros y una


  sudadera. Julen sonríe como un lobo


  cuando la dejo caer por mi cuerpo.


  - Que sepas que esto - se coge su


  pene con una mano, a través de la


  fina tela de su pijama-, me duele, y


  sólo hay una forma de aliviarlo.


  - Te compensaré, pero sabes que


  hoy tendrás que comportarte.


  - Bueno…Si hace siesta, tendré


  un descanso para…- ronronea.


  -


  Ni se te ocurra Anderson, no


  con ella aquí - lo riño sin mucha


  convicción. Se acerca como un


  depredador, mordiéndose el labio,


  está jodidamente sexy cuando hace


  eso.


  -


  Tú- abarca mi sexo con una


  mano,


  apretándome


  fuerte


  y


  provocándome


  un


  jadeo


  de


  sorpresa-, serás follada por tu


  prometido hasta que pierdas el


  sentido.- Aplasta su boca contra la


  mía, me enloquece esa furia que


  demuestra cuando me besa de esta


  forma, dejando tan claro cuánto me


  desea. Me vuelve literalmente loca.


  Salimos del baño riéndonos con Julen


  pegado a mi cuerpo, cogiéndome los


  pechos y besándome el cuello.


  -


  Hola tíos, ¿qué hacéis?-


  pregunta nuestra princesa de ricitos


  de oro.


  Nos hemos quedado bloqueados por


  unos segundos, pero consigo reaccionar


  para saludarla alejando las manos de


  Julen. Jane se queda con cada detalle en


  su cabecita, y luego lo larga por esa


  boquita tan pequeña.


  -


  ¡Hola princesa!- digo


  caminando


  hacia


  ella


  y


  arrodillándome para abrazarla. Me


  rodea sin dudarlo con sus brazos,


  aferrándose a mi cuello.


  - Hola tía Valeria - todavía me


  estoy acostumbrando a esto de ser


  tía- ¿Por qué el tío Julen te tocaba


  las tetas?- ¡no se le escapa una!


  -


  ¡Jane!- exclama una Yara


  sofocada, porque ha debido subir


  corriendo-. Chicos, lo siento, la he


  perdido un segundo. Su padre me ha


  llamado, y la señorita estaba loca


  por veros.


  - No pasa nada - me incorporo


  después de darle un beso a mi


  sobrina, que corre hacia los brazos


  de Julen.


  - Mi mujercita - unen sus frentes.


  Jane coge con sus manitas el rostro


  de su tío, que encantado se deja


  hacer.


  - Hola tío - Julen le da un beso en


  la mejilla.


  - Hola princesa. Y sí que pasa -


  dice Julen mirando a su hermana-.


  Con esta pequeñaja hay que tener


  mil ojos y medirlo todo. No se le


  escapa una.- Le hace cosquillas a su


  sobrina que se retuerce entre sus


  brazos.


  - ¡No para, por favor tío, déjame!


  – suplica Jane, pero en el fondo no


  quiere que se detenga.


  -


  ¿Por qué no me has llamado


  para decirme que llegabais antes?-


  pregunta enfadado. No me gusta


  nada cuando se pone así.


  - ¿No querías verme tío? Le pedí


  a mami que me trajese antes para


  darte una sorpresa - su sobrina le


  habla confundida por la reacción de


  Julen. ¡Qué burro es a veces! Me la


  como…Está loca por su tío, que en


  este momento, debe de sentirse


  como una mierda.


  - Princesa, claro que quiero verte


  - su voz se torna dulce como el


  azúcar-. Eres mi niña bonita, a la


  que adoro y me gusta comer a besos.


  Nunca olvides eso - le da un


  achuchón y Jane, gustosa lo recibe.


  - Te envié un mensaje al móvil,


  pero supongo que no lo has leído -


  comenta Yara.


  - Está bien, no pasa nada- dice


  más relajado, y mostrando un gesto


  de disculpa ante su hermana.


  - Bueno chicos, tengo que irme,


  ¡tengo mucho trabajo en J&Y!- nos


  guiña un ojo. Nathan y ella están


  preparando una fiesta sorpresa de


  cumpleaños para su hija en la casa


  de Leire. Mañana comeremos todos


  allí, y algunos amiguitos de Jane


  acudirán también con sus madres.


  ¡Todo un evento! Tony y Jorge,


  están entusiasmados de compartir


  día con ella, saben que será el


  centro de atención, y Tony, se


  centrará en deleitarnos con las artes


  culinarias que aprendió de mi


  abuelo Matías.


  No Valeria, no… mal…no pienses en tu


  familia o llorarás. Los echo mucho de


  menos, y me vengo muchas veces abajo


  sin poder evitarlo, cuando pienso en la


  decisión que he tomado definitivamente.


  Julen necesitaba escucharlo, y lo


  entiendo. Yo no me había mostrado


  clara en ese aspecto, incluso le propuse


  que los dos nos trasladásemos a


  Valencia, y allí, él continuase con la


  expansión de su cadena hotelera, y yo


  montaría mi propia empresa de


  publicidad. Pero soy realista, sé que su


  lugar está aquí, será el presidente de


  Industrias Anderson J&A, cuando su


  padre le ceda el mando que tanto se ha


  ganado. Y yo, puedo seguir trabajando


  en J&Y, es un trabajo que me apasiona,


  mucho más que la idea de fundar mi


  propia empresa. Pero vivir tan alejada


  de los míos, de mi abuelo, es muy


  difícil, porque me entristece mucho estar


  tan lejos de mi familia. Entiendo tanto a


  Julen, al correr tras su abuela cuando


  enfermó, yo hubiese hecho lo mismo. Fui


  una egoísta entonces, y una niñata


  orgullosa al cerrarme tanto a hablar con


  él cuando quiso explicármelo todo.


  Regresó a buscarme, pero me encontró


  con Víctor, y eso lo destrozó, aunque


  confiaba tanto en lo que tuvimos en


  Ibiza, que me dijo que no había otra


  opción para nosotros, que terminar


  nuevamente juntos. “Tú eres mi


  destino”, dice sin dudarlo. Julen piensa


  que la vida nos separó, porque aquel no


  era nuestro momento, pero que


  volveríamos a unir nuestros caminos,


  porque nos amamos, nos pertenecemos,


  desde que los astros se alinearon


  aquella noche, para que naciera la magia


  que existió a través de la caricia de dos


  miradas. No es que ya no necesite a mi


  familia, simplemente es que Julen es mi


  hoy y mi mañana, mi vida está a su lado,


  sin él, no sé enfrentarme al mundo,


  somos dos piezas de un mismo puzle,


  que se completan para funcionar en el


  día a día.


  Cuando Julen abre su corazón,


  expresando todo lo que alberga en él,


  me desarma por completo. Una


  sensación única, se mueve dentro de mí


  cuando se deja llevar por sus


  sentimientos. Es inexplicable, pero


  todos aquellos que conocen el amor


  verdadero, saben de lo que hablo.


  Cuando tu igual te entrega su cuerpo y su


  alma, te transporta a otra dimensión, un


  lugar donde no hay palabras, sólo


  caricias y pasión, convirtiéndose dos


  cuerpos en uno, nada más es posible,


  nada más se necesita en ese momento.


  Yara se marcha y nos deja al cuidado de


  su pequeña. Jane y yo bajamos al piso


  de abajo, mientras Julen se termina de


  vestir.


  -


  ¿Tienes hambre?- Yo estoy


  famélica, desde que Julen y yo


  estamos juntos, he recuperado mi


  apetito. Incluso creo que como más


  que nunca, pero como nos cuidamos


  en el gimnasio, más el añadido del


  deporte extra que practicamos, me


  mantengo bastante bien. Y él cada


  día está mejor, y eso es algo que


  parece imposible, pero es la


  verdad, es como el buen vino.


  - No, ya he desayunado antes de


  venir, mami no me dejaba salir de


  casa sin comer algo.


  - Pues mami ha hecho muy bien,


  hay que tener el estómago lleno, se


  piensa mejor y las ideas están más


  claras para enfrentarse a un nuevo


  día, princesa - preparo un desayuno


  para nada americano. Fuera grasas


  pesadas, no consigo comer eso a


  primera hora de la mañana. Julen


  tampoco es partidario de tanta


  caloría, y preparo un desayuno con


  tostadas y café. Sigo enganchada a


  la cafeína, y algo de culpa tiene mi


  chico al robarme horas de sueño,


  porque si no me tomo mi café por


  las mañanas, no rindo en el trabajo.


  - ¿Qué te apetece hacer, pequeña?


  - Julen aparece vestido con un


  chándal gris y una gorra del mismo


  color. Todo lo que se ponga le


  queda bien. Me pilla mirándolo


  embobada, y me guiña un ojo. Niego


  con la cabeza, y me siento frente a


  ellos sirviendo el desayuno.


  -


  Podríamos ir a Central Park,


  para montar en esas bicicletas tan


  divertidas a las que solías llevarme,


  tío Julen. Hace mucho que no


  hacemos cosas, juntos. Así se las


  enseñamos a tía Valeria- Tiene


  razón, Julen está muy centrado en


  nosotros y en encontrar a ese cabrón


  que nos quiere joder la vida.


  Trevor y Dan, están colaborando con la


  policía. Julen tiene sus contactos, pero


  son los Black los que dirigen la


  operación por otro lado, concretamente


  Trevor. Dan, tiene una mente


  privilegiada, adora los aparatos de


  última generación, y todo lo último en


  tecnología, forma parte de la actuación


  que han desplegado, ayudándose de lo


  que esté en su mano, para que todo esto


  termine cuanto antes. Ellos piden, Julen


  se lo da sin dudarlo, todo cuanto sea


  necesario para ayudar a protegerme,


  estará en sus manos. Confía plenamente


  en ellos, y siempre nos acompañan allá


  donde vamos, salvo que Julen les diga


  lo contrario.


  Han ubicado su centro de operaciones


  debajo de nuestra casa, para estar cerca


  de nosotros, en caso de que se produjese


  algún altercado. No sabía que esa parte


  del edificio también era de Julen, pero


  así es. Yo también me siento más segura,


  y han instalado cámaras en el garaje y


  el recibidor. Es imposible que alguien


  entre por otro sitio salvo que sea el


  hombre araña, o llegue en helicóptero, y


  entonces, creo… Que haría un poquito


  de ruido y nos alertaría.


  - ¿Cuándo voy a ver a Lisa? Echo


  de menos su dulce de caramelo, está


  muy bueno, y siempre me lo prepara


  - dice Jane mirando embobada a su


  tío. Está enamorada de él. Espera su


  respuesta con las manos sobre su


  cara, apoyando los codos sobre la


  encimera, admirando las vistas que


  nos da este hombre.


  -


  Cuando quieras, ella siempre


  me pregunta por ti, ya lo sabes- Lisa


  es...muy desconfiada. La entiendo


  por todo lo que le ha pasado en la


  vida, se ha llevado muchos palos y


  eso ha hecho de ella la mujer que es


  ahora. Cuida a Julen como si fuese


  su hijo, pero no termina de confiar


  en mí, a pesar de que siempre apoyó


  a Julen para que no se rindiese


  conmigo. Sé que es porque quiere


  que me gane su respeto, de alguna


  manera, debe de ser así. Ella ha


  visto sufrir a Julen, y él le ha


  confiado todo siempre con respecto


  a nosotros. Tiene miedo de que


  pueda herirlo nuevamente, algo que


  no pasará, bastante hemos sufrido


  ya. Está feliz porque vayamos a


  casarnos, pero no termina de abrirse


  a mí por completo, necesita que el


  tiempo le demuestre que lo nuestro


  va en serio para que su chico no


  sufra por la española. Casi la tengo


  en el bote, sus hijos son mis mejores


  aliados junto con Julen para


  conseguirlo, y también puede ver


  cada día, lo mucho que nos


  queremos Julen y yo.


  Terminamos de desayunar, con una


  lluvia de preguntas de Jane, que nos cae


  por todos lados. Los niños son muy


  curiosos, nunca se cansan de saber y


  saber, tienen una energía inagotable.


  Pero los genes de Jane, sé de dónde


  vienen, porque su tío también los


  comparte, y su vitalidad, la emplea muy


  bien. ¡Vaya que sí! Cuando hablo con


  mis chicas, un grupo que ha crecido con


  Kassi, Yara y Beth, les repito una y otra


  vez, que Julen no es de este mundo.


  Nunca tiene suficiente de mí, que es un


  yonqui del sexo, lo que ha provocado,


  que yo me convierta, en la misma adicta


  que él. Menuda droga la mía…


  Tenía un regalo preparado para Jane, y


  está encantada con él, ha tardado dos


  segundos en ponérselo. Lo vi y no me


  pude resistir a comprárselo. Como le he


  dicho que yo tengo uno igual, ha querido


  que las dos vayamos vestidas de la


  misma forma. Así que, me ha tocado


  subir a cambiarme por orden de la


  princesa rubia. Todavía hace frío, por lo


  tanto llevamos nuestros chaquetones y


  dos gorros de lana. Julen nos mira y veo


  un brillo especial en sus preciosos ojos.


  Mientras Jane se mira en el espejo que


  hay cerca de la puerta, mi chico se


  acerca lentamente y me rodea por la


  cintura.


  -


  Es una imagen que nunca me


  canso de saborear, verte con mi


  sobrina - pasea su nariz por la piel


  de mi cuello erizándola a su paso-.


  Hace que piense en que tengamos


  muchos hijos- jadeo excitada al


  lamerme y besarme a cada roce de


  su boca. Mis pezones se alzan


  sensibles, buscando su tacto que no


  llegará. Nos miramos y se muerde el


  labio inferior. Mi boca busca la


  suya y…


  - ¿Nos vamos o qué pasa tíos?-


  pregunta Jane poniendo una mueca


  muy graciosa, con las manos sobre


  su pequeña cintura.


  - Y cuando pasa esto, se me van


  las ganas de un plumazo de tenerlos


  - dice Julen hundiendo su cara en mi


  cuello.


  Estallo en carcajadas dándole un rápido


  beso y un azote juguetón. Me acerco a


  mi sobrina, y le doy la mano


  llevándomela hacia el recibidor para


  coger el ascensor.


  - Vámonos señorita, usted manda,


  y nosotros obedecemos - vuelvo la


  mirada y Julen nos sonríe negando


  con la cabeza.


  - ¡Mujeres, sois la perdición del


  hombre! – dice mi fabuloso


  prometido.


  Voy a casarme con Julen Anderson, con


  el hombre del que estoy locamente


  enamorada, y a pesar de tener a un loco


  detrás que pretende hacernos daño, no


  dejaremos que nada vuelva a


  separarnos, porque el latir de nuestros


  corazones, depende que permanezcamos


  fundidos en un solo cuerpo y alma.


  Julen


  Miro a mis chicas, están dando de comer


  a unos patos, que hay en uno de los lagos


  de Central Park. Joder, verlas juntas


  hace que mi cabeza se dispare y miles


  de imágenes se proyecten sin parar,


  haciendo que en momentos así, desee


  algo que sé, que todavía no puede ser.


  Valeria y yo hablamos de tener hijos,


  algo que nunca contaba que podría tener


  en mi vida, porque era algo que había


  descartado, al menos por ahora. Todavía


  recuerdo esa conversación una noche en


  Miami, fue después de que visitásemos


  el parque de atracciones.


  - Nos lo hemos pasado muy bien,


  eres toda una valiente baby, pensaba


  que en algunas de las atracciones no


  arriesgarías ese culo que me vuelve


  loco - ella estaba pensativa mirando


  hacia la playa. Acabábamos de


  hacer el amor, y estaba totalmente


  desnuda, dándome la mejor imagen


  de mi vida. De espaldas a mí, y su


  preciosa melena ondeando al viento.


  ¡Soy


  el


  jodido


  hombre


  más


  afortunado de este puto mundo! Me


  vuelve


  loco.


  Me


  acerqué


  rodeándola con mi cuerpo. Ella me


  buscó y besé su nariz. Entrelacé


  nuestras manos en su vientre-. ¿En


  qué piensas, amor?


  - Nunca lo hemos hablado Julen,


  pero…- se calló.


  - ¿Pero?- la animé a continuar.


  Quería saber que se le pasaba por la


  cabeza a mi prometida. Se giró para


  encararme, y sus manos se aferraron


  a mis brazos que la mantenían


  acorralada con mis manos sobre la


  barandilla. Ella acariciaba con la


  punta de sus dedos mi piel-. Mírame


  nena - levantó esas esmeraldas que


  me roban el aliento cada vez que se


  cruzan en mi camino-. ¿Qué está


  pasando por esa cabecita tuya?-


  pregunté pasando el dorso de mi


  mano por su cara. Ella busca mi


  caricia como una gatita. Cuando


  hace eso me enciende, que no deje


  de necesitarme tanto como yo a ella,


  porque sin ella, nada tiene sentido


  para mí, me pone enfermo de amor.


  -


  Hoy en el parque de


  atracciones, al vernos rodeados de


  tantos niños con sus padres, y


  cuando te veo con Jane, pues pienso


  cosas Julen, cosas que hacen que mi


  estómago se convierta en una


  verbena. Me gusta lo que deseo,


  esas imágenes…quisiera que se


  hiciesen realidad, pero no sé si tú


  también querrás que formen parte de


  tu vida.


  -


  Seré el hombre más feliz del


  mundo, si es que eso es posible


  porque ya lo soy, el día que tú me


  digas que llevas en tus entrañas -


  puse una mano abierta sobre su


  vientre-, el fruto de nuestro amor.


  - Julen…- una lágrima corría por


  su mejilla y la recogí con mis


  labios.


  - Te amo, te pertenezco más allá


  de esta vida, y todo lo que puedas


  ofrecerme a tu lado, lo cogeré sin


  dudarlo. Lo quiero todo contigo.


  Todo de ti, amor.


  - Todo de ti, bebé - y la besé


  poseyéndola allí mismo, contra la


  barandilla, envueltos por la música


  de John Legend, que nos cantaba


  “All of me”. Las letras de las


  buenas canciones, siempre forman


  parte


  de


  los


  momentos


  más


  emotivos de nuestras vidas.


  Vuelvo de ese dulce momento, y veo que


  una niña, que no conozco de nada, está


  hablando con Valeria. Está demasiado


  cerca de ella. A nuestro alrededor están


  Trevor, Dan, y dos más de los chicos.


  Siempre están cerca, hasta que cojamos


  al cabrón que intenta hacer daño a


  Valeria, algo que no ocurrirá jamás,


  porque no permitiré que nadie dañe la


  razón de mi vida.


  Valeria se agacha y coge algo que la


  niña le entrega antes de salir corriendo,


  disparada hacia otro grupo de pequeños


  que juegan por aquí cerca, en una zona


  habilitada para ello. Un sobre. Camino


  rápidamente hacia Valeria y veo que lo


  que sujeta en sus manos cae al suelo.


  Corro para abrazarla.


  En un segundo Dan y Trevor están a


  nuestro lado. Valeria tiembla entre mis


  brazos.


  - Nena, estoy aquí, nadie puede


  hacerte nada. ¿Qué había en ese


  sobre?


  - Julen, vámonos de aquí - dice


  Trevor. Lo miro y asiento.


  -


  ¿Quién quiere que la lleve a


  hombros para ser la niña más alta


  del mundo?- pregunta Dan a mi


  sobrina para entretenerla y que no


  sea consciente de nada de lo que


  está pasando. Siempre soy yo el que


  la lleva sobre mí, pero ahora mi


  chica me necesita, y lo demás puede


  esperar.


  - Yo, yo, yo, Dan, yo quiero ser la


  más alta - Dan distrae a Jane


  jugando con ella, mientras me alejo


  unos metros con Valeria y Trevor.


  Dos de los chicos están a pocos


  metros,


  controlando


  los


  alrededores.


  - ¿Qué hay en ese sobre Trevor?-


  me lo enseña. Valeria, está muy


  asustada porque se abraza muy


  fuerte a mi cuerpo.


  - ¡Hijo de puta!- exclamo entre


  dientes.


  Dos fotos y una dedicatoria. Una de


  Valeria en el gimnasio sobre la cinta de


  correr. En la otra, estamos los dos


  sonriéndonos, por algo con lo que


  bromeábamos mientras estaba


  enseñándola a golpear el saco de boxeo.


  Y la jodida dedicatoria: “Pronto


  correrás sobre mi polla, y me sonreirás


  así, después de hacer que te corras


  tantas veces sobre ella, que ni


  recordarás el nombre de Julen


  Anderson, al que pienso hacer sufrir


  hasta que su vida se apague entre mis


  manos”


  Está llorando. Valeria llora, y esta


  jodida mierda tiene que terminar.


  - Néstor, acércate a la madre de


  la niña y pregúntale quien cojones


  le ha dado ese sobre a su hija -


  ordena Trevor muy cabreado.


  -


  ¡Nos largamos ya!- grito


  caminando rápidamente hacia el


  coche.


  Nos subimos y conduce Dan, a su lado


  viaja Neimar. Trevor y Néstor se han


  quedado haciendo las averiguaciones


  pertinentes. Valeria se seca las lágrimas


  para que mi sobrina no vea que ha


  llorado, pero los niños no son tontos.


  - Tía Valeria, ¿por qué lloras?


  - No lloro cielo, lo que pasa -


  responde lo más serena posible-, es


  que tu tío me ha contado algo tan


  gracioso, que me ha hecho llorar de


  la risa. No te preocupes.


  -


  ¿Y yo no puedo saberlo?-


  pregunta cruzando los brazos sobre


  su pecho, poniendo morritos.


  - Pues no pequeñaja, hay cosas


  que sólo entendemos los mayores,


  cuando crezcas, te lo contaremos.


  ¿Tú no dices que no entiendo


  muchas de las cosas que ves porque


  son para niños?- asiente-. Pues esto


  es algo parecido, los mayores se


  entienden entre ellos, igual que los


  niños os entendéis entre vosotros.


  -


  De acuerdo, lo entiendo - y


  menos mal que por una vez es así, y


  no pregunta nada más.


  Llegamos al ático y Jane se entretiene


  con dibujos, se tumba sobre la alfombra


  frente al televisor, y Valeria y yo nos


  sentamos junto a los ventanales.


  -


  Julen, esto…esto no me lo


  esperaba. Se mueve demasiado


  cerca de nosotros, nos vigila a todas


  horas…Ha estado a nuestro lado y


  ni siquiera hemos sido conscientes


  de ello. Es muy listo, burla toda la


  seguridad que nos rodea – no deja


  de llorar-. No entiendo por qué nos


  hace esto…Julen… ¡Quiere matarte!


  – está muy alterada.


  - Eh…Shhhh…- la envuelvo con


  mi cuerpo. Miro a Jane y nos es


  consciente de nada. Escucha los


  dibujos con el volumen muy alto.


  Suelo reñirla por eso, pero hoy no


  le diré nada-. Cariño, nadie va


  hacerme daño, los chicos no lo


  permitirán. No te preocupes, sólo es


  un cabrón con mucho tiempo libre.-


  Quiero pensar eso, pero en el fondo


  sé que no es cierto. Que pueda a


  llegar a mezclarse con la gente que


  nos rodea, es muy peligroso. Ha


  respirado el mismo aire que


  Valeria, tenemos que coger a ese


  cabrón, no pienso dejar que


  determine nuestras vidas. Y ella,


  como


  si


  hubiese


  leído


  mi


  pensamiento, se aleja para mirarme


  a los ojos y decirme mientras seco


  sus lágrimas.


  - No voy a permitir que mi vida


  la dirija ese loco, no quiero, no lo


  dejes, por favor. No Julen, no


  podemos permitírselo. ¡Me volveré


  loca!- sé por qué dice eso, sabe lo


  que viene ahora.


  -


  Sólo será un tiempo Valeria,


  necesito mantenerte a salvo, mi


  cordura depende de ello. Si algo te


  pasara…yo…


  - Bebé por favor, no quiero vivir


  encerrada en cuatro paredes -


  suplica aferrándose a mí, hundiendo


  su cabeza en mi cuello. Sé que me


  está oliendo, eso la tranquiliza, a mí


  me pasa lo mismo.


  -


  Baby, mañana después del


  cumpleaños nos iremos a Miami, y


  no hay discusión posible - camina


  hasta apoyarse en la encimera de la


  cocina.


  -


  No pienso irme, esta vez no


  Julen, ¡no! ¿Quién dice que no nos


  encontrará allí?


  -


  Se mueve por Manhattan, no


  conoce ese lugar, eso lo tenemos


  claro. Es imposible que haya


  seguido el jet que nos lleva allí. Ni


  siquiera la prensa pudo saber donde


  estábamos – Cuando viajamos a


  Miami después de regresar de


  España, porque tuve que alejar a


  Valeria de toda esta mierda,


  pasamos desapercibidos durante un


  tiempo en Miami. Inexplicablemente


  fue así-. Nos iremos mañana


  Valeria, hazte a la idea.


  -


  ¿Mi opinión no cuenta?- está


  enfadada. Sé que no es conmigo, es


  la rabia que la consume por dentro,


  siente la misma impotencia que yo


  al ver que alguien quiere hacernos


  daño.


  - No cuando no valoras tu vida


  tanto como yo lo hago - cruzo los


  brazos sobre mi pecho.


  -


  ¡Vete a la mierda Julen


  Anderson!- pasa por mi lado, con


  esa furia española que lleva su la


  sangre, subiendo al piso de arriba.


  Cuento hasta cinco…Subo las escaleras


  detrás de mi prometida. Jane sigue


  entretenida con los dibujos, puedo


  ocuparme de mi chica sin problema.


  Recorro las habitaciones y no la


  encuentro. Hasta que escucho música, y


  decido seguirla. Cuando llego a la sala


  de entrenamiento, veo algo que me deja


  loco. Valeria se ha puesto sus guantes de


  boxeo y golpea el saco con rabia. La


  miro…Me vuelve loco…Lleva puesto


  sólo su vestido, descalza y con su


  cabello recogido en una coleta, se


  mueve sin dejar castigar la saca que


  cuelga del techo.


  La música que inunda esta habitación,


  “Dangerous” de David Guetta y Sam


  Martin, anuncia algo peligroso, que no


  pienso detener, por mucho que lo pida la


  canción.


  Valeria frena sus golpes. Sabe que estoy


  aquí. Claro que lo sabe, es algo que


  fluye en el aire, algo que solamente ella


  y yo podemos sentir, y que no hay


  palabras para describirlo. Como la


  primera vez que nuestros ojos se


  cruzaron, como cada vez que sentimos


  que el otro está cerca.


  Su pecho sube y baja acelerado, se gira


  y me encara. Gotas de sudor caen por su


  cuello perdiéndose entre sus pechos.


  Está preciosa, es la mujer más sexy que


  existe, y ahora está enfadada. Se quita


  rápidamente los guantes de boxeo, al


  mismo tiempo que me acerco a ella


  caminando a grandes zancadas. Nuestros


  cuerpos chocan y se ven arrastrados


  hasta la pared más próxima, donde cojo


  la cara de Valeria con una mano, y llevo


  las suyas con la otra por encima de su


  cabeza. Mi boca cae bruscamente sobre


  sus labios, mordiéndola, provocando


  que se retuerza buscando mi cuerpo.


  -


  ¡Oh nena, me vuelves loco


  cuando la furia española sale a la


  luz!- aprieto mi erección contra su


  sexo, sus piernas me rodean. Puedo


  sentir a través de mis pantalones, el


  calor que emana de su coño-. Nunca


  permitiré que nadie te haga daño, y


  si tengo que llevarte lejos, lo haré.-


  Meto una mano entre nuestros


  cuerpos y saco mi polla que anhela


  llegar a ese lugar que le da la vida.


  Aparto a un lado las bragas de


  Valeria y entro en ella, llenándola


  con todo mí ser. Su dulce miel


  abraza mi pene, está tan húmeda y


  caliente, que esto va a ser rápido


  porque estoy igual de encendido que


  ella.


  -


  ¡Julen! - jadea mi nombre


  cerrando los ojos-. ¡Joder…!


  - ¡Baby…! ¡Nadie me arrebatará


  esto, porque es mío, nuestro! - con


  cada una de mis embestidas, levanto


  a Valeria contra la pared, no puedo


  parar, sé que necesitamos esto.


  - Te quiero - las lágrimas vuelven


  a bañar su bello rostro-, tanto que


  duele, si te pasa algo yo…- sin


  dudarlo, la tumbo en el suelo,


  moviéndome lentamente sobre ella,


  entrelazando nuestras manos a cada


  lado de su cabeza.


  -


  Necesito tocarte- suelto sus


  manos y coge mi cara con ambas


  manos buscando mi boca, que


  gustosa se une a la suya. Somos


  lenguas hambrientas, sexos que se


  necesitan y manos que no dejan de


  tocarse, hasta llegar al éxtasis-. ¡Oh


  Dios mío…!


  - Nena…Joder…- Y mientras me


  corro con ella, no dejo de besarla


  hasta que mis caderas dejan de


  moverse.


  Pasamos


  minutos


  besándonos sin parar-. ¿Mejor?- me


  sonríe, parece una niña con los ojos


  hinchados por culpa de su llanto.


  Froto mi nariz contra la suya.


  -


  Mejor. Tengo miedo Julen,


  mucho miedo.


  - Lo sé, amor.


  - Por ti, bebé. Parece que no eres


  consciente de que quiere matarte.


  -


  Sí lo soy, pero no llegará a


  tocarme, no podrá hacerlo- aparto el


  pelo de la cara de Valeria con


  dulces caricias.


  - Estoy muerta de miedo Julen,


  pero a pesar de todo, no quiero huir,


  no quiero que gane. Por favor,


  necesito seguir con nuestras vidas.


  Haré lo que me pidas – eso es


  imposible. Nunca me hace caso con


  lo que respecta a su seguridad,


  desde que todo esto ha empezado,


  hemos tenido varias discusiones por


  ello.


  Su


  trabajo,


  se


  expone


  demasiado, porque parece no ver el


  peligro que los chicos y yo vemos, y


  eso desemboca en broncas y


  salvajes reconciliaciones. Dice


  sentirse segura conmigo cerca y con


  los Black. Puede que esto sirva para


  que ciertos puntos cambien, al


  menos así lo espero.


  - Ya lo hablaremos luego, hay una


  niña esperando abajo- beso sus


  labios.


  - ¡Jane!- se levanta rápidamente


  del suelo porque ruedo sobre un


  brazo para permitírselo.


  - Tranquila baby, con los dibujos,


  se olvida de todo, incluso de mí,


  algo que parece imposible.


  Eso provoca que Valeria y yo,


  estallemos en carcajadas, algo que


  sienta muy bien en este momento, de


  hecho, de maravilla.


  


  Valeria


  He decidido darme una ducha, la


  necesitaba. Estaba, hecha un asco. No


  puedo hacer nada por convencer a Julen


  para que nos quedemos. No admite


  discusión, así que, mañana, después de


  los cumpleaños, volaremos a Miami. Lo


  de hablaremos, ha quedado en: nos


  vamos y punto.


  Julen está abajo con Jane, esperando a


  que me reúna con ellos, y así poder


  subir él a darse un baño. Pienso en todo


  lo que está pasando, y que ese cabrón


  utilice a una niña para darme ese


  mensaje, creo que es muy retorcido por


  su parte. No sabemos todavía que han


  averiguado los chicos, pero no


  tardaremos mucho en saberlo.


  Suena el timbre.


  - Voy yo - les digo bajando las


  escaleras.


  - No, yo abriré, es para mí – dice


  Julen y corre hacia la puerta. Son


  Trevor y Dan que entran como dos


  vendavales.


  - Chicos, poned el canal 12 - Dan


  viene hacia donde estamos la niña y


  yo. Ese es el canal en el que


  estrenaron el anuncio. Uno de los


  que pertenece a la familia de Julen.


  - ¡No! Estoy viendo los dibujos. -


  Jane se cabrea al ver que cambio el


  canal.


  - Princesa, enseguida volvemos a


  ponértelos, será un segundo- me


  pone mala cara.


  “La pareja del año ha conseguido


  pasar desapercibida durante unos días,


  en los que al parecer, han ido a


  disfrutar de unas merecidas vacaciones


  a Miami, tras el acoso mediático al que


  se han visto sometidos desde que saltó


  la noticia del compromiso entre Julen


  Anderson, el soltero de oro más


  deseado, y la española Valeria


  Fernández, la mujer más odiada y


  envidiada por todas las féminas, que


  anhelaban convertirse en la señora


  Anderson”


  No me lo puedo creer, Julen y yo


  estamos siendo noticia en el programa


  que presenta la zorra de Kelly. Un


  programa de cotilleos y de prensa rosa.


  Suele ocupar varios espacios en esta


  cadena, su cara es todo un reclamo en la


  televisión. No puedo creer que hayan


  admitido esto en el canal sin pasar por


  los jefes. James, es quien dirige, a


  través de gente capacitada para ello, la


  programación que se emite en sus


  canales, y sabe por lo que estamos


  pasando, es inconcebible que haya


  permitido que todos conozcan nuestro


  refugio. La mansión que Julen compró en


  Miami, seguro que ya es todo un


  reclamo para la prensa, que estará


  averiguando cuál es. Se enteran hasta


  del champú que usas. Son auténticas


  pirañas que lo devoran todo a su paso


  hasta llegar a su objetivo.


  -


  Era cuestión de tiempo, te lo


  dije - dice Trevor mirando a Julen.


  -


  ¡Joder, joder, joder!- grita


  Julen caminando de un lado a otro-.


  Detiene sus pasos y se acerca a mí


  haciéndome muy pequeña- ¿Lo ves?


  ¿Ves lo que pasa por salirse de las


  normas?


  Sé de lo que habla. Fui yo la que se puso


  muy pesada con salir de casa. Lo animé


  a ir a la playa a practicar surf, y luego


  me empeñé en conocer el parque de


  atracciones. He sido una estúpida, pero


  es que no soporto estar encerrada


  porque alguien intente manipular nuestra


  vida.


  Kelly sigue hablando mientras Julen


  llama por teléfono, dando gritos. Está


  hablando con los directivos de la


  cadena.


  “Después de que Julen Anderson nos


  deleitara posando para el catálogo de


  ropa interior de la firma J&Y, saliendo


  también en el anuncio que fue emitido


  por todos los canales del mundo,


  convirtiéndose en dos días, en el


  anuncio más visto del año, y va camino


  de ser el más visto de la historia de la


  publicidad, podemos verlo, para deleite


  de todas, en su día a día al lado de su


  pareja. ¡Imagínense, la mina de oro


  que es este hombre! Pero no hay más


  que verlo…- la muy zorra suspira


  llevándose una mano al pecho-. Y si no


  tuvimos suficiente con verlo declararse


  a su prometida en la Puerta del Sol de


  Madrid, ahora nos llegan estas


  imágenes de El Dios Griego - así lo


  llaman, ¿gracioso no? Ni puta gracia me


  hace-, caminando sobre el mar. ¿Habrá


  algo que nuestro chico no haga bien?-


  ¿Nuestro chico? Esta mujer va a tener


  problemas, ya lo creo que sí.


  Cambio de canal y le pongo a Jane


  nuevamente los dibujos para que esté


  entretenida, porque los mayores tenemos


  que hablar. Suena mi móvil. Es Jorge.


  - Hola nene, ya sé lo que me vas a


  decir.


  - Joder Valeria, vaya mierda, lo


  siento mucho - está cabreado por


  todo lo que nos está pasando, está


  muy preocupado porque esta nueva


  vida pueda influir en mi relación


  con Julen.


  -


  Tranquilo Jorge, no pasará


  nada, Julen lo tiene todo controlado.


  Estamos bien.


  - ¡Los cojones! – grita. Hoy todos


  gritamos-. Sé lo de Central Park.


  - Eso no es posible, no ha dado


  tiempo a que podamos contaros


  nada- me ha dejado descolocada.


  - Julen ha llamado a Tony hace


  unos minutos - mientras yo me


  duchaba. Tiene que estar muy


  agobiado con todo esto para tener


  que verse obligado a contárselo tan


  pronto a uno de sus mejores amigos.


  Lo que me hace pensar, que Alan


  también lo sabe, por lo tanto…


  -


  ¿Estáis de camino verdad? -


  pregunto conociendo la respuesta.


  - Llevamos la comida, estamos


  casi en la puerta.


  Me acerco a Julen mientras nuestros


  amigos suben en el ascensor, y los Black


  salen del piso después de hablar con mi


  novio, que me mira con cara de pocos


  amigos.


  -


  Lo siento, de verdad, sólo


  quiero tener una vida normal – me


  planto frente a él, pero sin tocarlo.


  - Tienes que ser consciente que


  eso no es posible en este momento.


  Tal vez incluso nunca, nena. Joder


  Valeria, mañana nos íbamos a ir a


  Miami,


  necesito


  alejarte


  de


  Manhattan. Ese cerdo ya sabrá que


  nos movemos por esa ciudad. Yo


  quería ese rincón para nosotros, me


  gusta mucho ese lugar- veo el


  cansancio en sus ojos. Tira de mí


  para abrazarme-. Podemos dejar de


  mosquearnos por unos segundos -


  susurra contra mi pelo.


  - Lo intentaré, pero no te prometo


  nada - eso lo hace sonreír.


  Últimamente esa bella sonrisa, se


  muestra ante mis ojos a cuenta


  gotas. Acaricia mi cara.


  -


  Te gusta volverme loco, has


  nacido para ello - sus labios rozan


  los míos


  - Es mi misión en la vida, que tus


  huesitos se mueran por lo míos - y


  nos besamos al tiempo que suena el


  timbre otra vez.


  - Si llego a amarte más de lo que


  te quiero, creo que mi corazón


  llegará a explotar – dice antes de


  besarme.


  Alan ha llegado con Tony y Jorge. Este


  último corre abrazarme, y revisa cada


  centímetro de mi cuerpo.


  - Estoy bien, sólo ha sido un susto


  Jorge, una nueva nota amenazante,


  nada más - eso me hace pensar en


  algo-. Julen - habla con sus amigos


  y los tres me miran- ¿Qué ha dicho


  Trevor de la niña del parque?


  ¿Quién le dio la nota?- sé que han


  hablado de ello.


  - Pues no te lo vas a creer nena,


  pero encontró el sobre en el suelo.


  Cerca de donde jugaba. Nadie vio


  nada. Y ya leíste lo que ponía en el


  reverso: “entregar a la mujer que


  viste igual que la niña que está a su


  lado”- Si leímos eso. Eso tuvo que


  escribirlo justo antes de dejar caer


  el sobre cerca de la niña. Muy listo,


  para que nadie pudiese fijarse en él.


  - Lo que también lleva a pensar,


  que su apariencia física, no llama


  nada


  la


  atención.


  Pasa


  desapercibido en un parque lleno de


  padres y niños - comenta Alan-. No


  debe tener pinta de loco ni nada


  parecido.


  - Pues eso lo complica más las


  cosas, porque si al menos llamase la


  atención, sería un punto negativo


  para él, pero favorable para


  nosotros, y poder cercar la lista de


  sospechosos - dice Tony.


  -


  Una lista muy pequeña, sólo


  figura Jim en ella, y todavía no


  sabemos nada de él - Julen está


  enfadado. Esto lo supera, no poder


  controlar esta situación en la que


  peligra mi integridad física, lo está


  enloqueciendo. Y a mí me pasa lo


  mismo al pensar que alguien intenta


  matarlo.


  Alan y Tony me saludan. Todos nos


  acercamos para estar cerca de Jane y


  comer alrededor de ella frente al


  televisor, la niña no puede darse cuenta


  de lo que está pasando. Mañana será un


  día especial, llevamos mucho tiempo


  esperando para poder disfrutarlo, no


  dejaremos que eso también nos lo robe


  ese cabrón.


  Julen


  He tenido que doblar la seguridad, para


  que nada estropee este día. Hoy es el


  cumpleaños de gente muy importante en


  mi vida, pero especialmente,


  celebramos el de Jane, mi princesa que


  se lo merece todo.


  Y así es como la ha vestido su madre,


  como una auténtica princesa de cuento,


  con su corona sobre esos rizos que


  enmarcan su preciosa cara.


  Está como loca con mi regalo, su propia


  tabla de surf, donde una foto de los dos


  forma parte de la decoración de la


  misma. Luego dice que quiere ir a


  estrenarla, pero con el frío que hace, ni


  yo mismo me meto en esas aguas. Fue


  increíble ver esa carita al recibir lo que


  tanto tiempo lleva esperando.


  Valeria le vendó los ojos, todos estaban


  pendientes de la reacción de Jane. Entré


  en la casa de mis abuelos, allí tenía la


  tabla escondida, lo primero que ha


  hecho en cuanto nos ha visto llegar, es


  correr hasta mi coche, siempre hace lo


  mismo, no podía correr riesgos de que


  viese su regalo antes de tiempo.


  -


  ¡Va, quiero verlo ya!- decía


  pateando ansiosa el suelo.


  -


  Aquí lo tienes- dije mientras


  Valeria hacía desaparecer la venda.


  Mi princesa se llevó las manos a la boca


  y se emocionó al igual que yo que me


  arrodillé para recibir un abrazo.


  - Por fin tío Julen- susurró contra


  mi cuello.


  -


  Por fin, cariño- contesté


  mirando a Valeria que lloraba feliz,


  con mi familia de la misma forma a


  su lado, en especial mi abuela, que


  llevaba tiempo intentando que diese


  el paso de regresar a las aguas que


  compartía con mi abuelo Arthur.


  Ha recibido millones de obsequios,


  todos sus amiguitos del colegio están


  aquí, y está encantada con su fiesta, la


  que comparte orgullosa con Tony y


  Jorge. De hecho, Valeria, que se ha


  encargado de la tarta, de chocolate por


  supuesto, ha dejado bien claro sobre ese


  pastel de dimensiones exageradas, que


  aquí hoy cumplen años varias personas.


  Jane se quedó a pasar la noche con


  nosotros, no hubo manera de que


  regresara con sus padres, que cenaron en


  nuestra casa en compañía de nuestros


  amigos. Cuando mi sobrina cayó


  rendida, pudimos hablar abiertamente de


  todo lo que está pasando alrededor de


  Valeria y mío. Como era de esperar, mi


  prometida y yo, volvimos a discutir,


  porque no puede ver las cosas como yo


  las veo. Tiene miedo, pero no deja que


  la proteja. Dice que ya lo hago, pero una


  vez más, tiene que ser a su manera. He


  cedido. No nos vamos, había buscado un


  nuevo destino, pero se ha salido con la


  suya. Idiota enamorado. Sólo espero que


  darle tanta cobertura, no acarree con


  ello más consecuencias. Eso sí, va a


  llevar pegado a ese precioso culo…


  mmm…ese par que tanto me gusta follar,


  a uno de los chicos, las veinticuatro


  horas del día, hasta que todo esto


  termine. No hay discusión posible en ese


  punto.


  -


  Pero Julen, no…- no la dejé


  terminar.


  -


  ¿Más Valeria? ¿Quieres más


  cuerda, nena?- pregunté cabreado


  porque es capaz de alterarme hasta


  el punto de querer encerrarme con


  ella en una habitación, y tenerla


  durante horas montada sobre mi


  polla para suavizar a la fiera que


  lleva dentro, y que entre en razón.


  Ambos pensamos mejor cuando


  estamos saciados el uno del otro-.


  No, lo siento pero no paso por eso.


  Me da igual lo que piensen en tu


  trabajo, es lo que hay. Lo tomas, o


  nos vamos, decide.


  -


  De acuerdo, señor, usted


  manda- contestó cabreada.


  - Está bien que empieces a darte


  cuenta de ello - me sacó la lengua.


  Eso me hizo sonreír, apenas


  recuerdo cuando fue la última vez


  que lo hice.


  La paella de Tony ha sido todo un éxito,


  he de decir que las de Matías son las


  mejores, pero las de mi colega no


  desmerecen en absoluto. Los niños


  corretean por el jardín de la casa de mis


  abuelos, esperando a que la tarta haga su


  aparición. Los tres cumpleañeros ya han


  tenido todos sus regalos por exigencias


  de la menor de los tres. Jane quería ver


  los de Jorge y Tony. Es lógico, llevaba


  demasiado tiempo esperando este día, y


  ella es la dueña y señora de todo lo que


  pasa hoy.


  Dentro de dos meses, celebraremos el


  día que nació la mujer, que se


  convertiría en mi destino hace veinte


  años. Cumplirá uno más, al lado del


  hombre que piensa hacerla la mujer más


  feliz del mundo, porque sólo vivo para


  eso. Tengo algo especial reservado para


  ese día, pero puede que se vea


  empañado, si todo este tema del


  acosador no se soluciona. Es una cosa…


  que desea muchísimo, y no pienso


  negárselo. Creo que pocas cosas le


  podría negar yo a esta mujer, por no


  decir ninguna. Soy su puto esclavo, pero


  adoro la sensación de las cadenas que


  atan mi corazón al suyo. No sabría vivir


  de otra forma.


  Está hablando con sus padres, sé que


  antes ha llamado a su hermano y a su


  abuelo, este fin de semana no han


  podido reunirse, para recibir su llamada


  semanal, y sé que eso la pone triste. Se


  da cuenta que todos continúan con sus


  vidas, y Valeria siente de alguna forma


  que se las está perdiendo. Y en parte es


  cierto, porque ella está en Manhattan,


  alejada de su día a día. Lo que más la


  atormenta es que algo le pudiese pasar a


  su abuelo o a cualquiera de ellos, pero


  Matías es quien realmente mantiene su


  corazón en un puño, porque es más


  mayor. Hace unos días cogió una gripe


  importante, y a punto estuvimos de


  viajar a España. Su madre frenó nuestro


  viaje, tranquilizándola y prometiéndole


  que no era nada grave, que se


  recuperaría en unos días.


  Esto es un tema delicado. Ella ya ha


  decidido, me ha elegido a mí, su corazón


  así lo hizo, al igual que el mío la elige a


  ella cada día, pero no por ello, me


  siento mejor. Sé que no se perdonaría


  que algo terrible, le pudiese ocurrir a


  alguien de los suyos mientras ella vive


  lejos. Conozco esa experiencia, pero


  soy egoísta con respecto a Valeria, me


  hace quererla todo el tiempo a mi lado,


  y sólo espero que eso no desemboque en


  algo que nos perjudique en el futuro. No


  hay otra forma de vida para nosotros que


  no sea estando uno al lado del otro, eso


  es algo que tenemos claro. Dos años en


  los que hemos vivido alejados el uno


  del otro, son la prueba de ello.


  Mi trabajo está aquí, y el suyo también,


  pero sé que ella podría conseguir otro


  en España. Se queda por mí, y eso, es


  algo que le agradeceré toda la vida,


  porque nunca tuve claro que así fuese,


  tenía miedo de perderla, y que su familia


  fuese el fin de lo que hemos conseguido.


  Tendríamos que vivir entre España y


  Manhattan, dando un nuevo giro a


  nuestra relación. Seguiremos entre los


  dos países, pero del modo en el que


  donde ella vaya, yo iré detrás, no habrá


  un océano de por medio.


  - Hola bebé - se sienta a mi lado


  en el techado de madera que mira al


  mar. Nos columpio lentamente


  mientras Valeria se acurruca contra


  mi cuerpo.


  -


  Hola baby- beso su pelo. Mi


  dulce mango, nunca me cansaré de


  que huela así de bien. Ella aspira mi


  fragancia, que no me deja cambiar,


  al igual que yo tampoco la suya.


  Forman parte de lo que somos.


  - Julen, pronto iremos a España,


  ¿verdad?- pregunta esperanzada-.


  Necesito ver a mi familia, no quiero


  esperar mucho más tiempo. Tal vez


  sea incluso lo mejor con todo lo que


  está pasando, te saldrías con la tuya


  de irnos lejos de aquí.


  -


  No lo creo, sabe que eres


  española, todo el mundo lo sabe.


  Seguro que alguien nos ubica allí -


  hoy el mar está sereno, es extraño,


  porque aquí las olas son enormes,


  pero parece que esta tarde todo


  parece en calma. Yo necesito esto,


  tenerla así, solos ella y yo-. Tenía


  pensado llevarte a otro lugar,


  tenerte sola para mí, donde el


  mundo no pudiese acercarse a


  nosotros.


  -


  Tío Julen - ¡no por favor, un


  respiro!


  - Dime princesa - Valeria se está


  riendo porque he resoplado de una


  forma poco discreta, pero a mi


  sobrina parece darle igual la cara


  con la que su tío la mira.


  - Necesito que vengas conmigo -


  se planta frente a nosotros. Lleva el


  vestido hecho un desastre. Se nota


  que no ha parado ni un segundo.


  - Y tu tío necesita estar a solas un


  ratito con la tía Valeria, ¿puede eso


  que necesitas esperar?


  - No, porque tiene que ser ahora,


  van a sacar la tarta – Valeria me da


  un beso antes de tirar de mí para


  que caminemos hacia la mesa en la


  que todos nos esperan. Jane camina


  dando saltos de felicidad delante de


  nosotros, se ha salido con la suya, y


  eso la hace muy feliz. Empiezo a


  creer que soy un títere en manos de


  las mujeres de esta familia. Sí, lo


  soy.


  - Esta noche, eres mía baby, te


  juro que mañana, cada parte de tu


  cuerpo, temblará cada vez que


  recuerdes todo lo que haremos entre


  las cuatro paredes de nuestra casa-


  susurro en su oído. Cierra los ojos


  unos segundos.


  -


  Estoy deseándolo, empiezo a


  echarte demasiado de menos, bebé -


  Sé lo que eso, porque yo siento lo


  mismo. Apenas hemos tenido tiempo


  para


  nosotros


  estas


  últimas


  semanas, especialmente desde que


  sus cargas laborales, han ido en


  aumento, algo que voy a tener que


  hablar, con cierta morena con cara


  de hada, para que eso cambie-. Y


  por cierto…


  - ¿Qué esconde esa mirada?- nada


  bueno, seguro.


  -


  Ver a Jane disfrazada, me ha


  dado mucha envidia, y antes se me


  ha ocurrido algo. Lo he hablado con


  Jorge y le ha parecido una idea


  genial.


  - ¿El qué? Te veo venir, nena- esa


  cara traviesa que está poniendo es


  muy sospechosa.


  - Pues ya sabes que una de las


  fiestas que más me gustan son las de


  disfraces, te dije que en Valencia,


  solíamos organiza alguna a la


  mínima oportunidad que teníamos


  con nuestros amigos.


  - Lo recuerdo…


  -


  ¡Pues a ver cuando hacemos


  una, me gustaría tener a mi propio


  hombre de acero! – este tema no es


  nuevo.


  -


  No, y lo sabes, no me voy a


  poner unas mallas, ni borracho


  Valeria, olvídalo.


  - Bueno…de acuerdo- niega con


  la cabeza mirando al cielo-, pues


  disfrázate de pitufo gruñón, ese te


  va más - Le propino un pellizco en


  el culo-. ¡Auch! – detengo nuestros


  pasos y la abrazo atrayéndola contra


  mi pecho. Juega con los botones de


  mi camisa-. Quiero una fiesta de


  disfraces, sé que sería fabulosa, con


  todos nuestros amigos y con buena


  música. ¡Por favor, por favor!


  -


  Ya veremos, tendrás que


  ganártela – su lengua asoma entre


  sus labios.


  -


  Seré muy obediente, señor


  Anderson - esa voz…


  - Nena…- tengo una erección y


  toda mi familia está cerca.


  - Esta noche, seré una niña muy


  buena- susurra contra mis labios.


  - No lo dudo- adoro esa boca y lo


  que hace con ella-, y ahora vamos a


  probar esa tarta, o empezaremos la


  noche antes de lo acordado dentro


  de la casa de mis abuelos- digo


  empezando a caminar hacia donde


  nos esperan todos arrastrando a


  Valeria que se muerde el labio sin


  dejar de sonreír.


  Nathan, es el encargado de sacar la


  inmensa tarta que aparece subida sobre


  una mesa, que empuja hasta dejarla


  frente a Jane, que la espera subida en los


  brazos de Tony dando palmadas sin


  parar. Es un pastel de tres pisos, y en


  cada unos de ellos, unas preciosas velas


  nos muestran la edad de cada uno de los


  cumpleañeros. Por supuesto, la vela de


  mi princesa está ubicada en el piso más


  alto. Cantamos el Happy Birthay todos


  a la vez, y sin poder evitarlo, miro a mi


  abuela. Siempre se emociona en estas


  fechas, yo tampoco puedo evitar


  recordar al abuelo. Sus ojos tristes me


  sonríen, y asiento con la cabeza. Mi


  padre la rodea con un brazo, sabiendo


  que su progenitor, siempre estará


  presente en nuestras vidas.


  - Una, dos y tres - cuenta Yara


  para que los tres soplen a la vez.


  Valeria coge la cámara que le


  regalé y hace fotos. Le encantan las


  fotos, nuestra casa está llena de


  ellas.


  - ¿Has pedido tu deseo, cariño?-


  pregunta Nathan a su hija.


  -


  Si papi, he pedido que el


  bisabuelo Arthur, nos cuide a todos,


  porque ahora él es un ángel- eso nos


  deja a todos sin palabras. Mi


  pequeña, ella no llegó a conocerlo,


  pero lo ama tanto como los que


  tuvimos la suerte de compartir


  nuestras vidas con él. Siempre le


  hemos hablado de su bisabuelo,


  especialmente mi abuela, y como


  acaba de demostrar, lo tiene tan


  presente en su corazón al igual que


  nosotros.


  - Esta niña tiene el corazón tan


  grande como el de un hombre que


  conozco muy bien - dice Valeria


  mirándome con todo el amor del


  mundo.


  -


  Eso es porque una mujer, ha


  hecho que el hielo que lo cubría, se


  derritiese con el calor de su alma,


  devolviéndolo a la vida, más vivo


  que nunca - acaricia mi cara.


  - Necesito que nos vayamos de


  aquí – apoya su cabeza en mi pecho.


  - Eso está hecho - probamos la


  tarta y nos largamos, sin más.


  Jane es la encargada de cortar la tarta, y


  nos la comemos hablando con nuestros


  amigos, el resto de personas aquí


  presentes, son los padres de los niños, y


  al parecer, algunos, están muy


  interesados en mi prometida.


  - Son unas descaradas - escucho


  decir a Valeria que charla con las


  mujeres de mi familia, que se parten


  de risa por sus comentarios. Me


  acerco a ellas y rodeo a mi chica


  por detrás.


  - ¿Qué ocurre, baby?


  - Pues que no hay manera de que


  mi prometido deje de ser el centro


  de atención allá donde va. Aquí hay


  varios hombres bastante atractivos,


  pero tú siempre tienes que ser el


  que se lleve todas las miradas –


  Muerdo su oreja, y eso provoca que


  se retuerza entre mis brazos, hasta


  girarse para mirarme a los ojos-.


  ¡Julen!- me riñe sacando unos


  deliciosos morritos. Eso la pone a


  cien, pero está mi familia presente y


  sé que se siente avergonzada por mi


  gesto.


  Yo


  no.-


  Eres


  un


  desvergonzado Anderson.


  - Futura señora Anderson - eso


  hace que su preciosa sonrisa se


  muestre ante mí. Todo aquello que


  la identifique como mía, la hace


  sonreír-. Te gusta que te llame así,


  amor.


  - Lo adoro, pero lo amaré más


  cuando sea real, cuento los días


  para que llegue ese momento. –


  Beso


  nuestros


  anillos


  de


  compromiso y nuestras pulseras.


  - Muy pronto, ardo de deseo para


  que te conviertas en mi esposa, mi


  mujer. Quiero que nuestras familias


  y amigos, sean testigos de lo mucho


  que te amo, y de cómo sellaremos


  nuestro amor para siempre- se


  acerca inconscientemente más a mí-.


  ¿Nos vamos a casa, amor?- asiente


  muy convencida y voy a besarla…


  - ¡Tío Julen!- ¡no, no y no, joder


  con la niña! ¡No puede ser verdad!


  - Te juro que tardaremos mucho


  en tener hijos, nena, pero que mucho


  tiempo. Por ahora, tengo más que


  suficiente con nuestra sobrina,


  tocapelotas- le doy un rápido beso a


  Valeria antes de separarme de ella.


  Busco a esa mujercita que lleva dos


  días trayéndome de cabeza-. ¿Qué


  quiere mi princesa?


  -


  ¡Bailar contigo nuestra


  canción!- no puede ser, esta niña


  quiere terminar conmigo. Estoy


  agotado, termina con mi energía, es


  peor que cualquier combate al que


  haya tenido que enfrentarme en esta


  vida.


  -


  ¡Papi- grita hacia donde está


  Nathan, cerca del equipo de música


  que hemos montado en el jardín- ya


  puedes ponerla!


  Empieza a sonar esa melodía que la


  vuelve loca y que le encanta que yo


  baile con ella. Tendré que ceder ante los


  deseos de la protagonista. “Happy” de


  Pharell Williams, es una canción que


  invita a todos a bailar, y eso es lo que


  parece que ocurre a mí alrededor, hasta


  mi abuela se anima a entrar al trapo con


  su pequeña. Jane no deja de reírse, imita


  a Valeria, sabe que su tía es única


  moviéndose, y pronto montan una


  coreografía que todos seguimos. Hasta


  Tony está desatado, él no es un gran


  bailarín, y Alan ya ni te cuento, pero se


  entregan a complacer a la dulce


  inocencia de Jane. Ver a Valeria sonreír


  de esa forma mientras se divierte con


  nuestra sobrina, hace que me olvide de


  todo lo que está pasando. Levanto a Jane


  en brazos y me acerco con ella a


  Valeria, para bailar los tres haciendo el


  tonto, y dejarnos llevar por la música.


  Todos aplauden al terminar la canción, y


  a más de uno, le cuesta respirar por la


  entrega que ha demostrado con el baile.


  -


  Bueno chicos, nosotros nos


  retiramos


  -


  dice


  Tony


  recomponiéndose del baile.


  - Sí, yo también, tengo algo que


  hacer - dice Alan misterioso.


  Valeria lo mira entrecerrando los


  ojos.


  -


  Suerte Alan – él la mira


  sorprendido-. Te hará falta.


  - No lo creo, la rubia que me está


  esperando ya sabe para lo que


  hemos quedado - Valeria abre la


  boca. Ahora, la sorprendida es ella,


  no esperaba esa respuesta. Al


  parecer


  Beth


  y Alan


  habían


  quedado esta noche, pero no va a


  ser ese el final de su jornada.


  - No me lo puedo creer Alan, no


  puedo llegar a entender tanto


  desprecio – la voz de Valeria se


  escucha en apenas un susurro. Mira


  al suelo incrédula-. Yo…-me mira-,


  no podría tratar así a Julen.


  - Tú lo hiciste peor- escupe Alan


  cabreado por su ataque-. Habéis


  estado dos años jodidos por tu puto


  orgullo


  Valeria,


  no


  me


  des


  lecciones. Sabes muy bien, que


  cuando te hieren, el daño prevalece


  por


  encima


  de


  cualquier


  sentimiento, ¿o me equivoco?


  - No te pases amigo, no lo pagues


  con ella- Alan se ha pasado. Mi


  novia, tiene la mala costumbre de


  querer que todos seamos felices, y a


  veces, eso no puede ser.


  - ¡Pues que deje de tocarme los


  cojones!- grita y eso hace que ella


  se lleve las manos a la boca-. Esa


  cita es cosa tuya Valeria, ¿de


  verdad pensabas que acudiría a


  verla? ¡Y una mierda!- Es cierto,


  Valeria lleva metiendo el morro en


  esta historia desde que todo empezó


  en aquella cafetería. Lo hace con la


  mejor intención, dice que se


  quieren, y que si hablasen, tal vez


  tendrían una oportunidad al igual


  que la tuvimos nosotros. Ni siquiera


  sabe lo que ha pasado entre ello, si


  lo supiese, tal vez no insistiría tanto


  en que uniesen sus vidas -. Deja de


  animarla, no quiero saber nada de


  Elisabeth, mételo ya en esa hermosa


  cabecita tuya, Valeria. Deja de


  querer solucionar la vida de todo


  los que te rodeamos, porque si no


  preciosa, no vas a descansar nunca,


  hay cosas, que no tienen remedio.-


  Alan se ha relajado.


  - Alan, en aquel entonces erais


  muy jóvenes. Ha pasado mucho


  tiempo y…


  - ¡Joder!- dice Alan pasándose


  una mano por su cabeza rapada-.


  ¿Sabes lo que pasó Valeria?-


  pregunta entre dientes.


  - No, ninguno queréis contármelo,


  y no entiendo por qué - dice ella


  cruzando los brazos sobre su pecho


  sin dejarse intimidar. Mi furia


  española llega de nuevo.


  -


  Pues te lo diré llegado el


  momento, pero te adelanto, que tu


  nueva amiguita, es una auténtica


  zorra, y si puedo alejarla de tu vida


  y de la de todos nosotros, lo haré -


  dicho esto último, camina hacia el


  coche con toda la mala leche del


  mundo, para largarse de la casa de


  mi abuela.


  Valeria no deja de mirar la puerta por


  donde se ha marchado Alan, nadie dice


  nada. Me acerco a ella rodeándola por


  detrás, y se recuesta contra mi pecho.


  - Explícamelo Julen, odio verlo


  así. Sé que no es conmigo con quien


  está cabreado- se siente impotente


  por no poder solucionar esto. Beso


  su cuello.


  - Baby, es complicado, pero sólo


  te puedo decir, que Alan tiene


  motivos para no querer saber de


  ella. Fue muy duro lo que pasó.


  -


  Sí - dice Tony-, nunca lo ha


  superado, eso lo sabemos todos. No


  ha vuelto a enamorarse, esa mujer lo


  dejó inservible, y ahora aparece de


  nuevo en su vida, como si nunca


  hubiese roto un plato. Escucha


  Valeria - ella se muestra muy atenta-


  , entiendo que tú has conocido a una


  Elisabeth, pero nosotros conocimos


  a la de verdad. Nunca me meto en


  nada y lo sabes, no me gustan los


  líos, a no ser que tenga que mediar


  para solucionar las cosas. –Le guiña


  un ojo y ella sonríe tristemente.


  Sabe muy bien de lo que habla. La


  coge por los hombros para que lo


  escuche atentamente-. A mí tampoco


  me gusta que esté cerca de ti, de


  hecho, se lo he dicho a Jorge y a


  Julen. Sé que es buena en su trabajo,


  y que eso beneficia a J&Y, pero


  fuera de ese espacio, cuanto más


  lejos estés de ella, mejor.


  -


  No puedo creer que sea tan


  mala.


  -


  Pregúntale que esconde, que


  deje de utilizarte para acercarse a


  Alan, y veremos si luego quieres


  seguir tratando con ella. Pero tienes


  derecho a saber quién es esa mujer,


  y si no lo hace la próxima vez que te


  vea, yo mismo te lo contaré todo -


  Tony se ha puesto muy serio. Los


  tres la hemos odiado desde entonces


  por lo que hizo a nuestro amigo.


  - Y a mí también - dice su novio.


  - Por supuesto, cariño- le da un


  beso entrelazando sus manos-. Nos


  vamos chicos, estamos cansados.


  Gracias por los regalos y por todo


  lo demás.


  -


  No se merecen, señor chef.


  Tengo que contárselo al abuelo, que


  en ti, tiene a su sucesor en la cocina.


  -


  ¿Acaso dudabas del arte


  culinario de mi americano? –


  pregunta Jorge acercándose a ella


  para darle un abrazo-. Nos vemos


  mañana, te quiero.


  - Y yo.


  Después de se hayan marchado Jorge y


  Tony, y de que hayamos vivido ese


  momento tan tenso entre Alan y Valeria,


  nos acercamos para despedirnos de mi


  familia. Quiero irme a casa para mimar


  a mi prometida, Alan sé que no quería


  herirla, pero lo ha hecho a pesar de que


  ella ha intentado aguantar el tipo. Nunca


  he querido hablar del tema de mi amigo


  con ella porque él es muy estricto con su


  vida. Tiene un corazón enorme, pero


  intenta protegerlo a toda costa, porque


  “con una vez que sangre en la vida, ya es


  suficiente”. Palabras de un hombre al


  que le robaron el alma.


  Valeria


  Hoy será uno de eso días, donde valdría


  la pena haberse quedarse bajo las


  sábanas con tu chico y no salir de allí


  por nada del mundo. Ha ido pasando la


  semana, y apenas he coincido con Beth,


  hasta hoy, porque ha tenido que trabajar


  fuera de las oficinas en diversos locales


  que planeamos abrir por la Gran


  Manzana.


  Voy a ver a Aden a primera hora, y nos


  tomamos un café juntos, tenemos que


  hablar de unos asuntos de trabajo, y de


  paso quiero preguntarle por mi gordita.


  Kassi, está preciosa, el embarazo le está


  sentando genial por mucho que diga que


  está hecha una ballena. Sólo está de


  cuatro meses, sale de cuentas en agosto,


  y por supuesto que estaremos todos


  pendientes de esa llamada de Aden, para


  acudir al hospital y vivir con ellos ese


  momento tan especial. Tener un hijo con


  la persona que amas, debe de ser la


  guinda del pastel de una gran historia de


  amor. Julen con nuestro hijo en brazos…


  Dios…sé que será un gran padre, uno


  muy sexy, y esperaré ese momento con


  muchísima ilusión.


  -


  Tu querida amiga me está


  volviendo loco, no soporta quedarse


  en casa mientras yo vengo a


  trabajar, no entiende que tiene un


  embarazo de riesgo, y que debe


  guardar reposo absoluto - Niega


  con la cabeza sonriendo-. Amo a


  esa pequeña mujer. Valeria- un


  suspiro de enamorado escapa de sus


  labios-, no sé qué haría sin ella - le


  sonrío.


  - Pues ser un infeliz toda tu vida,


  señor Fischer. ¿Qué tal lo lleva


  Rob?- es el chico que hemos


  contratado para sustituir a Kassi, y


  creo que está muy interesado en


  Nick, cosa que espero no sea cierta,


  porque Nick adora a las mujeres y


  sería bastante cruel pillarse por un


  amor


  no


  correspondido.


  Tuve


  constancia de ello en aquella sesión


  fotográfica donde se lo montaba con


  dos chicas. Cada vez que tiene la


  oportunidad, insiste en que Julen y


  yo, hagamos el reportaje del


  desnudo, no pierde comba con ello.


  Julen no está dispuesto a que su


  amigo me vea desnuda, dice que


  está


  demasiado


  obsesionado


  conmigo, y que está empezando a


  mosquearse por su insistencia. Yo


  veo que el interés es más por mi


  chico,


  de


  hecho


  lleva


  años


  queriendo ese reportaje suyo, pero


  Julen dice que su empeño es mayor


  desde que me ha conocido a mí. No


  lo sé, pero da igual, no ocurrirá de


  todas formas.


  - Pues la verdad que muy bien, el


  chaval


  es


  joven


  y


  le


  falta


  experiencia, pero tiene ganas y las


  demuestra cada día. Creo que al


  final voy a terminar sintiéndome un


  viejo, todos sois más jóvenes que


  yo.


  -


  No seas exagerado, tienes


  treinta y uno. Un yogurín, como


  diríamos en España - ambos nos


  reímos-. Bueno futuro papá- me


  levanto de mi asiento-, me voy a


  terminar ese informe y te lo envío.


  Tengo que reunirme con Beth, para


  ver cómo ha quedado con el local


  que hemos escogido para el nuevo


  desfile, y luego tengo ensayo en el


  gimnasio - resoplo de manera


  exagerada.


  - A Julen no le ha hecho mucha


  gracia que tengas que enfrentarte a


  la prensa - soy la portavoz de J&Y.


  Es mi trabajo, algo con lo que no


  habíamos contado, pero el éxito que


  estamos teniendo invita a que haya


  un intermediario entre los medios y


  la firma, intentamos evitar así que


  nadie pueda meter la pata, y nos


  perjudique


  hablando


  cosas


  inapropiadas. En ocasiones son la


  propia Yara o Marcus, los que se


  enfrentan a los periodistas, pero al


  parecer, es a mí a quien las cámaras


  quieren, y sé que en parte es porque


  soy la pareja de Julen Anderson, el


  soltero de oro más cotizado, hasta


  que se ha comprometido conmigo.


  -


  Ninguna, pero es mi trabajo


  Aden, tiene que aceptarlo.


  - Uno de tantos, últimamente te


  estamos explotando. No sé si esto te


  pasará factura a nivel personal -


  comenta preocupado.


  - Julen también trabaja mucho, y


  después entrena en el gimnasio.


  Siempre


  nos


  vemos


  allí


  o


  directamente nos vamos a casa


  después


  del


  trabajo.


  Las


  coreografías son dos días a la


  semana y están dentro de mi horario,


  no te preocupes Aden. A mi chico le


  gusta quejarse por todo – bromeo


  con él. Me dirijo hacia la puerta


  para reunirme con Beth, debe de


  estar a punto de llegar-. Dale un


  beso a mi gordita, dile que la


  llamaré mañana.


  - Sabes que vendrá a verte, ¿no?


  He intentado evitarlo, pero ya sabes


  lo cabezona que es. Las mujeres


  sois un jodido dolor de cabeza


  cuando queréis- dice muy serio al


  principio, pero termina sonriendo.


  -


  Sí, lo somos, pero no podéis


  vivir sin ese dolor de cabeza. Hasta


  luego papi.


  - Hasta luego Val - y salgo por la


  puerta directa a mi despacho.


  Antes de entrar, Tayler me llama.


  - Jefa, tu prometido ha llamado


  dos veces. Le he dicho que estabas


  reunida y si quería que pasara su


  llamada al despacho de Aden, pero


  no ha querido.


  -


  Gracias Ty, ahora mismo lo


  llamo.


  Cierro la puerta de mi despacho y cojo


  mi móvil. Miro a través de los


  ventanales de mi oficina y la imagen es


  increíble, ver la Quinta Avenida es todo


  un lujo. Llamo a Julen.


  -


  Hola baby - esa voz…no


  esconde nada bueno…


  -


  Hola bebé, ¿qué tienes que


  decirme con tanta urgencia?- esta


  mañana hemos llegado en coches


  separados. Julen tenía una reunión a


  primera hora y yo entraba más


  tarde, no he querido madrugar tanto,


  no duermo lo suficiente, por culpa


  de cierto moreno de ojazos azules


  con un cuerpo de dios griego.


  -


  No quiero decirte, quiero


  hacerte - ronronea. Está juguetón.


  El tema de acosador nos trae de cabeza.


  Sé que a Julen lo está volviendo loco, y


  claro que tengo miedo a pesar de que


  piense que son una kamikaze, cada vez


  que sabemos algo de ese maníaco, me


  quedo bloqueada. Pero no voy a dejar


  que manipule nuestras vidas, no me da la


  gana. Y eso, es un punto de discusión


  entre mi novio y yo, que dice que no soy


  consciente de lo importante que es


  seguir las normas en todo esto. Habla


  que las medidas de seguridad, hay que


  seguirlas a rajatabla, para evitar más


  incidentes al exponernos demasiado ante


  los demás, como ocurrió en Miami.


  Sé que tiene razón, pero siempre tengo a


  los Black cerca, es imposible que


  alguien pueda acercarse otra vez, como


  ocurrió con lo del atropello. Y eso pasó


  porque no sabíamos lo que estaba


  ocurriendo realmente.


  -


  ¿A…sí? ¿Y qué me harías?-


  desearía tenerlo aquí para que me lo


  pudiese decir, mirándome a los


  ojos.


  - Valeria, tienes visita - dice Ty.


  -


  Julen, creo que Beth ya está


  aquí, tengo una reunión con ella, y


  hoy no sale de mi despacho sin que


  me cuente lo que ocurrió con Alan.


  No puedo ayudarla a solucionar las


  cosas con él - sigo empeñada en eso


  por mucho que nuestro amigo se


  cabree por ello-, si no sé lo que ha


  pasado entre ellos. Luego te lo


  cuento cariño.


  - De acuerdo, yo también tengo


  una reunión muy importante ahora,


  de hecho, depende de ella mi estado


  de ánimo de hoy, no he empezado el


  día con buen pie al tener que dejar a


  mi chica sola en la cama.


  -


  Tu chica sabe que la


  compensarás por eso cuando la


  veas- seguro que sí, no lo pongo en


  duda.


  - Apuesta por ello, amor.


  - Te pertenezco Julen.


  - Y yo a ti nena, no lo olvides.


  Y cuelgo sonriendo. Así me quedo


  siempre después de hablar con él, con


  una sonrisa de mujer enamorada, salvo


  cuando terminamos tirándonos los


  trastos a la cabeza. Pero luego llegan las


  salvajes reconciliaciones, entonces…No


  sabría elegir qué me gusta más, si lo


  dulce o lo salvaje…Salvaje, no hay


  duda.


  - Ty, dile a Beth que pase - digo


  sentándome detrás de mi mesa.


  - Claro, ahora mismo le digo a


  Beth - escucho que se ríe-, que pase.


  Llaman a la puerta.


  - Adelante - insto a Beth a entrar


  en mis dominios. Levanto la cabeza,


  y mi cuerpo siente un calor intenso,


  que lo recorre de una forma muy


  placentera al ver lo que mis ojos me


  muestran. Julen aparece ante mí, con


  un traje de nuestra firma, en un color


  precioso, entre gris y azul. Madre


  del


  amor


  hermoso…Menuda


  publicidad nos hace el caballero.


  No puedo ser tan afortunada, de que


  este hombre sea todo mío, estoy


  soñando, y no quiero despertarme


  nunca.


  - Hola señorita Fernández, ¿me


  esperaba?- pregunta cerrando la


  puerta por dentro para que nadie


  pueda entrar.


  Me levanto rodeando la mesa para


  caminar hacia él. Es un imán, mi cuerpo


  se mueve por una fuerza inexplicable,


  que lo atrae hasta chocar contra el


  cuerpo de Julen. Rodeo su cuello con


  mis brazos, y hoy he elegido muy bien


  mi vestuario, poniéndome este vestido y


  mis medias negras, que llegan a la mitad


  de mis muslos. Nos besamos hasta


  robarnos el aliento, envueltos en una


  vorágine de pasión. Julen levanta mi


  pierna derecha, cogiendo mi muslo


  fuerte entre sus dedos, para que sea


  consciente de la poderosa virilidad que


  esconde bajo esos pantalones.


  - Ojalá fueses mi secretaria- me


  lo


  repite


  constantemente,


  especialmente cuando se presenta en


  mi oficina para volverme loca-. Te


  follaría cada día sobre la mesa de


  mi despacho, otras contra la


  pared…Joder, eso es lo que más me


  gusta - es todo un “empotrador”. Y


  yo encantada de que me posea de


  esa forma, llevándonos a esa


  dimensión que en breve volveré a


  acariciar con mis dedos. Sus manos


  han llegado a la piel que hay al final


  de mis medias, y me provoca unos


  segundos sin llegar más allá. Llevo


  un conjunto de encaje negro. Se


  aleja de mí mirándome como un


  depredador, me siento poderosa


  cuando veo el deseo reflejado en


  ese mar azulado que preside su


  bello rostro-. Quítate ese vestido,


  nena, muy despacio, y después,


  camina


  hasta


  los


  ventanales.


  Apóyate


  contra


  el


  cristal,


  ligeramente abierta de piernas-


  ordena con esa voz que me hechiza.


  Sus juegos me gustan, me llevan al


  límite, sabe crear una atmósfera que nos


  sumerge en una auténtica espiral de


  lujuria. Que siempre tenga ganas de mí,


  es algo que me mantiene excitada todo el


  día. Saber que en cualquier momento


  esto puede pasar algo entre nosotros,


  porque con Julen no hay hora ni lugar,


  me hace sentir la mujer más deseada del


  mundo.


  Camino hacia el lugar indicado por


  Julen, al mismo tiempo que voy


  quitándome el vestido, hasta que termina


  en el suelo. El cristal está frío cuando


  entra en contacto con la piel de mi


  espalda, recordándome que esto es real,


  pero al mismo tiempo, me enciende más.


  Todo, forma parte de la magia que Julen


  sabe crear para darnos estos momentos


  de éxtasis, que nos hacen perder el


  sentido, y el contacto con la realidad.


  Él está sentado frente a mí en el sofá


  rojo. Puedo ver que su hermoso


  miembro se marca detrás de los


  pantalones de su traje, y además, para


  dejarme muy claro la prueba de su


  desde, se pasea sus dedos a lo largo de


  su verga. Mi lengua humedece mi labio


  inferior, hambrienta de ese pene, que es


  un manjar exquisito para mi paladar.


  - Estás preciosa baby - mi pelo


  cae por mis hombros, hasta llegar


  más allá de mis pechos. Sé lo que


  quiere, y cada vez que hacemos


  esto, me siento más unida a él.


  Porque todo siempre es por Julen,


  por nosotros, “para enloquecernos y


  llevarnos a la locura”.


  -


  Julen…-jadeo excitada. Me


  admira paseando su intensa mirada


  por cada parte de mi cuerpo,


  deteniéndose especialmente en mi


  sexo. Hace que mis manos piquen


  por tocar la escultura perfecta que


  se muestra ante mí y porque deseo


  tocarme, tocarlo… lo quiero todo


  con él. Estar aquí medio desnuda, y


  Julen ahí sentado con esa pose


  arrogante, imponente con su traje


  hecho a medida, me vuelve loca.


  -


  Tengo un dolor inmenso - se


  aprieta su polla-, desde que me he


  ido


  esta


  mañana


  de


  nuestra


  habitación, y te dejaba sola sobre la


  cama como una auténtica sirena…no


  ha dejado de dolerme esto. Estabas


  desnuda,


  mostrándome


  cada


  centímetro de tu piel…No he


  podido hacerte mía por culpa de esa


  jodida reunión…- emite ese sonido


  tan viril que nace del fondo se su


  garganta-. Me he pasado empalmado


  toda la puta mañana - se levanta y se


  quita la chaqueta sin dejar de


  mirarme. Vuelve a sentarse y apoya


  sus brazos en el respaldo del sofá


  apoyando su pie derecho, sobre la


  rodilla contraria. Como si estuviese


  en su casa.


  - Es usted un mal hablado señor


  Anderson - empiezo a pasear mis


  manos por mi cuerpo pero sin llegar


  a tocar esas partes que tanto


  necesitan a mis dedos.


  - No te toques todavía, amor- se


  muerde el labio inferior. Eso se ve


  muy sexy en él -. A ti te gusta que


  hable así, especialmente porque


  sabes que eres tú la que lo


  provocas, y provoca que tu dulce


  coño, se humedezca hasta bañarse


  por tu excitación, cuando hablo de


  lo que quiero hacerte, o de lo que tú


  me haces mientras de follo como un


  animal - Cierro los ojos recordando


  cada uno de esos momentos de


  pasión y frenesí que tenemos-. Tus


  piernas tiemblan al escucharme


  hablar de follarte, de metértela tan


  adentro, que consigo clavarme en


  lo más hondo de tu alma. Mi polla


  por las todas partes de tu cuerpo,


  grabando mi nombre en ti, porque


  eres mía, me perteneces. Sin ti nada


  tiene sentido Valeria - sus ojos me


  hacen esclava de este hombre


  porque me cautivan, atrapándome


  bajo su manto-. Mi mayor deseo en


  esta vida, es estar todo el resto de la


  mía a tu lado, y ni siquiera eso


  bastará, no será suficiente para


  nosotros, por eso seguiremos juntos


  hasta el infinito y más allá


  - Bebé…- cada palabra golpea mi


  corazón-, necesito que me toques…-


  gimoteo derrotada por este hombre.


  -


  Y yo necesito, que tus dedos


  toquen el elixir que me da la vida,


  que


  castiguen


  tus


  pezones,


  retorciéndolos


  para


  escucharte


  suplicar por mí. Hazlo, tócate para


  mí, amor.


  Mis manos responden desesperadas por


  tocarme. Estoy empapada y mi clítoris


  está hinchado por lo excitada que estoy.


  Mis pechos, están llenos y duros, muy


  sensibles a mis caricias.


  - Joder, vas hacer que me corra


  en los pantalones sólo de mirarte -


  yo me retuerzo contra el cristal. Mis


  dedos trabajan rápido contra mi


  sexo, quiero correrme. Abro los


  ojos para mirarlo y su pecho sube y


  baja acelerado. Se levanta y camina


  hasta llegar a mi lado. No me toca-.


  Eso es, estás enloquecida, necesitas


  correrte, pero no lo haces porque


  todavía no es el momento, yo te diré


  cuando, aguanta por mí amor,


  siempre lo haces muy bien cuando


  jugamos a esto - Habla entre


  susurros en mi oído, lamiendo y


  mordisqueando el lóbulo de mi


  oreja mientras me muevo inquieta.


  Es verdad, pensaba que no podría


  hacerlo, pero su voz siempre me


  guía, me lleva con él-. Tus gemidos


  me matan. Chupa mi dedo, cariño -


  Y le practico una felación a su


  faringe, mirándolo mientras me


  masturbo, llegando al límite de mi


  orgasmo. Saca el dedo de mi boca,


  y su lengua golpea a la mía, y ese


  dedo humedecido entra en mi ano,


  lentamente va abriéndose camino


  hasta llegar a meterlo entero entre


  mis nalgas-. Los dos estamos


  follando tu cuerpo, nena, mi mano se


  folla a tu culo, y tus dedos,


  enloquecen a tu coño.


  -


  Necesito correrme Julen, no


  puedo más, mis piernas me fallan-


  suplico desesperada porque me deje


  ir.


  -


  Puedes, claro que puedes, y


  ¿sabes cómo lo harás?- Niego con


  la cabeza-. Corriéndote tan fuerte,


  que perderás el sentido cayendo al


  vacío del éxtasis más absoluto -


  muerde mi labio inferior-. Chúpame


  la lengua, como si fuese mi polla - y


  no lo dudo, lo hago sin más y él


  sigue castigando mi culo. Julen


  jadea contra mi boca, los dos


  estamos llevando esto demasiado al


  límite. Hace un movimiento con las


  manos y se saca su pene, más


  enorme y duro que nunca-. No


  puedo más - y rápidamente entra en


  mí levantándome contra el ventanal


  follándome con dureza. Me corro


  cuando entra en mí pero él sigue


  machacándome hasta que vuelvo a


  correrme y él se deja llevar


  conmigo.


  -


  ¡Julen…por Dios…!- grito


  enloquecida porque me supera tanto


  placer.


  - ¡Baby, joder!- golpea y golpea


  hasta que terminamos en el suelo,


  agotados y medio inconscientes, por


  lo menos en mi caso.


  Durante unos segundos no decimos nada.


  Julen me mantiene entre sus brazos


  acariciando mi espalda.


  -


  Nunca podré vivir sin esto -


  dice en un susurro.


  - Y yo nunca podré vivir sin ti -


  levanto la cabeza para encontrarme


  con esa mirada donde veo todo el


  amor que este hombre siente por mí-


  . Te amo.


  - Y yo te amo más – esa sonrisa


  exclusiva para unos pocos, aparece


  ante mí.


  - No es verdad.


  - Sí lo es, yo soy en este mundo y


  en el más allá, el hombre que más


  ama a una mujer, el que siente un


  amor tan inmenso por ella, que no


  hay cielo, ni mar más infinito que lo


  que guardo aquí dentro - señala su


  corazón.


  -


  Mi niño - beso sus labios


  desesperada-, nunca me dejes Julen,


  nunca vuelvas a desaparecer de mi


  vida, moriré sin ti.


  -


  Nunca vuelvas a alejarme de


  ella,


  aunque


  tampoco


  te


  lo


  permitiré. Moriremos si eso ocurre.


  Nos vestimos perezosos, nunca querría


  separarme de Julen, pero tiene que


  regresar al trabajo y yo tengo una


  reunión con Beth, que se está retrasando


  demasiado. Se lo agradezco porque


  hubiese interrumpido este maravilloso y


  apasionado momento con Julen, pero no


  es normal en ella, y sabe que hoy, será


  una jornada intensa, por el peso que


  conlleva la conversación.


  - Val - es Tyler-, ha llamado Beth


  diciendo que no podrá llegar a


  tiempo, que te llamará para que


  podáis reuniros en otro momento,


  que le ha surgido un imprevisto.


  -


  Gracias Ty - eso me cabrea.


  Chasqueo la lengua.


  - Vaya, vaya- Julen niega con la


  cabeza-, veo que tu amiguita se


  escabulle de sus obligaciones de


  trabajo…- está siendo irónico. Sabe


  la conversación pendiente que


  teníamos hoy.


  Cojo el teléfono y marco un número.


  -


  ¿A quién llamas?- pregunta


  Julen levantando una ceja.


  - Hola Tony, ¿esta noche tenéis


  planes?- unas fuertes manos me


  rodean al mismo tiempo que


  escucho unas sonoras carcajadas.


  Julen


  Valeria está preparando la cena, no le


  gusta cocinar pero sabe hacerlo muy


  bien. Suelo pedirle que lo haga desnuda,


  cuando no hay riesgo de miradas


  indiscretas que caigan sobre ese cuerpo


  escultural, que me ha convertido en su


  puto esclavo…Es increíble follarla de


  esa forma, de cualquier manera y en


  cualquier momento… Yo me defiendo


  en este terreno de la casa, no me quejo,


  Lisa y las mujeres de mi familia, han


  sido muy buenas maestras conmigo. Está


  preparando unas pizzas caseras


  vegetales, le salen de muerte, pero en


  cuanto puede huye de los fogones, no


  van para nada con ella.


  Después del desplante de Beth, intentó


  localizarla pero no respondía a sus


  llamadas. Eso terminó por mosquear


  todavía más a mi novia. Creo que en


  cuanto sepa la verdad con respecto su


  historia con Alan, puede que no la mire


  con tan buenos ojos. No he querido


  meter mierda entre ellas, ninguno hemos


  querido, para no interferir en sus


  relaciones laborales. Si no hubiesen


  terminado trabajando juntas, yo mismo


  ya le hubiese contado la verdad de lo


  que pasó, pero quería evitarlo porque sé


  que esto traerá consecuencias. La vena


  curiosa de Valeria y su afán por ayudar


  a Beth y Alan a solucionar las cosas, han


  precipitado la veracidad de los hechos.


  Alan es quien se lo contará todo a mi


  novia. Hemos hablado en mi oficina


  después de mi excitante encuentro con


  Valeria, y Tony también estaba presente.


  Alan está muy alterado últimamente, esa


  mujer lo desestabiliza. Quiere ser él


  quien hable de su vida, y sabía que este


  momento iba a llegar, pero se ha


  retrasado, porque todo este tema lo trae


  de cabeza, y ver a Beth cerca de


  Valeria, lo pone enfermo, no soporta


  verlas juntas.


  Sé que Alan sigue enamorado de ella,


  eso Tony y yo siempre lo hemos tenido


  muy claro. Pero el odio que siente por


  todo lo que pasó entre ellos, está por


  encima de todo, y no hay quien haga


  entrar en razón a nuestro amigo, porque


  puede que Valeria tenga razón y si


  hablasen, podrían enterrar el pasado y


  tener una nueva oportunidad. Aunque


  perdonar aquello, no es fácil, Alan


  sufrió mucho, lo hizo sentir como la


  peor basura del mundo.


  Nosotros como amigos suyos, siempre


  lo hemos apoyado en todo, y esa chica


  nunca nos terminó de gustar, porque


  Alan se entregó al máximo en esa


  relación, y ella lo pisoteó.


  Valeria está pensativa mirando cómo se


  hacen las pizzas en el horno. Está


  preciosa, se ha puesto ropa cómoda, y


  parece esa chica de veinte años que


  pronto cumplirá veintiuno. Y yo ya tengo


  mi regalo preparado, a punto está,


  trabajan sin descanso para que esté a


  punto por un lado, y por otro, o


  mantienen a buen recaudo. Lo estoy


  organizando todo con la ayuda de


  nuestros amigos, quiero que sea


  inolvidable. Es su primer cumpleaños a


  mi lado, el primero de todos los del


  resto de su vida, porque nunca más la


  dejaré ir de mi lado, no hay otro final


  para nosotros que uno que no sea, un


  para siempre Julen y Valeria.


  Ella no deja de insistir en que quiere


  casarse este verano, y yo me casaría


  mañana mismo con Valeria, pero no


  quiero que nadie enturbie ese día que


  tiene que ser perfecto. No he dejado de


  imaginarla vestida de blanco, caminando


  hacia mí…Me he convertido en el tipo


  más cursi y ñoño que habita en la Tierra,


  y todo por culpa de una salvaje y


  hermosa valenciana, que me ha


  cambiado la vida por completo,


  convirtiéndose en mi mayor deseo, en mi


  sueño hecho realidad. Valeria lo es


  todo para mí.


  Se da cuenta de mi presencia y su


  mirada me sonríe.


  -


  Bebé - está preocupada-,


  necesito un abrazo.


  -


  Eso no tienes ni que pedirlo,


  amor, ven aquí – Se refugia en mis


  brazos-. Emite unos sonidos que me


  vuelven loco cuando se pone


  mimosa - ¿Qué te preocupa nena? –


  Sé lo que está pasando por esta


  cabecita-.


  ¿Acaso


  te


  sientes


  culpable por precipitar algo que


  ocurriría tarde o temprano?


  Asiente contra mi pecho.


  -


  Se me ha ido de las manos


  Julen. No tenía que meterme entre


  Beth y Alan, ellos deberían hablar


  de sus vidas si les apetece, pero no


  he dejado de entrometerme en todo.


  Quería


  que


  tuviesen


  esa


  conversación, por su bien, ya que


  compartirán diversos actos por


  temas


  laborales


  o


  incluso


  personales, para que pudiesen


  respirar el mismo aire. Ha pasado


  mucho


  tiempo,


  las


  personas


  cambian, sé que ella tuvo que ser


  una zorra mala, porque Tony


  tampoco la quiere cerca de mí, pero


  creo que ya no es la misma persona


  que conocisteis. No he podido


  equivocarme con ella, me niego a


  creer eso. Una persona a veces es la


  peor pareja del mundo, pero eso no


  le resta mérito a ser una gran amiga.


  ¿A ti te da igual que esté cerca de


  mí, no? No debes de ver que sea tan


  mala como dicen - me mira a los


  ojos y acaricio su cara, rozando sus


  labios con mis dedos.


  - Yo no te digo nada, porque al


  final harías lo que te daría la gana-


  se muerde el labio escondiendo una


  sonrisa traviesa-, pero ella no me


  gusta.


  - Porque sé, que realmente no es


  algo que te afecte de verdad, que


  hable con ella.


  -


  Eso es verdad, a quien de


  verdad le afecta es a Alan, pero


  porque te adora, pero sabe que no


  puede pedirte que pases del culo de


  Beth.


  Suena el timbre, ya están aquí nuestros


  amigos. Voy abrir mientras ella termina


  de preparar la cena. Nos comeremos las


  pizzas alrededor de la encimera, nos


  gusta mucho este espacio, así


  degustamos la comida pegados el uno al


  otro.


  La cena transcurre entre temas muy


  triviales, estamos dejando el más


  espinoso para el final, porque sabemos


  que en cuanto aparezca, el buen rollo


  desaparecerá. Pero la impulsividad de


  Valeria cobra vida una vez más.


  -


  Alan, vamos al grano porque


  necesito saber ya de que va esa


  historia. Estamos aquí para eso,


  pero antes de nada, quiero pedirte


  perdón. Sé que sueno como una


  loca, desesperada por saber, y


  pidiendo perdón por ello, pero


  nunca he hecho nada con mala


  intención, sólo quiero ayudar, a que


  los que me rodean e importan, estén


  bien y sean felices, y para ello,


  necesito saber qué pasa en sus vidas


  - Alan la mira y le sonríe. Es un


  gesto sincero.


  -


  Lo sé preciosa, tenía que


  haberte contado esta parte de mi


  vida para que no creyeras que soy


  un cabrón sin corazón- Valeria se


  muestra confundida.


  - Yo no pienso eso de ti, pero me


  costaba entender que ninguna mujer


  pudiese aunque fuese ligeramente,


  tocar tu corazón – Alan mira su


  plato pensativo.


  -


  Me lo pisotearon una vez, lo


  destrozaron, nunca más he querido


  arriesgarlo, tuve bastante con una


  vez en la vida – ahora viene lo


  bueno-. Elisabeth siempre fue una


  chica dulce, o al menos así la veía


  yo. Es muy independiente, siempre


  quiso lograr sus éxitos por mérito


  propio, ser autosuficiente en la vida,


  por cómo se había criado. Sus


  padres cuando la adoptaron eran


  mayores, y sólo le quedaría su


  hermana si algo les pasaba, por lo


  tanto su objetivo era llegar a lo más


  alto de su carrera para poder cuidar


  de su hermana y que no les faltase


  de nada - Niega con la cabeza-. Su


  hermana, Lilian, es más pequeña, y


  fue siempre una niña caprichosa,


  pero eso a Elisabeth nunca le


  importó, o al menos no lo


  demostraba. Es su familia, y sólo


  quería cuidar de ella- mira a


  Valeria-. No sé qué ha llegado a


  contarte de su vida o de nosotros.


  -


  Me contó que sus padres


  murieron - Alan tuerce el gesto,


  sabe que eso habrá sido muy duro


  para ella. Él deseaba que su familia


  la conociese, tenía claro que


  Elisabeth era la mujer de su vida.


  Sé muy bien qué sensación es esa.


  Simplemente lo sabes cuando la


  encuentras, los que llegamos a


  conocer a nuestra alma gemela,


  sabemos muy bien cuál es esa


  sensación- .Y también me dijo, que


  su hermana vive en Italia y que es su


  única familia. Lilian se casó con un


  italiano y vive en ese país desde


  entonces. Tiene dos sobrinos, pero


  parece que su hermana no es feliz en


  su matrimonio, y que está a punto de


  separarse.


  Pero


  no


  le


  está


  resultando fácil el divorcio, porque


  el padre de los niños no quiere que


  los aleje de su lado, y ella no tiene


  recursos económicos. Es Beth la


  que está ayudándola, para que pueda


  venirse a vivir con ella a Manhattan.


  Y…- se muerde el labio y nos mira


  a todos hasta detenerse en Alan-,


  con respecto a ti, sólo me ha


  contado que nunca ha amado a nadie


  más.


  - Pobres los hombres que hayan


  acabado en sus garras desde


  entonces - comenta Tony.


  -


  Yo juzgo a la mujer que he


  conocido- dice Jorge-, y Beth me


  parece una mujer muy dulce. Creo


  que reserva su carácter para


  aquellos que le tocan las narices,


  pero pienso que sí es buena


  persona. Creo.


  - No lo es, es una auténtica zorra


  - Valeria se sorprende por las


  palabras de Tony.


  - Tony, la gente cambia, y creo


  que os estáis equivocando con ella-


  dice un poco nerviosa por lo que


  acaba de escuchar-. Pero Alan,


  continúa por favor, danos a Jorge y


  a mí algo de luz en todo esto.


  - La conocí en una cafetería del


  campus – responde soñador-. Había


  llovido y estaba toda empapada.


  Estaba preciosa. Sin poder evitarlo,


  me acerqué a ella, y le pregunté si


  quería mi chaqueta, que se iba a


  acatarrar con aquella ropa toda


  mojada. Cuando sus ojos…- se


  calla cerrando los ojos unos


  segundos-, me miraron, fue mi


  perdición. Una hermosa sonrisa


  cruzó su cara, y ahí empezó todo,


  desde


  ese


  instante,


  no


  nos


  separamos,


  siempre


  estábamos


  juntos. Ella era nuestra mayor


  seguidora cuando empezamos con el


  grupo, era increíble verla allí,


  aplaudiendo tan orgullosa de mí.


  Todo era perfecto, hasta que su


  padre enfermó - Alan suelta un


  suspiro, ahí empezó su pesadilla


  hasta que terminó en un auténtico


  desastre-. Ella empezó a dejar de


  aparecer por los conciertos, y


  apenas tenía tiempo para verme. Se


  encerraba durante horas en la


  biblioteca, y cuando no estudiaba,


  estaba con su familia. La veía una


  vez a la semana, y ni siquiera me


  dejaba tocarla, se alejaba cada día


  más de mí. Yo no tenía en cuenta


  nada de eso, sabía que me quería, o


  eso


  creía,


  achaqué


  su


  comportamiento a su preocupación


  por el estado de su padre. Pero me


  equivoqué. Él se recuperó, y


  Elisabeth, empezó a tratarme como


  una basura. Yo fui un imbécil, me


  dejé vapulear por ella, a veces el


  querer nos hace ignorantes, y por


  unas simples migajas, dejamos que


  nos humillen.


  -


  ¿Ella te humillaba?- pregunta


  Valeria en un susurro.


  - De eso somos testigos Tony y


  yo, baby. Tonteaba con otros


  hombres delante de Alan. Nosotros


  intentamos que abriese los ojos,


  pero luego terminaba yéndose con


  ella, y se le olvidaba todo lo


  sucedido.


  - Llevó su juego a tal extremo,


  que dijo: ¿Por qué no me tiro a uno


  de sus mejores amigos?- dice Tony


  con sarcasmo. Valeria se gira


  bruscamente hacia mí.


  - ¿Cómo? ¿Eso qué quiere decir?-


  pregunta muy enfadada-. ¿Intentó


  acostarse contigo y no me lo has


  dicho, Julen?


  - Cariño, no quería meter mierda


  entre vosotras, trabajáis juntas, y a


  pesar de que piense que es una


  zorra, es buena en su trabajo –


  levanto los hombros como si no


  fuese una gran cosa. De eso hace


  mucho tiempo, esto es cosa de Alan,


  no mía y de Valeria.


  -


  Pero me parece increíble,


  intentar engañar a tu pareja con su


  mejor amigo, eso es muy ruin. ¿No


  te


  acostarías


  con


  ella,


  no?-


  entrecierra los ojos esperando mi


  respuesta.


  - Ya te dije que nunca me follo a


  las mismas mujeres que mis amigos,


  y por otro lado, y el más importante


  de todo este asunto, mi amistad con


  Alan, está por encima de un simple


  polvo. Nunca le haría eso a un


  amigo, me ofendes, nena- ella se


  acerca y abro mis piernas para que


  termine


  encajada


  entre


  ellas


  mientras me rodea el cuello con sus


  brazos.


  - Lo siento, me he cegado por los


  celos, de verdad que lo siento,


  bebé. Sólo de pensar que me he


  hecho muy amiga de una chica que


  te ha tenido antes que yo, me


  calienta la sangre, porque sé que esa


  amistad sería imposible. Puedo


  resultar inmadura, pero nunca seré


  amiga de una mujer que haya estado


  contigo, no puedo con eso - dice


  contra mi boca.


  - Y eso me gusta, amor, me gusta


  mucho que seas tan posesiva porque


  yo me siento igual con respecto a ti-


  y le doy un beso lento.


  Escuchamos carraspeos, y nos


  separamos riéndonos. Esto es muy serio


  y debemos comportarnos.


  - Perdón Alan, pero tu amigo me


  ciega - se sienta entre mis piernas


  entrelazando nuestras manos en su


  vientre-. Continúa, por favor.


  -


  Pues eso que han dicho es


  cierto, Elisabeth intentó meterse en


  la cama con Julen. Ella sabía que yo


  aparecería esa tarde por el piso mi


  amigo. Era el picadero…- ¡joder


  colega, eso sobraba! Valeria se


  pone tensa entre mis brazos. Miro a


  Alan con reproche y beso el cuello


  de mi chica que se funde conmigo.


  Eso está mejor- Yo le había dicho,


  que esa tarde estaría allí porque


  teníamos que preparar las canciones


  del próximo concierto, que íbamos a


  dar en casa de un compañero de la


  universidad. Tenía llaves, tanto


  Tony como yo las teníamos y no


  necesitábamos llamar -Se muerde el


  labio negando con la cabeza-.


  Cuando entré, no podía creer la


  imagen que tenía ante mí. Elisabeth


  estaba desnuda, Julen frente a ella


  pálido, mirándome sin saber qué


  decir. Mi vida se rompió en


  pedazos en aquel momento, sentí


  que me apuñalaban mil veces en el


  corazón.


  - Alan - Valeria corre a su lado


  para acariciar su espalda-, lo siento,


  de verdad que no me esperaba esto,


  soy una estúpida por haberte


  presionado para que hables con ella


  - Nuestras miradas se encuentran,


  Valeria quiere saber más.


  - Lo que ocurrió allí dentro, ya lo


  sabía. No pasó nada físico. Confío


  en Julen, daría mi vida por él. Sólo


  fui consciente de que la mujer que


  amaba quería acostarse con uno de


  mis mejores amigos, se presentó en


  su casa para follar con él, sin


  importarle el daño que me hacía.


  Escuchaba los gritos de Julen en el


  pasillo, antes de abrir esa puerta y


  encontrarme con aquella imagen tan


  desagradable, diciéndole que se


  había vuelto loca.


  -


  No me lo puedo creer- Jorge


  está alucinando-, esa chica no puede


  ser la misma que hemos conocido,


  esa mujer del pasado es una


  auténtica bruja, nada que ver con la


  persona que trabaja en J&Y. ¡Joder,


  hay que ver cómo engaña la gente!


  -


  Te lo dije, que no hay que


  creerse todo lo que vemos a primera


  vista- Tony mira a su novio-, sabes


  que no hablo por hablar.


  -


  Vaya si lo sé, cariño, me he


  quedado muerto, pero puede que


  haya cambiado como dice Val, han


  pasado casi diez años, por aquel


  entonces era una cría, ahora es una


  mujer- Jorge intenta rechazar que


  Elisabeth sea tan mala persona.


  - ¿Qué pasó Julen?- ya tardaba en


  preguntarme.


  - Yo estaba esperando a Alan, ya


  os ha dicho que teníamos cosas que


  preparar para el concierto. Cuando


  era casi la hora de que llegase al


  apartamento, sonó el timbre del


  portal, y pensé que se habría


  olvidado las llaves. Cuando me


  acerqué a la puerta, no me esperaba


  que detrás de esa pantalla estuviese


  Beth, ella me pidió subir porque


  quería hablar conmigo. Era la novia


  de Alan, ¡claro que la dejé subir! Lo


  que no esperaba, era que cuando


  cruzase la puerta de mi casa, se


  quitaría el abrigo que llevaba y se


  quedaría desnuda frente a mí. Le


  grité para que se vistiese, ella se


  acercaba y yo me alejaba, hasta que


  apareció Alan y me largué de allí


  dejándolos a los dos solos entre


  gritos que llegaban hasta la calle.


  -


  El resto puedes imaginártelo


  Valeria -dice Alan-. Tuvimos una


  tremenda


  discusión


  donde


  los


  insultos volaban por el aire. Ella me


  reconoció que llevaba un tiempo


  enamorada de Julen, que no


  soportaba que yo la tocase – mi


  chica aprieta su hombro-. Fui un


  imbécil, yo pensaba que todo era


  por la enfermedad de su padre, y


  pasaba de mí porque quería follar


  con mi amigo.


  - De verdad que lo siento, Alan,


  nadie merece ese trato, las cosas no


  debieron pasar así, ella podía


  habértelo


  contado,


  sincerarse


  contigo. Que se enamorara de Julen-


  me


  saca


  la


  lengua-,


  puedo


  entenderlo, pero no por lo evidente,


  sino porque desgraciadamente en el


  corazón no se manda. Pero pudo


  actuar de mil formas mejores sin


  causarte ese daño, el dolor llegaría


  de todas maneras, pero pudo tener


  más tacto. Todo esto no me entra en


  la cabeza- se masajea las sienes.


  -


  Ahora entenderás por qué no


  quiero saber nada de ella, no puedo


  evitar recordar el pasado cada vez


  que está cerca. Nosotros teníamos


  muchos planes de futuro, y ella,


  pisoteó cada uno de ellos sin


  importarle el daño que me hacía -


  hubo un tiempo en el que me sentí


  culpable por lo que pasó entre ellos.


  Alan jamás me acusó de nada, pero


  fue inevitable para mí cargar con


  ese paquete, por cómo pasaron las


  cosas.


  Ha sido una noche intensa, muy


  reveladora, pero especialmente


  desagradable. Remover el pasado para


  desenterrar fantasmas, es triste y


  doloroso. Valeria lleva dándole vueltas


  a algo, desde que nuestros amigos se han


  marchado a su casa, su preciosa cara me


  lo dice todo.


  Nos metemos en la cama, estoy


  deseando abrazarla, porque también sé,


  que se odia por remover los recuerdos,


  que reabren las heridas del pasado de


  Alan. Se recuesta contra mi pecho,


  estamos desnudos, pocas veces nos


  ponemos algo para dormir. No me gusta


  que nada me separe de ella, siempre piel


  con piel.


  -


  Soy una estúpida, no tenía


  derecho a meterme en esta historia -


  besa mi pecho.


  - No puedes solucionar la vida de


  todo el mundo, eso es lo que quiero


  que empieces a entender Valeria.


  Intentas ayudar, pero a veces, sin


  darnos cuenta, hacemos justo lo


  contrario.


  - Vaya cariño -se levanta y se


  sienta


  recostándose


  contra


  el


  respaldo de la cama, dándome una


  visión perfecta de sus pechos-,


  sabes muy bien, hacerme sentir


  como una mierda Julen.


  Imito su postura y la cojo por las


  caderas, sentándola a horcajadas. Mi


  pene ya palpita furioso, endureciéndose


  con el roce de su coño. Ella mira la


  unión de nuestros sexos y sonríe.


  - De eso nada Anderson, no sigas


  por ahí, eres un capullo - mis dedos


  van por libre y ya juegan con su


  sexo. Es maravillosa, baila sobre


  mi mano sin poder evitarlo-.


  Julen…


  - Mi capullo es el que quiero que


  juegue contigo, nena, aquí- retuerzo


  los


  dedos


  en


  su


  interior.


  Masturbarla en un auténtico lujo,


  porque responde ante mí de una


  manera increíble, amo cada uno de


  sus gemidos. Me besa desesperada,


  jadeando contra mi boca.


  - Julen…ah…me gusta…- froto


  su botón hinchado, está empapada.


  Se humedece respondiendo a mis


  caricias, y eso me enloquece,


  estamos hechos el uno para el otro.


  -


  Date la vuelta, baby, quiero


  follarte viendo tu culo - Ella muy


  obediente,


  se


  da


  la


  vuelta,


  abriéndose de piernas sobre mí.


  Recorro su espalda masajeando su


  cuerpo. Desde los hombros hasta


  detenerme en sus nalgas.- Este


  cuerpo es mi templo, y quiero


  adorarlo hasta el fin de mis días.-


  Cojo mi pene, y se mueve sobre él,


  bañándolo con esa miel única, mía.


  Valeria aleja mi mano de mi


  erección, para cogerla entre sus


  dedos y hacerla desaparecer entre


  sus piernas. Ese calor que envuelve


  mi pene, haciéndome tocar el cielo,


  es abrasador, le da la vida a mi


  polla que muere sin esto-. Eso es,


  fóllame cariño - entrelazamos


  nuestras manos para ayudarla a


  moverse, y poco a poco se abre


  para mí, se amolda a el tamaño de


  mi verga. Cuando ya estamos


  totalmente perdidos en el placer de


  la unión de nuestros cuerpos, se


  suelta par apoyarse en mis muslos y


  moverse a su ritmo. Sus caderas


  bailan, su cabeza cae hacia detrás y


  muerdo su cuello. Mis manos viajan


  por su piel, anhelando tocarla.


  Castigo sus pechos, y rozo su


  clítoris con movimientos rápidos,


  presionando ese botón mientras


  retuerzo sus pezones-. Bésame-


  suplico por su boca, es toda una


  amazona montándome. Me apodero


  de sus labios, nuestros gemidos se


  mezclan, nos robamos el aliento,


  hasta que ella llega a lo más alto.


  -


  ¡Julen!- se deshace sobre mi


  polla, y me aferro a sus caderas


  para ensartarla con salvajes golpes


  que nos sacuden a los dos. Voy a


  correrme,


  estoy


  al


  límite-.¡


  Ahhh…!- grita por mis embestidas


  que castigan su sexo, y cuando ya no


  puedo más, me dejo llevar, sin dejar


  de machacarla una y otra vez.


  - Dios sí…Joder….- me exprime


  hasta la última gota. Cae contra mi


  pecho, ambos jadeamos apenas sin


  aire. Busca mi boca desesperada, y


  nos perdemos en un profundo beso-.


  Nunca me cansaré de esto, necesito


  tenerte para sobrevivir a esta vida,


  baby, corres por cada gota de mi


  sangre- nuestros labios se rozan-, te


  llevo a fuego en mi alma.


  -


  Te quiero bebé - está tan


  hermosa después de correrse. Me


  hace sentir como un auténtico gallito


  de corral, poner en ese dulce rostro,


  la cara de mujer satisfecha que me


  muestra después de hacer el amor


  con ella.


  - Y yo te amo más que a mi vida,


  más que la luna ama la noche


  Nos aseamos en el baño, está muy


  cariñosa, y lavo cada centímetro de su


  piel. Al salir de la ducha, nos envuelvo


  en la misma toalla, y nuestro reflejo


  aparece ante nosotros. Abrazados, nos


  miramos a los ojos a través del espejo.


  -


  No quiero que te sientas


  culpable por nada de lo que ha


  pasado,


  tarde


  o


  temprano,


  conocerías la historia, lo que ocurre


  es que Alan, quería escoger el


  momento.


  Simplemente


  se


  ha


  adelantado lo inevitable, y tampoco


  contábamos con que Beth estuviese


  en nuestras vidas otra vez cuando


  ocurriese ese hecho- Beso su


  cuello-. Cuando Alan ligaba y tú


  pensabas que era el hombre de


  hielo, siempre me decía que algún


  día te contaría lo que pasó, para


  convertirse en el hombre que es


  ahora. Es tu amigo, y él era quien


  debía contártelo, no yo.


  -


  Y lo entiendo Julen, pero me


  siento fatal por abrir viejas heridas.


  - No, nena, escúchame - la giro


  entre mis brazos para enmarcar su


  cara con mis manos-. No permitiré


  que esa mujer te haga sentir mal,


  porque todo esto es por culpa de


  ella. Ha provocado toda esta


  mierda, ya me sentí culpable por lo


  que pasó en el pasado, no permitiré


  que te sientas tu mal por nada de


  esta historia en ele presente. Beth es


  la que debería sentirse como la


  zorra que es, nada de esto formaría


  parte de nuestras vidas si ella nunca


  hubiese actuado así. Nada de


  culpas,


  amor,


  pero…-


  beso


  levemente sus labios-, basta de


  intentar salvar a todo el mundo, ¿de


  acuerdo?


  - De acuerdo- asiente obediente


  como una niña. Casi me lo llego a


  creer.


  - Mentirosa - empiezo a hacerle


  cosquillas y ella se retuerce entre


  mis brazos, y termina huyendo a la


  cama perseguida por mí. La aplasto


  con mi cuerpo, sujetando sus manos


  por encima de su cabeza. Froto mi


  nariz contra la suya.


  -


  Lo intentaré al menos, eso sí


  puedo hacerlo- responde traviesa.


  - Bueno, algo es algo, ¿no?- la


  beso metiendo mi lengua entre sus


  labios para jugar con la suya, es una


  danza peligrosa...


  Mi pene vuelve a la vida entrando sin


  esperar ni un segundo más, y Valeria me


  rodea con sus piernas aferrándose a mi


  cuerpo. Esto es lo único que me importa,


  tenerla para mí, sentirla a mi alrededor,


  hundirme hasta lo más hondo de su ser,


  dándole a nuestras vidas, unos segundos


  de paz, porque mañana, seguiremos


  rodeados de la misma mierda: locos, ex


  tocapelotas,… Pero al menos, nos


  tenemos el uno al otro, y eso es lo que


  me hace seguir cada día, enfrentándome


  a un nuevo amanecer: mi amor por


  Valeria.


  Valeria


  Esta mañana, Julen y yo no hemos ido


  juntos al trabajo. Extraño, sí, pero no ha


  podido ser de otra forma. Me he ido


  sola, él se ha quedado con Trevor, para


  hablar de unos asuntos con respecto a


  las medidas de seguridad en la casa de


  los padres de Julen. Julen, lo quiere


  todo bien atado para el torneo de tenis


  que se va a celebrar allí. Todos los


  millonarios suelen colaborar con


  asociaciones con fines benéficos, y este


  campeonato, es organizado desde hace


  tres años por Industrias Anderson J&A


  para recaudar fondos contra el maltrato


  animal. Me parece una iniciativa


  entrañable, y me comí a besos a mi amor


  cuando me lo contó. Fue idea suya, no sé


  por qué ya sabía eso. Su empresa


  colabora con distintos colectivos, pero


  esta campaña, tiene un tinte especial


  cada vez que tiene lugar. Se presentan


  todos con sus mascotas, ese día, los


  protagonistas son los animales, aunque


  sea por un día, nada de trajes caros ni


  joyas de precios desorbitados. Esa


  fecha, las mascotas se llevan todos los


  aplausos. Los fondos recaudados, son


  destinados a repartirse entre las


  protectoras de Nueva York. La empresa


  de los Anderson colabora con todas


  ellas. Por supuesto, voy a participar en


  ese torneo, y mi compañero de juego,


  no es otro que Jorge, vamos a poner en


  práctica todas las clases que dimos


  cuando éramos más jóvenes. ¡Será un


  desastre!


  Julen está encantado con mi


  participación, su pareja es Tony, y no


  dejan de presumir que ganan todos los


  años, y que será un honor patearnos el


  culo. Ya veremos Anderson, ya


  veremos…


  Puede apuntarse cualquier trabajador o


  socio de nuestras empresas, al igual que


  entran en lista las personas que forman


  parte de la asociación que lleva cada


  año el torneo y recauda el dinero. Mis


  suegros, Yara y Marcus, también estarán


  al pie del cañón. ¡Será una lucha


  encarnizada! Soy muy competitiva, al


  igual que mi chico, ¡que gane el mejor!


  Estoy deseando que llegue ese día, pero


  aún quedan un par de meses para que se


  celebre el acto, pero los piques


  personales ya han empezado,


  lógicamente. Jorge y yo nos fuimos de


  compras, porque nos hacía falta la ropa


  adecuada para el día del torneo, pero


  también, para nuestros entrenamientos,


  que los estamos llevando a cabo en la


  mansión de los padres de Julen, ubicada


  en la Quinta Avenida. Una de tantas,


  porque el torneo se celebra en otra de


  sus propiedades fuera de Nueva York,


  en Alpine.


  Es alucinante la casa de Manhattan. Si


  pensaba que la de Ibiza era inmensa,


  para esta, no tengo palabras. Una vez


  más, me veía transportada a los


  reportajes televisivos que enseñan las


  grandes mansiones de los


  multimillonarios de las distintas partes


  del mundo. Yo voy a casarme con uno,


  pero todavía no me lo he metido en la


  cabeza.


  Julen me enseñó la colección de coches


  de su padre, y cuando nos detuvimos


  frente a un Porsche, recordé que hubo


  algo que no me contó con respecto a su


  pasado. El por qué su padre no quiere


  que coja sus deportivos. Ahora entiendo


  el motivo, lo que ocurre, es que sé que


  eso quedó atrás, porque era un Julen


  joven, alocado, pero especialmente


  herido por la vida. Tuvo un accidente en


  Ibiza, en esa época donde se sentía muy


  perdido. Había estado a punto de


  golpear a un joven, y para no hacerlo,


  subió al coche y condujo en un estado


  que no era el adecuado, por eso terminó


  de aquella forma, saliéndose en una


  curva. Fue un inconsciente, al volante no


  se juega, peligra tu vida, pero también,


  la de los demás conductores.


  Afortunadamente, sólo tuvo heridas


  leves, pero esa noche, por lo que se


  sentía enormemente agradecido, era de


  “no llevar a mis mejores amigos


  conmigo Valeria, fui un irresponsable


  esa noche, y podía habernos matado a


  los tres”. Lo fue, jugar con la vida de los


  demás y con la tuya propia, no es ningún


  juego. Sé que James dejaría que Julen


  condujese cualquiera de sus deportivos,


  pero en su día, se mostró tajante, y es


  comprensible. De hecho, le prohibió


  conducir durante un tiempo hasta que lo


  vio más centrado. Bien por mi futuro


  suegro, que además, adora su colección


  de carrocerías de lujo. Yo tenía una


  colección de chalecos, me encanta esa


  prenda, también mataría por mi ropa.


  Los ricos coleccionan deportivos de


  lujo, y el resto de mortales, cosas más


  básicas. Cada loco con su tema, ¿no?


  Miro el reloj, en una hora estaré en el


  barrio de Alan y Tony, también el de


  Jorge desde que decidió volar al nido de


  su sexy americano. Julen y yo, fuimos a


  conocer el nidito de amor de nuestros


  amigos, y me pareció un espacio muy


  acogedor, muy familiar. Concretamente


  yo fui la que descubrió esas cuatro


  paredes, Julen ya había estado allí. Un


  sábado por la noche, fue Alan el que


  organizó una cena en su rincón personal.


  Es un edificio muy alto, típico del


  barrio del Soho, son lofts de hierro


  fundido, con esas escaleras típicas que


  nos recuerdan al cine americano. A


  veces creo estar viviendo mi propia


  película romántica…y deseo que nunca


  termine…nunca…nunca…jamás.


  Dan me espera para llevarme, es mi


  sombra cuando no está Julen, y nunca


  viene solo, otro de los Black lo


  acompaña. La verdad es que no termino


  de acostumbrarme a nada de esto.


  Guardaespaldas, enamorada de un


  multimillonario de libro, y por supuesto,


  no falta el psicópata tocapelotas. ¡Madre


  mía… pa habernos matao!


  - Hola chicos - Dan me abre la


  puerta de atrás para que entre al


  coche. Todos conducen un coche de


  lujo para llevar a los miembros de


  la familia Anderson, y eso me


  incluye a mí.


  - Hola Val - Dan siempre está de


  buen humor, Trevor suele ser más


  serio-. Que sepas que el sábado


  tuve una noche muy placentera


  gracias a ti.


  - ¿En serio?- Nos sentamos en el


  coche. Él de copiloto.


  - Liam, si tienes problemas con tu


  chica, aquí la jefa te ayuda sin


  problema – Se gira y me guiña un


  ojo.


  -


  ¡Qué exagerado!- le sonrío-.


  Sólo hay que escuchar a nuestras


  parejas para saber lo que pueden


  necesitar, a veces nos concentramos


  tanto en nosotros mismos, que nos


  olvidamos de cuidar lo que tenemos


  a nuestro alrededor.


  - Esa chica no es mi pareja, sólo


  es sexo, muy bueno, pero nada más -


  dice quitándole importancia al


  asunto-. Le gustó mucho la camiseta,


  de hecho, creo que demasiado.


  -


  Eso es porque has tenido un


  detalle con ella, y si la buscaba


  desde hace tiempo, ha visto que te


  preocupas


  por


  sus


  gustos


  e


  inquietudes. Eso, se llama amor en


  mi país Dan.


  - Y en el mío también, colega-


  responde Liam. No sé el número


  exacto de los hombres que forman


  parte del equipo de seguridad, pero


  están por todos lados. Julen exagera


  un poco las cosas.


  -


  No entiendo porqué te cuesta


  tanto reconocer que esa chica te


  gusta, Dan, no es una gran cosa


  enamorarse, al final, solemos caer


  todos- sé cuál es el problema.


  Hablamos mucho, y Lisa también me


  ha contado muchas cosas de sus


  hijos. Ama a Trevor y Dan, y ellos


  darían su vida por ella, pero


  entiende que tienen que hacer su


  vida. Algo que ellos no parecen


  querer reconocer.


  - No tengo que admitir nada Val,


  no quiero ataduras, mi vida es mía y


  de mi familia.


  - Y de tus amigos, y un día, lo


  será de esa chica especial que te


  robará el corazón y no podrás hacer


  nada para evitarlo - llegamos al


  local en el que Beth me está


  esperando. Bajo del coche antes de


  que ninguno de ellos me abra la


  puerta y me sitúo en la ventana de


  Dan-. Te mereces ser feliz, como


  toda persona que habita en este


  planeta. Métete eso ya en tu


  preciosa cabecita – Se pierde unos


  segundos en sus pensamientos-. No


  tardaré mucho chicos, si quer…


  - De eso nada, mi jefe me corta lo


  que más aprecio si me separo de ti.


  Entro contigo hasta la puerta, Liam


  espera en el coche - Julen sobrepasa


  un poco los límites con respecto a


  mí, pero eso no cambiará hasta que


  pueda respirar tranquilo.


  - Tu jefe ya sabes que es un poco


  exagerado- levanta los hombros en


  señal de disculpa, y nos sonreímos


  sabiendo la veracidad de mis


  palabras.


  Hay varios obreros que están ultimando


  los detalles de la estructura interior. La


  apertura de esta tienda es en un par de


  semanas, y todo está saliendo según lo


  previsto. Con la última tuvimos una


  serie de problemas con los materiales, y


  casi provocan que no cumplamos con el


  plazo acordado. Milagrosamente, salió


  todo bien, pero lo vimos muy negro


  hasta el final. Tyler, Rose y Kate, los


  miembros de mi departamento,


  trabajaron durante dos semanas apenas


  sin respirar, y yo a su lado, para poder


  llegar a tiempo a día a la inauguración


  con todo lo planificado. Las obras


  retrasaron el trabajo de todos, y fue una


  carrera contrarreloj.


  No veo a Beth por ningún sitio. Recorro


  la planta baja y tampoco aparece ante


  mis ojos. Subo las escaleras, todas las


  tiendas de la firma de J&Y, tienen dos


  plantas. Una de mujer y otra de hombre,


  eso sí, cada una con su toque distintivo.


  ¿Pero esta mujer donde se ha metido?


  Me dijo que estaba aquí, y he visto su


  abrigo abajo. La verdad no sé cómo


  reaccionaré cuando la vea, pero me he


  planteado actuar con normalidad, sigo


  sin reconocer a esa zorra del pasado en


  la mujer que yo he conocido. Jorge


  piensa lo mismo, pero se mantiene alerta


  con ella.


  Escucho voces, que parecen provenir de


  la habitación que será el despacho del


  responsable, que lleve esta tienda. Me


  acerco a la puerta para entrar, pero me


  quedo petrificada en el suelo al


  escuchar…


  - ¿Esto es lo que querías de mí?-


  es Alan. Habla como si estuviese…


  - No, no es esto Alan, yo…- Beth


  está llorando entre jadeos. ¡Joder!


  Están…¡están follando! No puedo


  moverme…de verdad que no puedo.


  - ¿O acaso desearías que fuese


  Julen el que te estuviese follando


  contra esta pared? ¿Eh, dime?- grita


  Alan.


  - Te odio, déjame, para Alan…-


  su voz desgarrada hace que cierre


  mis ojos. Dios mío…


  No escucho nada durante unos segundos,


  sólo jadeos… silencio…


  Unos pasos parecen venir hacia la


  puerta, pero no consigo reaccionar para


  que no me vean.


  - Nunca entendí cómo pudiste ser


  tan zorra, yo…yo te hubiese dado el


  mundo si me lo hubieses pedido…


  - Alan…escúchame por favor…-


  ella suena rota, destrozada.


  - No vuelvas a llamarme, no te


  quiero en mi vida. Eres el pasado,


  el mayor error de mi vida.


  - ¿Y esto? ¿Lo que acaba de pasar


  no te dice nada Alan?


  -


  Que eres la misma puta de


  siempre, que te resulta fácil abrirte


  de piernas, nada más.


  - Eres un cabrón.


  - Sí, uno que te ha follado y ha


  hecho que te corras tres veces.


  -


  No puedes tratarme así. ¡No


  puedes!- grita Beth herida.


  -


  Ya no estás en posición de


  exigirme nada. Y espero que


  cumplas con lo que te he pedido, si


  es que alguna vez sentiste algo por


  mí. No es mucho, y me lo debes.


  -


  Lo tendrás. Te he dado mi


  palabra.


  - Adiós Beth.


  - Alan… -suplica.


  La puerta se abre y aparece ante mí, el


  rostro de uno de los hombres más tristes,


  que he visto en mi vida.


  -


  Val…- dice en un susurro-.


  Yo…- niego con la cabeza, y sin


  poder evitarlo una lágrima cae por


  mi mejilla, verlo sufrir por esta


  mujer me mata. Alan es una de las


  personas más importantes en la vida


  de Julen. Lo ha cuidado y protegido


  siempre, y ahora, yo quiero cuidarlo


  a él, por haber salvado a mi bebé.


  Es una gran persona a la que


  también le importo, y yo cuido de


  los míos.


  - No digas nada cielo, no hace


  falta - limpia mis lágrimas.


  -


  Estoy bien, no pasa nada,


  pero…- no es momento de hablar.


  - Aquí no Alan, vámonos a tomar


  algo y poder hablar más relajados-


  lo siento por Beth, pero él me


  necesita y debo estar a su lado.


  - No puedo, me esperan en J&A,


  y una de esas personas que quieren


  verme allí, tú la conoces muy bien.


  Tranquila, de verdad que estoy bien,


  y tú- señala con la cabeza hacia


  dentro-, tienes una reunión con ella.


  - No sé qué decir Alan, lo que ha


  pasado aquí…yo he…


  -


  Lo he sabido por tu preciosa


  carita. No te preocupes. Esto ha


  sido mi forma de cerrar el peor


  capítulo de mi vida. No era


  exactamente lo que pretendía, pero


  ha pasado y no puedo borrarlo. Me


  voy, hablaremos más tarde, te lo


  prometo- se acerca y me da un beso


  en la mejilla, y yo me lanzo a sus


  brazos para abrazarlo-. Gracias, lo


  necesitaba - dice en un susurro.


  - ¡Oh Alan!…Quiero ayudarte…-


  digo contra su cuello.


  -


  Y lo haces, eres una buena


  amiga, la mejor que tengo. Nunca he


  tenido amistades femeninas, me las


  tiraba a todas y luego pasaba lo que


  pasaba – Me sonríe con ojos tristes,


  pero al menos, una pequeña sonrisa


  que me da algo de esperanza para


  él.


  - Te quiero mucho Alan, y estoy


  aquí, no lo olvides.


  -


  No lo hago. Y yo también te


  quiero, eres la prometida de mi


  mejor amigo, sólo por habérmelo


  quitado de encima, ¡ya te adoro! - le


  doy un pequeño puñetazo.


  - Tonto, dale un beso a mi chico


  de mi parte.


  -


  De eso nada, ¡dáselo tú!-


  sonreímos-. No me pidas que bese a


  Julen, mujer, eso no es de ser


  buenos amigos- Acaricia mi cara y


  se larga a toda prisa, sé que está


  deseando salir de este lugar.


  Suelto el aire. Tengo que entrar, y no sé


  lo que me voy a encontrar ahí dentro,


  toda esta situación es bastante


  desagradable. Allá voy.


  - ¡Joder! - sin poder evitarlo me


  llevo las manos a la boca.


  Beth está hecha un ovillo en el suelo.


  Llora desconsoladamente y corro hacia


  ella.


  - Eh, nena, levántate del suelo,


  por favor- al principio se niega pero


  consigo alzarla y recostarla contra


  la pared. Su cara está manchada por


  el maquillaje, tiene sus preciosos


  ojos rasgados irritados de tanto


  llorar. Su ropa no tiene mejor pinta-


  . Veo…que por aquí alguien se ha


  dejado llevar por la pasión, ¿me


  equivoco?


  Ella hace un ruido con la nariz muy poco


  elegante, y muy típico de los que


  lloramos a mares. Me levanto y voy a


  por mi bolso a coger una toallita para


  que se limpie la cara, y le entrego


  también un clínex. Siempre llevo encima


  estas cosas… ¿Por qué será? Espero a


  que ella hable.


  -


  Gracias Val. He escuchado


  vuestra conversación, por lo tanto


  sé que sabes lo que acaba de pasar


  aquí dentro. – Asiento sin decir


  nada. Ella mira la pared de enfrente,


  perdida en sus pensamientos-. Entre


  Alan y yo, el sexo siempre fue


  increíble. Míralo. Ese hombre está


  hecho para hacer que cualquier


  mujer lo desee entre sus piernas.


  - Eres muy sutil Beth.


  - Venga Val, hablamos de sexo en


  cada una de las reuniones de chicas


  que tenemos. El mejor de mi vida ha


  sido con ese hombre que acaba de


  salir por esa puerta, sólo él ha


  sabido darme lo que necesitaba,


  sólo fue así con Alan. Y sabes qué


  clase de encuentros teníamos, os lo


  he contado – Pero…nunca pensé


  que hablábamos de él, no con


  respecto a ese tema, no me


  imaginaba a Alan con una fusta…-.


  Y sé que yo he sido la única con la


  que ha conectado a ese nivel, no es


  fácil establecer la conexión en


  nuestro tipo de relaciones. Esa es


  nuestra forma de amarnos, la única


  que nos satisface a los dos, pero


  juntos, no por separado. Sexo


  duro…muy duro y placentero…-


  dice soñadora


  -


  Entonces, ¿por qué fuiste tan


  zorra Beth?- me mira sorprendida-.


  Lo sé todo, deberías saber que él


  me lo contaría.


  -


  Sí, era él quien tenía que


  contarte lo que pasó, no estaba en


  mi mano. Yo no podía meterme


  entre vosotros, ni siquiera soporta


  que trabajemos juntas.


  - Pero no lo entiendo, parece que


  lo amas y…


  - Siempre lo amé Val, pero las


  cosas tuvieron que ser así, nada


  más. Nuestro tiempo pasó, hice lo


  posible para que este trabajo fuese


  mío, que J&Y me eligiese a mí para


  estar cerca de él- se levanta


  rápidamente del suelo y se arregla


  la ropa.


  - ¿Se lo has dicho?


  - ¿De qué serviría? De nada, tan


  sólo para que me odiase más por


  entrometerme en su vida. Vamos a


  lo que nos ha traído aquí. Siento


  todo esto de verdad, pero te


  prometo


  que


  no


  volverás


  a


  repetirse. Te lo aseguro.


  -


  Beth, habla conmigo, quiero


  entenderte, de verdad, yo no veo


  ante mí, a esa mujer fatal de la que


  me han hablado – me niego a creer


  eso. Tiene que haber algo más.


  - ¿Y eso cambiaría las cosas?-


  pregunta con el gesto herido-. No,


  Alan no quiere escuchar nada de lo


  que tengo que decir, yo…¡Joder, da


  igual!- patea el suelo pasándose


  amabas manos por el pelo-. En


  serio Val, déjalo- no quiero


  presionarla, pero no renuncio a


  ayudarla. Sufre, y aquí se nos


  escapa algo, y yo no lo pienso


  permitir. Sí, Julen…tu chica no se


  cansa de meterse en la vida de los


  demás…


  -


  De acuerdo, respetaré tu


  silencio - por ahora-. ¿Por dónde


  quieres empezar?


  Julen


  No sabemos quién maneja los hilos allá


  arriba, pero lo que sí sé, es que es un


  auténtico hijo de puta. Todo, por lo que


  está pasando Alan, no era necesario.


  Había aprendido a vivir sin ella, sin


  poder olvidarla, pero al menos, tenía


  una nueva oportunidad de enamorarse de


  una mujer que no lo volviese loco. O


  simplemente, seguir con su vida, sin


  más.


  Cuando empezó su relación, Alan


  cambió. Creo que eso lo hacemos todos


  inconscientemente cuando nos


  enamoramos. Montamos nuestra vida en


  función de la persona que tenemos al


  lado, hasta tal punto, que cuando


  desaparecen de nuestro lado, caemos en


  un auténtico pozo de mierda. Todos


  hemos estado en uno alguna vez, yo


  estuve durante dos años, al perder a


  Valeria, y no quisiera regresar allí


  jamás. Es terrible vivir en esa


  oscuridad, pensé que no habría dolor


  más desgarrador que aquel que sentí al


  perder a mí abuelo, pero existe, y es


  aquel que sientes cuando te arranquen el


  corazón matando a tu alma. Te


  conviertes en un ser vacío, nada tiene


  sentido, todo a tu alrededor empieza a


  caerse en pedazos dando lugar a la…


  nada…sin ella…no hay nada…


  Afortunadamente para nosotros todo


  aquello pasó, ahora respiramos el


  mismo aire, y no pienso dejar que sea de


  otra forma, pero que Alan, sí desea


  evitar. Siente un tremendo odio por


  Elisabeth, que está por encima de su


  amor por ella. Nos hemos reunido en mi


  despacho. Tony ha llegado más tarde,


  estaba con mi padre gestionado unos


  asuntos, pero se ha mostrado muy claro


  con su amigo.


  - Joder Alan, ¿cómo se te ocurre


  tirártela? ¿En serio?- Tony no la


  soporta por lo que hizo y por dejar a


  Alan roto para siempre. Es muy


  protector conmigo y con Alan,


  Valeria


  también


  sufrió


  sus


  desplantes cuando llegaron a Nueva


  York.


  - Tony, no me hagas sentir peor,


  pero sabes que es muy difícil, la


  quiero, eso no ha cambiado, tenerla


  tan cerca me ha superado, y nos


  hemos dejado llevar, hasta que la


  rabia ha podido conmigo y he sido


  un cabrón con ella – en su interior,


  se produce una lucha interna por lo


  que Elisabeth le provoca.


  - Nada que no se merezca Alan.


  ¡Intentó follarse a Julen, joder! ¿Esa


  es la mujer que quieres a tu lado?-


  gritó Tony.


  -


  Basta Tony, no seas injusto,


  todos hubiésemos caído, y de hecho,


  lo hemos hecho y lo sabes. Cuando


  la persona que amas está cerca, no


  ves más allá de lo que tu corazón te


  muestra. Valeria y yo tardamos un


  puto segundo en acostarnos. ¡Joder,


  si casi nos lo montamos en esa sala


  del desfile! Venga, todo esto se veía


  venir desde que ella ha regresado.-


  Miro a ese grandullón-. Lo que


  tienes que tener claro Alan, es lo


  que quieres, porque ella por lo que


  cuentas, quiere arreglar las cosas.


  -


  Sí, dice que si no podemos


  intentarlo como pareja, que al


  menos seamos amigos. ¡Hay que


  joderse con la niña! ¿Cómo cojones


  voy a ser amigo de la mujer que me


  arruinó la vida, y de la que sigo


  enamorado como un puto gilipollas?


  - dice mirando los rascacielos de


  Manhattan, acercándose a los


  ventanales para apoyar su frente


  sobre el cristal.


  - No eres nada de eso amigo -


  dijo Tony poniéndole una mano


  sobre el hombro-. Lo siento si he


  sido un capullo, pero no me gusta


  que hieran a los míos, no puedo con


  eso.


  - Lo sé - contesta Alan-, pero yo


  ya estoy herido de muerte.


  No sé cómo terminará todo esto, pero


  Alan ha decidido que no la quiere en su


  vida, aunque muera por ello, no confiará


  jamás en una mujer, que lo traicionó de


  aquella forma.


  He llamado a Valeria tan pronto como


  he podido, porque Alan me ha puesto en


  situación, que fue testigo de todo, no en


  el sentido completo de la palabra, pero


  creo que mi chica, tuvo bastante


  información para hacerse una idea, de lo


  que pasó en ese despacho. ¿Qué tienen


  los despachos, los ventanales…?


  Me espera en casa, al parecer ella ha


  terminado de trabajar a mediodía, y ha


  comido con Lisa. Esa mujer adora a mi


  chica, por mucho que intente negarse a


  ello, Valeria le está comiendo terreno


  cada día, apoderándose de un hueco en


  su corazón. Hoy seguro que se ha


  llevado muchos puntos para ello. Lisa


  solo me protege. Me quiere como a un


  hijo, y ella lleva toda la vida peleando


  como una leona por los suyos, por eso


  no permite que nadie les haga daño. Le


  conté todo lo que ocurrió entre Valeria y


  yo, ella sabía de nuestra historia, pero


  no todo lo sucedido. Ahora ya sabe la


  versión completa, y eso, provocó que


  sintiese un poco de recelo por mi chica.


  Entiende que los dos fuimos víctimas de


  malentendidos provocados por


  circunstancias de la vida, pero cree que


  el orgullo de mi prometida es muy


  peligroso.


  Entro en el garaje. Miro mi harley. Esa


  moto y yo, tenemos una cita con mi


  chica, muy pronto. Hace poco montamos


  en la Ducatti, pero prefiero mi Harley,


  está condenadamente sexy sobre esa


  carrocería. Realmente lo está sobre


  cualquier cosa, en cualquier lugar…Es


  tan hermosa que a veces duele mirarla…


  Mi preciosa española.


  No veo a Valeria en la primera planta


  del loft. Dejo mi maletín sobre la mesa


  de mi despacho, luego tengo que atender


  unos asuntos para mañana, son


  importantes y no puedo dejarlos pasar


  por más tiempo, pero antes, un amigo me


  necesitaba y he tenido que dejarlos de


  lado.


  Subo las escaleras y tampoco la


  encuentro. Escucho música. Arriba, está


  en la zona de la piscina. Seguro que está


  leyendo tapada con una manta. No es


  que haga frío, esa zona en invierno se


  cierra con un techado y la calefacción


  llega a toda la casa, al igual que en


  verano el aire acondicionado. Pero ella


  adora acurrucarse bajo una manta, así


  hemos estado algunas noches, frente a la


  chimenea…


  Madre mía…no sé que he hecho para


  merecer tanto en la vida, pero no me


  quejaré jamás por ello. La imagen que


  tengo ante mis ojos, bien vale ser


  agradecido con todo lo que tengo. Está


  nadando desnuda hacia una de las orillas


  de la piscina, y no es consciente de mi


  presencia. La música de fondo me hace


  sonreír. “Just The Way You Are” de


  Bruno Mars.


  Ella es tan Hermosa


  Y se lo digo todos los días…


  Cuando llega al borde de la piscina,


  pasa las manos por su pelo, y se da la


  vuelta con esa elegancia que caracteriza


  cada unos de sus movimientos. Sus


  pechos apenan asoman a la superficie, y


  sus ojos se encuentran con los míos,


  momento en los que su sonrisa es mía


  una vez más.


  - Hola baby - ella se muerde el


  labio de esa forma tan sexy que sólo


  las


  mujeres


  saben


  hacer,


  volviéndonos


  locos,


  porque


  sabemos que esconden detrás de ese


  gesto, unos pensamientos muy


  malos…


  -


  Hola bebé, ¿qué tal tu día?-


  empieza


  a


  nadar


  hacia


  mí,


  provocándome al mostrarme sus


  nalgas perfectas. Me sitúo en el


  borde opuesto para esperarla.


  Cuando veo tu cara


  No existe cosa que yo quiera cambiar


  Cuando sonríes


  El mundo entero se detiene a mirarte


  por un momento


  Ya lo creo que sí, es imposible no


  mirarla cuando aparece ante tus ojos.


  Me pongo en cuclillas cuando la tengo


  cerca. Llega a mi lado y se apoya en el


  borde de la piscina para coger impulso y


  comerme la boca. Cojo su cara con


  ambas manos, y saboreo esos labios que


  me vuelven loco.


  - Entra conmigo - susurra contra


  mi boca.


  -


  Tengo que terminar unos


  informes, y los necesito para


  mañana.


  -


  ¿Me vas a decir que no a un


  baño desnudos, señor Anderson?-


  entrecierra sus bellos ojos.


  - No te digo que no - vuelve a


  meterse en el agua-, solo lo dejo


  para otro momento. Pasará de todas


  formas – Me levanto con una


  erección de caballo. Ella sonríe


  traviesa, puede apreciarla a través


  de los pantalones de mi traje. He


  dejado la americana abajo, llevo


  una camisa de botones con una


  corbata negra, a juego con el color


  del traje que he vestido hoy.


  - Bueno, pues…- sigue nadando


  hasta llegar al otro lado y salir de la


  piscina sentándose en el borde. Es


  una bruja.


  - Nena, no vayas por ahí, no me


  hagas esto, tengo que hacer ese


  trabajo, ¡ten piedad! - Verla ahí


  desnuda, mojada…


  -


  ¿Mi diablo pide clemencia?


  ¿Sabes? Estaba leyendo un libro de


  una escritora novel de España. Se


  llama León, y el protagonista, es un


  auténtico salvaje, un auténtico


  “empotrador” – sé muy bien lo que


  es ese término. Ella enloquece


  cuando follamos como locos contra


  una pared o sobre cualquier


  superficie,


  que


  machaque


  su


  entrepierna con mi polla hasta que


  perdemos el sentido, es algo que


  ninguno de los dos puede evitar que


  ocurra,


  ni


  queremos


  evitarlo


  tampoco-. Y claro, por lo que veo


  no puedo pedir que mi prometido


  me satisfaga de la misma forma,


  porque Hugo, así se llama el


  protagonista, tiene mi edad, y


  nosotros tenemos una vitalidad


  sexual de la que parecen carecer los


  viejales como tú. Por eso - se abre


  de piernas y empieza a tocarse


  mirándome, hasta que se tumba de la


  sobre el borde de la piscina, y la


  imagen que me muestra provoca que


  mi polla llore por ella. Su pelo


  acaricia el agua con las puntas y su


  mano se pierde entre sus piernas -,


  tendré que jugar yo sola.- Coge el


  mando del equipo de música y pone


  una canción que hace que suelte una


  carcajada. ¿Cómo no voy a estar


  enamorado


  de


  esta


  mujer?


  “Animals” de Maroon 5-. Los


  auténticos animales…- su mano


  sigue jugando entre la suave flor que


  estoy seguro, está llena de su dulce


  esencia-, no podemos ocultar la


  bestia que hay en nosotros...- Niego


  con la cabeza y empiezo a


  desvestirme, tardo segundos en


  quedarme desnudo ante ella, y voy


  caminando lentamente hacia mi


  pequeña salvaje.


  - Así que soy un viejales…- se


  pasea la lengua por su labio


  inferior, cuando cojo mi polla con


  una mano y empiezo a tocarme-, no


  querrás meter en tu boca la bestia de


  este pobre anciano.


  Llego hasta ella y se arrodilla ante mí.


  Verla así, tan dispuesta siempre, tan


  receptiva a que la haga mía en cualquier


  momento, provoca que mi pene se ponga


  como el acero.


  -


  Es lo que más deseo en el


  mundo- jadea con la mirada perdida


  por la lujuria.


  -


  Demuéstramelo nena, quiero


  sentir cuanto deseas mi polla entre


  tus labios - y sin más coge mi verga


  y se lo mete en la boca,


  humedeciéndolo


  con


  fuertes


  lametazos y chupadas-. Joder…


  Se ayuda de sus manos para llevarme al


  límite, juega con mis testículos,


  llevándoselos a la boca y eso provoca


  que mis piernas flaqueen. Vuelve a


  meterse mi pene en la boca, y enredo mi


  mano en su pelo. Follo su boca, y ella


  acompaña mis movimientos sin dejar de


  envolverme la polla con su boca hasta


  que me dejo ir, vaciándome entre sus


  labios.


  Se lo traga todo, y sigue chupando hasta


  que todo lo que tenía para ella acaba en


  su interior. Mi pene cae rendido entre


  nosotros. Pero tengo ganas de más, de


  ella. Tumbo a Valeria para devorar su


  sexo como un león, hasta que se deshace


  en mis labios dos veces. La levanto y la


  beso, metiendo mi lengua impregnada de


  su sabor, para encontrarse con la suya,


  que me da a probar mi propia esencia,


  creando una explosión desenfrenada


  donde nos devoramos durante minutos la


  boca. Me separo de sus labios, y sin que


  ella lo espere, la tiro al agua.


  - ¡Julen, la madre que te parió!-


  sale escupiendo agua-. ¡Eres un


  cabrón!


  - ¿Cómo me has llamado, cariño?


  No te escucho, es que estoy sordo,


  son cosas de la edad - eso la hace


  sonreír, y empieza a nadar en


  sentido contrario cuando me lanzo


  al agua.


  Cojo uno de sus pies y tiro de ella


  hundiéndola bajo la superficie. Salimos


  para coger aire, y ninguno de los dos


  dejamos de reírnos, mientras la abrazo y


  me la llevo contra una de las paredes de


  la piscina. Rodea mi cuerpo con sus


  piernas y brazos. Mi bestia tiene ganas


  de más, y busca meterse en esa cueva


  que le da cobijo, y que está rozando


  bajo el agua. La coloco de forma que mi


  capullo, se sitúa en la entrada de su


  vagina, y entro poco a poco.


  - Oh Julen- cierra los ojos cuando


  doy el último empujón para llenarla


  por completo.


  - Dime nena…- muerdo su boca-.


  ¿Quieres un León o un Diablo en tu


  vida?- dejo de moverme y ella abre


  los ojos. Acerca su boca a la mía, y


  aprieta fuerte entre sus dientes mi


  labio inferior. Es tan salvaje y sexy,


  que mi polla responde palpitando


  rabiosa dentro de ella.


  - Siempre elegiré al Diablo, por


  encima de todo, porque no existe


  nadie más, sólo él puede tenerme


  así - chupa mi lengua.


  - Mataría si fuese de otra forma-


  y empiezo a moverme sacudiendo su


  cuerpo, a empalarla poseído por


  ella, en esta piscina que es testigo


  de la pasión que existe entre Valeria


  y yo. El agua que nos rodea


  enloquece uniéndose a nuestro


  baile, hasta que nos dejamos llevar,


  llegando al éxtasis que nos lleva a


  la locura.


  -


  ¡Dios…Julen…!- grita al


  correrse. Sigo golpeando su sexo


  mientras yo también me dejo llevar.


  - ¡Oh nena…sí…!- poco a poco


  voy dejando de moverme hasta que


  ambos jadeamos recuperando el


  aliento.


  Salimos de agua y nos envuelvo, como a


  mí me gusta, en la misma toalla.


  Permanecemos abrazados sin decir nada


  unos minutos.


  - ¿Se ha portado bien tu anciano


  novio?


  - Mi novio nunca falla. Me gusta


  provocarlo, adoro volverlo loco,


  porque él me tiene loca a mí, y eso,


  no quiero que cambie nunca.


  - No lo hará, amor, yo te deseo


  todo el tiempo, eres mi perdición -


  Hunde la cara en mi cuello.


  - ¿Tienes mucho trabajo?


  - Podré con ello.


  - Te necesitaba, siempre es así, te


  echaba de menos, bebé.


  -


  Lo sé, porque yo siento lo


  mismo, y me gusta que seas tú la que


  también me provoque – Levanta la


  cabeza


  y


  nuestros


  ojos


  se


  encuentran.


  - Te amo tanto, que sin ti la vida


  pierde su sentido.


  - Sin ti, mi mundo se desvanece,


  quedando sólo el vacío, la nada.


  Eres mía, baby, me perteneces como


  yo a ti. Fuiste creada para mí.


  Y nos besamos lento y profundo,


  amándonos una vez más, porque el amor


  de verdad, no se detiene ante nada, debe


  luchar, no flaquear, aunque a veces,


  como dijo Valeria una vez: “el amar no


  es suficiente, existe algo que si se


  rompe, una pareja está herida de muerte:


  la confianza” No permitiré que ese


  vínculo se rompa, jamás.


  Valeria


  Dentro de dos días es mi cumpleaños, y


  sé que Julen tiene algo preparado, se lo


  noto en su forma de actuar. Está muy


  nervioso, yo diría que más que yo, me


  muerdo las uñas por saber qué esconde.


  Pero no todo es alegría. Jorge ha cogido


  una gripe tremenda, y no podrá estar en


  la cena que haremos el sábado para


  celebrarlo. Mi cumpleaños es el catorce


  de mayo, y quiero rodearme de mi gente,


  aquella que forma parte de mi nueva


  vida en Manhattan. Sé que Kassi no está


  para muchas celebraciones, esta semana


  ha tenido varios disgustos con el tema


  del embarazo, y no quiero que ocurra


  nada estando fuera de casa. La


  pobrecilla tiene muchísimas ganas de


  que esa niña… ¡Sí! Es una nena, y yo


  soy su madrina, y estoy encantada.


  Cuando nos dieron la noticia, al día


  siguiente le envié un ramo de flores,


  donde una destacaba por encima de las


  demás. Una rosa azul…¿qué significa?


  Todo. Cuando has creído perder la


  esperanza, todo es posible…Siempre me


  ha atraído esa flor, y desde que leí la


  novela romántica León, me atrajo


  todavía más. Busqué su significado, y


  fue maravilloso descubrirlo… La nota


  que adjunté con el ramo ponía:


  “¿Imposible? Sólo deséalo con fuerza, y


  se cumplirá”. Quería una niña, por


  encima de todo, se obsesionó desde el


  principio con el sexo del bebé, algo que


  intenté evitar, pero ella quería una


  mujercita en sus vidas. Así ha sido, y su


  nombre será Irina. ¡Una pequeña Kassi


  por el mundo! Mi deseo es que todo lo


  complicado que está resultando el


  embarazo, no le pase factura a ninguna


  de las dos. Deseo que terminen sanas


  todo este duro proceso, porque es una de


  las gestaciones más complicadas que


  existen. He llamado a mamá para


  preguntarle, y con Iván también he


  hablado del tema, y lo único que puede


  hacer es seguir una dieta y mucho reposo


  para que no existan más riesgos. Han


  consultado con médicos especializados


  en este campo, y todos han coincidido en


  lo mismo: descanso absoluto. Está de


  seis meses, sólo tres más para ver la


  cara de otra princesita ¡Ya falta menos


  Kassi! No es del todo seguro que mi


  querida amiga no acuda a mi


  cumpleaños, todo dependerá de cómo


  vayan las cosas con su embarazo, pero


  ya me he hecho a la idea de que no


  aparecerá.


  Yara es quien está encargándose de todo


  para esta celebración, no me deja hacer


  nada. Jorge la estaba ayudando, pero ha


  tenido que desistir en su labor al caer


  enfermo. Quería ir a verlo, pero dice


  que si no quiero arriesgar mi gran día,


  que no me acerque a su casa. Me


  molesta muchísimo que no puedan estar,


  especialmente Jorge. Toda mi familia


  está lejos, y claro, de alguna forma, él es


  mi unión entre España y Manhattan.


  Llegamos juntos al otro lado del charco,


  y quiero que sigamos compartiéndolo


  todo, a pesar de que estamos


  construyendo una nueva vida, al lado de


  los hombres que amamos. Lo importante


  es que se ponga bien, eso lo sé, aunque


  mi primer cumpleaños lejos de mi


  familia, y sin Jorge a mi lado, será muy


  triste.


  Fiesta sorpresa no hay, pero sé que


  Julen tendrá algo escondido bajo la


  manga. He estado un poco de morros


  esta semana, la nostalgia me sobrepasa


  muchas veces, y más bien diría que he


  estado insoportable, pero mi novio sabe


  manejarme muy bien.


  Después de lo que pasó entre Beth y


  Alan, nadie ha vuelto a sacar el tema.


  Ella no quiere hablar, él tampoco.


  Dejémoslo así…por ahora. Demasiada


  información y muchos acontecimientos


  en poco tiempo con respecto a esta


  historia. Una cosa sí tengo clara, y es


  que no puedo odiar a Beth, aunque


  pretendiese acostarse con Julen de


  aquella forma tan ruin hiriendo a Alan.


  La mujer que he conocido no es la que


  ellos me describen. Tony dice que así


  fue como los engañó a todos ellos,


  siendo una mosquita muerta, hasta que


  de repente cambió, convirtiéndose en el


  verdugo de Alan.


  Trabajo con ella, y al final las personas


  se conocen, tendré la oportunidad de


  saber quién es Beth de verdad. Yara


  habló conmigo porque sabe lo que


  acontece con su diseñadora de


  interiores, y uno de los directivos de su


  padre. Cuando le pedí que la contratase,


  tuvo un dilema interno, pero cedió a mi


  súplica. Tal vez si me hubiese contado


  la verdad, yo no habría puesto tanto


  interés en Beth. Nunca pensé que Julen


  estuviese implicado en su ruptura,


  aunque fuese de forma indirecta. Alan


  tuvo que sentirse como una auténtica


  mierda al sentirse engañado de esa


  forma por la mujer que amas, al igual


  que Julen, se sintió culpable por un


  tiempo por lo que pasó.


  Mañana, Yara ha tenido uno de esos


  días “happy” que solemos decir, y le ha


  dado a toda la plantilla de J&Y, el día


  libre. Un fin de semana de tres días


  tienen por delante, bueno, dos, porque


  todos están invitados al evento. No fue


  cosa mía, no quería algo tan a lo grande,


  pero Yara es pura energía, y así lo hace


  todo. Cuando recuerdo que llegué a


  Nueva York para trabajar para la


  hermana de Julen sin saberlo, pienso en


  como el destino maneja los hilos, sabe


  muy bien lo que hace…


  He quedado con Julen en vernos en el


  gimnasio. La última vez que estuve allí,


  fue para ensayar una coreografía con


  unos modelos que desfilaban en Milán.


  Italia, mi asignatura pendiente. Angelo


  Di Salvo, el magnate de las telas más


  exclusivas de Milán, y casi del mundo


  entero, no da señales de vida. Ha


  desaparecido del mapa, al parecer se ha


  ido de viaje. Pero de eso hace ya dos


  meses, aunque los ricos, podrían viajar


  el resto de sus días y no pasaría nada.


  Lo que me molesta de verdad, es que no


  puedo cerrar el trato con su empresa,


  porque es él quien debe aprobarlo. Por


  mí como si se pierde en una isla y no


  quiere regresar, pero necesito su regreso


  para formalizar el contrato. Siempre ha


  sido muy educado cuando hemos


  hablado por teléfono, pero es muy firme


  en sus decisiones, y no termina de ver


  claro que trabajemos con él. Estas


  semanas he hablado con sus directivos,


  y ellos sí ven factible el proyecto en


  común que les ha propuesto J&Y. Han


  sabido apreciar el gran despegue que


  tuvimos, y el ruido que estamos


  haciendo en el mundo de la moda,


  formando parte de grandes pasarelas que


  nos han solicitado para el próximo año.


  Pero es el gran jefe quien decide, y


  contra eso, nadie puede hacer nada.


  Espero que aparezca pronto,


  necesitamos esas telas urgentemente,


  para los diseños más exclusivos que


  Yara y Marcus han creado para la


  próxima temporada, y que tenemos que


  presentar para las nuevas colecciones.


  No puedo evitar que mi imaginación,


  vuele hacia el momento en el que Julen y


  yo posamos para el catálogo y aquel


  anuncio. Fue toda una experiencia única


  y maravillosa, ser el inicio de algo tan


  grande como lo que parece que vaya a


  convertirse J&Y. Mi prometido a pesar


  de ser muy reacio a todo eso, sé que se


  sintió muy orgulloso de poder ayudar a


  su hermana. Su cara, ese bello rostro


  que parece que ha sido esculpido como


  la mayor obra de arte, es un gran


  reclamo para el mundo. Hombres y


  mujeres ven en él la perfección física, el


  reflejo de la elegancia, del más puro


  erotismo…Sexo en estado puro. Todo


  ese pack, es una mezcla explosiva a la


  hora de vender, y Yara lo sabía muy


  bien. La prueba de ellos fueron las


  ventas desorbitadas de las prendas de


  ese catálogo, todo un éxito, la demanda


  fue brutal llegando a agotarse


  existencias. Yara, dice que no me olvide


  de mí misma como parte de ese éxito,


  porque ambas líneas se agotaron. Habla


  de que la mujer que ha conquistado a


  Julen Anderson, ya es un referente en el


  mundo de la moda para millones de


  mujeres. Y puedo asegurar que es cierto,


  tanto él como yo, salimos en revistas de


  la farándula valorando nuestra forma de


  vestir. Por ahora, formamos parte del


  ranking de los mejor vestidos. Ya


  veremos qué ocurre en el futuro…Yo


  sinceramente, espero que se olviden un


  poquito de nosotros. La semana que


  viene, tenemos una cena de gala de


  Industrias Anderson J&A, donde se


  reúnen todos los altos cargos y


  trabajadores de los canales de


  televisión, que poseen la familia de mi


  futuro marido. Por lo que habrá cierta


  morena, entre otras, que estará cerca


  para tocarme las narices, a pesar de que


  mi trabajo, implique trabajar con ella en


  ciertas ocasiones, muy a mi pesar…


  Entro en el gimnasio y saludo a algunas


  personas de la oficina que charlan


  animadamente, entre ellas, veo a mis


  chicos del departamento. Me acerco a


  ellos, hoy apenas hemos hablado, estoy


  muy liada con las nuevas aperturas de


  Nueva York, y los llevo locos a ellos


  también.


  - Hola chicos - veo que parecen


  un poco nerviosos al verme.


  - Hola Val - ya es mi nombre de


  pila oficial en todo el mundo. Kate


  es quien me ha saludado-. ¿Vienes a


  descargar un poco de estrés?


  - Sí, lo necesito, y supongo que


  vosotros habéis venido a lo mismo.


  Sé que os llevo locos últimamente,


  no me odiéis por ello- les sonrío


  poniendo morritos y ellos me


  devuelven la sonrisa, pero noto que


  aquí pasa algo-. ¿Todo bien?


  - Todo bien jefa -contesta Tyler-.


  No nos podemos quejar de ti, ya


  quisieran otros que les diesen


  órdenes una mujer como tú.


  -


  No te pases, señorito – dice


  Rose-, que yo sé de uno que te lo


  explicaría


  alto


  y


  clarito


  al


  escucharte.


  -


  ¡Eh! ¡Qué yo hablaba de lo


  buena persona que es y todo ese


  rollo!


  - ¡Ya claro, viniendo de ti, nada


  tiene que ver ese comentario con


  que tu jefa esté más buena que el


  turrón!- Kate le hace una mueca.


  Nos echamos todos a reír, nos llevamos


  muy bien, y este tipo de bromas saltan


  por el aire cada dos por tres. Tyler


  siempre va por ese lado, pero no ofende


  a nadie. A ellas también las lleva locas,


  es un cielo.


  -


  Bueno, mañana a disfrutar


  vuestro día libre ¡Yara sí que es una


  jefa que se enrolla un montón!


  - ¡Ya ves, menuda sorpresa nos


  ha


  dado!-


  dice


  Kate.


  Yo


  aprovecharé


  para


  hacer


  unos


  cambios en casa. Mi chico y yo


  tenemos pensado en un futuro no


  muy lejano, ampliar la familia, y eso


  hay que ir preparándolo ya.


  - ¡Enhorabuena!- le digo.


  -


  Sí, lo hemos decidido, pero


  todavía no, sólo es algo que


  tenemos claro que ocurrirá.


  - Pues yo he hecho planes con una


  chica que conocí el sábado -


  comenta Tyler pavoneándose como


  un gallito de corral.


  - ¿Tú vas a repetir con la misma


  chica?- Rose le toca la frente-.


  Nuestro Tyler está madurando…


  ¡Nooooo! ¡Sálvese quien pueda!-


  más risas. Se limpia las lágrimas y


  continúa hablando-. Yo voy a pasar


  el fin de semana con mi familia,


  hace tiempo que no me paso a


  verlos, y mi sobrino ya no se


  acordará de su tía preferida.


  - Veo que lo tenéis todo muy bien


  pensado - me sorprende lo que estoy


  escuchando, porque sinceramente


  pensaba que Yara los invitaría a mi


  fiesta de cumpleaños. Yo no quería


  nada de celebraciones, pero ella


  fue la que dijo que organizaría algo


  con los más íntimos y la familia. No


  sé, sabe que mis chicos del


  departamento son importantes para


  mí, paso la mayor parte de mis


  horas de trabajo con ellos-. Espero


  que lo disfrutéis -les doy besos a


  todos- . Nos vemos el lunes.


  -


  Hasta el lunes, y espero que


  tengas muchas ganas de darle duro


  al gym esta tarde - dice Tyler


  apenas sin mirarme. Detengo mis


  pasos, ya estaba de camino hacia


  los vestuarios.


  - ¿Y eso?- pregunto intrigada.


  - Ya nos lo dirás- contesta Kate.


  - Sí, lo hablamos la próxima vez


  que nos veamos.


  - ¡Qué misteriosos! De acuerdo,


  nos vemos - me despido y entro


  para cambiarme.


  Me pongo mis mallas de entrenar y un


  top corto a conjunto, en un tono morado


  oscuro, con unos dibujos asimétricos


  muy originales. Lo eligió Jorge, este


  entre otros. Yo no estaba muy


  convencida, pero cuando me lo probé


  frente al espejo, fue todo un acierto. Mi


  mejor amigo me conoce muy bien y


  escoge siempre lo mejor para mí. ¡Es el


  mejor acompañante de compras que te


  puedas encontrar! Con Julen es un


  problema… Termino quitándome más


  ropa que probándomela, pero… está


  claro, con quien prefiero ir de tiendas…


  Estoy recogiéndome el pelo en una


  coleta de camino a la sala de máquinas.


  Cruzo la puerta y ahí está la respuesta a


  lo que mis compañeros se referían.


  Nataly.


  Me extrañaba que pasara tanto tiempo


  sin verla. No deja de llamar a Julen, y


  no es la primera vez que se presenta en


  el gimnasio. Hasta donde yo recuerdo,


  tiene la entrada prohibida a cualquier


  instalación del Imperio Anderson, por


  lo tanto, no sé qué cojones hace aquí.


  Enfundada en un mono ajustado negro


  que resalta cada curva de su cuerpo,


  parece discutir con Julen en uno de los


  laterales de la sala. No debería estar


  hablando ni media palabra con ella, no


  cuando sigue queriendo meterse en sus


  pantalones sabiendo que está prometido,


  y que su prometida no la quiere cerca de


  su chico.


  Camino hasta ellos, pero antes de llegar,


  Julen, como si supiera que estoy cerca,


  se vuelve, y me muestra una cara


  dedicada a todos aquellos que le


  cabrean. Se aleja de Nataly, y me coge


  de la mano tirando de mí sin decirme


  nada, pero no se lo permito. Me suelto y


  me planto frente a ella.


  -


  Valeria, vámonos, no quiero


  ningún numerito aquí- está detrás de


  mí.


  - ¿Numerito?- mis ojos se clavan


  en la cara de la mujer que tengo


  frente a mí, sonriéndome como si


  acabase de llevarse el premio


  gordo-. Tú estabas discutiendo con


  tu ex novia hace apenas un segundo


  - Respira, no te alteres por esta


  zorra.


  -


  Nosotros no estábamos


  montando


  nada


  querida,


  charlábamos de los viejos tiempos,


  de cuando Julen y yo follábamos en


  las instalaciones de este gimnasio.


  ¿Ya lo ha probado contigo?- esas


  palabras las recibo como un golpe


  en mi estómago. Joder, ya sé que se


  acostó con otras mujeres antes que


  conmigo, y ella es una de ellas, pero


  no por ello me duele menos saber,


  que entre estas cuatro paredes,


  donde él y yo compartimos tanto,


  con ellas también lo hizo. Sé que no


  es lo mismo, lo sé…Pero que


  Nataly me recuerde eso, me hace


  sentir como una mierda ahora


  mismo, como si yo fuese una más.


  Nunca pienso en esas cosas, por lo


  menos ya no lo hacía…


  - Eres de la peor calaña Nataly-


  sisea Julen poniendo sus manos


  sobre mis hombros. Besa mi


  cabeza-.


  Baby,


  por


  favor,


  larguémonos, enseguida vendrán a


  echarla. – Aparece ante nosotros


  uno de los Black. Dan-. No sé cómo


  ha podido conseguir entrar aquí,


  pero eso me cabrea mucho-gruñe-,


  tanto, que habrá responsabilidades –


  Dan asiente sin decir nada-.


  Llévatela lejos de mi vista, y si


  tienes algo de dignidad- le habla a


  ella-, no montes el espectáculo al


  largarte. Recoge tus cosas y no


  intentes volver nunca más. Deja de


  tocarme las narices Nataly, es la


  última oportunidad que te doy. Creo


  que ya has agotado mi paciencia y la


  de mi familia.


  Ella suelta una carcajada y niega con la


  cabeza. Levanta la barbilla y suelta por


  su boca, antes de que Dan la invite a


  marcharse:


  - ¿Jode sentirse como una de las


  putillas de Julen, Valeria? ¿Te crees


  especial porque vayas a casarte con


  él? Pues no te lo creas querida,


  Julen Anderson no tiene corazón,


  tiene un bloque de hielo. Si no,


  pregúntaselo a todas las mujeres


  que ha dejado por el camino,


  inservibles como yo…- susurra ida


  mirando al suelo, pero enseguida


  borra esa cara-. No eres especial,


  se cansará de ti, siempre lo hace,


  huye mientras puedas a tu país,


  aléjate de él, Julen no es para ti –


  dice con la mirada llena de odio.


  Antes de que dé el primer paso para


  marcharse, la agarro por el brazo y


  le hablo en el oído, pero Julen y


  Dan pueden escucharme.


  - Julen ha follado contigo y con


  otras en este gimnasio, incluidos


  otros muchos lugares. ¿Pero sabes


  la diferencia entre vosotras y yo?


  Que a mí me ha follado en cada uno


  de ellos para recordar, cada vez que


  vuelve a ellos, que es entre mis


  piernas entre las que ha estado, y


  son entre las únicas que quiere estar


  el resto de su vida. Nada de lo


  anterior existe para Julen. Eso es lo


  que eres tú y las demás Nataly:


  nada.


  No responde a mis palabras, pero


  respira como un toro cabreado. Sale


  casi corriendo de la sala de máquinas


  seguida de Dan. Suelto el aire y me


  recuesto contra Julen que me abraza.


  - ¿Sabes que ahora mismo estoy


  deseando estar entre esas piernas?-


  susurra contra la piel de mi cuello -


  ¿Lo notas?- Ya lo creo que sí.


  - Me preocuparía si no fuese de


  esa forma - aprieta su erección para


  que la sienta entre mis nalgas.


  - Pues vayamos a solucionar esto


  - me giro entre sus brazos.


  - No vuelvas a hacer lo que has


  hecho Julen, nunca más – Eso lo


  desconcierta, he dado un giro al


  tema de ciento ochenta grados.


  - ¿Y ahora qué he hecho?- su cara


  de desconcierto me hace sonreír.


  - Sé que intentabas evitar que esa


  mala pécora estuviese cerca de mí,


  pero no quiero que parezca que no


  puedo explicarle las cosas o que me


  intimida su presencia. Y desde la


  última vez en aquel baño, se la


  debía. Tú habrías hecho lo mismo,


  no dejarías pasar la oportunidad de


  hablar con un hombre interesado en


  mí.


  - Tienes razón, pero me cabrea


  verla cerca de ti, esa mujer me


  produce repugnancia, y forma parte


  de mi pasado, de la peor etapa de


  mi vida, no quiero que tenga que ver


  con mi presente, que es mi


  española. Tú eres mi vida, y sólo


  quiero cosas bonitas entre nosotros


  - roza mis labios con los suyos.


  -


  Tú eres lo más bonito de mi


  vida, Julen, contigo ya lo tengo


  todo- cierra los ojos unos segundos.


  -


  Estoy deseando que llegue el


  día que seas mi mujer, deseo de


  verdad que llegue ese momento -


  besa mi anillo de compromiso.


  -


  ¡Vayamos a casarnos ahora


  mismo, en la primera capilla que


  encontremos!- propongo tirando de


  él, pero me estrecha fuerte entre sus


  brazos para que no me mueva.


  - No amor, quiero que ese día sea


  especial, porque nos lo merecemos


  después de todo lo que hemos


  pasado para llegar hasta aquí, y


  nuestras familias y amigos, tienen


  que ser testigos de ello.


  - ¿Por qué no puede ser ya?- hago


  un puchero.


  -


  Lo entenderás llegado su


  momento, y te aseguro que no falta


  mucho para ello- un beso tierno cae


  sobre mis labios.


  - Vamos a entrenar un poco, por


  los bajos fondos ha mejorado la


  situación, así que voy a descargar


  energía de otra forma - sonríe


  travieso.


  - No estoy de acuerdo, vayamos a


  otra sala…- ronronea. Me alejo de


  su amarre.


  - Necesito entrenar, que luego mi


  novio, se queja de que mi culo está


  blandito, y no puedo permitir que el


  suyo esté más duro que el mío.-


  Suelta


  una


  carcajada.


  Está


  guapísimo cuando sonríe así.


  - Tu novio mataría por ese culo,


  amor.


  - Ya, ya…


  Y nos metemos a tope en horas de


  entrenamiento, nos espera un intenso fin


  de semana, y quiero estar preparada


  para lo que esté por venir.


  Julen


  ¡Joder! Estoy realmente muy nervioso,


  es la primera vez que preparo algo así


  para una chica, y no es una cualquiera,


  es la mía, mi prometida, la mujer con la


  que quiero pasar el resto de mi vida, y


  lo que la eternidad me permita más allá


  de esta vida.


  -


  Oye…- Beso su cuello, está


  dormida, nunca quiere levantarse,


  pero hoy puedo entenderlo.


  -


  Julen, déjame, no puede ser


  posible, juraría que hace dos


  minutos, acabas de hacerme el


  amor como un loco sobre esta cama-


  y tiene razón. Concretamente


  apenas una hora y media. Pero hay


  que levantarse. Son las dos de la


  mañana-. Tú de verdad quieres


  matarme, no puedo, te juro que mis


  ojos no se abren - Sonrío, tiene que


  estar muy cansada. Estuvimos


  entrenado dos horas, hasta que ya


  me resultó imposible verla con esa


  ropa, que me la pone como una


  piedra, y la arrastré a un despacho


  privado


  del


  gimnasio,


  donde


  sudados y excitados, follamos como


  salvajes. Ella no juega limpio, le


  encanta provocarme, y sabe muy


  bien cómo moverse encima de esas


  máquinas, para conseguir que la


  desee hasta volverme loco. Cuando


  cerré la puerta de esa habitación,


  los dos estábamos jadeando, y sólo


  hicieron falta dos segundos para


  saltar el uno sobre el otro.


  La tumbé sobre la mesa y la devoré


  hasta que su húmeda flor me daba a


  probar la dulce miel que tiene entre sus


  piernas. Hice que se corriese varias


  veces con mi boca, sus gritos de placer


  son míos, sólo yo consigo que Valeria


  desee más y más de mí. Al ver su cuerpo


  relajado sobre esa mesa, parecía que no


  pudiese seguir con lo que habíamos


  empezado, pero nada más allá de la


  realidad. Siempre quiere más, está


  hecha para mí, para recibir todo lo que


  tengo para ella, y que mi cuerpo y mi


  polla siempre quieren darle. Es una


  droga que no me canso de probar cada


  día, y que sin mi dosis diaria de Valeria,


  son un yonqui del amor arruinado de por


  vida.


  Bajé sus piernas que estaban sobre mis


  hombros, porque la devoré como un


  animal, mientras le tendía una mano para


  ayudarla a incorporarse. Ella no


  apartaba sus ojos de los míos, me siento


  como un Dios cuando me mira así, con


  ese brillo que anuncia algo increíble. Ya


  lo creo…Se bajó de la mesa y sus


  manos no dudaron en buscar lo que su


  boca deseaba, se arrodilló ante mí, esa


  imagen siempre me persigue cuando


  pienso en ella. Valeria envolviendo mi


  verga con su boca, mirándome mientras


  la humedece una y otra vez con su


  lengua, hasta que termino vaciándome


  entre sus labios y se bebe hasta la última


  gota que tengo para ella. Eso me mata,


  cuando recuerdo cada momento en que


  la hago mía, sonrío como el cabrón más


  afortunado del mundo, porque lo soy.


  Ella me hace sentir así. La levanté


  enredando mi mano en su coleta, y mi


  lengua buscó la suya hasta que contra la


  pared, la follé hasta llevarnos al límite a


  una vez más. Mi salvaje


  española...Hecha para mí, sólo para mí.


  No podría soportar que otro la tocase,


  que otras manos tocasen su piel, me


  arrastraría al infierno.


  - Pero yo siempre tengo ganas de


  más - muerdo su oreja y ella se


  aprieta contra mí, su cuerpo


  responde a mi toque sin más.


  -


  Dios mío, Julen - levanta su


  brazo hacia detrás y acaricia mi


  pelo mientras beso su cuello,


  humedeciendo su piel con mi


  lengua. Mi mano viaja hasta su


  sexo-. Esto no es normal, somos


  unos adictos al sexo, tenemos que ir


  a que nos lo miren, diablo…ah…-


  jadea cuando mis dedos entran


  impregnándose de su esencia.


  - El día que no ocurra esto entre


  nosotros, ese día será el que


  tendremos que preocuparnos - me


  sitúo entre sus piernas y entro


  lentamente en ella-. Mmmm….- ella


  se aferra a mis nalgas, clavando sus


  uñas, moviendo sus caderas que


  salen a mi encuentro, somos dos


  bailarines


  perfectamente


  sincronizados-. Esto es tener un


  buen despertar, baby…


  - El mejor que existe - muerde mi


  hombro cuando golpeo con fuerza


  haciéndonos gritar a los dos, y


  empiezo a entrar y salir más rápido,


  llevado por lo que provoca en mí


  escucharla gemir de esa forma. Se


  vuelve loca cuando muerdo y chupo


  sus


  pezones-.


  Sí…no


  pares…


  ¡Julen!- grita mientras se corre


  apretando mi pene.


  -


  ¡Oh nena!- me dejo llevar-.


  ¡Joder…! - Hundo mi cara en su


  huello, mi chica siempre huele a


  mango. No le permito que borre este


  olor de su cuerpo, no hay otro para


  mí. Al igual que ella no me permite


  usar otra fragancia distinta a la de


  One Million.


  -


  Eres un obseso, y me has


  convertido en tu esclava sexual -


  acaricia mi espalda. Levanto mi


  cabeza y la beso.


  - A levantarse, amor, tenemos que


  irnos - nos levanto a los dos de la


  cama. Ella mira el despertador.


  -


  ¿Cómo?- grita y sé por qué-.


  ¡Dime que este reloj está roto y que


  se ha detenido en las dos y media de


  la mañana o soy capaz de patearte


  ese culo de acero!


  - Adoras este culo, nena- corro


  hacia el baño y ella viene detrás.


  Cuando llega toda encendida hacia


  mí, ato sus manos con una de las


  mías por detrás de su espalda-. ¿Y


  ahora qué?


  -


  ¡Julen, suéltame!- se retuerce


  entre mis brazos-. ¡Estás loco!


  -


  Por ti, estoy perdida y


  locamente enamorado de ti, baby -


  deja de moverse y se muerde el


  labio sonriendo. Su cabreo se


  evapora. Se apoya contra mi pecho.


  - Bebé, estoy muy cansada, y me


  robas el sueño. Hemos dormido una


  hora. ¿Acaso quieres matarnos?-


  nos abrazamos y se funde conmigo.


  - Tenemos que irnos y tenía que


  despertarte. Nos damos una ducha


  rápida y salimos de viaje.- Me mira


  sorprendida-.


  ¡Mi


  regalo


  de


  cumpleaños!


  -


  ¿Un viaje?- está tan bonita


  cuando me sonríe así. Saber que soy


  yo quien consigue ese brillo en su


  mirada, hace que me arrodille ante


  ella. Vivo cada día para conseguir


  que me sonría y me mire de esa


  forma. Lo que veo a través de esas


  esmeraldas verdes, es único. Sólo


  quien te ama de verdad, te muestra


  sus sentimientos a través de sus


  ojos.


  - Sí, amor, nos vamos de viaje-


  froto mi nariz contra la suya.


  - ¿A dónde?- se muerde el labio


  esperando mi respuesta.


  -


  Ya te he dicho demasiado,


  ¡venga, mueve ese culo!- le doy un


  azote juguetón.


  - ¡Oye!- de repente se acuerda de


  algo-. ¡Julen! ¡La fiesta que está


  organizando Yara!


  - No te preocupes, hablé con ella,


  la dejaremos para nuestro regreso -


  eso pone un aire triste en su cara-.


  ¿Prefieres


  tu


  fiesta


  a


  viajar


  conmigo?- pregunto acorralándola


  entre mis brazos y el lavamanos de


  la habitación.


  - No es eso - acaricia mi piel con


  sus dedos-. Sólo pienso, que es un


  día que siempre pasaba con mi


  familia. Y este año es la primera


  vez que lo celebraba al lado de la


  tuya a falta de la mía, bebé - coge


  mi cara entre sus manos-. Pero a


  quien necesito de verdad a mi lado,


  es a ti- nos besamos-. Me ha pillado


  de sorpresa lo del viaje, nada más.


  Nos duchamos y no tenemos que


  preparar las bolsas de viaje. Lisa ya se


  ha encargado de todo, adoro a esa


  mujer.


  Bajamos en el ascensor, y en el garaje


  nos esperan dos coches de Mercedes de


  la empresa. Al final los he cambiado


  todos por este modelo, el S600 Pullman,


  los ha elegido Valeria. Queríamos una


  carrocería elegante, pero el principal


  motivo de cambio, es la seguridad.


  Todos están blindados, no puedo confiar


  en que ese loco no intente cualquier


  cosa. Toda medida es poca. Tengo


  licencia de armas, todos los chicos


  llevan una, pero mi prometida no


  soporta que yo lleve una, es como hacer


  más real la situación en la que nos


  encontramos. Algo que Valeria no


  parece querer ver.


  Entramos en uno de los coches, Dan y


  Trevor nos acompañan. En el otro.


  Viajan cuatro de los chicos de


  seguridad, se vienen con nosotros.


  -


  Buenas noches chicos- dice


  Dan.


  - Serán para ti, yo estoy muerta de


  sueño - está quedándose dormida,


  se recuesta contra mi cuerpo.


  - Podrás descansar en breve -


  dice Trevor.


  -


  No le digáis mucho, ya sabe


  demasiado para mi gusto- les digo


  para que no desvelen nada más.


  -


  Tranquilo fiera, aprecian


  demasiado su trabajo- su voz se


  escucha en apenas un susurro.


  Seguro que sí. Me reuní con todos


  ellos por el incidente que ocurrió


  con


  Nataly,


  tiene


  la


  entrada


  prohibida a cualquier lugar que


  pertenezca a mi familia, incluso en


  otros más, que han decidido


  rechazar la presencia de los


  Sanders. Lo siento por su madre,


  pero es lo mejor para todos. Los


  chicos que estaban en la entrada que


  da el acceso a los edificios de la


  sede, son nuevos, y todavía no


  estaban al tanto de las personas non


  gratas en los edificios de J&A. Un


  error


  imperdonable,


  pero


  por


  petición de Valeria, no terminaron


  en la calle. Creo que mi chica me


  está ablandando demasiado, y eso,


  puede derivar en problemas. Espero


  que nada más lejos de cosas como


  esta.


  Desde que ese acosador intenta hacernos


  daño, porque nos ha amenazado a los


  dos, he duplicado el personal de


  seguridad. Trevor y Dan se han


  encargado de la selección, sacando a


  más chicos del Tatum, pero no por ello,


  por intentar ayudarlos, pienso arriesgar


  la vida de mi mujer. No existirán más


  cagadas. Un puto error más, y a la calle.


  Se lo he dejado muy claro a ellos y a


  Valeria. Un fallo puede costar la vida de


  lo que más amo en este mundo, y no


  permitiré que eso nos mate a los dos.


  El coche se detiene.


  - Eh, nena - se aprieta más contra


  mi cuerpo-, despierta, baby.


  - No, no quiero moverme de aquí


  - dice con voz soñolienta.


  - Espera -bajo del coche y llego


  hasta su puerta para cogerla en


  brazos, ahora podrá dormir durante


  horas….


  Valeria


  Me despierto cuando aprecio un


  movimiento y un ruido, que parece de…


  ¿Un avión? Intento ubicarme. Me siento


  relajada, no sé cuantas horas he cerrado


  los ojos, pero me han dejado como


  nueva. Estoy en una habitación,


  concretamente en una que pertenece a


  los aviones privados de la empresa de


  Julen. Puede ver el logotipo de J&A, en


  una de las paredes. Siempre presente en


  todo aquello que forma parte de la


  riqueza de los Anderson. Me parece muy


  romántico, que el padre de Julen quiera


  que Ana sepa que la tiene presente allá


  donde va, y en todo lo que crea…


  ¡Bendito el amor cuando es tan


  maravilloso!


  Sonrío feliz ante la imagen que tengo a


  mi lado. Mi dulce y sexy prometido,


  tumbado a mi lado…Nunca podré


  acostumbrarme a ver semejante


  maravilla ante mis ojos. No sé qué he


  hecho para merecerlo en mi vida, pero


  estoy segura que no me quejaré por este


  premio.


  Respira tranquilo, y su espalda, marcada


  por sus músculos, se muestra ante mí.


  Puedo ver su hermosa piel hasta donde


  la espalda pierde su nombre, la sábana


  de seda cubre el resto. Está desnudo, al


  igual que yo…Mmmm…


  Siempre duerme tocándome de alguna


  forma, estoy de lado, y su brazo cae por


  encima de mi cintura. Me gusta que sea


  posesivo incluso cuando duerme y no es


  consciente de ello. Puedo sentir el poder


  que emana de su cuerpo, su fuerza, todo


  lo que este hombre me provoca, me


  excita. Tiene un rostro hecho sólo para


  que puedas verlo en tus sueños. Su boca,


  abierta ligeramente para poder respirar,


  me enloquece. Sus besos provocan que


  mi sexo llore, que todo mi cuerpo se


  funda contra el suyo pidiendo más.


  Verlo así, sólo te hace pensar en la


  perfección hecha carne. Siento ese


  hormigueo tan familiar en la punta de


  mis dedos, ese que me persigue siempre


  que está cerca porque anhelo tocarlo a


  cada segundo. Nunca es suficiente…


  nunca.


  Parece que el avión se detiene por fin.


  - Atención señores pasajeros, les


  informamos que hemos llegado a su


  destino. Les deseamos una feliz


  estancia en Ibiza, gracias - dice el


  piloto por el altavoz.


  -


  ¿Qué? ¿Ibiza?- grito


  descontrolada sentándome en la


  cama. Alguien sonríe a mi lado. Me


  muestra esa sonrisa maravillosa,


  que me enamora cada vez que


  ilumina su cara-. ¿Me has traído a


  Ibiza por mi cumpleaños? – sigo


  gritando. Cojo su cara entre mis


  manos y le planto un beso-. ¿Mi


  prometido ha hecho eso por mí?- No


  me lo puedo creer. Lágrimas de


  felicidad corren por mis mejillas.


  Me levanto como una loca y me tapo


  la cara negando con la cabeza. Julen


  me observa mordiéndose el labio


  risueño, orgulloso de sí mismo por


  la sorpresa que le acaba de dar a su


  chica.


  Paseo delante de él gesticulando con las


  manos, no puedo estarme quieta, porque


  esto es demasiado bueno para ser


  verdad. Añoraba muchísimo volver a


  estar con Julen donde todo empezó.


  Ibiza siempre será ese lugar especial


  donde nació nuestra historia. Ese lugar


  donde dos corazones eligieron sus


  destinos, y dos almas se entregaron para


  siempre.


  Julen se levanta con toda su


  esplendorosa desnudez, provocando que


  mi cuerpo se caliente, y no puedo evitar


  que un jadeo se escape de mis labios,


  mientras lo sigo con la mirada hasta que


  se planta a escasos centímetros de mi


  cuerpo. Su pene me desea, al igual que


  mi sexo reclama que ese vacío que


  siente, sea llenado por él.


  -


  Julen…-susurro. Alarga su


  mano y acaricia mi cara hasta


  terminar paseando su pulgar por mis


  labios lentamente.


  -


  ¿Feliz?- pregunta un poco


  nervioso.


  - Contigo a mi lado, siento, que la


  palabra feliz no alcanza a expresar


  lo que tú me haces sentir- sin ser


  consciente de ello, nuestros cuerpos


  se han tocado. Recorro con mis


  dedos su cara, enmarcándola con


  ambas manos-. Sin ti a mi lado


  moriré Julen, nunca me dejes ir…-


  sus ojos muestran el dolor de mis


  palabras. Sé que es el mismo que


  reflejan los míos, cada vez que he


  pensado en que algún día pueda


  perderlo. Sus brazos me rodean


  levantándome del suelo, mi cuerpo


  lo envuelve, aferrándome a él con


  todo lo que tengo. Me lleva contra


  la pared y sin más entra en mí


  haciéndonos gritar a los dos-


  ¡Ahhhh…!


  - ¿Vivir sin ti? ¿Sin esto?- sale


  lentamente, para hundirse con fuerza


  hasta lo más hondo de mi ser-


  Nunca. Eres mía, aquella noche en


  Demonia, cuando tus ojos me


  atraparon bajo su hechizo, nos


  condenó a los dos, a vivir en el


  fuego eterno, amor - sus golpes me


  levantan contra la pared y cada vez


  se tornan más salvajes.


  -


  Pues quemémonos, ardamos


  juntos en el infierno, diablo – esas


  palabras lo enloquecen, hasta que


  las llamas arrasan todo a su paso-.


  ¡Julen! – grito al correrme.


  -


  Baby… Eres mía…- se deja


  llevar conmigo, y no sé cómo


  consigue moverse, pero nos lleva


  hasta la cama, cayendo sobre mí,


  pero sin aplastarme. Nuestras bocas


  buscan aliento, necesitando más-.


  Mía…-susurra.


  - Tuya bebé - lamo sus labios-, y


  tú…- le doy un azote en el culo-, y


  este cuerpo serrano, míos.- Esa


  sonrisa baja bragas aparece ante mí-


  . Te pertenezco Julen Anderson.


  -


  Te pertenezco Valeria


  Fernández, muy pronto Valeria


  Anderson.


  - ¿Cuándo? Cásate conmigo ahora


  mismo.- Eso provoca que suelte una


  carcajada al mismo tiempo que nos


  levanta de la cama en dirección al


  baño para asearnos-. Se supone que


  soy yo el que tiene que rogártelo,


  amor.


  - ¿Y eso quién lo dice?- entramos


  en la ducha.


  - Yo - el agua cae entre nosotros-.


  Ten un poco de paciencia, sólo te


  pido que ese loco no pueda joder,


  uno de los días más importantes de


  nuestras vidas, nena. Dame eso – y


  sé que tiene razón, pero quisiera


  casarme con él ya mismo.


  - Es que deseo ser tuya de todas


  las formas posibles - nos abrazamos


  bajo el chorro de agua caliente.


  - Y lo serás, pero quiero que sea


  especial y ante los nuestros – sus


  manos, cogen mi cara para que mire


  esos ojos azules-. Nunca creí poder


  compartir mi vida con alguien,


  pensé que era algo que se me había


  negado porque era incapaz de sentir,


  mi


  corazón


  desapareció


  para


  convertirse en hielo. Nada de


  sentimientos - el agua cae por


  nuestros rostros, dándome una


  hermosa imagen, de este hombre que


  se rinde ante mí, declarándome su


  amor-, mi existencia condenada a la


  soledad. Pero una noche – su voz


  parece torturada-, tú llegaste a mi


  mundo,


  cambiaste


  las


  reglas,


  aquellas que yo mismo me había


  impuesto para que nadie pudiese


  herirme. Tu fuerza, tu inocencia, y la


  belleza de tu alma, pura y sincera,


  me atraparon bajo las redes de la


  fortaleza que tu corazón. Me


  robaron el mío, dándole calor,


  devolviéndolo a la vida.


  - Julen…


  - Valeria, te amo tanto, que sólo


  puedo


  darte


  las


  gracias


  por


  existir…


  - Por Dios…- mis labios callan a


  los suyos, bebiendo todo lo que me


  dan, dejando que Julen, el amor de


  mi vida, el único que puede herirme


  y matarme, me haga el amor una vez


  más…


  Julen


  Hemos conseguido salir de ese avión, la


  verdad es que me hubiese quedado todo


  el fin de semana allí dentro, cualquier


  sitio donde ella esté, es bueno para mí.


  Nunca llegué a pensar que podría


  decirle a una mujer las palabras que


  nacen, de lo más profundo de mi corazón


  cuando estoy con Valeria. Eso me


  asusta, estoy muerto de miedo. Ella tiene


  el poder de destruirme, de terminar


  conmigo si llega a desaparecer de mi


  vida.


  Amor…Complicado sentimiento, que


  lleva una carga enorme sobre sí mismo.


  Puede convertirte en un ser sin alma,


  vacío, roto,…o bien puede hacerte el


  hombre más afortunado del mundo si


  eres protegido bajo su ala. En la vida,


  pasamos por distintos estados, podemos


  amar de diferentes maneras, todos


  llegamos a hacerlo de una forma u otra.


  Yo, sin ir más lejos, he amado a mi


  familia y a mis amigos por encima de


  todas las cosas, creyendo que eso era


  suficiente, nada más tenía cabida en mi


  vida. Así lo decidí cuando mi abuelo


  murió, no había más espacio en mi


  congelado corazón. Cerrado, como un


  bunquer… ¡Jodido gilipollas! Te han


  cambiado los planes, desbaratándolos


  por completo. Así ha sido. Llegó una


  preciosa española, belleza latina por


  fuera, pero dulce, tierna y con una luz


  única deslumbrante que nace desde


  dentro, que me ciega y que ha


  encadenado nuestras almas para


  siempre.


  Lo intenté, claro que hice todo lo


  posible por huir de lo que Valeria


  provocaba en mí. Una chica de


  dieciocho años, entra como el gran


  apocalipsis en mi corazón, termina con


  el amargo pasado, dándome un presente,


  y una esperanza para el futuro. Me


  demuestra que es mía cada día, que me


  pertenece… Ya no podría vivir si fuese


  de otra forma. No sé cómo describir


  todo lo que mueve dentro de mí, pero


  sólo hay una manera de que la gente


  entienda, aquello de lo que hablo, y es


  amar y ser amado, algo, que debería ser


  ley de vida.


  Cuando nacemos, amamos a nuestros


  padres, hermanos, a toda nuestra familia


  y amigos, ese es el amor que yo conocía.


  Sin haber nada más, sin querer llegar a


  pasar esa línea. Pero nada puedes hacer


  si ella te elige, si tú la eliges a ella, un


  lazo irrompible, sólo visible para las


  almas que se pertenecen, y que puede


  llegar a darte una vida desconocida, o


  que puede llegar a quitártela.


  ¿Posibilidad de huir? Imposible,


  tocado… y hundido…


  Hemos salido del aeropuerto camino de


  la mansión de mis padres, Valeria ya me


  ha preguntado por Belén y Lorenzo, el


  matrimonio mexicano que cuida la casa


  y que viven allí. No deja de hablar,


  adoro verla así, y su cara tiene un brillo


  especial.


  - Tenemos mucho que hacer en


  poco tiempo, porque claro - me


  mira- ¿Cuánto tiempo vamos a


  quedarnos? Supongo que serán dos


  días, y que el domingo nos


  volvemos, tengo mucho trabajo,


  pero tengo tantas ganas de verlos a


  todos. El abuelo, mis padres, Iván,


  …- los nombra a todos-. ¡Nos matan


  si llegan a enterarse que hemos


  estado en España y no les hemos


  dicho nada! ¡O yo te mato a ti si me


  has traído al otro lado del charco a


  un paso de los míos y no me llevas a


  verlos!


  - Baby, respira que te va a dar


  algo – parece una niña pequeña-, ya


  veremos cómo nos organizamos


  para lograr llegar a todo eso.


  Visitaremos Valencia antes de irnos,


  te lo prometo, pero este fin de


  semana, eres mía, no te comparto.


  - No pretendo que lo hagas, tengo


  muchas ganas de disfrutarlo a tu


  lado, pero entiende que ¡estamos en


  Ibiza!-


  grita


  entusiasmada-.


  ¿Entiendes? ¡Todos los míos están


  cerca!-


  su


  sonrisa


  desaparece


  debido a algo que se pasa por esa


  cabecita loca que no deja de pensar-


  . Jorge hubiese disfrutado mucho, y


  Tony también, pero especialmente


  mi valenciano, porque hubiese visto


  a sus padres- mira por la ventana.


  - ¡Eh!- cojo su mentón para que


  me mire-. Habrá más veces, y


  pronto regresaremos.


  -


  Sabes que este verano no


  podemos, tenemos un sinfín de


  campañas de J&Y. Este primer año


  es como un reconocimiento del


  terreno, estamos aprendiendo a


  estudiar todas las épocas del año, y


  el verano, parece ser, una de las


  etapas más fuertes. Julen, tengo


  mucho por hacer, faltan unos meses


  para poder regresar a España.


  -


  Nos escaparemos otro fin de


  semana, para eso tu prometido es


  uno de los hombres más ricos del


  mundo, y lo más importante de todo,


  hermano de tu jefa. La puedo


  sobornar siempre que quiera.


  - No, tus sobornos nos cuestan el


  tipo a los dos – me señala con un


  dedo-. Ten cuidado.


  - Tranquila, amor, no volveremos


  a pasar por aquello - Fue una


  auténtica locura, y lo sigue siendo.


  Y el concierto en Madrid ya fue la


  guinda. Lo que yo decía, que esta


  mujer no me deja pensar con


  claridad, me lanzo al vacío por ella,


  haciendo


  cualquier


  cosa


  por


  recuperarla y tenerla a mi lado ¡Ha


  vuelto mi mundo patas arriba!


  - Tú por si acaso, cuidado con


  esa boca – que ahora mira con


  deseo pasándose la lengua por su


  labio inferior.


  -


  Ten cuidado tú, nena, eres


  peligrosa y esa lengua se asoma


  juguetona – reduzco la velocidad


  del deportivo. Tenía un nuevo


  deportivo esperándonos a la salida


  del avión, un juguete que quería


  tener en Ibiza para llevar a mi


  prometida. Un Bugatti Veyron


  Ettore, el último modelo de esta


  casa. Todo será nuevo otra vez en


  Ibiza…pero


  ella


  no


  lo


  sabe


  todavía. Se desabrocha el cinturón,


  y se pone de rodillas en su asiento


  acercándose a mí -. ¿Quieres que te


  folle, amor? Porque mi polla ya


  está preparada – es imposible que


  sea de otra forma. Está preciosa


  cuando me mira llena de deseo…


  Ambos llevamos ropa deportiva, y


  creo, que hemos hecho la mejor


  elección.


  Su mano no duda y se mete bajo mis


  pantalones, agarrando entre sus dedos


  mi pene, duro, necesitado de ella.


  -


  Baby…- esto es un juego


  peligroso, pero he soñado con ello


  un millón de veces…


  - Quiero cumplir cada una de tus


  fantasías – susurra en mi oído. Su


  aliento y su lengua me excitan


  todavía más-. Tú eres la mía, mi


  fantasía caliente, excitante – me


  masturba lentamente, reduzco la


  velocidad-. No quiero que te


  detengas, quiero jugar a esto,


  contigo lo quiero todo Julen- besa


  mi cuello erizándome la piel-.


  Hueles tan bien, y sabes incluso


  mejor. Por eso tengo que probarte


  ahora mismo y de esta forma,


  porque me vuelves loca. Julen…


  - Dime nena… – Mi respiración


  es fuerte, me está llevando al límite,


  casi consigue que me corra así, en


  su mano.


  - Es mi boca la que te va a follar-


  dice antes de dejar caer esa boca


  hambrienta sobre mi polla y darme


  el placer más increíble que jamás he


  experimentado.


  Conducir


  un


  deportivo, y tu chica enganchada a


  tu miembro, envolviéndolo con sus


  labios, jugando con sus dedos por


  todas partes, es...


  -


  Joder…joder…joder…. Dios


  baby…no pares… Esto es la hostia,


  joder…- la mejor mamada de mi


  vida…Acelera sus movimientos, y


  su lengua juega con mi capullo,


  tocando cada rincón, recorre cada


  centímetro de mi polla, hasta que ya


  no puedo más y me corro en su


  boca, y sin que deje de amamantarse


  de mí. Chupa con ansia, llevándome


  hasta un lugar al que jamás he


  llegado


  antes.


  El


  auténtico


  paraíso…-.


  ¡Oh


  Dios…joder


  nena… sí…joder…- Se lo lleva


  todo con ella, hasta la última gota, y


  cuando mi pene se relaja, se levanta


  y se sienta sobre mis piernas


  después de detener el coche.


  Necesito


  parar,


  mis


  piernas


  tiemblan por lo que acaba de


  hacerme.


  Nos miramos unos segundos ante de que


  coja su cabeza por detrás y mi boca


  asalte la suya, la beso y la beso mil


  veces…Nunca tendré suficiente de ella,


  necesito un millón de vidas con ella a mi


  lado para poder llegar a saborear lo que


  tenemos…


  - ¿Quieres volverme loco?- gruño


  mordiendo su labio inferior. Ella


  jadea excitada-. Eso ha sido…


  sublime…La mejor mamada de mi


  vida… Joder Valeria…- la abrazo-,


  soy un juguete en tus manos.


  - Y yo en las tuyas, sólo quiero


  darte todo lo que tú me das a mí.


  -


  Tú ya me lo has dado todo,


  amor.


  - Julen, tú me vuelves loca, nos


  llevan a dimensiones desconocidas


  en este mundo cuando nos fundimos


  el uno con el otro. Eres mi mundo, y


  quiero ser el tuyo, que nunca


  olvides lo que somos.


  -


  Valeria, eres la mujer que


  mueve mi vida, mi corazón late por


  ti cada día, tú eres el principio y el


  fin de cada uno de mis días desde


  que me entregué a ti. Lo que siento


  por ti es tan inmenso, que no cabe


  aquí dentro- señalo mi corazón.


  - Julen…- recojo una lágrima con


  mis labios-, es que a veces esto es


  demasiado,


  ¿verdad?


  Parece


  imposible que sea real…


  - Pues lo es, tú eres mi destino, y


  jamás pienso renunciar a ti, nada


  podrá alejarme de la razón de mi


  existencia – le doy un beso suave.


  - Llévame a casa y hazme tuya, te


  necesito – eso no hace falta pedirlo.


  Y mi coche cobra vida nuevamente,


  mi mujer me necesita tanto como yo


  a ella, es cuestión de vida o


  muerte…


  Valeria


  Belén y Lorenzo no estaban a la vista


  cuando hemos llegado a la mansión.


  Pero después de dos horas de disfrutar


  de la intensidad de Julen, hemos bajado


  a la cocina y allí estaba Belén,


  preparándonos una cena deliciosa.


  Lorenzo ha llegado minutos más tarde, y


  he podido apreciar lo felices que se han


  mostrado al ver a Julen nuevamente en


  Ibiza, pero cuando se han emocionado


  de verdad, es al enterarse de nuestro


  compromiso. No ven la televisión y


  hasta hoy Julen no les había dicho nada


  porque planeaba hacerlo en persona,


  como bien se merecen saberlo de esa


  forma. Hemos cenado los cuatro juntos


  en el jardín, el clima mediterráneo ya


  permite que por estas fechas, eso sea


  posible.


  Han pasado demasiadas cosas en estas


  últimas horas, pero la mejor de ellas es


  que he vuelto a casa, y con Julen a mi


  lado. Mañana llamaré a todo el mundo


  para decirles donde estamos, mi cuerpo


  vibra sólo de pensar lo que dirán cuando


  se enteren de que estamos aquí en


  España.


  Nos hemos quedado solos, sentados en


  un balancín, me he refugiado contra el


  cuerpo de mi chico, que me abraza


  fuerte. Soy tan feliz, que me asusta todo


  esto… Suena el timbre de la puerta


  exterior.


  -


  ¿Julen? – se había quedado


  dormido.


  - ¿Mmmm…? ¿Qué ocurre, baby?


  - pregunta abriendo lentamente los


  ojos. Está precioso, mi niño.


  - Han llamado al timbre, y es muy


  tarde - Mira su reloj y levanta los


  hombros como si fuese normal que


  alguien llegase a estas horas y sin


  avisar.


  - Vamos a ver, pueden haberse


  equivocado.


  Me lleva de la mano hasta la entrada


  principal, y allí mira a través de la


  pantalla que permite ver el portón


  exterior. Un joven vestido con traje


  chaqueta, espera nuestra respuesta.


  - ¿Sí?- pregunta Julen.


  -


  Buenas noches, traigo un


  paquete para la señorita Valeria


  Fernández – responde el chico.


  - De acuerdo- le abre.


  -


  Julen, cariño, esto no es


  posible, nadie sabe que estamos


  aquí- todo es muy extraño-. ¿Quién


  puede enviarme algo? – lo miro-.


  ¿Se lo has dicho a alguien?


  -


  No - levanta las manos-, mi


  boca está sellada. No tengo ni idea,


  de verdad, cielo.


  El elegante repartidor, aparca un


  Mercedes frente a la puerta principal.


  Baja del coche y trae consigo una caja


  preciosa. Es roja y muy cara. Los Black


  no andan muy lejos, pero no parecen


  muy preocupados por la extraña visita.


  -


  Buenas noche, ¿la señorita


  Fernández?-


  asiento-.


  Feliz


  cumpleaños- y me entrega el


  paquete.


  - Gracias – respondo en apenas


  un susurro. Le hace un gesto a Julen


  con la cabeza y sube al coche para


  volver a irse por donde ha venido.


  Bajo la atenta mirada de Julen, mis


  manos temblorosas deshacen el


  bonito lazo que envuelve la caja.


  Suelto el aire antes de levantar la tapa.


  - ¡Vaya…!- me sorprende lo que


  hay en su interior-. ¿Tú? ¡Has sido


  tú!- grito emocionada. Una rosa


  azul, ¡no me lo puedo creer! Eso es


  que se ha leído el libro de León.


  Siempre hace eso, se lee las novelas


  que me apasionan, para entender por


  qué le digo siempre, que yo tengo a


  mi propio chico malo, dulce y


  perfecto, como los protagonistas de


  esas historias. Sonríe como el


  diablo


  que


  es-.


  Mmmmm…


  ¿Quieres ser mi León?


  - No amor, tienes que saber de


  una vez por todas, que tu diablo, es


  mejor que cualquiera de tus


  personajes.


  - Eso lo sé, yo tengo al mejor,


  nunca dudaré de ello.


  -


  Feliz cumpleaños Valeria,


  quería ser el primero en felicitar a


  mi futura esposa - me acerco y le


  ofrezco mis labios y él, me da un


  beso profundo que me derrite por


  dentro.


  Saco la rosa de la caja. Y una nota,


  escrita en un bonito papel, está en el


  fondo. La cojo, estoy muy intrigada de


  saber que esconde.


  “Cuando tengas miedo, mis brazos te


  protegerán,


  Cuando llores, mis labios secarán tus


  lágrimas,


  Pídeme una estrella,


  Que mi corazón que late por ti,


  Y mi alma, que vivirá eternamente


  amándote,


  Subirán al cielo para entregarte la


  más hermosa del firmamento.


  Por ti, escalaré las nubes,


  Por ti, volaré hasta el infinito y más


  allá…


  - Bebé… - me lanzo a sus brazos.


  -


  No hay nada imposible entre


  nosotros, amor.


  -


  Te amo, muchísimo- digo


  hundiendo mi cara en su cuello.


  - Lo sé, y yo a ti – Me separa de


  su cuerpo para mirarme a los ojos-.


  ¿Eso es todo lo que hay en esa caja?


  - pregunta mordiéndose el labio.


  - Pues…- me separo de él y hurgo


  en el interior. Hay un bonito papel


  de seda que daba volumen al


  contenido. Toco algo, es suave. Lo


  cojo y lo miro sorprendida. Es un


  pequeño peluche-. ¿Y esto?


  - ¿No te gusta? Hasta donde yo


  sé, te gustan los peluches, ¿no?


  Nunca te había regalado uno, creo


  que ya era el momento.


  -


  Sinceramente, esperaba otra


  clase de peluche, y este… Parece


  muy peculiar. Ahora me pillas con


  la guardia baja, pero creo que lo


  hemos visto en algún lado – Si


  vuelve a sonreír así, me lo como.


  -


  No lo recuerdo tampoco – la


  sensación maravillosa que inunda


  mi cuerpo, casi hace que mis pies se


  eleven del suelo.


  - Mentiroso- golpeo su pecho con


  mi último regalo-. Pero al final me


  enteraré, cariño.


  - Ese es el fin – entrelaza nuestras


  manos-. Vámonos a la cama, que


  mañana tenemos un precioso día por


  delante, y veremos quién te duerme


  a ti esta noche.


  - Seguro que se te ocurre alguna


  cosa para agotarme - tira de mí


  apretándome contra su cuerpo, que


  desprende ese calor que provoca


  que todo me tiemble.


  -


  ¿Estás lista para lo que va a


  ocurrir en esa habitación?- jadeo


  excitada.


  -


  Sí, para ti siempre estoy


  preparada - mi sexo se contrae de


  placer.


  - Si meto estos dos dedos entre


  tus piernas - me los enseña-, y los


  sumerjo dentro de tu coño, hasta los


  nudillos, recorriendo cada rincón,


  dejándolos bailar libremente entre


  tu miel, ¿haré que te corras, nena? –


  Dios…- Dime, ¿quieres correrte


  ahora mismo?


  - Sí, por favor…- su nariz roza mi


  piel.


  - Esta noche, haré que te corras


  tantas veces, que mañana, cada vez


  que nuestros ojos se crucen, no


  desearás haber salido de esa


  habitación en tu vida, amor - Cierro


  los ojos y mi cabeza se apoya en su


  pecho. Estoy muy excitada. Deseo a


  Julen a cada segundo de mi vida,


  necesito que me posea cuando lo


  tengo cerca, que me toque, si hace


  falta, suplicaré para que así sea


  cada día.


  - Julen, no me hagas esperar más.


  Súbeme a esa habitación, y fóllame


  hasta que pierda el sentido – sus


  ojos son fuego dentro de ese intenso


  mar.


  - Por supuesto, vamos a cumplir


  con los deseos de la cumpleañera.


  Tú mandas, y yo…- Mete su lengua


  en mi boca jugando con la mía,


  provocándome hasta el límite, ni


  siquiera me ha tocado y estoy a


  punto de explotar-, cumplo con todo


  lo que mi prometida pide por su


  dulce boca…- me arrastra hasta la


  entrada subiendo rápidamente las


  escaleras, y cuando llegamos a


  nuestra habitación, ya no existe el


  mundo, solamente Julen y Valeria,


  acompañados de la pasión, el


  deseo, la lujuria,…pero sobre todo,


  de un amor infinito.


  Julen


  Espero que todo lo que tengo planeado


  salga según lo previsto. Hay mucho en


  juego, y todo tiene que ser perfecto,


  porque es el cumpleaños de la mujer de


  mi vida, y el primero que pasa a mi


  lado. No admito fallos. Dan, Trevor y


  los chicos, andan cerca todo el tiempo,


  no pueden perder de vista a Valeria, es


  una orden expresa que deben de cumplir


  si quieren seguir trabajando para mí.


  Anoche en esa habitación, hubo fuegos


  artificiales, la gran quemada de


  Valencia en Fallas, no es nada al lado


  de lo que sucedió en esa cama, en la


  ducha, contra la pared,… Follamos


  como locos por todos lados. Recordar


  sólo provoca que mis pantalones


  evidencien mi estado. Le dije que ella


  desearía repetirlo a cada segundo en el


  día de hoy, pero creo que seré yo, quien


  la arrastrará nuevamente a la locura


  cuando pierda definitivamente la


  cordura.


  Valeria duerme, y no creo que se


  despierte todavía, quiero estar a su lado


  cuando lo haga, pero antes, debo hacer


  una llamada.


  - ¿Todo en orden?- pregunto a una


  persona muy especial para Valeria y


  para mí.


  - Joder tío, todavía no me puedo


  creer esto que has montado por ella.


  No te reconozco. ¿Quién eres tú y


  qué has hecho con mi amigo? –


  Marco-. ¡Eres un esclavo del amor!


  - ¿Tú no?- ambos sonreímos.


  - Amigo, nos tienen bien cogidos


  por las pelotas, ¿pero sabes una


  cosa?


  - ¿Qué?- sé la respuesta.


  - No cambio nada de lo que mi


  chica me hace sentir por nada del


  mundo, y apuesto a que tú tampoco.


  Tenemos a las mejores Julen.


  -


  Sí - niego con la cabeza al


  pensar en Valeria-, y bien sabe Dios


  que no renunciaré a ella aunque sea


  lo último que tenga que hacer en


  esta vida.


  - Tranquilo, eso lo sabe ella y el


  mundo entero. Después de tu gran


  pedida de mano… ¡Eres un cabrón!


  ¿Tú sabes lo alto que has dejado el


  listón,


  colega?-


  suelto


  una


  carcajada. Siempre me dice lo


  mismo, la pelirroja debe ponerse


  dura algunas veces, exigiendo su


  dosis d romanticismo, pero ese no


  es mi problema, yo sigo a este que


  se mueve bajo mi pecho.


  - No será para tanto.


  - Tú que sabrás, pero dejemos a


  un lado mis rencillas con mi chica, y


  hablemos de lo que nos ocupa el día


  de hoy, ¡que será la hostia!


  Hablamos durante una hora para que no


  quede ningún cabo suelto, nada debe


  quedar al azar. Cuelgo y entro dentro de


  la casa directo a la habitación donde


  Valeria duerme. Ahí está, tumbada como


  una princesa de cuento, pero con una


  versión mejorada, porque ella aparece


  desnuda, es tan hermosa que su belleza


  me ciega. Amo a esta mujer, tocarla,


  hacerla mía cada noche como un salvaje,


  porque así es cómo hacemos el amor,


  hasta que no sabemos dónde empieza


  uno, y termina el otro, es mi razón de


  ser.


  Me desnudo y me acuesto a su lado.


  Cuando mi cuerpo entra en contacto con


  el suyo, ella se funde conmigo. Mi polla


  se alza entre nosotros, dura como el


  acero entre sus nalgas. Ella ronronea


  como una gatita, esos ruiditos me


  vuelven loco, porque eso significa que


  quiere jugar, y yo, siempre estoy


  dispuesto para ello.


  Lleva uno de sus brazos hacia detrás, y


  acaricia mi pelo, mientras paseo mi


  lengua por su cuello hasta llegar a su


  oído y susurrar:


  - Buenos días baby, ¿qué tal ha


  dormido la cumpleañera?- levanto


  una de sus piernas para deslizarme


  en su interior en esta posición. Está


  lista, húmeda, esperando que mi


  pene se cobije bajo esos pétalos que


  lo bañan con su miel-. Sí…- no


  puede existir cielo mejor que este.


  - Ahhh…- mis dedos se aferran a


  sus pechos, y después de torturarlos


  hasta que se alzan duros y sensibles,


  entro y salgo lentamente de ella,


  dejando que mi mano acaricie su


  clítoris-. Dios…- tira de mi pelo y


  yo muerdo su lóbulo.


  - Eso es, córrete, amor- pellizco


  levemente su botón del placer y se


  deshace provocando que mis golpes


  se tornen más agresivos.


  - ¡Julen!- grita excitada.


  - ¿Qué?- no dejo de morder y


  besar su piel, marcándola a cada


  paso.


  - No pares…- busca mi boca y


  chupa mi lengua cuando se une a la


  suya. Mi pene se endurece más, y


  castigo su entrepierna con mi polla


  y mi mano, hasta que los dos nos


  corremos juntos.


  - ¡Joder!- mis dientes se clavan


  en su hombro sin dejar follarla.


  - ¡Oh… sí…! – esta mujer es mi


  droga.


  Voy dejando que mis movimientos se


  tornen más lentos y nos quedamos así,


  abrazados con mi pene dentro de ella.


  - Buenos días, mi dulce pecado –


  cierra los ojos frotando su nariz en


  mi cuello-. He dormido muy bien,


  pero me he despertado mejor- se


  muerde el labio tímida y con la cara


  sonrojada. Estoy tan jodido sin


  ella…


  -


  Siempre a tu servicio,


  especialmente hoy- mis labios


  acarician los suyos.


  - No sé si me dejarás elegir los


  planes de hoy, creo ya tienes algo


  planeado, ¿me equivoco?


  -


  Soy una tumba. Vamos, a la


  ducha, quiero que aprovechemos


  muy bien el día de hoy, si mañana


  tenemos que ir a Valencia, tengo


  pocas horas para recorrer la isla


  contigo - Se levanta y mira su


  teléfono.


  - Tengo un montón de mensajes, y


  nadie me ha llamado. Hay que


  joderse con el Whatsapp, ¡cuánto


  daño ha hecho! Antes todos me


  llamaban para felicitarme – eso me


  hace sonreír.


  - Valeria, esa boquita, cariño –


  somos un par de deslenguados, pero


  no me gusta que lo seamos el uno


  con el otro.


  - Lo siento – se refugia entre mis


  brazos-. Pero es la primera vez que


  no recibo una llamada de mi familia


  o de mis amigos. A la pelirroja la


  veremos luego, ya se lo explicaré en


  persona. Y al resto, cuando los


  tenga delante nuevamente.


  -


  Anda, a la ducha y menos


  quejarte, que hay personas que ni


  siquiera tienen ese gesto con los


  suyos.


  -


  Pues no cuesta nada tener un


  mínimo detalle, luego vienen los


  arrepentimientos, y ya es tarde. Y


  tienes razón, no me quejo, al menos


  todos se han acordado, tengo


  muchos mensajes, y el abuelo me


  llamará más tarde, él no sabe


  enviarlos y su llamada no falla.


  Nos vestimos para irnos al restaurante


  de Manuel y Teresa, creo que se van a


  quedar alucinados cuando nos vean


  aparecer. Estaban muy emocionados


  ante la noticia de nuestro enlace, Teresa


  siempre decía que Valeria iluminaba mi


  mirada de una manera que ella jamás


  había visto. Soy como su hijo después


  de que mi amigo se matara en aquel


  accidente de moto. Su rostro siempre


  lleva encima el reflejo del dolor de la


  pérdida, esa cicatriz es para siempre,


  pero al menos, han luchado por seguir


  sobreviviendo a esta vida, con esa pena


  que inunda sus corazones.


  Nos hemos vestido con vaqueros y unas


  camisetas básicas blancas. Ella ha


  elegido la ropa, y quién soy yo para


  contradecir a la cumpleañera. Valeria y


  yo manejamos nuestro vestuario de


  manera, que en determinadas ocasiones,


  vestimos igual.


  No hace nada de frío, este clima español


  me roba el corazón, no sería un mal sitio


  para vivir todo el año. No es posible en


  este momento, pero nunca diremos que


  no a nada, las vueltas que da la vida


  nunca dejan de sorprendernos.


  Vestimos unos vaqueros de la firma de


  J&Y. No es porque sea mi hermana,


  pero cada vez me gusta más la ropa que


  crea, especialmente cuando miro lo bien


  que le sienta a mi chica.


  -


  Baby- mis manos aprietan su


  culo mientras ella contesta a los


  mensajes que ha recibido por su


  cumpleaños.


  Estamos


  en


  el


  recibidor a punto de salir para el


  restaurante de Manuel y Teresa-.


  Estos pantalones te sientan muy


  bien, demasiado bien.


  -


  Y eso es malo por…- sonríe


  mientras se gira entre mis brazos.


  - Porque voy a tener que patear el


  culo de alguien ahí fuera – de hecho,


  estoy seguro de ello. De pensar en


  una persona que no soporto ver


  cerca de ella, mi estado de ánimo


  empeora por momentos, pero nada


  he podido hacer por evitarlo.


  - ¿Y acaso crees que yo no? Te


  recuerdo, que en Ibiza, empezó


  todo, y tuve que soportar como cada


  día, morenas, rubias… - pone unos


  morros que muerdo y ella sonríe-,


  no dejaban de intentar colarse


  dentro de estos pantalones. –


  Acaricia mi pene, que bajo ese leve


  roce, palpita clamando por más y


  alzándose bajo la tela-. Todas


  quieren a mi bestia, y no respetan


  nada.


  -


  Pues para que eso no ocurra,


  este culo- aprieto fuerte sus nalgas


  acercándola más a mí-, lo quiero


  pegado al mío cada día.


  - Ya lo está, es tuyo, tontorrón-


  rodea mi cuello jugando con mi


  pelo, sólo deseo esa manos sobre


  él. Recuerdo cuando tuve que


  raparme la cabeza porque no


  soportaba que otras mujeres me lo


  tocaran. Sus piernas se enganchan a


  mi cintura sin que mis manos dejen


  de aferrarse a su culo.


  -


  Ojalá nunca tuvieses que


  separarte de mí, todo el día así sería


  perfecto. Follándote, alimentando a


  mi polla hambrienta de ti- jadeamos


  excitados.


  - Eso sería una locura deliciosa –


  chupa mi lengua.


  - Nena, no hagas eso, vamos por


  mal camino si la idea es llegar a


  salir de esta casa en algún momento


  del día.- Sonreímos y después de un


  beso rápido la deposito nuevamente


  en el suelo.


  Suena el timbre. Es ella quien se acerca


  a abrir la puerta. Un nuevo mensajero


  aparece en la pantalla, y entra hasta


  aparcar el coche cerca de la fuente


  principal. Mi Bugatti también está


  esperando frente a la puerta de la


  mansión, he aprovechado para sacarlo


  del garaje mientras ella dormía.


  -


  ¿Julen? ¿Qué tramas ahora,


  cariño?


  - ¿Yo?- bajamos las escaleras de


  la entrada principal, el joven nos


  espera ahí plantado con otra caja en


  la mano. Esta es más pequeña, pero


  también es roja.


  - Anderson, no te hagas el tonto,


  no te queda nada bien. Buenos días-


  le dice al chico que lleva el paquete


  - ¿La señorita Valeria Fernández?


  - pregunta el muy imbécil mirándola


  de arriba abajo, deslumbrado por


  ella.


  - Sí, es mi prometida, muy pronto


  la señora Anderson.


  - Sí, señor. Enhorabuena entonces


  a los dos – carraspera y agacha la


  cabeza.


  Parece


  un


  poco


  avergonzado. Eso está mejor, ella es


  mía, chaval. Veo que Valeria niega


  con la cabeza-. Esto es para usted-


  se lo entrega-. Que pase un feliz día


  de cumpleaños, señorita Fernández.


  Señor Anderson.


  - Gracias, que pases un buen día.-


  Se sube al Mercedes y se va.


  Ninguno de los dos dice nada. Valeria


  me da la espalda, mira esa nueva caja


  que sujeta entre sus manos.


  - ¿No la abres?- pregunto al ver


  que no hace nada.


  -


  Eres un capullo insensible –


  nuestros ojos se encuentran.


  - ¿Y se puede saber qué plato he


  roto ahora?


  -


  Has sido muy cruel con ese


  chico, no ha hecho nada para que te


  comportes como un imbécil.


  - Sabes que sí, desea lo que es


  mío, y eso, me cabrea verlo. –


  levanto los hombros, porque me


  importa una mierda ese joven


  después de cómo ha mirado a… Ahí


  lo


  dejo


  -.


  Imbécil,


  capullo


  insensible,… ¿seguro que quieres


  casarte conmigo? – eso provoca que


  intente esconder una sonrisa.


  - Sí, ya ves, debo de estar loca,


  porque así y todo, es lo que más


  deseo en este mundo.


  - ¿Loca por mí?- me acerco para


  acariciar su rostro con el dorso de


  mi mano.


  - Tremendamente loca por ti- la


  cojo por la nuca y la beso sin más.


  -


  Abre esa caja- nuestras


  respiraciones


  son


  aceleradas.


  Asiente echándose un paso hacia


  atrás.


  Levanta la tapa de la caja y su cara es el


  reflejo lo extraño que debe de ser ese


  regalo.


  - ¿En serio?- lo saca de la caja-.


  ¿Una pelota de tenis? Esto que es, la


  pelota


  que


  te


  recordará


  el


  campeonato que vas a perder, ¿no?


  - No, amor, esa es la pelota que te


  hará recordar cada día, como Tony


  y yo, pateamos tu precioso culo y el


  de tu mejor amigo.


  - Eres un tipo muy raro haciendo


  regalos, señor Anderson, pero no


  me quejaré de ellos – dice riéndose


  y negando con la cabeza-. Gracias.


  -


  De nada, para mi prometida,


  todo lo mejor – eso hace que los


  dos estallemos en carcajadas.


  Subimos al coche, para empezar un día


  que espero que sea muy especial, quiero


  que Valeria lo recuerde toda su vida.


  Esta es su primer cumpleaños a mi lado,


  el primero de muchos, y pienso hacer de


  cada uno de ellos, como bien dice la


  mujer de mi vida, “un día para recordar”


  ¡Allá vamos!


  Valeria


  Reencontrarnos con Manuel y Teresa, ha


  sido maravilloso. He sentido como los


  recuerdos que han traído a mi mente lo


  vivido en su restaurante hace dos años,


  provocaban en mí una sensación


  agridulce. Pensé que nunca más volvería


  a visitarlos con Julen cogido de mi


  mano, y menos, con nuestros anillos de


  compromiso luciendo bellos sobre


  nuestras manos.


  Gritos de alegría han llenado el local


  cuando hemos entrado por la puerta. No


  sabían nada de nuestra llegada, y todas


  las miradas, ante tanto escándalo, se han


  centrado en nosotros. He apreciado, que


  algunas personas sacaban sus móviles


  para hacernos fotos a Julen y a mí. Al


  parecer, ya somos oficialmente,


  seguidos en todo el mundo.


  Para evitar molestias durante el


  almuerzo, Manuel nos ha conseguido una


  mesa lejos de todos los demás


  comensales, así pudimos hablar con el


  matrimonio sin que nadie estuviese


  pendiente de nosotros. Nos pusimos al


  día de todo, y como no podía ser de otra


  forma, me sacaron un brownie, mi postre


  favorito, con una vela de cumpleaños.


  - Más vale esto que nada- dijo


  Teresa mientras lo dejaba sobre la


  mesa-. Si aquí mi chico, nos hubiese


  avisado antes- miraba a Julen entre


  el reproche y la alegría de tenerlo


  otra vez frente a ella-, te habría


  hecho una tarta como Dios manda.


  - Es perfecto, Teresa, gracias a


  los dos por todo – soplé mi vela.


  Los tres me cantaron cumpleaños


  feliz, y no pude evitar emocionarme,


  soy una llorona. Fue muy bonito.


  Nos despedimos después de decirles


  que muy pronto regresaremos a Ibiza,


  concretamente en septiembre, es el mes


  elegido por Julen y por mí para nuestras


  vacaciones. En esas fechas, hará un año


  que nuestra vida cambió


  inesperadamente sin que ninguno de los


  dos pudiese evitarlo, fue el momento


  que pisé Nueva York. Nuestros destinos


  se unieron para sellar nuestro amor,


  aquel que creíamos haber perdido para


  siempre.


  Suena “Por fin” de Pablo Alborán, y


  Julen la canta en bajito mientras conduce


  y acaricia mi mano. De vez en cuando se


  la lleva a la boca y besa mi anillo. Es mi


  bocado más dulce, y ya estoy deseando


  probarlo otra vez. No tengo ni idea de


  adonde me lleva, pero está muy


  misterioso desde que hemos dejado el


  restaurante de Manuel.


  Me sorprende nuestro siguiente destino


  en este día, creo que va a ser muy


  interesante. Es una de las preciosas


  calas de Ibiza. Cuando la brisa del mar


  golpea mi cara, cierro los ojos


  saboreando todo lo que me rodea, y más


  recuerdos traen consigo imágenes de


  Julen y mías haciendo el amor en el


  agua... Nos encontramos en la parte


  delantera del coche, y sorprendiéndome


  una vez más, Julen quiere que nos


  subamos al capó y nos sentemos


  mirando al mar.


  - ¡Estás loco! Cualquier hombre


  enloquecería ante semejante acto


  ofensivo hacia su deportivo- me


  atrae contra su cuerpo.


  - Me importa una mierda el coche


  – dice robándome un beso-. Sube-


  me ayuda a sentarme sobre el coche


  y él me imita. Me tumbo sobre su


  pecho y él me rodea con sus brazos-


  . Puedo comprarme veinte como


  este,


  pero


  disfrutar


  de


  este


  maravilloso momento con la mujer


  que amo, no es algo que podamos


  hacer todos los días. Aquí, en


  nuestra isla, donde me enamoré de


  ella- roza sus labios con los míos.


  - Julen…- suspiro enamorada de


  este hombre.


  - Deseaba tanto esto Valeria- su


  boca se pasea por mi piel-. Te dije


  que borraría todo lo malo de


  nuestras vidas, sólo quiero llenar tu


  vida de recuerdos que te hagan


  sonreír. Me hablaste del dolor que


  suponía para ti regresar a Ibiza, ya


  no quiero que eso vuelva a suceder


  nunca más. Quiero que cuando


  pienses en nosotros y este lugar, una


  sonrisa ilumine la belleza de tu


  rostro- acaricia cara- , y que tu


  corazón al igual que el mío, no


  olviden la isla que les mostró su


  destino. Eres mía desde entonces,


  desde que Ibiza fue testigo del amor


  que nació bajo el choque de


  nuestras


  miradas,


  y


  de


  dos


  corazones rebeldes e inexpertos,


  que tocaron el cielo infinito, al


  entrelazar sus almas que se


  pertenecerán, permaneciendo unidas


  para toda la eternidad, más allá de


  esta vida.


  No puedo evitar que mi cara se bañe por


  las palabras tan hermosas que Julen hace


  llegar hasta lo más profundo de mí que


  Julen. Siento que no merezco tanto, y me


  asusta de verdad la intensidad de


  nuestro amor.


  - Bebé - cojo su cara entre mis


  manos. Permanecemos tumbados


  sobre su coche, la brisa del mar y el


  sol nos envuelven, nos miman en


  este momento tan especial para los


  dos-. Cuando pienso en Ibiza, no es


  dolor lo que siento, es algo que no


  está al alcance de las palabras que


  puedan expresar lo que siento en


  este mundo. Mi amor por ti se me


  escapa de las manos, ni la


  inmensidad del mar podría dar


  cabida a los sentimientos que


  despiertas


  dentro


  de


  mí.


  Te


  pertenezco, tu le das la vida a mi


  corazón, eres la sonrisa de mi alma,


  sólo tú.


  - ¡Oh, Valeria! – exclama como si


  le doliesen mis palabras. Aplasta su


  boca contra la mía. Pasamos un


  tiempo que se me hace corto,


  devorándonos el uno al otro. Los


  besos de Julen, siempre nos alejan


  de la realidad, son adictivos, como


  todo lo que provoca en mí. Siempre


  quiero más del hombre de mi vida.


  Recuperamos el aliento sin que nuestros


  ojos dejen de abrazarnos con dulzura,


  con todo el amor de una mirada. Estoy


  atrapada bajo ese manto azul que se ve


  más intenso que nunca por el reflejo del


  mar. Abrazados por Ibiza, nuestra isla,


  me sumerjo en este maravilloso


  momento, aferrada a Julen. No quiero


  que este día termine, desearía poder


  tenerlo así, a cada segundo, envuelta por


  su olor. Pero todo lo bueno termina, y


  tenemos que irnos, y hay algo que no me


  esperaba para nada.


  - ¿No confías en mí?- pregunta


  con los ojos muy abiertos.


  - Sabes que sí, Julen, pero es muy


  incómodo – intento mantenerme


  firme ante su propuesta.


  - Pero te recompensaré por ello,


  prometido – intenta acercarse pero


  me alejo dando unos paso hacia


  atrás.


  - Valeria, no me obligues a ello,


  te juro que lo haré si no me facilitas


  las cosas – esto puede ser divertido.


  Empiezo a caminar como un


  cangrejo, y a correr en dirección


  contraria. Hay algunas personas por


  aquí, incluso gente bañándose en el


  agua, estas fechas y el clima lo


  permiten.


  Mis piernas corren hasta llevar a mis


  pies sobre la arena, intento escapar del


  hombre que me persigue. Pero no puedo


  llegar muy lejos, porque Julen es más


  rápido que yo, y me alcanza sin ningún


  tipo de problema ante la atenta mirada


  de los que nos rodean.


  -


  Siempre te encontraré, donde


  quiera que tu vayas, allí estaré –


  saboreo


  esas


  palabras,


  son


  hermosas y las amo… Un vampiro


  que me enamoró se las dice a su


  chica de una forma muy similar. Y


  ahora, mi diablo se las dice a su


  diablesa.


  -


  Eso deseo, que siempre me


  encuentres – los dos jadeamos por


  la carrera.


  - ¿Quieres jugar, nena?- su voz es


  muy peligrosa.


  - No, por eso no quiero que me


  pongas eso en la cabeza, no quiero-


  parezco una niña pero me da igual.


  -


  Lo haré para conseguir mi


  propósito, por las buenas, que serán


  que camines libremente delante de


  mí. O por las malas, que es otra


  forma, y que no tengo ningún


  problema en llevar a cabo tampoco.


  - ¿Dónde está eso de que hoy es


  mi día y tú estás a mi servicio?-


  pregunto retirándole el pelo de la


  frente, adoro jugar con su cabello, y


  él cierra los ojos cuando lo hago,


  saboreando ese contacto.


  - ¿Quién ha sido el tonto que ha


  dicho eso?- eso nos hace sonreír a


  los dos.


  -


  Uno muy listo, pero de todas


  formas, no pienso aceptar nada.


  Paso de tu juego- digo intentando


  zafarme de su amarre.


  - Bueno…- levanta los hombros


  como si nada, y ladeando la cabeza


  con un brillo que conozco muy bien


  sobre esos ojos azules…


  - ¡Aaahhh! – grito.


  - Tú lo has querido, amor. – Sin


  que pueda hacer nada para evitarlo,


  de repente, me veo subida a


  hombros de mi prometido como si


  fuese


  una


  saco


  de


  patatas,


  escuchando


  como


  todos


  los


  presentes, que al parecer son más de


  los que yo creía, aplauden al señor


  de las cavernas.


  - Eso es tío, demuéstrale quien


  manda - gilipollas.


  - Joder, que me lleve a mí así.


  Ese hombre no es de verdad.


  ¡Llévame a mí contigo si ella no


  quiere!- grita una chica. Otras gritan


  lanzando cumplidos salidos de tono


  sobre Julen. Respira…


  -


  ¡Julen! ¡Maldita sea, bájame


  ahora mismo, estamos haciendo el


  ridículo, y todos nos miran! ¿Acaso


  quieres que esto salga en alguna


  revista o vídeo de internet? ¡Podrían


  estar grabándonos!


  -


  Me importa una mierda todo


  eso, cada vez lo llevo mejor.


  -


  Mentiroso- jadeo mientras


  hablo, por la posición en la que me


  encuentro. Y él habla como si


  llevase una pluma sobre el hombro.


  Llegamos hasta el coche y me deja


  en el suelo, arrastrándome a lo largo


  de su cuerpo.


  -


  Es cierto, baby- dice


  colocándome bien la ropa-. Sé que


  es lo que hay, me jode, pero no


  puedo esconderme todo el tiempo.


  Si quiero besarte en la calle, te


  beso. Si quiero cargarte como el


  saco de patatas más ricas que existe,


  lo hago. No me importa, porque


  somos tú y yo.


  - Y ahora qué, don señor de las


  cavernas- cruzo los brazos sobre mi


  pecho.


  - Vas a dejar que te ponga esto, y


  no vas a rechistar más, sino, te


  meteré en el maletero.


  -


  ¿Serías capaz?- mis ojos se


  abren como platos.


  - Ponme a prueba- contesta con


  pose chulesca.


  - Eres…eres…


  - El hombre por el que pierdes


  ese precioso culo, ¡es lo que hay


  nena!


  - Dios mío… ¡Ayúdame a poder


  soportarlo toda la vida!


  - Sé de otra cosa…que te ayudará


  a


  soportarme


  mejor


  –


  inconscientemente


  miro


  su


  entrepierna, que ya había notado lo


  mucho que le ha gustado controlar la


  situación hace unos minutos.


  -


  ¡Julen! ¡Eres una auténtica


  bestia!


  - Sí, eso es lo que te gusta, amor,


  la bestia de tu chico, nos enloquece


  a los dos cuando la envuelves, con


  esa flor que brilla entre tus piernas -


  me puede…- Y tendrás que confiar


  en mí y obedecer, porque si no, te


  meto en ese coche y te arrastro a la


  mansión y a la mierda todo, estoy al


  límite.


  -


  Está bien – sabe como


  encendernos


  a


  los


  dos.


  Su


  vocabulario sucio provoca que mi


  cuerpo responda a cada palabra.


  Camina hacia la puerta del conductor y


  coge lo que busca. No me puedo creer


  que me haga esto.


  -


  Date la vuelta- dice cuando


  llega a mi lado otra vez.


  - Espero que merezca la pena, y


  que no sea durante mucho tiempo,


  porque mis nervios se disparan ante


  la intriga de no saber qué tienes


  pensado- una venda cae sobre mis


  ojos, la oscuridad se cierne sobre


  mí y el precioso día que tenía ante


  mí desaparece.


  - ¿Confías en mí, amor? –susurra


  sobre la piel de mi cuello.


  - Siempre – más que nunca.


  -


  Hoy quiero que sea un día


  inolvidable, el comienzo de una


  nueva era - dice misterioso con esa


  voz de línea erótica. Me lleva hasta


  el coche para sentarme y así poder


  irnos de aquí-. Y sé que echas de


  menos a toda tu familia y amigos,


  pero ellos te han tenido durante


  años en este día tan especial, aquel


  que me recordará cada año a tu


  lado, el nacimiento de la mujer de


  mi vida. ¿Puedo tenerte para mí por


  una vez?


  -


  ¡Oh cariño, puedes tenerme


  siempre!- lo busco con las manos y


  cojo su cara entre mis manos. Se ha


  puedo en cuclillas y acerco mi cara


  a la suya y nos fundimos en un beso-


  . Tú siempre me tendrás - Sonríe


  contra mis labios, ambos lo


  hacemos. ¡Estoy enamorada de este


  hombre hasta las trancas!


  El coche ruge y toma la carretera. No


  veo nada, me siento ansiosa, no sé qué


  habrá preparado Julen, pero estoy loca


  por saberlo. Recuerdo algo.


  - Cariño - ha puesto una canción


  que me hace sonreír.


  - Dime, nena - Rihanna y Calvin


  Harris, cantan “We Found Me”-. ¿Y


  esa preciosa sonrisa a qué se debe?


  -


  Solo recordaba algo, mejor


  dicho, una película donde esta


  canción forma parte de la banda


  sonorosa.


  - ¿Cuál? – se hace el bobo o de


  verdad la ha borrado del su disco


  duro, porque se pone muy celoso


  cada vez que la veo-. No lo


  recuerdo, no sería muy buena.


  -


  Todo lo contrario, es de lo


  mejor


  que


  he


  visto,


  el


  protagonista…Mmmm…¡Cómo se


  movía sobre ese escenario!


  - ¡Vaya por Dios! La película de


  los tíos esos que no tienen ni idea


  de bailar, ¿no?


  -


  No cielo, la película donde


  Channing Tatum provoca sudores en


  el cuerpo de cualquier mujer-


  respondo sabiendo que eso lo


  cabrea.


  - ¿En el cuerpo de mi futura mujer


  también? Pensaba que era el único


  que la hacía sudar- ha parado el


  coche-. De hecho, me gusta cuando


  estamos sudados y follando como


  locos, y luego, acabo una vez más


  entre sus piernas en la ducha, con


  sus piernas aferradas a mi cuerpo


  para que mi polla no salga de su


  interior - Una de sus manos aprieta


  mi sexo con fuerza-. Pero si prefiere


  sudar mirando a otro hombre, tendré


  que ser más duro con ella, será que


  hay algo que estoy haciendo mal-


  sus dedos buscan y encuentran


  aquello que ansían tocar. Me muevo


  contra ellos cuando entran a través


  de la humedad de mi sexo. Esto es


  excitante, tener los ojos vendados,


  estoy a la merced de Julen, y él


  siempre me cuida, nunca falla.


  -


  Tal vez…¡oh…!- mete dos


  dedos hasta el fondo-. Julen…- roza


  con leves movimientos mi clítoris,


  alargando la dulce tortura, sin dejar


  que me corra. Mis manos cobran


  vida y se aferran a mis pechos,


  apresando y tirando de mis pezones.


  - Dios…estás tan hermosa cuando


  te dejas llevar por el deseo. Quiero


  follarte…


  - Hazlo…


  -


  No – saca su mano de mi


  interior dejándome vacía y con mi


  orgasmo frustrado.


  - ¿Me vas a dejar así?- no me lo


  puedo creer, esto nunca lo ha hecho.


  -


  Sí, porque yo también deseo


  correrme, y no puedo, porque he


  parado en una carretera por donde


  pasan otros coches y no quiero que


  nadie vea a mi novia perder el


  sentido montada sobre mí. Y por


  otro lado- chasquea la lengua-,


  estoy enfadado contigo, no puedes


  decir que otro hombre te pone


  cachonda.


  - Julen, no seas tonto, era broma.


  El chico está tremendo, pero eso no


  cambia que el único que me tiene


  eres tú. Y sabes que esto lo hago


  para conseguir lo que busco, tener


  mi propia película de Magic Mike,


  protagonizada por Julen Anderson.


  - Pues eso no pasará, yo no hago


  esas cosas. Aquí la que baila como


  una diosa eres tú, ya podrías tú


  darme esa imagen, bailar sólo para


  mí- algún día lo haré. Cumpliré


  cada una de sus fantasías, pero yo


  también tengo las mías, y aquí, don


  “celosón”, parece querer que no se


  cumpla ninguna. ¡Hombres!


  -


  Ya estás aburrido de verme


  bailar, Julen- me arreglo la ropa


  nuevamente conforme puedo, porque


  no veo nada.


  - ¿Aburrido?- el coche vuelve a


  la vida-. Cariño, el día que este


  hombre se aburra de tu cuerpo, será


  el día que tengan que encerrarme


  porque me habré vuelto loco de


  remate.


  Seguimos avanzando en silencio, pero


  mi cuerpo se siente inquieto, necesitado


  y desesperado porque lo que ha


  empezado hace unos minutos, deseo


  desesperadamente que tenga su


  merecido final.


  - ¿Estás bien, baby?- le saco la


  lengua. Coge mi mano y la coloca


  sobre su pene grueso y dispuesto.


  -


  Los dos estamos jodidos por


  culpa de esa lengua viperina que


  tienes, nena.


  -


  Estamos jodidos porque eres


  idiota, ¡menudo cumpleaños me


  estás dando! – aparto la mano de su


  miembro, quema en mis manos al


  imaginar lo que quiero hacer con él.


  - ¿No te está gustando?- pregunta


  con ironía.


  -


  Pues la verdad, está dejando


  mucho que desear. Mi familia y


  amigos están pasando de mí, y mi


  novio, me deja a medias hace unos


  minutos porque tiene celos de un


  actor. Déjame que piense- finjo


  pensar unos segundos-. No- giro mi


  cara hacia donde se supone que está


  Julen-. No me está gustando mi


  cumpleaños.


  Hasta


  hace


  un


  momento, todo iba perfecto, pero lo


  has estropeado- cruzo los brazos


  sacando morros. Julen los coge


  entre sus dedos.


  - Lo siento- dice sin sentirlo lo


  más mínimo.


  - ¿En serio?- pregunto levantando


  una ceja oculta tras esta venda.


  - No.


  Escucho sus carcajadas, y al final me


  uno a ellas. Más le vale, compensar lo


  que acaba de quedarse a medias en este


  coche por sus celos estúpidos, sino, sé


  de alguien que va a tener serios


  problemas.


  El coche se detiene. No me muevo, no


  quiero salir con esta venda sin saber


  dónde estamos. Mi puerta se abre y


  Julen me ayuda a bajar del deportivo.


  -


  Pagarás muy caro ser tan


  descarada, de hecho, tardarás en


  volver a catar este culo.


  - Julen, no seas niño, y dame al


  menos un besito. ¡Porfis, porfis! -


  uno mis manos suplicando por su


  boca. ¿Quién es la niña?


  - De eso nada, si tu boca entra en


  contacto con la mía, le daremos


  todo un espectáculo a los chicos. –


  me había olvidado por completo de


  los Black. Nos siguen a todas partes


  pero guardando las distancias en la


  medida de lo posible. En Ibiza,


  parece que nos están dando un poco


  más de margen, y sé que es porque


  Julen parece sentir, que aquí


  estamos más seguros que en


  Manhattan-. Chicas, es toda vuestra.


  - ¿Chicas? - unas manos me cogen


  por ambos lados de mi cuerpo,


  tirando de mí para que camine


  hacia… ¡Dios sabe donde!-. ¿Julen?


  -


  Luego nos vemos, baby-


  escucho su voz detrás de mí-, pásalo


  bien.


  -


  ¿Pero esto qué significa?


  ¿Dónde me llevan y quién me está


  llevando a donde sea que me


  llevan? ¡Julen!- grito su nombre


  pero no me contesta.


  - Tranquila señorita Fernández,


  está en buenas vamos, las mejores.


  Cuidaremos


  de


  usted


  para


  proporcionarle ciertos placeres.


  Son órdenes expresas del señor


  Anderson.


  - Ay Dios mío…


  Este hombre quiere volverme loca, y


  parece que sí que va a conseguir, que


  este sea un día inolvidable…


  Julen


  Me reúno en mi casa con Trevor, quiere


  hablar conmigo para comentarme los


  últimos avances de la investigación.


  Pero antes, quiero hacer unas llamadas a


  Manhattan, necesito comprobar que todo


  está en orden por la sede de J&A. No


  puedo descuidar la empresa, mi padre


  ha sido bastante permisivo últimamente,


  pero con la condición de no dejar de


  lado mis obligaciones. Siempre me


  mantengo al día de todo, son años dentro


  de este mundo, y tener controlado todo


  lo que se mueve a mí alrededor, me hace


  sentir más seguro. Me preparo para el


  momento en el que deba dirigir el


  imperio que mi padre ha creado, tomar


  su relevo, será todo un honor para mí.


  Muchas personas dependerán de mis


  decisiones, aunque ya lo hacen, porque


  un error en las negociaciones, puede


  significar una pérdida irreparable.


  Mi padre, que todavía es joven, no llega


  a los cincuenta, parece ser que está


  intentando dejar algunas de sus


  obligaciones, cediéndome el mando. En


  un futuro asumiré el control de toda la


  empresa, pero hasta entonces, el


  presidente de J&A, es James Anderson.


  Mi madre quiere que se retire, que sólo


  acudan ciertos eventos, desea que no


  pase tanto tiempo reunido y gestionando


  sus negocios. Lleva toda su vida


  entregado a la empresa, y quiere que


  empiece a vivir la vida de otra manera.


  Yo no quiero llegar a ese punto, mi vida


  personal estará por encima de todo, mi


  padre se ha perdido muchas cosas.


  Mi madre tiene razón al querer tener a


  su marido para ella, porque mi padre


  empezó muy joven en este mundo. Antes


  no nos preparaban con tantos estudios


  para formarte en un trabajo, te echaban a


  los tiburones sin más. Nada de carreras


  eternas y másteres sin sentido, porque


  eso es lo que a veces, resultan ser


  algunas titulaciones. Poco a poco,


  parece que cede a los ruegos de su


  mujer, él mismo desea empezar a


  disfrutar de su esposa, lejos del ajetreo


  de las oficinas. Ambos se merecen tener


  un tiempo para ellos, pero sé que es


  complicado renunciar a aquello que te


  apasiona, y que ha formado parte de


  toda tu vida.


  Regreso al salón, donde Trevor y dos


  chicos más me esperan. Dan y Neimar se


  han quedado con Valeria. Me gustaría


  ver la cara de mi chica, espero que se


  esté relajando, le hará falta para lo que


  está por llegar.


  - Julen- Trevor está sentado en


  una mesa, mirando un ordenador.


  Me


  acerco-.


  Hemos


  estado


  analizando el vídeo de la mujer que


  dejó la nota para que se la


  entregasen a Valeria, y acercando la


  imagen, y limpiándola para poder


  estar seguros, hemos apreciado esto.


  Lleva un tatuaje en un dedo, una


  calavera. Está en la cara interna, ha


  sido todo un descubrimiento. ¿No te


  suena ninguna mujer con este tipo de


  marca no?


  - ¿Por qué me preguntas eso?- me


  sorprende esa alusión.


  - No voy a descartar nada, Julen.


  Esto puede ser obra de un pirado, o


  de una mujer celosa, obsesionada


  contigo. No sería la primera -


  Nataly-.


  Barajamos


  todas


  las


  posibilidades. No podemos dejar


  nada al azar, seguiremos todos los


  caminos posibles.


  - Tiene que ser un hombre, sabes


  todo lo que dijo en aquella llamada.


  Dijo- siseo entre dientes-, que se la


  follaría delante de mí.


  -


  Sí, lo sé, pero hablo de dos


  frentes Julen. Puede que estemos


  ante dos personas diferentes. Por un


  lado ella, intenta alejar a Valeria de


  ti mediante amenazas, y por otro


  lado, un cabrón obsesionado con tu


  chica. Todo me lleva a pensar que


  estamos buscando a dos enfermos


  mentales. Y…


  - ¿Y?- lo que viene no me va a


  gustar.


  -


  Pues… que nuestro primer


  sospechoso


  queda


  totalmente


  descartado- dice muy serio.


  -


  ¿Por qué has llegado a esa


  conclusión? Pude ver en los ojos de


  ese cerdo cómo deseaba a mi


  mujer- camino como un león


  enjaulado de un lado a otro. Pensar


  en Jim me enferma.


  - Está en la cárcel, Julen- freno en


  seco mis pasos. Eso no me lo


  esperaba.


  - ¿Cómo? Su padre…


  - Su viejo nos mintió, pero no le


  culpo. Su hijo es un caso perdido,


  pero el señor Becher no tiene nada


  que ver con él, y supongo que


  pensaba que peligraría su trato con


  J&Y, si salía a la luz. – Sí, una


  posibilidad muy probable, no es


  bueno que asocien tu negocio a


  gente metida en asuntos sucios. Pero


  este hombre es un daño colateral de


  la maldad de su hijo, como bien


  defendió


  Valeria,


  al


  querer


  convencerme de por qué aceptó el


  trato con la empresa de los


  alemanes-. Ese cabrón de Jim, al


  parecer, violó y golpeó a una


  prostituta de lujo, el resto ya te lo


  puedes imaginar. Su padre ha tenido


  que


  ocultar,


  bajo


  talonario


  lógicamente, todo esto, pero no ha


  podido librar de la cárcel a su hijo.


  Pobre hombre, vaya desgracia le ha


  caído encima.- Es verdad, esto no


  hace falta que nadie lo sepa. El trato


  del señor Becher con la empresa de


  mi hermana ha seguido su curso, y


  nada tiene que ver con Jim. Pero


  tengo claro que si James Anderson


  se enterase de todo esto, obligaría a


  su hija a romper lazos con él. Nunca


  arriesga, ante la duda, fuera. No


  tienes nada, Julen, estoy en la línea


  de salida otra vez.


  -


  ¡Joder Trevor, quiero algo! -


  grito desesperado-. ¿Huellas?


  -


  No, en esa nota sólo han


  aparecido las del personal que la


  tocó, y las de Jorge y Val- ese grado


  de confianza que tienen los chicos


  con ella me gusta cuando la tratan


  con tanta familiaridad, aunque a


  veces, eso trae consecuencias,


  porque los manipula a su antojo


  pasándose por el forro mis órdenes.


  Con ellos no siento ningún tipo de


  amenaza, sé que no la desean, al


  menos,


  saben


  que


  no


  deben


  hacérmelo saber. Se han hecho


  grandes amigos, mi novia enamora a


  todo aquel que la conoce, es


  realmente peligrosa.


  -


  Todo esto me está volviendo


  loco, no sabemos hasta dónde puede


  llegar ese cabrón, y estamos muy


  expuestos en Manhattan, Trevor.


  No quiero que le quitéis el ojo de


  encima, y contrata a más hombre,


  los quiero mezclados siempre con la


  gente, eso despista, y seguro que lo


  hará más confiado al ver que se


  puede acercar a ella sin que nadie


  lo coja - Me froto la cara con ambas


  manos-. Cuando regresemos, tanto


  la agenda de Valeria como la mía,


  se


  presenta


  cargadita


  de


  compromisos. Este verano tenemos


  mucho trabajo, especialmente ella,


  con la campaña de verano de la


  firma.


  -


  No te preocupes, Julen, ella


  estará protegida a cada paso que dé,


  y además, tengo una propuesta que


  hacerte. Sé que es llegar muy lejos,


  pero creo, que será una de las


  maneras que tenemos para que


  puedas respirar tranquilo. Dan es


  todo un cerebrito.


  - Dispara – estoy dispuesto a lo


  que sea, mantenerla con vida,


  significa mantenernos a los dos


  enteros en este mundo.


  Valeria


  Dios… esto es el paraíso…Cuando vea


  a cierto hombre me lo voy a comer a


  besos. Estoy en un salón de belleza. Al


  cruzar la puerta de entrada me han


  quitado la venda de los ojos. Dan y


  Neimar, esperan sentados en una sala a


  que termine con todo lo que Julen a


  preparado para mí. Masajes por todo el


  cuerpo, baños que dejan mi piel como la


  de un bebé, tratamientos faciales…


  Vamos… ¡todo un completito de mimos!


  Cuando los diversos tratamientos me lo


  permiten, miro mi móvil. Son las doce


  del mediodía, y espero ansiosa la


  llamada de mi abuelo Matías, esa no


  falla. El resto de los míos parece que


  están muy liados para darme un toque.


  Mis padres y mi hermano trabajando, y


  el resto ocupadísimos. Lo entiendo,


  todos tenemos nuestras obligaciones,


  pero es que me han acostumbrado mal, y


  con respecto a mis amigos, siempre nos


  llamamos en estas ocasiones. Supongo


  que en la vida, las cosas cambian sin


  que nos demos cuenta, y vamos tomando


  otras prioridades, dejando a un lado lo


  que podemos aparcar para otro


  momento. Eso me entristece un poco.


  Voy a disfrutar de este remanso de paz


  que se respira en este centro, y dejarme


  llevar por todo lo que me están


  haciendo, me están dejando como nueva.


  Sonrío al pensar en los regalos tan


  extraños que me ha estado enviando


  Julen. Se ve que tiene ganas de


  cachondeo, y el niño, me ha elegido


  como diana para ser el centro de sus


  burlas, y el día de mi cumpleaños, le ha


  venido como anillo al dedo. Supongo


  que será para quitarnos de encima toda


  la mierda que llevamos sobre nuestra


  espalda, aunque sea por unos limitados


  segundos.


  Entra alguien en la sala en la que me


  encuentro, llevo la cara cubierta con una


  mascarilla, y tengo dos rodajas de


  pepino sobre mis ojos.


  -


  Ya ha pasado el tiempo


  adecuado para retirarle eso de la


  cara, señorita Fernández- dice una


  de


  las


  chicas,


  que


  lleva


  acompañándome de un lado a otro


  desde que llegué, para darme todo


  tipo de atenciones.


  - Por favor, os he dicho que me


  llaméis Valeria, me hacéis muy


  mayor, y sólo cumplo veintiún años.


  -


  Es la costumbre, perdona,


  después


  de


  tantos


  años


  dirigiéndonos


  así


  a


  nuestros


  clientes, cuesta un poco dejarlo, y


  más, cuando sólo es por unas horas.


  -


  Sí, somos animales de


  costumbres, eso es verdad- eso nos


  hace reír a las dos.


  -


  Después de esta sesión, te


  llevarán para maquillarte y vestirte


  con la ropa que tenemos preparada


  para ti, por orden del señor


  Anderson.


  - ¿Qué ropa?- conforme avanza


  el día, Julen me deja cada vez más


  loca.


  - No puedo desvelarte nada, no


  dejaremos que veas lo que vas a


  llevar puesto. Son órdenes muy


  directas.


  -


  Este hombre ya no sabe qué


  hacer para matarme de nervios,


  estoy ansiosa, porque sé que algo


  trama, una velada especial para los


  dos, pero no me ha contado nada de


  nada.


  -


  Está muy enamorado de ti,


  Valeria, eso lo sabe todo el mundo


  que conozca vuestra historia. Casi


  nos da algo, cuando nos enteramos


  de que erais vosotros, los que ibais


  a visitar nuestro salón de belleza.


  Hemos estado hablando antes sobre


  esto, ver a Julen en persona es todo un


  deleite para los ojos de cualquier mujer,


  lo sé. Todas las chicas aquí presentes,


  han salido para verlo cuando me ha


  dejado en la entrada. Mi señor Anderson


  es todo un agitador entre las féminas del


  planeta Tierra…Supéralo Valeria, no te


  queda otra.


  -


  Sí, y yo lo amo otro tanto-


  termina de limpiarme la cara.


  - Ya está – me pone un gel que


  refresca mi piel-. Sois una pareja


  muy hermosa, Valeria. Julen es


  deseado por las mujeres, pero te


  aseguro que los hombres piensan de


  la misma forma cuando te ven a ti.


  Te aseguro que eso es así.


  -


  Tendré que acostumbrarme a


  esto, supongo que algún día lo haré,


  no es fácil que todos sepan lo que


  haces a cada paso. Sé que no será


  siempre así, que se cansarán, o así


  lo espero, pero que seremos noticia


  de una forma u otra, lo tengo


  asumido. Julen es un hombre muy


  importante, y sus negocios están


  vinculados con la alta sociedad.


  -


  Muchas querrían estar en tu


  lugar, átalo bien, hay mucha loba


  suelta.


  - Ufff, no me lo recuerdes, lo sé,


  ¡nunca se cansan!- me levanto de la


  camilla para salir por la puerta y


  antes de hacerlo aparecen dos


  chicas más con una nueva caja, igual


  que las anteriores que han estado


  llegando desde que ha empezado


  este día.


  - Esto es para ti Valeria, acaba de


  llegar, con un repartidor muy


  elegante que se ha bajado de un


  mercedes, ¡alucinante! – será la


  misma compañía. Sé que llevaba


  unas letras en los laterales de la


  carrocería, pero no he llegado a


  fijarme bien.


  - Gracias- me entrega la caja. La


  abro bajo la atenta mirada de tres


  pares


  de


  ojos,


  que


  esperan


  impacientes. Una nota, eso es lo que


  hay esta vez-. “Te haré muy feliz,


  nunca dejaré que te sientas sola, y


  tú me cuidarás tanto como yo a ti”


  – Leo en alto.


  - ¡Ohhhhh!- dicen al unísono.


  -


  Es un romántico, ¡qué suerte


  tienes chica! Rico, está buenísimo y


  encima, está loco por ti. ¿Por qué no


  tengo yo esa suerte y sólo me


  encuentro con todos los capullos del


  mundo?


  - Tranquila Nadia, aparecerá tu


  príncipe,


  no


  te


  rindas-


  digo


  sonriendo feliz por el mensaje de


  Julen.


  Salimos de la sala, y minutos después,


  tras ponerme bajo manos expertas, estoy


  perfectamente maquillada y mi pelo luce


  precioso, cayendo con unas ondas, como


  a mí me gusta.


  - Tu prometido nos dijo que este


  es el peinado que más te gustaba.


  ¡Joder!


  - ¡Nadia! - grita Ana, que es la


  encargada del centro, todas están


  aquí conmigo. Julen ha cerrado el


  salón para mí sola. Y claro, no


  hacía falta más personal que las


  cuatro mujeres que tengo frente a mí


  para una sola clienta. Estoy segura


  que les ha pagado más que


  suficiente por todo esto.


  -


  Es que es verdad, sabe hasta


  cuál es su peinado favorito. Ese


  hombre no es de este mundo- dice


  soñadora.


  - Yo también creo que no lo es, te


  hace vivir en un sueño continuo-


  dice Carla. Ha conseguido que mi


  cuerpo se convierta en gelatina en


  sus manos.


  - ¡Ohhhhh!- dicen todas otra vez.


  - Y ahora, llegó la hora, de vestir


  a la cumpleañera, pero antes…- me


  enseña la venda que he llevado


  horas de entrar aquí-, tenemos que


  volver a ponerte esto, para poder


  terminar con nuestro cometido esta


  mañana.


  -


  ¡Ay Dios mío, qué habrá


  pensado este hombre!- exclamo


  nerviosa. Suena mi móvil. Corro


  para cogerlo y veo que es esa


  persona que me tiene loca por él


  desde que era una niña-. ¡Abuelo!


  - ¡Hola ángel, feliz cumpleaños,


  mi niña bonita!


  - ¡Gracias, esperaba esta llamada


  como agua de mayo, estaba como


  loca por escucharte! ¿Estás bien?-


  desde que estuvo enfermo por culpa


  de esa gripe, no dejo de ser una


  pesada con su salud, pero no lo


  puedo evitar.


  -


  Estoy como un roble, no te


  preocupes más por tu abuelo. ¿Qué


  tal llevas este día tan especial?


  - Pues…- cuando me vea mañana


  sé que va alucinar, pero es una


  sorpresa, no le he dicho nada a mi


  familia-… la verdad es que muy


  bien. Aquí en Manhattan hay un


  americano que me cuida muy bien,


  ya lo sabes.


  - Sí, lo sé, y eso es algo que hace


  que este pobre viejo, duerma


  tranquilo todas las noches – rezo


  para que no se enteren de lo que


  ocurre a mi alrededor, eso los


  volvería locos al estar tan lejos de


  mí


  y


  no


  poder


  protegerme,


  especialmente mi madre.


  -


  De viejo nada, deja ya esa


  etiqueta que sabes que no me gusta


  nada.


  - ¿Y para cuando la fecha de esa


  boda?- cuidado Valeria…Siempre


  me pregunta por saber cuándo


  llegará ese día, al igual que mis


  padres, que no entienden el por qué


  de no decidirnos por una fecha.


  -


  Julen está preparando algo


  especial, y hasta que no esté


  solucionado, no llegará el gran día.


  Pero te prometo que serás el


  primero en saberlo abuelo, eso no


  lo dudes.


  - Cuento con ello.


  -


  ¿Cómo está Rocco? Iván me


  envió unas fotos, y he visto que se


  ha hecho enorme, impone mucho.


  Está precioso mi adorado perro,


  ¡ese que me has robado! – nos


  echamos a reír. Rocco y el abuelo,


  tuvieron


  siempre


  una


  química


  especial, pero la verdad es que ese


  perro, es cariñoso con todo el


  mundo que esté dispuesto a dejarse


  querer por él. Como cualquier


  perro, sólo saben dar y dar…Algún


  día me gustaría que Julen y yo


  tuviésemos uno. Lo hemos hablado


  muchas veces, pero parece ser que


  por ahora mi novio no quiere, dice


  que es mucha responsabilidad, y que


  ya tiene bastante con cuidar a una


  española con mucho carácter. Seré


  paciente, pero de verdad que deseo


  un perro, me imagino a Julen con él


  por Central Park... Los tres como


  una familia…nunca dejes de soñar


  Valeria.


  Cuando visitamos a Leire, suelo


  llevarme muchas veces a Bat a la playa


  para jugar con él, mientras Julen pasea


  abrazado con su abuela. Ver esos


  mismos ojos que mi novio, sobre ese


  rostro que nos muestra el paso de la


  vida, es realmente hermoso. Leire es una


  gran mujer, y su nieto, siente un amor


  infinito por ella. Es la que mejor sabe


  manejarlo, ya le he dicho que quiero


  clases particulares. Eso nos hizo sonreír


  a las dos ante la atenta mirada de mi


  prometido, que horas más tarde, me


  daba clases, pero de otras que resultaron


  muy fructíferas…


  Termino de hablar con mi abuelo con


  una sonrisa que parte mi cara. Me ha


  explicado que justo hoy, al resto de mi


  familia se les ha complicado el día, a


  causa de sus respectivos trabajos.


  Mañana me recompensarán entre besos y


  achuchones, que ya es mucho más de lo


  que hubiese tenido sin este viaje.


  - Bueno chicas, ya estoy lista para


  que la fiesta pueda continuar- esa


  venda cubre mis ojos nuevamente, y


  no sé lo que ocurrirá a partir de


  ahora, sólo me dejaré llevar.


  Minutos más tarde, parece que ya estoy


  lista y al parecer, con buenos resultados.


  - Madre mía…- esa expresión me


  hace sonreír-. Cuando te vea cierto


  moreno de ojos azules, se va a caer


  de culo. ¡No me extraña que lo


  hayas pescado! ¡Con ese cuerpazo,


  hasta los ángeles se caen del cielo


  por comerte!- escucho risas, yo


  también me uno a ellas.


  - ¡Pero qué bruta eres, niña!- dice


  Ana.


  - Está impresionante,- responde


  Marta, la cuarta de las chicas que


  han hecho de esta mañana, una


  jornada muy especial.


  -


  ¿Y si hecho un pequeño


  vistacito?


  -


  Tú qué quieres, ¿jodernos la


  propina que hará que me compre un


  coche nuevo? No, no, de eso nada -


  esta chica es tremenda.


  -


  Nadia por Dios, que es una


  clienta, la mejor que has tenido


  nunca, controla esa boca.


  - No te preocupes Ana – intento


  tranquilizarla. Nadia cualquier día


  le provoca un ataque al corazón-, no


  pasa


  nada,


  esto


  queda


  entre


  nosotras. Y si no queréis que yo


  misma me quite esto de la cabeza,


  llevadme con don misterio, porque


  me va a dar algo con tanto


  secretismo.


  -


  Estamos seguras de que


  merecerá la pena- dice Nadia.


  - Con Julen siempre la merece-


  suspiros a mi alrededor-, pero se


  supone que hoy es mi día, y que mi


  chico me obedecería.


  -


  ¡Sí claro, estarás tú muy


  disgustada con todo lo que está


  haciendo tu chico hoy por ti! Eres


  una mujer cruel Valeria, piensa en


  nosotras


  cuando


  desveles


  el


  misterio, y si ha merecido la pena


  todo lo que ha hecho para darte esa


  sorpresa- Tiene razón y lo sé, pero


  el ansia me puede.


  -


  No me quejo Nadia- le


  respondo, no podría. Escucho la


  puerta acompañada de un silbido.


  -


  Yo sé de uno que hoy no te


  dejará ni un segundo sola- es Dan-.


  Tampoco


  es


  que


  lo


  haga


  habitualmente, pero preciosa, creo


  que esto lo pondrá cardíaco


  perdido.


  -


  Dan, tú y yo somos amigos,


  dime qué me han puesto, anda, dame


  una pista- suplico uniendo mis


  manos.


  -


  De eso nada, me gusta mi


  trabajo, y no dejaré que Julen me


  patee el culo por tu falta de aguante-


  ¡será capullo!


  - ¿Todos los hombres guapos del


  planeta están en Manhattan o qué?-


  las chicas hablan inglés, aquí tienen


  mucho cliente extranjero y es un


  requisito básico conocer idiomas.


  Todos nos reímos sin poder evitarlo.


  Esta mujer, no se calla ni una.


  Me sacan de esa habitación para


  llevarme hasta el coche, cuando el aire


  golpea en mi cara, siento, un escalofrío


  que recorre mi piel. Una sensación


  extraña.


  - Bueno, señorita Fernández - el


  coche arranca-, ¿está usted lista


  para lo que está por venir?


  - Dan, no seas capullo, no puedo


  estar lista para lo que desconozco,


  así que, deja de pinchar, esto se


  volverá en tu contra. Ya me


  vengaré, le diré a tu jefe que te


  reduzca el salario a la mitad.


  -


  Aún así, sabes que cobraría


  mucho. Tu novio es muy generoso.


  -


  Lo sé- Julen es así con los


  Black, y es algo que admiro de él y


  de su familia, que compartan su


  riqueza con los que los rodean.


  No decimos nada más e intento


  relajarme escuchando la música. Neimar


  no habla mucho conmigo, y creo que es


  porque le impone que sea la novia de su


  jefe. Con Dan actúa diferente, han


  conectado desde el principio, y espero


  que poco a poco, él y yo, podamos


  llevar una relación como con los demás


  chicos, porque vamos a vernos mucho, y


  me gusta hablar con la gente que forma


  parte de mi vida. Todo a su debido


  tiempo, también es verdad, que lleva


  poco entre nosotros.


  “Waves” de Mr Probz llena este


  espacio, y disfruto a ciegas, del trayecto


  en el coche. Amo la música, y no podría


  vivir sin ella. A Julen también le


  apasiona, nada más lejos, decir que mi


  chico era cantante en un grupo que formó


  con sus amigos. Joder como canta… te


  deja loca… A veces toca su guitarra en


  casa, y me canta las canciones que han


  marcado momentos importantes de


  nuestra vida. No sabría con cual de


  todas quedarme, su voz hace que todas


  sean únicas.


  Nos detenemos. Me abren la puerta y me


  ayudan a salir.


  - ¿Julen?- espero que esté aquí


  donde sea que me hayan traído.


  -


  No – Trevor-, él te está


  esperando. Quedaos por esta zona,


  las demás están cubiertas, yo estaré


  dentro. El personal ya está avisado


  de que estáis aquí.


  -


  ¡Dios mío, me queréis matar


  entre todos!- estamos caminando,


  me lleva de la mano.


  - Bienvenida señorita Fernández-


  dice la voz de un chico que no


  conozco.


  -


  Hola, muchas gracias –


  respondo al desconocido. Seguimos


  avanzando.


  - No camines tan deprisa, a ver si


  te caes y la lío a última hora, que ya


  casi estamos.


  Parece que hemos entrado en algún sitio,


  no noto el calor del exterior, hasta que


  pasados unos minutos, vuelto a sentir la


  caricia del sol en mi piel.


  -


  Mi trayecto contigo termina


  aquí- Trevor besa mi mejilla-.


  Felicidades Val. – Y parece ser que


  se aleja.


  No tengo ni idea de cómo me siento, es


  una mezcla de frustración por no poder


  saber nada de lo que ocurre a mi


  alrededor, junto con la emoción de


  querer conocer qué ha preparado Julen.


  ¡Me va a dar algo!


  Unas manos se aferran a mis caderas, y


  el cuerpo de alguien que conozco muy


  bien se pega al mío por detrás. Me


  apoyo contra él. Huele tan bien. Estoy


  deseando besarlo.


  - Un ángel ha caído del cielo, y lo


  he recogido entre mis manos-


  susurra en mi oído.


  - Julen- giro mi cabeza buscando


  su boca. Me complace con un beso


  muy suave. Quiero más.


  -


  Hola baby, estás preciosa,


  puedo imaginarte de mil formas,


  pero


  siempre


  consigues


  sorprenderme, y hoy, no ha sido


  diferente- sus dedos rozan la piel de


  mis brazos, calentándome la piel.


  - Quiero verte, necesito verte y


  que me beses- sollozo en un susurro.


  - Amor, muy pronto, serás mía,


  pero antes, quiero que celebremos


  tu cumpleaños…- me quita la venda


  de los ojos-… en un lugar muy


  especial, rodeados…- abro los ojos


  que se acostumbran a la luz


  rápidamente- …de unas personas


  maravillosas.


  Me llevo las manos a la boca por lo que


  tengo frente a mí. Detrás de una piscina


  enorme, sobre un escenario, está toda mi


  familia, mis amigos y la familia de


  Julen. Suena una música, y la voz de una


  niña que conozco muy bien, canta una


  canción que ha marcado mi vida:


  Regálame tu risa…


  Enséñame a soñar…


  No me lo puedo creer, Jane está


  cantándome “Solamente Tú” de Pablo


  Alborán. Julen une sus manos sobre mi


  vientre mientras miles de lágrimas


  bañan cara, y él me canta al oído,


  acompañando a su sobrina. Estoy segura


  que ha tenido que estar viendo a la niña


  a escondidas, para enseñarle la canción,


  o Yara ha tenido que estar haciendo un


  trabajo extra. Jane todavía no habla muy


  bien español, pero pronto se hará con el


  idioma, tiene buenos maestros. Aquí está


  la prueba.


  El cuadro que tengo ante mí es


  maravilloso, y soy consciente a cada


  segundo que pasa, que todos me han


  tomado el pelo haciéndome creer que


  pasaban de mí en este día. Estaban


  metidos en el ajo, y por lo que veo,


  hasta el fondo. No puedo evitar sonreír


  muy emocionada. Y…¡Todos van


  disfrazados!


  Y tú y tú y solamente tú


  Haces que mi alma se despierte con tu


  luz


  Y tú y tú y tú…


  Termina la canción, pero antes de salir


  corriendo, para comerme a besos, a


  todos los que aplauden mirándome


  emocionados y que están al otro lado de


  esa piscina, especialmente a una niña,


  quiero ver lo que se esconde detrás de


  mí. Tengo un presentimiento…me giro…


  me giro…¡Bingo!¡ Lo hizo, lo hizo, lo


  hizo! Doy un paso atrás, porque quiero


  admirar la imagen divina que tengo ante


  mí.


  - Lo hiciste…- susurro.


  -


  Por ti haría cualquier cosa-


  antes de que termine esa frase, salto


  sobre Julen y me lo como a besos.


  Mi Superman ha bajado de las


  nubes y ha venido a buscarme.


  - Has nacido para volverme loca,


  Julen, estás increíble – ver a este


  hombre, enfundado en este traje…


  ¡Ayyy dame fuerzas para no


  devorarlo aquí mismo! Sólo me


  frena… ¡Mi familia!


  Corro hacia los brazos que me han


  protegido desde que era una niña, y que


  tanto echo de menos desde que vivo


  alejada de ellos. Mi abuelo, qué bien


  sienta estar así, cerca de él otra vez.


  - Abuelo- lloro contra su cuello-,


  me has engañado pero bien. ¡No


  tienes vergüenza!


  - Ninguna, la verdad, y menos, si


  todo es para que mi nieta tenga una


  sorpresa de la mano del hombre que


  ama- Asiento sin decir nada más-.


  Feliz cumpleaños, ángel.


  -


  Recibo muchas felicitaciones


  por parte de todos los míos, tenerlos


  aquí, es algo que estoy procesando


  todavía. Rafa y Laura, los padres de


  Jorge, han podido compartir este día


  conmigo y con su hijo. Toda mi


  gente de Valencia ha viajado a


  Ibiza. Creo que las empresas


  Anderson


  se


  han


  quedado


  abandonadas, mi futuro suegro debe


  de estar de los nervios, todos sus


  directivos están aquí. Cuando me


  acerco a Yara, sostiene unas alas


  blancas preciosas, que coloca sobre


  mi espalda, colgadas de mis


  hombros. Con toda la emoción, ni


  siquiera he mirado cómo voy


  vestida. Llevo un disfraz muy


  peculiar, entre ángel y diablesa, el


  rojo y blanco son los colores que lo


  definen. Mi chico ha sabido elegir


  muy bien, la verdad es que es


  precioso.


  - Ahora ya eres un auténtico ángel


  del infierno- dice Yara. Nathan está


  con ella y me da un beso en la


  mejilla. Lo soy, con estas alas y mi


  vestimenta a juego.


  -


  Mi nieto es el hombre más


  afortunado del mundo por haber


  encontrado a una chica como tú. Y


  nunca me cansaré de darte las


  gracias, por devolverle la sonrisa,


  esa tan hermosa que ilumina su cara


  cuando estás cerca. La misma que


  mi Arthur.


  - Leire- me fundo en un abrazo


  con ella. Con mis suegros, más de lo


  mismo.


  Una preciosa mujercita se acerca y me


  agacho para situarme a su altura. Tiene


  en sus manos una nueva caja. Es muy


  pequeña. Me la entrega con su bonita


  sonrisa, en esta familia hay unas cuantas,


  y le doy un sonoro beso en su mejilla.


  -


  Felicidades tía Valeria- me


  entrega el regalo. Julen sonríe


  travieso cuando lo miro. Joder, está


  impresionante dentro de ese traje.


  Una nueva nota se esconde en el interior


  de la cajita.


  “Nunca te fallaré”


  Jane se va corriendo a jugar, tiene


  espacio para ello, ya lo creo, este lugar


  es inmenso. Apenas lo he ojeado, pero


  no puedo negar el lujo que me rodea,


  Julen ha organizado un gran evento


  tirando la casa por la ventada.


  Mis amigos me comen a besos y yo a


  ellos. Cuando tengo a Jorge frente a mí,


  una lágrima escapa de mis ojos.


  -


  ¿De verdad crees que podría


  dejar sin su abrazo, a mi chica el


  día de su cumpleaños?- niego con la


  cabeza muy emocionada-. Nadie


  podrá impedir que esté a tu lado


  cuando me necesites, te quiero nena.


  Feliz cumpleaños.


  -


  ¡Oh Jorge!- sus brazos me


  rodean y sientan tan bien, echo de


  menos, nuestro tiempo con Lorena y


  Lucía, ese que ahora ya no tenemos.


  La vida ha cambiado mucho para


  los cuatro. Ver a Iván tan feliz con


  mi amiga, me alivia mucho. Tenía


  miedo de que no pudiesen superar


  lo que ocurrió. No es algo fácil de


  perdonar por mucho que sepas que


  esa persona te ama. Lucía ha sido


  una valiente.


  Mis padres están felices de tener a su


  niña aquí, aunque sea por muy poco


  tiempo, pero da igual, es una inyección


  de energía verlos, tocarlos… Amo


  tanto al hombre que no deja de seguirme


  con la mirada, mientras me muevo entre


  los invitados para saludarlos a todos y


  así puedan felicitarme, que no veo la


  hora de tener nuestro tiempo a solas.


  -


  ¡Nick!- esto sí que es una


  sorpresa. La verdad, no esperaba


  verlo aquí. Últimamente, está tan


  ocupado con todo el trabajo que


  tenemos en la empresa, que apenas


  lo he visto. Y no sólo trabaja con


  nuestra firma, está muy solicitado,


  es el mejor, y un auténtico lujo


  tenerlo entre nosotros.


  - Hola preciosa- tiene muy mala


  cara-, felicidades - Me separo de su


  abrazo para verlo mejor. Sé que


  tengo a Julen detrás, ha tardado dos


  segundos en llegar cuando me ha


  visto entre los brazos de su amigo.


  - Gracias, sé que estar aquí habrá


  supuesto un esfuerzo para ti. Tienes


  demasiado trabajo.


  - Sí, y parece que hay alguien que


  no se entera. He llegado más tarde


  que los demás, acabo de llegar a


  Ibiza- mira por encima de mi


  cabeza.


  - Quiero las mejores fotos de este


  día. Si no hicieses tan bien tu


  trabajo, no estarías aquí- Julen


  habla con la voz neutra. Parece que


  están enfadados.


  -


  ¡Eh!- me sitúo en medio de


  manera que pueda ver a los dos-.


  ¿Qué me he perdido aquí?


  - Nada- dice Julen.


  - No, cuéntaselo- sisea Nick.


  - Julen…- mi paciencia tiene un


  límite.


  - Pues que Nick tenía otros planes


  y se los he jodido.- Y se queda tan


  tranquilo-. Pero esto es importante


  para ti, y quiero las mejores fotos,


  la ocasión lo merece. Tú te lo


  mereces- eso calienta mi corazón,


  pero ver a Nick con tan mala cara,


  no me parece justo para él.


  - Julen, todos llevan sus móviles


  o cámaras, me las enviarían


  después, no hacía falta molestar a


  Nick. Me apasionan las fotos,


  especialmente las personales, pero


  me hubiese conformado con las que


  harán todos hoy aquí.


  - No es molestia preciosa. Lo que


  me jode son las formas, que tiene tu


  novio de pedir un favor - Nick me


  da un beso en la mejilla-. Voy a


  trabajar, para eso me pagan- y se


  pierde entre los invitados.


  - Julen, ¿por qué eres tan borde


  con Nick?


  - ¿Por qué? ¿Cómo tratarías tú a


  un gilipollas, que tiene fotos tuyas, y


  de tu novia, colgadas por todo su


  estudio?


  - Le encantó el reportaje Julen, lo


  habrá utilizado para que lo vean


  todos aquellos que se pasen por allí.


  Cariño, esas fotos han dado la


  vuelta al mundo desde que hicimos


  el anuncio y ese reportaje. No lo


  veo mal, los fotógrafos cuelgan su


  trabajo en sus estudios. Es lo


  normal, Julen, no seas exagerado.


  - Pues me cabrea, odio verme en


  esas paredes, pero más me toca las


  narices verte a ti.


  - Estás impresionante, y gracias a


  él tengo eso maravillosos cuadros


  nuestros en casa- Nick nos regaló un


  álbum con todas las fotografías que


  nos hizo, y después elegí varias


  para tenerlas colgadas por casa y en


  preciosos marcos que dan ese toque


  tan familiar a un hogar. Adoro


  entrar en una casa llena de esos


  recuerdos que inmortalizan, los


  mejores momentos de nuestras


  vidas. Que una cámara recoja esos


  instantes únicos e irrepetibles, es


  algo que me apasiona.


  - Me da igual todo eso. Odio ver


  el cuerpo de mi mujer expuesto de


  esa manera- eso es lo que más le


  molesta.


  - Dame un beso- no tarda ni un


  segundo en complacerme. Acaricio


  su pelo cuando su boca se separa de


  la mía sin perder el contacto con


  mis labios-. ¿Van a seguir llegando


  cajitas todo el día? Porque sé que


  esconden algo, pero no tengo ni idea


  de lo que estás tramando.


  -


  Ese es el punto, que pueda


  sorprenderte- frota su nariz contra la


  mía.


  - Te quiero, y tú eres mi mejor


  sorpresa, la que tengo cada día a mi


  lado, y que nunca me cansaré de


  disfrutarla al poder desenvolverla


  cada noche en nuestra casa.


  - Yo te quiero más, y no me vas a


  sonsacar nada, zalamera - eso nos


  hace sonreír antes de volver a


  besarlo. Quisiera estar a solas con


  él, probar a mi Superman.


  No puedo creer todo lo que mis ojos me


  muestran, hasta mis compañeros de


  J&Y, que bromean conmigo por cómo


  me han tomado el pelo, están en esta


  mágica isla. Julen no ha dejado a nadie


  por invitar. ¡Dios mío! Veo a Lucas y


  Sandra, con la pequeña Dana que me


  como a besos tan pronto llego hasta


  ellos. Todos… ¡Joder! ¡No puede ser!


  Detrás en último plano, un chico espera


  a que me acerque. Miro a Julen, que


  asiente dando el visto bueno. Frunzo el


  ceño.


  - ¿Qué hace aquí?


  -


  No preguntes amor, ya lo


  sabrás- responde frustrado.


  -


  ¿Estás seguro? Sólo somos


  amigos cariño, pero respetaré si no


  quieres que lo salude- se acerca y


  me besa en la frente.


  -


  Eres mía, eso nadie puede


  cambiarlo- sonrío feliz. Le doy un


  rápido beso y voy a abrazar a esa


  persona.


  -


  Feliz cumpleaños preciosa-


  Víctor está aquí. Y la verdad, está


  guapísimo. Esos ojos negros son


  preciosos, pero prefiero perderme


  en las profundidades azules de mi


  prometido.


  -


  Gracias- me separo de él


  después de darnos un abrazo


  cargado de tensión-. Me alegro


  mucho de que estés en mi fiesta,


  tengo


  que


  reconocer


  que


  no


  esperaba esto de Julen.


  - Si fuese por tu novio, te aseguro


  que no estaría aquí, pero creo que


  eso te lo explicarán luego. No seré


  yo quien desvele secretos de


  Estado.


  - ¡Qué bobo eres!- hablamos unos


  minutos y regreso con Julen.


  Nuestras miradas se han cruzado


  varias veces. Estaba tenso cuando


  he hablado con Víctor, y sé lo que


  es eso, me pasa cada vez que Kelly


  se acerca a tontear con él. No es lo


  mismo, Víctor es mi amigo, y todo


  está claro entre nosotros, al menos


  por mi parte. Pero eso no deja de


  poner celoso a Julen, por todo lo


  que pasó. Está con Marco y Lucas,


  beso su cuello cuando llego a su


  lado, y me aprieta fuerte contra su


  cuerpo. Necesitamos desaparecer,


  tocarnos, sentirnos…


  -


  Hola chicos - Los hermanos


  Martínez me sonríen, pero mi chico


  no-. Este lugar, se parece a


  Demonia en algo, pero no puede ser,


  es mucho más…


  - Grande, diferente, increíble,… -


  dice Marco guiñándome un ojo.


  Miro a Julen esperando una respuesta.


  -


  Vamos- entrelaza nuestras


  manos y tira de mi-. Enseguida


  volvemos, que el personal se ocupe


  de los invitados Marco, que los


  lleven a la zona donde está


  montado el cóctel.


  - Julen, ¿a dónde me llevas? –


  cuando estamos solos en una sala


  enorme con poca iluminación, frena


  sus pasos y no se lo piensa, asalta


  mi boca y yo, tan hambrienta como


  él de sus labios, enredo los dedos


  en su pelo para profundizar el beso.


  Nuestras manos empiezan a moverse


  desesperadas hasta que detengo una


  de las mías sobre su pene-. ¡Oye!


  ¡Esto es trampa!


  -


  De eso nada, si no fuese por


  esta protección, todos verían lo


  mucho que me gusta esta minifalda


  que llevas, y este suéter que deja


  ver todo esto- pasea lentamente un


  dedo por mi vientre, erizándome la


  piel-. Me tienes martirizado desde


  que te he visto con tu disfraz. Mi


  traje es una réplica exacta de tu


  hombre de acero…


  - Mi hombre de acero está aquí


  conmigo, mejor que el original –


  sonríe mordiéndose el labio, con


  esa mirada de lobo que calienta


  toda mi sangre.


  - Tus piernas se ven increíbles,


  nena, me vuelves loco, joder,


  necesito estar dentro de ti…


  - Pues vamos a algún sitio donde


  estemos realmente solos- me he


  dado cuenta que hay demasiado


  personal de seguridad a nuestro


  alrededor. Pero a estos no los


  conozco.


  -


  Imposible – Niega con la


  cabeza-. Por querer complacer a mi


  caprichosa novia, llevo un traje que


  para quitármelo es un puto coñazo,


  y para ponérmelo otro tanto. Si me


  quito esto, no me lo vuelvo a poner


  nunca más. Bastante he tenido ya


  con las bromas que he tenido que


  soportar de Dan y Marco. ¡Vaya par


  de capullos que se han juntado en


  Ibiza!-


  nos


  reímos-.


  Es


  tu


  cumpleaños y todos están aquí por


  ti- eso me recuerda algo-. No


  podemos andar por ahí perdidos -


  Es verdad, tengo que aprovechar mi


  tiempo con los míos, apenas he


  hablado


  con


  todos,


  sólo


  he


  apreciado lo mucho que me gustan


  todos sus disfraces, aunque me


  quedo con el hombre de acero sin


  ninguna duda.


  -


  Todos no, Julen- chasquea la


  lengua. Sabe de quién hablo.


  - Era ella o Alan.


  - Me parece increíble que Alan te


  haga elegir, es mi cumpleaños y es


  amiga mía. Has reunido a todos los


  míos para que hagan este día


  especial, y esto no va con Alan,


  tendrá que acostumbrarse a su


  alrededor cuando se trate de mí-


  Suspiro resignada-. Está hecha una


  mierda con todo el tema de Alan, y


  está jodida. Y yo- le reprocho con


  la mirada-, no voy a echar a Beth


  de mi vida.


  - Alan no me ha dicho nada, lo


  decidí yo. Prefiero que mi amigo


  disfrute este día sin tenerla cerca.


  Ella lo jodería todo.


  - Debiste pensar en mí.


  - Siempre lo hago, pero con esto,


  no había alternativa.


  - ¿Y nuestra boda?- me separo de


  él-. ¿También la vas a dejar fuera?


  - Me gustaría, pero sé que no me


  lo permitirás. Esto lo he montado


  para ti, es tu cumpleaños y mi


  regalo, y ella está fuera de él,


  Valeria. Si pudiese, hasta la alejaría


  de tu vida, pero sé que no es


  posible. Hoy sí lo ha sido, y no


  pienso dedicarle ni un minuto más a


  esa mujer.


  Estoy enfadada. Sé que tiene sus


  motivos para odiarla. Hizo mucho daño


  en el pasado a Alan y lo implicó a él en


  todo eso, pero ha pasado mucho tiempo,


  y la gente cambia. Yo no veo a Beth


  como la mujer que me muestran, y nunca


  he notado ningún interés por Julen, es


  más, estoy segura, de que está loca por


  Alan. Ella ha intentado acercarse a él,


  una y otra vez. Puedo apreciar su dolor


  cada vez que la ignora, y lo que sufre


  cuando lo ve con otras mujeres. No


  pienso alejarla de mi vida, no puedo, es


  como si le fallase, siento que me


  necesita.


  -


  Baby- me abraza y besa mi


  frente para apoyar la suya sobre la


  mía-. Quiero que disfrutes este día,


  dejemos los malos rollos para otro


  momento.


  -


  De acuerdo- cedo-. Me ha


  faltado también mi gordita.


  -


  Pues ha faltado poco para


  tenerla aquí. Aden ha tenido que


  ponerse duro con ella para frenar


  sus ansias por venir.


  - Me lo imagino, sé que hubiese


  disfrutado mucho.


  - Habrá más veces.


  -


  Sí, pero tal vez no aquí. La


  verdad es que este sitio que has


  elegido, es espectacular, de hecho,


  no recuerdo algo así en Ibiza.


  - Y no lo hay, ven conmigo - Une


  nuestras manos, y caminamos hacia


  el exterior. Un parking enorme y


  ajardinado, se muestra ante mis


  ojos, y la playa se ve desde aquí.


  Este


  lugar


  me


  resulta


  muy


  familiar... La imagen del mar desde


  este ángulo… Todo lo que me rodea


  es alucinante. Varios Mercedes


  aparecen aparcados, iguales a…


  - ¿Esos coches son como los que


  conducían esos chicos que me


  entregaban las cajitas?


  -


  Sí- caminamos unos pasos


  separándonos de la entrada de este


  complejo de lujo-. Mira - me da la


  vuelta,


  para


  que


  admire


  la


  asombrosa


  fachada.


  Son


  unas


  puertas impresionantes de cristal y


  madera.


  -


  ¿Juva?- Ese parece ser el


  nombre de todo lo que nos rodea, y


  unas letras enormes lo dejan bien


  claro. Soy consciente que esas


  letras también forman parte de la


  carrocería de los Mercedes.


  - Sí, así se llama – su tímida voz


  me demuestra que espera algo. Me


  rodea por detrás y giro la cabeza


  para mirarlo a los ojos-. ¿No te dice


  nada ese nombre?


  Vuelvo a fijarme en ese nombre, con


  unas letras elegantes, negras con bordes


  dorados…


  -


  No es verdad…no has hecho


  algo así…-susurro al ver la


  respuesta en sus ojos, que me


  revelan esa adoración que siente


  por mí.


  Esto es más de lo que jamás hubiese


  esperado de Julen, un complejo a todo


  lujo, hecho para nosotros, llevando por


  nombre las iniciales de nuestros


  nombres. Ju: Julen, Va: Valeria. Juva…


  Julen


  Llevo semanas golpeando mi saco


  porque la adrenalina que sentía recorrer


  todo mi cuerpo, preparando el


  cumpleaños de Valeria, sin saber si


  llegaríamos a tiempo de tenerlo todo, me


  estaba enloqueciendo. Todo el personal


  contratado para que cada paso se diese


  en el tiempo ordenado, se ha entregado


  al máximo, y el resultado ha superado


  todas mis expectativas. Mi primer


  proyecto, al margen de la empresa de mi


  padre, quería que fuese nuestro, de


  Valeria y mío, marcando el comienzo de


  nuestra vida juntos. Tanto es así, que


  decidí ponerle un nombre formado con


  nuestros nombres, un detalle que quería


  que reflejase, todo lo que esta mujer


  mueve dentro de mí.


  Cada año que pisaba Ibiza, tenía la


  necesidad de montar algo aquí, de dejar


  la huella de los Anderson en esta


  maravillosa isla. Es una mina de oro, y


  montar un negocio bien estudiado, da


  resultados positivos sin ninguna duda.


  Todas esas ganas de llevar un proyecto


  adelante en Ibiza, ha cobrado fuerza


  desde que Valeria regresó a mi vida,


  pero especialmente cuando Marco


  empezó a tener problemas con sus


  negocios.


  -


  Bebé, esto es un detalle


  precioso, no sé qué decir…- mira


  embelesada lo que he construido


  para ella.


  - Es para ti, para nosotros, parte


  de nuestro comienzo. ¿Te gusta?-


  sus manos ya están sobre mi cara,


  acariciándome.


  -


  Estaría loca si dijese lo


  contrario. Que le hayas dado nuestro


  nombre, es algo tan romántico. Me


  dejas sin palabras, cariño - nuestras


  bocas se buscan, nuestros cuerpos


  se funden buscando más.


  -


  Joder…va a ser un día muy


  largo- mi polla no soportará estar


  encerrada detrás de este disfraz. Yo


  con mallas…si alguna vez duda de


  mis sentimientos, le recordaré este


  día.


  -


  Eres el hombre más dulce y


  tierno que conozco, por mucho que


  quieras esconderlo detrás de ese


  chulito arrogante que eres muchas


  veces- meto mi mano entre sus


  piernas, pero sin llegar a tocar ese


  punto que estoy seguro que está


  bañado por la miel que se esconde


  bajo esas bragas. Rozo el interior


  de sus muslos con mis dedos.


  - Julen… te necesito ahora mismo


  - habla contra mis labios porque no


  dejamos de besarnos, y esto ya no


  hay quien lo frene-, tienes que hacer


  algo, quiero sentirte dentro de mí,


  que sepas cuánto me ha gustado este


  regalo y todo lo que has hecho para


  hacer de este día, uno de los


  mejores de mi vida.


  Hay personal por todos lados, tanto de


  seguridad como aquel que llevará el día


  a día del Juva, y por otro lado, nos están


  esperando…


  -


  Nena, ayúdame a portarnos


  bien, nos esperan y quiero enseñarte


  todo esto, me lo estás poniendo muy


  difícil, no sabes el dolor que tengo


  en los bajos fondos- sonríe traviesa.


  - Vale, de acuerdo –cede-. Tienes


  razón, pero que sepas que estoy a


  punto consumirme. Tú también me


  has puesto a mil con tu traje, y con


  este maravilloso día lleno de


  sorpresas, ¡me tienes cardíaca


  perdida!


  - Te compensaré, prometido.


  - Ya lo creo que sí- muerde mi


  labio


  inferior-.


  ¿Por


  dónde


  empezamos? ¡Ah! ¡Ya lo sé! – Se


  separa de mí para alivio de los dos.


  Es una tortura tenerla pegada a mi


  cuerpo, llevando esa falda tan corta,


  y ese suéter que enseña ese ombligo


  al que me gusta meterle mi lengua-.


  Deja de mirarme así, provocador -


  Joder…control


  Julen,


  puedes


  soportarlo-. ¿Qué hace Víctor aquí?


  Suelto un suspiro pasándome la mano


  por el pelo. Desearía no tener que


  contestar a nada que tenga que ver con


  ese imbécil, pero es algo a lo que he


  tenido que acceder por petición de un


  buen amigo.


  - ¿Julen? Estoy esperando- cruza


  los brazos sobre su pecho y me da


  una visión increíble de su escote.


  Mi pene palpita dentro de esa funda


  protectora que he tenido que


  ponerme para evitar incomodidades.


  Menos mal que tengo a mi hermana,


  ella


  se


  encargó


  de


  nuestros


  disfraces, cuando le dije lo que


  tenía en mente para la fiesta de


  cumpleaños de Valeria, se puso


  manos a la obra enseguida.


  -


  Baby, cambia la pose, tus


  pechos asoman juguetones, y yo


  estoy al límite. ¡Ten piedad, joder!-


  eso hace que ella suelte una


  carcajada y yo me río con ella.


  Cambia la postura y niega con la


  cabeza.


  - Señor Anderson, respóndale a


  su prometida, no se vaya por las


  ramas- coloca las manos en su


  cintura. Tenerla enfrente es todo un


  deleite para mis ojos…


  - Es culpa de esas cuervas que


  tienes, me tienen sumido en un


  estado constante de excitación y


  deseo, y miles de imágenes llenan


  mi mente ahora mismo- ronroneo


  acercándome a ella que se aleja.


  - ¿Estás jugando conmigo o qué?


  ¿No has dicho que nos portemos


  bien?


  - Es verdad, amor. Ven, vamos a


  ver todo esto y te cuento una historia


  mientras te muestro, lo que he


  creado para ti.


  - Y para todos los que tengan el


  bolsillo lleno- sí y no.


  -


  Juva no sólo es para ricos,


  Valeria, acogerá otros niveles de


  vida, desde un a todo lujo, a una


  estancia al alcance de la mayoría de


  los españoles, y otros turistas con


  un nivel económico más bajo.


  - Eso es maravilloso, que gente


  que no duerme sobre billetes puedan


  ver esto. Todavía no he visto nada,


  apenas me he fijado en su interior


  antes, porque un sexy hombre de


  acero y los míos, me tenían


  obnubilada, pero estoy segura que


  voy a alucinar con todo eso que me


  vas a enseñar.


  -


  Eso espero, porque hay algo


  detrás de todo esto.


  - Lo sé, estoy esperando a saber


  el qué- su mirada tiene ese brillo


  juguetón.


  - O el qué cosas, puede haber más


  de una- le guiño un ojo.


  - Seguro que sí, bebé.


  Caminamos de la mano hacia el centro


  del parking principal, hay varios, el


  aforo de todas las personas que caben en


  el recinto, así lo exigía. Tenemos cinco


  en la superficie, y diez bajo tierra,


  dando cabida a más de cinco mil coches.


  -


  Todo esto es inmenso, y


  precioso.


  Fuentes,


  zonas


  ajardinadas, si el exterior ofrece


  esto, estoy ansiosa por ver lo que


  esconden esas paredes.


  - Sé que te gustará, especialmente


  cuando sepas el peso que lleva todo


  esto- nos detenemos para mirar


  toda la fachada que se ve desde esta


  perspectiva, es la entrada principal,


  que consta de cinco puertas, siendo


  la central la más elegante de todas,


  que es por la que hemos salido y la


  única


  que


  comunica


  con


  el


  recibidor,


  donde


  el


  personal


  asignado


  del


  hotel,


  dará


  la


  bienvenida a cada cliente. Las


  puertas restantes, llevan al espacio


  abierto que tenemos en el interior.


  - Demonia, he visto algo de ella


  en todo esto, incluso me ha parecido


  que esa piscina…


  - Una de ellas…


  -


  Es la que había en la terraza


  exterior de Demonia.


  - Y en la que tú tanto has movido


  ese culo- le doy un azote y tiro de


  ella.


  -


  Esto… ¿Ha sido construido


  sobre Demonia? – parece apenada,


  y lo entiendo, pero había que


  renovarse, la antigua discoteca no


  formaba parte de mi proyecto, y ante


  todo, conté con el apoyo de Marco,


  era el que más ganas tenía de


  empezar de nuevo.


  - Sí, esa piscina es lo que queda


  de ella.


  - ¡Dios, pobre Marco!- sus ojos


  están tristes, está a punto de llorar-.


  Julen, dime que no has hecho daño a


  nuestro amigo con todo esto.


  - No, amor, siempre he contado


  con su apoyo. Él deseaba esto tanto


  o más que yo- Es hora de contar esa


  historia. La llevo hasta donde están


  los Mercedes, para apoyarme sobre


  uno de ellos y situarla entre mis


  piernas. Aquí no nos da el sol, y


  corre una brisa que trae el olor del


  mar que está muy cerca, y que


  pronto veremos. Ella me mira


  esperando


  para


  que


  continúe


  hablando. Beso su nariz antes de


  seguir-. Ya sabes que Marco estaba


  pasando por problemas económicos,


  pero que no me dejaba ayudarlo. Es


  muy orgulloso y está acostumbrado


  a sacarse él solo las castañas del


  fuego. Las cosas estaban mucho


  peor de lo que él pensaba, así que


  todo se iba a ir a la mierda.


  Demonia Madrid y Demonia Ibiza


  serían historia. Era lo que le


  quedaba a Marco de sus negocios,


  todo lo demás perdido.


  - Sí, lo recuerdo, pero pensaba


  que las cosas estaban bien en


  Madrid e Ibiza. Que todo aquello


  pasó, y Demonia Ibiza, dejaba


  mucho dinero, y la discoteca de


  Madrid también.


  -


  Pero cuando gastas más que


  ganas, el negocio se hunde, nena.


  Había más deudas de las que


  pensaba. Marco no sabía nada de


  ellas, confió en aquel cabrón para


  que le llevara las cuentas. Siempre


  estuvo al tanto de todos los trámites,


  pero hay cosas que se le escaparon,


  y aquel desgraciado lo estafó.


  - Pobre Marco, y Lore no me ha


  dicho nada de todo esto- juega con


  sus dedos recorriendo una y otra vez


  la “S” de mi disfraz-. Lo habrán


  estado pasando fatal, y desean ser


  padres, por eso me dijeron que lo


  dejaban para más adelante. Supongo


  que hasta que todo se vuelva a


  normalizar,


  quieren


  esperar


  a


  cumplir ese deseo.


  - Todo está bien, por eso no te


  preocupes, pero es verdad que es


  muy cabezón, y no se deja ayudar.


  No quería mi dinero gratuitamente,


  así


  que,


  decidí


  hacerle


  una


  propuesta. Cuando regresaste a mi


  vida, una de mis ilusiones cobró


  más fuerza que nunca. Sabes que mi


  padre tiene hoteles de lujo por todo


  el mundo, pero España fue un país


  que dejó de lado, como un proyecto


  más lejano. Yo en cambio, cada vez


  que visitaba Ibiza, esa idea pegaba


  con más fuerza en mi cabeza. El


  verano que nos conocimos, yo


  quería hacer un estudio de la isla,


  de todo lo que ofrecía, pero terminé


  estudiando a una valenciana.


  -


  Y esa valenciana dará las


  gracias toda la vida por ello - le


  doy un beso muy suave, apenas toco


  sus labios.


  - Y yo, amor, fue el mejor y el


  peor verano de nuestras vidas-


  asiente conforme con mis palabras-.


  Luego pasó lo que pasó, y durante


  esos dos años que estuvimos


  separados, dejé esa ilusión de lado,


  aunque a veces, cuando Marco y yo


  hablábamos por teléfono, solía tener


  ciertos momentos de seguir con ello.


  Tony y Alan también me animaban a


  llevarlo adelante, pero luego se me


  pasaba,


  mis


  sentidos


  estaban


  puestos en otra cosa, o mejor dicho,


  en otra persona.


  - Te quiero…


  - Lo sé, baby. Y yo a ti- acaricio


  su cara y me sonríe-. Pero fue el año


  pasado, cuando tú regresaste a mi


  vida, que quise cumplir ese sueño,


  quería que mi proyecto fuese real, y


  que fuese nuestro, tuyo y mío. Tú ya


  no te ibas a escapar, no te lo iba a


  permitir, y como Marco estaba


  endeudado, iba a perderlo todo,


  pero como no se dejaba ayudar, le


  propuse trabajar para mí. Tenía que


  crear algo grande, un espacio que


  no existiese a ese nivel en Ibiza.


  - Juva…


  -


  Sí, el nombre es perfecto.


  Marco, estaba cansado de todo,


  necesitaba una salida y aire fresco,


  quería romper con el pasado, y le


  apasionó el proyecto. Yo puse el


  dinero, y los dos unimos nuestras


  ideas, él lleva años en esto y sé que


  no hay otro mejor para encargarse


  del Juva de Ibiza, y por supuesto, de


  controlar el buen funcionamiento del


  Juva


  de


  Madrid-


  me


  mira


  sorprendida


  sin


  decir


  nada


  esperando


  una


  explicación-.


  Compré Demonia de Madrid para


  que no cayese en manos de otras


  personas, y también la hemos


  cambiado por completo, no a este


  nivel, pero sí a uno que siga la


  misma línea. La dirige alguien de


  confianza de nuestro amigo, confío


  en su criterio – chasqueo la lengua-.


  Esa también fue la única condición


  que me puso, para dejarse ayudar a


  su manera, que tú Víctor…


  - Julen, no vayas por ahí, no es


  nada más que un amigo.


  -


  Sí, al que le has metido la


  lengua en la boca.


  - No me jodas - se aleja de mí y


  se apoya en otro coche, quedando


  uno frente al otro-. Tú te tiraste a


  todo


  Manhattan:


  modelos,


  presentadoras,…no desenterremos


  la mierda del pasado porque sales


  perdiendo, nene.


  - No me gusta verlo cerca de ti, y


  me gustaría, que me ahorrases, esas


  escenitas de tener que verte entre


  sus brazos. No soporto que te toque-


  siseo entre dientes.


  - ¡Basta Julen!


  - ¡No!- grito cabreado-. ¿Puedes


  entender lo que siento cuando lo veo


  cerca de ti?- ella se tapa la cara con


  las manos y la acorralo con mi


  cuerpo contra la carrocería del


  coche-. Ellas no significaron nada,


  sólo un puto pasatiempo. Pero tú


  estabas con él porque despertó algo


  en ti, tú no eres como yo. Saber que


  sentiste cosas por él, me destroza


  por dentro, verlo a tu lado, hace que


  reviva el momento más duro de mi


  pasado.


  Está llorando, y odio hacerla llorar,


  pero más odio ver a Víctor cerca de


  ella. Aparto sus manos de su rostro


  bañado por su llanto. Sus ojos heridos


  me dicen que acabo de comportarme


  como un cabrón.


  - Baby, lo siento, los celos me


  pueden, yo…- se deja abrazar y


  solloza contra mi pecho.


  -


  ¿Por qué lo has contratado


  entonces?


  -


  Del personal se encargaba


  Marco. Lucas y su empresa de


  seguridad, también forma parte de


  esto, sé que son muy buenos. De


  hecho, están al tanto de todo lo


  nuestro - me mira nerviosa-. No


  dirán nada, son profesionales, pero


  Lucas está muy preocupado por ti.


  -


  Seguro que sí, sé que me


  aprecia mucho.


  -


  Eso lo entiendo- cojo su


  hermosa cara entre mis manos-. Lo


  siento, amor, pero no lo quiero


  cerca de ti. Marco es quien ha


  querido que Víctor trabaje en Juva,


  porque confía en él, y porque sabe


  moverse en este mundo. Necesita


  sentirse seguro con las personas que


  lo rodean, y al parecer el bailarín,


  lo es, y lo ha hecho jefe de personal


  muy a mí pesar.


  - ¿Ha dejado de ser profesor de


  Educación Física?


  -


  Supongo, y me importa una


  mierda la vida de tu amigo. Aquí


  trabajará todo el año, para mi


  desgracia.


  -


  Julen… yo lo siento. Tienes


  razón, Víctor es mi amigo, pero


  tuvimos algo más, ya sabes lo que


  fue ese más, unos besos que no


  significaron nada por mucho que te


  empeñes en ello, pero sé a lo que te


  refieres.


  - ¿No estás enfadada?


  -


  Contigo no, conmigo misma,


  porque esto me recuerda una vez


  más lo egoísta y orgullosa que fui


  contigo. Nos abríamos ahorrado


  mucho sufrimiento si te hubiese


  escuchado, incluido este.


  - No te echo nada en cara, eso


  quiero que lo sepas. Sólo lo quiero


  lejos de ti, nada más. Al menos, que


  mis ojos que no vean escenitas


  como la de antes. ¿Puedes darme


  eso?- Asiente y me ofrece su boca,


  que yo devoro con gusto.


  Nuestros besos se vuelven encarnizados


  sin poder remediarlo, y meto una mano


  entre sus piernas.


  -


  Madre mía, nena, estás tan


  mojada que si bebo de ti me


  emborracho- dos dedos juegan en su


  interior y con el pulgar froto su


  clítoris. Estamos entre los dos


  últimos coches, los chicos de


  seguridad están a unos metros de


  nosotros, no saben lo que hacemos,


  y si lo saben, miran para otro lado.


  Sólo espero que las cámaras que


  hay por todo el complejo, no capten


  nada. Hablaré luego con Dan por si


  hay que borrar algo…


  Valeria se aferra a mi cuello,


  apretándose contra mí y moviéndose


  sobre mi mano. He metido una de mis


  piernas entre las suyas y está montada


  sobre ella.


  - ¡Julen…me corro! - jadea contra


  mi piel y desesperada busca mi


  boca.


  -


  Déjate llevar- mis dedos


  trabajan más deprisa y se corre


  mordiendo y chupando mi lengua.


  - ¡Ahhh…Dios….!- tiembla por


  los espasmos de su orgasmo y saco


  mi mano lentamente para chuparla.


  - Eres deliciosa - me mira con la


  boca entreabierta, recuperándose de


  su clímax.


  - Quiero probarte Julen, llévanos


  a algún lugar para acabar con esta


  necesidad que tengo de ti.


  -


  Si te follo, si meto mi polla


  dentro ti, no saldremos de ese lugar


  al que quieres que te lleve. Son


  horas las que necesito para saciar


  mi hambre de ti.


  - ¿Vas a tenerme así todo el día?


  - Tú ya te has corrido, nena, he


  aliviado un poco tu sufrimiento. Yo


  estoy dolorido de verdad, aquí-


  ambos acariciamos mi pene.


  - Lo has avivado más, por favor


  Julen, desaparezcamos...


  - ¿Crees que no me duele esto?-


  me toco la entrepierna con fuerza-.


  Nunca me ha dolido tanto como en


  este momento, pero tengo que


  aguantarme sin tocar a mi chica, y


  ella no me está ayudando mucho.


  Tenemos una comida por delante, no


  me lo pongas más difícil.


  La llevo de la mano al interior del


  complejo, hay mucho que ver y todas las


  personas que han venido esperan


  celebrar su cumpleaños con ella. Faltan


  horas para que Valeria sea mía… Hoy


  será un día muy largo, sobre todo


  especial, pero muy jodido para


  Superman…y no recuerdo que los


  superhéroes sufran tanto.


  Valeria


  He soplado las velas de mi tarta gigante


  de chocolate y nata, veintiuna en total.


  He pedido mi deseo perdida en los ojos


  de Julen y mirando todo lo bonito que


  me rodea, aún faltando personas muy


  importantes para mí en este día, siento


  que es uno de los mejores de mi vida.


  Una lluvia de regalos me ha caído por


  todas partes, y los he recibido entre


  sonrisas y lágrimas, soy un auténtico


  torbellino de emociones en este


  momento. No puedo evitar sonreír al ver


  lo graciosos que están todos con sus


  disfraces, Julen ha hecho un gran trabajo


  reuniendo a toda esta gente aquí. Mi


  abuelo, está increíble con su traje de


  pirata, y Leire, vestida de bella dama,


  con un pomposo traje en un verde


  esmeralda precioso, se ve fantástica, ese


  tono resalta sus hermosos ojos azules,


  que su nieto ha heredado.


  Algunos bailan, hay un DJ en esta


  terraza, ocupamos una pequeña parte del


  espacio que tengo ante mis ojos.


  Todavía estoy alucinando con todo lo


  que Julen me ha enseñado. Ha creado el


  complejo hotelero, con discoteca y


  restaurante de lujo más grande de


  Europa en la isla de Ibiza.


  Recorrimos cada rincón, y no sé qué fue


  lo que más me soprendió. Un escenario


  inmenso que dará cabida a los mejores


  DJ en el mundo de la noche, está


  ubicado frente a lo único que han


  conservado de Demonia, una piscina


  adaptada al nuevo decorado. Esta


  discoteca, que lleva el mismo nombre


  que el complejo, Juva, dará cabida a


  veinte mil personas, que disfrutarán de


  buena música, y de muchos otros lujos.


  Hay un restaurante donde se servirán,


  entre copas y platos con un diseño


  exclusivo, al igual que su decoración,


  las delicias creadas por las manos de


  Alonso Román, uno de los chefs más


  reconocidos del mundo. Julen, ha


  conseguido que este maestro de la


  cocina, deje su sello en los menús


  principales de la carta que forma de este


  espacio. No puedo llegar a imaginar, el


  suculento contrato que habrán firmado


  para ello.


  Por último, y a primera línea de playa


  con todo lo necesario para que sus


  clientes no echen nada en falta, ha


  construido el hotel más increíble que


  jamás he visto. Pistas de tenis, padel,


  piscinas olímpicas…Y una terraza que


  llena todo lo largo del edificio con


  camas balinesas que harán del descanso


  de los clientes, un concepto nuevo de


  relajación ante semejantes vistas.


  Sigo procesando las maravillas que mis


  ojos han visto, y al mismo tiempo, siento


  una ola de agradecimiento inmensa hacia


  Julen, por crear esto en honor a nuestro


  amor, pero especialmente por ayudar a


  Marco sin hacerlo sentir de menos, sino


  como una pieza imprescindible para


  sacar todo esto adelante. Lo único malo,


  será sobrellevar la presencia de Víctor


  cada vez que pisemos el Juva, pero


  espero que el tiempo, de alguna forma,


  le demuestre a Julen, que nadie puede


  interponerse entre su corazón y el mío,


  porque sólo existe un hombre para mí…


  Uno, que no consigo localizar mientras


  hablo con mi familia y mis amigas.


  -


  Entonces, ¿este verano no


  podrás ni siquiera acercarte unos


  días, hija?- pregunta mi madre. Su


  disfraz es de bruja. Yara ha tenido


  mala leche con él.


  - Mamá, estamos de trabajo hasta


  arriba, es nuestro primer verano


  como en este mundo y la campaña


  ya ha empezado. Recuperar el día


  de ayer, te aseguro que supondrá


  muchas horas extras de trabajo para


  mi empresa - sigo sin localizar a


  Julen.


  - Puede que si la montaña no va a


  Mahoma,


  pues…-


  dice


  Iván


  sonriéndome


  travieso.


  Hemos


  estado


  hablando


  antes,


  quiere


  saberlo todo respecto al acosador.


  Miro rápidamente a Lucía, que


  asiente.


  -


  ¿De verdad? ¿Vendréis este


  verano a Nueva York?- esto sí que


  es un regalo, que mi familia venga a


  visitarme- ¿Vosotros también papá?


  - No lo sabemos ángel, Rafa y yo


  estamos a mitad de un proyecto que


  tenemos para el ayuntamiento de


  Madrid, y no podemos dejarlo a


  mitad- me gustaría que mis padres


  conociesen donde vivo con Julen,


  mi trabajo…


  Se acercan al grupo Tony y Jorge, me he


  dado cuenta que Alan tonteaba con una


  de las camareras todo el tiempo, y al no


  estar por aquí, seguro que ya se ha


  perdido con ella. Sigue en su línea, pero


  tengo muy claro, que luego se sentirá


  como una mierda, sobre todo puedo ver


  eso desde que Beth ha regresado a su


  vida. Nunca me mira a los ojos cuando


  pasa su tiempo con otras, es como si se


  castigase a no sentir por Beth al


  acostarse con otras mujeres para


  intentar olvidarla, pero no podrá. Es


  imposible borrar de tu corazón a la


  persona que amas. Y el hombre al que


  yo amo, sigue desaparecido, y no tengo


  ni la menor idea de por dónde puede


  andar.


  -


  ¿Val?- Lorena solicita mi


  atención, Marco está a su lado.


  -


  Perdona, estaba pensando en


  otra cosa, lo siento.


  -


  Sí, en Superman, ¡déjalo


  respirar un poco!- eso provoca risas


  generales.


  - ¡Oye, que yo no lo acoso!- le


  saco la lengua.


  -


  Sí, claro. Bueno, ¿qué te ha


  parecido todo lo que ha montado tu


  chico para tú cumpleaños?- sonríe


  feliz. Ya me ha dicho lo agradecida


  que está con Julen por todo lo que


  ha hecho por Marco. Le ha devuelto


  la ilusión para poder enfrentarse a


  un nuevo reto profesional y sin


  perder de vista el Juva de Madrid,


  sin dejar sus raíces, allí empezó


  todo para él.


  - ¿Qué queréis que os diga? Es el


  mejor novio del mundo, esto- abro


  los brazos para señalar todo lo que


  me rodea-, es grandioso.


  - Es lo que tiene salir con uno de


  los hombres más ricos del mundo,


  que te regala un complejo por tu


  cumpleaños. ¡Bah, lo de todos los


  años! - qué boba es mi pelirroja.


  Hablamos de todo, entre bromas y risas,


  hasta que mis ojos se enfocan en un


  hombre que bebe sólo en una barra.


  Nick.


  - Si me disculpáis, voy a hablar


  con los demás- luego os veo. Todos


  están alojados aquí, y la fiesta se


  alargará hasta la noche, donde


  cenaremos todos juntos, podrán


  arreglarse sin tener que desplazarse.


  Un día realmente completo y


  perfecto.


  Mi prometido no da señales de vida por


  ningún lado, debe de estar hablando con


  Trevor, porque tampoco está con su


  familia. Los tengo localizados, acaban


  de reunirse con la mía y charlan todos


  animadamente, después de sentarse en


  una zona habitada para relajarse


  tomando algo.


  -


  Hola guapo- me siento a su


  lado.


  - Hola preciosa- suena cansado.


  -


  Lo siento mucho, Nick, de


  verdad. Julen te aprecia mucho, a


  pesar de que se comporte como un


  animal muchas veces. Sabes que no


  soporta que otros me miren, es muy


  celoso, ambos lo somos, pero si


  encima


  tiene


  que


  verme


  semidesnuda colgada de una pared,


  pues eso lo termina de enloquecer.


  - Sí, conozco esa sensación, la de


  enloquecer por la persona que amas.


  Especialmente cuando ves que ni


  siquiera existes para ella- juega con


  el líquido de su copa.


  -


  Nick- no sabía que había


  alguien en su vida-, esa chica se


  pierde a un gran hombre- sonríe


  negando con la cabeza.


  - Sí, ella se lo pierde.


  - ¿Sabe qué la amas?


  -


  No, y tampoco quiero que lo


  sepa. Sé que si lo supiese, la


  perdería para siempre, son años


  sintiendo esta tortura por ella.- se


  calla unos segundos antes de


  continuar hablando-. Ver todo lo


  que Julen ha hecho por ti esta noche,


  me demuestra que nunca la tendré.


  Sé que la he perdido para siempre,


  antes la amaba en la distancia,


  soñando con mi oportunidad, pero


  no hay nada que hacer, ahora lo


  tengo por fin muy claro.


  -


  ¿Por qué dices eso, si ni


  siquiera sabe que la amas?-


  pregunto poniendo mi mano sobre su


  hombro para darle mi apoyo.


  -


  Porque me ha confesado lo


  mucho que ama a la persona que


  tiene a su lado, y porque lo he visto


  con mis propios ojos. Ya no lo


  soporto más, y venir aquí, cuando


  necesitaba alejarme de mi calvario,


  Julen va y me exige viajar a Ibiza. O


  eso, o quemaba el estudio.


  - Sabes que no lo haría- creo.


  -


  Lo sé, pero se enfadó tanto,


  nunca antes me había dicho esas


  cosas- dice en apenas un susurro.


  Mi chico parece ser que se ha


  lucido con Nick, que bastante tiene


  el pobre, con llevar ese corazón


  roto a cuestas, por un amor no


  correspondido durante tantos años.


  - No se lo tengas en cuenta, estoy


  segura que ya estará arrepentido de


  todo lo que salió por su boca ese


  día.


  -


  No lo creo- me mira


  directamente a los ojos. Realmente


  veo el profundo dolor reflejado en


  su mirada. Julen y Nick son amigos


  desde el instituto, y siempre he


  notado la admiración que el


  fotógrafo siente por mi novio.


  Cuando un amigo que te importa de


  hiere de esa forma, eso no es fácil


  de llevar. Recuerdo el momento en


  el que Jorge me ocultó todo lo que


  estaba pasando a mí alrededor.


  Sientes que te clavan un puñal en el


  corazón, que sangra y duele…


  mucho.


  - No es tan malo, tú lo conoces


  Nick, Julen cuida a los suyos, pero


  se puede equivocar, como todos


  hacemos alguna vez.


  -


  Es un hombre enamorado-


  cierra los ojos, y cuando los abre,


  siento lástima por él-, y lo daría


  todo por ti, y yo conozco muy bien


  lo que es eso. Por eso no me enfado,


  sólo necesitaba alejarme de todo


  vuestro mundo de color de rosa. Me


  ahoga.


  -


  Intenta disfrutar, desconectar.


  ¡Todo esto está a tu disposición en


  Juva!- intento animarlo y me sonríe


  al ver mi entusiasmo-. Hay una zona


  de spa maravillosa, con todo tipo de


  tratamientos de belleza y masajes.


  Esto es el paraíso, hasta la planta


  baja


  del


  hotel


  tiene


  tiendas


  exclusivas para que los clientes


  vean


  satisfechos


  todos


  sus


  caprichos.


  - Eres una gran chica Valeria, no


  tienes la culpa de nada, pero a


  veces,


  nos


  toca


  pagar


  las


  consecuencias de la vida.


  - Bueno, ¡tampoco has sido tan


  duro conmigo!- bromeo con él-. No


  me gusta veros así, nada más. Tú


  también estás convirtiéndote en


  alguien especial para mí. Eres un


  gran hombre, y esa chica, no sabe lo


  que se pierde.


  Antes de que pueda responder, se acerca


  Dan, y me entrega una nota. Sé quien me


  la envía.


  “Estoy esperando, para que me recibas


  en tu vida, hasta que decidas que ya no


  tengo cabida en ella, o me dejes


  compartirla hasta el fin de mis días”


  Sus frases son tan hermosas, que


  calientan mi alma. Un suspiro de amor


  escapa de mis labios, necesito estar con


  él. Llevamos horas compartiendo un


  espacio donde la tensión sexual ha ido


  creciendo a pasos agigantados a cada


  minuto, hasta hacerse insoportable.


  Estoy al borde de la locura.


  -


  Nick, luego nos vemos en la


  cena- le doy un beso en la mejilla-.


  Tengo que encontrarme con alguien-


  le guiño el ojo. Sonríe triste.


  -


  Seguro que puedo adivinar


  quién es el afortunado.


  - Tan afortunado, como lo será


  algún día la mujer que comparta la


  vida contigo, aquella que te hará


  inmensamente feliz.


  - Gracias, por todo- me levanto


  para seguir a Dan, tengo un destino


  al que perseguir, y no puedo esperar


  más para correr tras él.


  Salimos del recinto dedicado a las


  grandes fiestas que se celebrarán en el


  Juva, y Lucas nos está esperando al otro


  lado de la puerta que separa este


  espacio del siguiente, una sala con sofás


  y mesas. Un área de descanso mezclada


  con las tiendas de lujo. Todo un paseo


  por esta zona hasta que llegamos a uno


  de los ascensores del hotel. Dan y


  Lucas, caminan atentos a todo lo que nos


  rodea, sin decir nada, parecen un poco


  tensos.


  -


  ¿Todo bien?- Lucas llama al


  ascensor.


  -


  Sí Val, pero estaré mejor


  cuando cojamos a ese cabrón- dice


  el hermano de Marco.


  -


  Lo sé, pero aquí hay


  seguridades en cada esquina, la


  mayoría de tu confianza. Y luego


  están los Black de Manhattan,


  estamos bien cubiertos.


  - No confíes nunca en todo lo que


  te rodea- dice Dan-, a veces la


  mierda llega igual.


  - Venga chicos, vamos a tener la


  fiesta en paz- entramos los tres en el


  ascensor-. Quiero olvidar todo eso


  por unos segundos, y disfrutar de lo


  que Julen ha preparado para mí.


  - Tienes razón- dice Lucas-, no


  vamos a joderte el día - Mira a Dan


  que


  asiente


  conforme-.


  Ya


  tendremos tiempo de bajarnos de la


  nube en otro momento.


  - Exacto, mañana por la noche,


  volaremos hacia la realidad, donde


  ese cerdo permanece en la sombra.


  No le demos más protagonismo del


  que merece.


  Ambos me sonríen. El ascensor, que


  tiene unas vistas increíbles hacia el mar,


  se detiene en la última planta.


  - Señorita Fernández, ha llegado


  usted a su destino- bromea Dan-.


  Llame a esa puerta y espere a ser


  invitada a entrar.


  -


  Gracias caballeros. Su


  compañía es todo un placer, pero


  necesito encontrarme con la de otro


  hombre que me ha robado el


  corazón- me hacen una reverencia


  para que salga del ascensor, que por


  lo que veo, es el único de todos los


  que hay, que llega a esta planta,


  donde solamente existe una única


  puerta.


  Me acerco y leo: suit Juva y antes de


  llamar, se abre. Un chico y una chica,


  con el uniforme del complejo, me


  sonríen.


  - Bienvenida señorita Fernández


  y felicidades - dice el chico. Entro


  en un espacio que nos separa de


  otras puertas correderas.


  - Esperamos que su estancia en la


  suit Juva, sea de su agrado- ahora es


  la chica la que habla.


  - Gracias a los dos- asienten y


  salen por la puerta que acabo de


  entrar, cerrándola tras ellos.


  No sé lo que voy a encontrarme en esta


  suit, pero espero que sea al hombre que


  mi cuerpo necesita, porque la ansiedad


  me está matando. Abro las puertas


  correderas, y al hacerlo, entro en otra


  dimensión. Doy dos pasos para


  adentrarme en este mundo mágico, y al


  mirar al frente, la imagen que tengo ante


  mí, es la inmensidad del mar y del cielo.


  Las paredes son acristaladas, toda la luz


  del exterior entra a través de ellas,


  fundiéndose con el paisaje de ahí fuera.


  Estoy en un sueño maravilloso. La


  habitación, está cubierta con miles de


  velas pequeñas mezcladas con pétalos


  de rosa, y múltiples corazones cuelgan


  del techo, acompañado todo por una


  canción que es un clásico de la temática


  romántica en la música. “I Will Always


  Love You” de Whitney Houston.


  Preciosa.


  Una bañera aparece sola en medio de la


  suit, cerca la enorme cama hacia la que


  camino, a través de este campo de luces


  y flores, atraída por lo que hay sobre


  ella. Una botella de mi vino espumoso


  preferido, y una enorme caja en forma


  de corazón, descansan sobre el hermoso


  edredón dorado.


  - Hola mi vida- susurra mi amor,


  pegando su cuerpo al mío. Un


  escalofrío maravilloso recorre mi


  piel al tener cerca a este hombre.


  -


  Julen…- me vuelvo para ver


  esos ojos, que me devuelven la


  mirada que me mantiene viva cada


  día. Acaricia mi cara lentamente,


  recorriendo cada línea de mi rostro,


  como si necesitase memorizarlo.


  - Te amo Valeria- parece sufrir al


  decirme estas palabras. Y sé lo es


  eso, porque lo que sentimos el uno


  por el otro, es tan intenso que duele,


  porque el miedo a perder a la


  persona


  que


  amas,


  nunca


  desaparece.


  - Te amo más, bebé…más allá de


  la


  eternidad-


  mis


  ojos


  me


  traicionan. Llevo demasiado tiempo


  deseando estar a solas con él, pero


  al verme rodeada, de tanta magia,


  hace que mi corazón lata una vez


  más por este hombre. Sus dedos


  recogen mis lágrimas y se las lleva


  a la boca.


  -


  Basta de lágrimas, estoy


  cansado de que todo termine en agua


  salada.


  - Son de felicidad, porque tú me


  haces feliz.


  - Mi cometido es hacerte feliz, la


  razón por la que me enfrento a la


  vida cada día eres tú, tú eres la


  razón de mi existencia- no lo


  soporto más y me lanzo en busca del


  oxígeno que me falta para respirar.


  Nuestras bocas se funden al igual que


  nuestros cuerpos, demasiado tiempo sin


  esto. La lengua de Julen me castiga sin


  piedad y se lo agradezco, sabe lo que


  necesito. Lo envuelvo con mis piernas


  aferrándome fuerte a su cuerpo, y sus


  manos aprietan mi culo.


  - Hola Superman, pensaba que no


  ibas a rescatarme nunca- jadeo


  excitada.


  - Siempre lo haré, daré siempre


  mi vida por ti- y nos mueve con


  cuidado hasta dejarme de rodillas


  sobre la cama. Besa lentamente mis


  labios mientras me quita las alas y


  la parte arriba de mi disfraz,


  dejando mis pechos cubiertos por el


  sujetador de lencería roja que él ha


  elegido. Sus dedos pasean por


  encima de mis pechos sin tocarlos,


  dibujando su forma-. Tan suave- se


  acerca y planta un beso húmedo


  entre ellos-, mi dulce mango.


  - No he sabido de qué color eran


  mis bragas hasta que no he ido al


  baño- sonreímos-. Eres todo un


  misterio Julen Anderson.


  - Y tú eres un bocado que estoy


  deseando probar durante horas-


  susurra


  contra


  mis


  labios


  tumbándome para caer sobre mí,


  pero sin besarme. Sus labios rozan


  mi cuello, bajando hasta llegar a mi


  vientre. Sigue descendiendo y huele


  mi sexo, mi pecho sube y baja,


  ambos respiramos igual. Cierra los


  ojos unos segundos, y al abrirlos,


  apenas puedo ver ese mar en el que


  me pierdo cada día cuando cae


  sobre mí-. Pero antes, tengo que


  desnudarte.


  - Julen, por favor, no puedo más,


  te necesito ahora, no me tortures


  más- lo quiero dentro ya.


  - Shhhhh…necesito esto- muerde


  el interior de mis muslos y pasea su


  lengua arrastrándola hasta llegar a


  mis tobillos, y retirarme uno de mis


  tacones a juego con mi lencería.


  Repite lo mismo con la otra pierna.


  Sus manos se pasean muy despacio


  hasta llegar a mis caderas y


  retirarme


  la


  falta.


  Lo


  ayudo


  levantando mi cuerpo y me quedo


  con mi precioso conjunto de J&Y.


  Me fijé en ese detalle hace horas-.


  Nunca podré vivir sin esta imagen -


  Sus ojos acarician mi cuerpo, me


  siento expuesta, pero ante Julen, no


  me importa, quiero que me mire así


  cada día de nuestra vida juntos.


  - Quiero desenvolver mi mejor


  regalo- me ayuda a levantarme, para


  bajarme de la cama. Uno frente al


  otro. No hace nada, sólo espera. Sus


  puños están cerrados, apretando con


  fuerza, sé que se está conteniendo


  para no ir más rápido. Pero él ha


  dicho que lo necesita así, y yo


  quiero dárselo, porque él lo es todo


  para mí.


  Paseo mis manos por su pecho y doy la


  vuelta hasta quedar detrás de él,


  acariciando sus posaderas perfectas,


  duras como el acero.


  -


  Sí que estás hecho de acero,


  hombretón. ¿Eres un superhéroe o el


  sueño húmedo de las mujeres que


  vivimos en este mundo?- gira su


  cara sonriente pero nuestros ojos


  no alcanzan a cruzarse.


  - Solo quiero ser el sueño de un


  ángel, uno que ha caído del cielo


  para torturar mi existencia.


  - ¿Torturar?- Bajo la cremallera


  de su disfraz, dejando a la vista los


  músculos de su espalda, y que beso


  con mis labios, provocando que


  Julen tiemble.


  - Joder…- suelta el aire de una


  forma sonora-, eres una continua


  tortura para mí, porque no puedo


  sumergirme entre tus piernas a cada


  segundo de mi vida, y eso, me


  vuelve loco - Me ayuda a liberar


  sus brazos. Ya tengo la mitad de mi


  regalo a mi disposición para mi uso


  y disfrute personal. Pero queda lo


  mejor por descubrir…


  Vuelvo a situarme frente a él. Su pecho,


  que demuestra su ansiedad por mí, está


  marcado por todo el deporte que hace.


  El boxeo hizo que los músculos de Julen


  fuesen más definidos, haciendo de todo


  su cuerpo, una escultura perfecta.


  Beso la comisura de sus labios sin


  llegar más lejos. Entreabre su boca, y


  deseo meter mi lengua para que abrace a


  la suya, pero no lo haré. Con un reguero


  de besos que extiendo por todo su


  cuello, llego hasta sus pezones que lamo


  y mordisqueo.


  - Nena…esto no va bien…- subo


  para que mis dientes jueguen con el


  lóbulo de su oído.


  - Mi sexo arde hambriento de ti,


  derramando la miel que desea que tu


  lengua


  devore,


  follándome


  sumergida entre mis piernas. Folla a


  tu ángel, Superman, peca conmigo y


  llévame a volar contigo…


  - ¡A la puta mierda todo!- termina


  de sacarse su disfraz quedándose


  desnudo ante mí rápidamente. Clava


  sus dedos en mi sexo, abarcándolo


  todo con posesión, amo eso, y me


  coge por la nuca aplastando su boca


  contra la mía. Nos lleva hasta la


  cama y ya estoy desnuda, rompe sin


  más mi ropa interior, haciéndola


  pedazos-. Quería esto lento, pero


  contigo y esa lengua es imposible-


  gruñe mordiendo uno de mis pechos


  con fuerza, lo que provoca que me


  arquee buscando más. Arrastra sus


  dientes hasta llegar a mi monte de


  Venus totalmente depilado, como a


  él le gusta. Sigue avanzando y su


  lengua rodea mi botón del placer,


  que está hinchado y necesitado.


  Pellizca con su boca mi clítoris y es


  maravilloso el placer que me está


  dando, pero quiero más.


  - Julen…haz algo…necesito…


  -


  Que mi lengua te folle- y sin


  más lo hace. Me folla con la boca,


  no recuerdo un ataque tan brutal, y


  con su pulgar, tortura mi campanita,


  llegando con ese toque un orgasmo


  rápido y demoledor. Pero no tiene


  bastante y sigue hasta que me corro


  dos veces más, cada clímax es más


  intenso que el anterior. Y cuando


  creo que ya no puedo seguir, se


  sitúa entre mis piernas abriéndose


  paso entre mi sexo sensible, por lo


  que acaba de hacerme, pero que


  vuelve a la vida, al sentir como


  entra hasta el fondo de mi alma.


  -


  Oh…Dios…sí…- grito


  aferrándome a la almohada y Julen


  entrelaza nuestras manos con fuerza.


  Eso es algo que me gusta que haga


  cuando


  me


  posee,


  por


  muy


  desesperado que esté por mí,


  siempre lo hace. Une nuestros


  cuerpos de todas las formas


  posibles.


  - Nadie tocará lo que es mío- nos


  está llevando a una dimensión


  nueva, un nuevo concepto de placer.


  - Julen…- un nuevo orgasmo se


  expande por mi cuerpo.


  - Sí, yo… siempre cuidaré de ti-


  y acelera más sus movimientos que


  machacan mi sexo hasta que se deja


  llevar para su propia liberación.


  Saciados por unos segundos, después de


  este increíble sexo, descansamos sobre


  la inmensa cama sin que Julen se salga


  de mi interior.


  -


  Creo que esa botella y esa


  preciosa caja se han ido directos al


  suelo- es verdad, no están sobre la


  cama.


  - No pasa nada, hay más, pero no


  parece que se haya roto- se levanta


  y ya siento el abandono entre mis


  piernas. Recoge la botella que está


  intacta porque una alfombra enorme


  está bajo esta cama-. Sobrevivió.


  Repto por la cama hasta llegar a mi


  chico y me sitúo de rodillas rodeando su


  cuello con mis brazos. Cruza sus brazos


  en mi espalda, dejando la botella a un


  lado.


  - Bebé, gracias por todo lo que


  me has dado este día, no sé cómo lo


  haces, pero no dejas de mejorarlo-


  beso sus labios.


  -


  Y todavía no ha terminado,


  queda lo mejor.


  -


  ¿Mejor que todo esto?- digo


  mirando la a mi alrededor-. ¿Y


  mejor que el hecho, de que hayas


  reunido a toda mi familia? No lo


  creo.- Pienso en algo-. No podemos


  perdernos en nuestro mundo, cariño,


  hay que bajar para la cena.


  -


  No, tu precioso culo no


  abandonará esta habitación. Marco


  ya sabe lo que tiene que hacer, y


  será mañana cuando comeremos con


  ellos.


  Se baja de la cama y coge dos copas de


  cristal regresando a mi lado. Abre la


  botella y nos sirve un poco del vino


  espumoso que estoy deseando probar.


  -


  Lo tenía usted todo muy bien


  pensado, señor Anderson.


  - Llevo meses preparándolo todo,


  no dejaré que nada lo estropee- su


  mirada se nubla unos segundos


  pareciendo irse a otro lugar, pero


  enseguida reacciona y regresa


  conmigo-. Brindo por mi prometida,


  y por este maravilloso día que te


  vio nacer para que yo fuese el


  hombre más afortunado del mundo.


  Chocamos nuestras copas y llevamos las


  copas a nuestros labios. El vino cae por


  mi garganta, dejando un dulce sabor en


  mi boca, que Julen besa metiendo su


  lengua enloqueciéndome.


  - Así sabe mejor, y así…- vierte


  el resto de su copa sobre mis


  pechos, apoderándose de ellos


  hasta beberse la última gota-…es


  verdaderamente delicioso.


  - Me vuelves loca…


  -


  Vamos - me coge en brazos


  después de dejar nuestras copas en


  el suelo al lado de la botella de


  vino-, tenemos una jacuzzi ahí


  dentro esperándonos, y tú estás muy


  sucia…


  - Tú me pones así…


  - Me gusta ser yo quien lo haga.


  -


  Sólo tú puedes tenerme así,


  Julen.


  - No soportaría que fuese de otra


  forma.


  Me lleva hasta el baño que es enorme, y


  está decorado al igual que el resto de la


  habitación. Pétalos de rosa flotan sobre


  el agua del jacuzzi. Entramos y me


  siento entre sus piernas.


  - Qué gusto…- me recuesto contra


  su pecho, y sus brazos me envuelven


  y busco sus labios para recoger un


  beso.


  - ¿Bien?-pregunta mostrando esa


  preciosa sonrisa.


  - No podía estar mejor, porque tú


  estás a mi lado. Te pertenezco,


  Julen.


  - Y yo a ti amor - y dejo que su


  lengua entre a través de mi boca,


  para recibir el abrazo de la mía-.


  Mía…


  - Tuya, siempre - y entre dulces


  caricias, avivamos el deseo y la


  pasión, dejándonos llevar hasta que


  tocamos el cielo una vez más.


  Julen


  Intento mantener mi estado de ánimo a


  raya, para que Valeria tenga el


  cumpleaños que se merece, y nada


  pueda joder lo que tanto tiempo llevo


  preparando para que así sea.


  Le he explicado después de que


  hiciésemos el amor en el jacuzzi,


  perdidos en la lujuria, que este espacio


  es sólo nuestro. Nadie más dormirá en


  esta cama, excepto nosotros. Mandé


  construir al margen del hotel, sin nada


  más a su alrededor, la suit Juva.


  Ubicada en la parte más alta del


  edificio, enfocada al mar, las vistas


  desde aquí son únicas. Todavía no ha


  visto lo mejor, un detalle que me gusta


  tener en cada lugar, que forma parte


  importante de nuestra vida.


  Quiero que esta noche sea única, llena


  de magia, y aislados de todo lo que nos


  rodea al sumirnos en esa dimensión que


  nos envuelve cuando Valeria y yo nos


  convertimos en uno. No será por mucho


  tiempo, la realidad se impondrá


  nuevamente mañana, especialmente


  ahora que las cosas han cambiado hace


  apenas unas horas. Pero esta noche es


  nuestra, no dejaré que sea de otra forma,


  necesito sentirla, saborear cada


  centímetro de su piel, poseerla y


  marcarla con mi cuerpo, hasta que


  perdamos el sentido. Calmar todo lo que


  se mueve dentro de mí.


  Ha caído la noche, y nos estamos


  vistiendo en habitaciones separadas.


  Lorena se ha encargado de que todo


  estuviese a punto en la suit, le dije que


  no quería que faltase ningún detalle.


  Valeria está acompañada por sus amigas


  y mi hermana, que la ayudan a


  prepararse para la cena. He querido que


  tuviésemos ese momento especial en el


  que nos reencontramos para la velada


  que he preparado por su cumpleaños,


  donde estaremos Valeria y yo, nadie


  más.


  En mi habitación están los chicos,


  parecemos unos adolescentes a punto de


  celebrar su primera cita, ella con sus


  amigas y yo con los míos, como una


  película de amor juvenil americana.


  - Joder, si es que viéndote así


  vestido, tengo claro que J&Y,


  llegará hasta la Luna. Vamos a


  comernos el mundo- dice Marcus.


  Ellos también se han quitado de


  encima los disfraces.


  Llevo un esmoquin diseñado por él y mi


  hermana, toda pieza lleva la firma de los


  dos.


  - No todo el mundo se verá como


  Julen con esa ropa, cariño- comenta


  Sam, su novio.


  -


  Pero arrasará, la percha está


  claro que se nace con ella, pero


  cada uno debe buscar su línea, y


  hemos creado un estilo para cada


  hombre. Sólo deben encontrar el


  suyo – Marcus me sonríe y me guiña


  un ojo. Niego con la cabeza.


  - Cuando una que yo me sé te vea,


  se va a lanzar sobre ti – Jorge ama


  a Valeria, y se volverá loco al


  enterarse de algo que ha pasado a lo


  lardo del día de hoy.


  - Todos aquí lo haríamos- Tony


  besa a su novio después de decir


  esto.


  - Habla por ti mariflor- Alan vive


  en otro mundo desde que Beth ha


  regresado a nuestras vidas, pero aún


  le queda algo de humor.


  Llaman a la puerta y es Alan quien abre.


  Ese debe de ser Nick. Tal vez deba


  disculparme con él, Valeria me lo ha


  pedido. Sé que fui duro, pero es que


  sabe que no soporto que ella esté


  expuesta de esa forma. Quisiera borrar


  todas las fotos de mi mujer en bragas


  que circulan por el mundo, y saber que


  no puedo, porque acepté hacer ese puto


  reportaje, me trastorna. Pero no hace


  falta que me lo restriegue cada vez que


  pise su estudio.


  -


  Ya he sacado fotos de tu


  prometida y las chicas- dice Nick


  dejando la cámara sobre una mesa


  de esta suit. Estamos un piso por


  debajo de Valeria.


  - ¿Y de nosotros no? – pregunta


  Marcus-. Coge tu cacharro y dale


  caña, este monumento tiene que ser


  inmortalizado


  a


  la


  mínima


  oportunidad para deleitar al resto de


  la humanidad. No veo esto todos los


  días, y quiero la prueba de ello para


  colgarlas en la web.


  -


  No Marcus, nada de eso-


  contesto rápidamente.


  - Pues tu hermana pasará las de


  Valeria, y quiere tuyas también-


  Nick se vuelve a colgar la cámara


  de fotos-. Pero como te conozco, si


  tú no me lo pides, no lo haré.


  -


  ¡Tampoco se colgarán de


  Valeria, de ninguno de los dos!-


  grito enfadado.


  - Julen- Tony se acerca a mi lado


  y me coge por los hombros para que


  lo mire-. Eh, mírame colega – Lo


  hago-. ¿Qué cojones te pasa? Estás


  muy nervioso, y esa chica ya es


  tuya. ¿Qué ocurre?


  Antes de poder decir nada, Marco entra


  como un tornado en la habitación. Me


  busca con la mirada, está pálido. Llega


  hasta mi lado, y respira con dificultad.


  - Dime que lo que me ha dicho


  Lucas no es cierto – espera mi


  respuesta, él y todos los que me


  rodean.


  Todos


  están


  desconcertados.


  - ¿Julen?- Tony.


  - ¡Joder! – me paso las manos por


  el pelo separándome de ellos


  porque necesito aire. Me acerco a


  uno de los ventanales que mira al


  mar, que esta noche está en calma y


  muy hermoso, con la luz de la luna


  cayendo sobre él. Rebosa paz, nada


  que ver con todo lo que se mueve en


  mi interior-. Ese cabrón nos ha


  seguido hasta Ibiza.


  -


  ¿Cómo? – pregunta Alan


  consternado-. Eso es imposible, no


  puede


  saber


  dónde


  estamos.


  Viajamos con los aviones privados


  de la empresa, no son vuelos


  registrados, son privados, sólo el


  aeropuerto conoce estos detalles


  lógicamente. Todo ha sido llevado


  con sumo secretismo. ¡No es


  posible, joder!


  - Yo tampoco consigo entender


  cómo lo ha averiguado, pero Dan y


  Trevor, tienen la certeza, al igual


  que Lucas, que es alguien cercano a


  nosotros. Muy cercano. – Me vuelvo


  para mirarlos a todos-. Sé que


  dentro de estas cuatro paredes no


  está, pero anda suelto por Ibiza, y


  nos vigila.


  -


  ¿Qué ha pasado?- pregunta


  Jorge muy nervioso. Tony se acerca


  a él para abrazarlo.


  -


  No puede ser Julen, no tiene


  ningún sentido que haya llegado tan


  lejos- dice Nick-. Esto se está


  ensuciando demasiado.


  - Ese cabrón y su cómplice, han


  viajado juntos. No creo que ella


  esté sola en la isla.


  -


  ¿Ella está aquí?- Marcus se


  refugia en los brazos de Sam. Lo


  entiendo, esto empieza a dar un


  poco de miedo.


  - Sí. Al principio barajamos la


  posibilidad de que podían ser dos


  personas que nos querían joder por


  separado, una loca obsesionada


  conmigo, y un cabrón con Valeria.


  Pero después de lo ocurrido hace


  unas horas, sabemos que ese cerdo


  se vale de esa perra, para


  amenazarnos. Ella es la misma que


  entregó la nota en recepción para


  que se la entregasen a mi chica. Las


  cámaras de la mansión así lo


  confirman. Tiene ese tatuaje en uno


  de sus dedos, es tan pequeño que


  apenas es visible, pero la tecnología


  lo hace todo posible para que veas


  detalles que escapan al ojo humano


  - ¡Esto es alucinante!- Jorge se


  pasea nervioso por la habitación-.


  ¡Ha ido a tu propia casa! ¿Y qué


  pretendía?


  ¿Matarla?


  ¿Matarte?


  Joder, joder, joder - Tony frena sus


  pasos y lo abraza.


  -


  ¿Por qué dais por hecho que


  también hay un hombre?- pregunta


  Nick-. Sólo ella aparece en escena.


  - Porque te recuerdo que cuando


  llamaron a Valeria, dijo que se la


  follaría mientras yo miraba, que su


  polla le gustaría más que la mía-


  esperan a que yo siga hablando-.


  Hace unas horas, Neimar, que hace


  guardia en la mansión por decisión


  de Trevor, nos ha llamado para


  informarnos de todo lo ocurrido.


  Belén, la mujer de Lorenzo, el


  matrimonio que vive allí todo el


  año, está ingresada en el hospital, le


  ha dado un infarto.


  - ¡Dios mío! ¿Qué le han hecho?


  ¿Belén está bien? - grita Alan muy


  preocupado.


  -


  Está fuera de peligro, pronto


  regresará a casa. Esa mujer, le


  entregó unas fotos donde aparecían


  chicas y chicos muertos, asesinados


  por algún psicópata que los había


  mutilado. Y otras en las que Valeria


  y yo, estamos en Ibiza – los miro a


  todos-. Son fotos de ayer- cuando


  estuvimos tumbados encima del


  coche, en una de las calas de la isla-


  . Nos lleva siguiendo desde que


  llegamos, pero sigo sin entender


  cómo puede andar tan cerca, y no


  cogerlo. Y para mejorarlo todo,


  también sabe que es su cumpleaños,


  porque una rosa negra con una nota


  formaban parte de todo el paquete.


  “Disfruta del último cumpleaños


  que pasarás con él”


  - Esto se nos escapa de las manos


  – dice Tony- . Se siente seguro, no


  tiene miedo de nada. Ya parece


  darle todo igual.


  - Trevor dice que está loco, pero


  sobre todo enfadado, esas fotos de


  gente muerta demuestran que ha


  perdido la cabeza, y que puede que


  en cualquier momento actúe.


  - ¿No te fijaste en si alguien os


  podía estar siguiendo?- pregunta


  Nick.


  - Yo sólo la miraba a ella, es lo


  que me pasa cuando la tengo cerca –


  mirar este mar me calma por unos


  segundos-. No estuvimos solos en


  ningún momento, los de seguridad


  estaban cerca. Nos siguen a todas


  partes, es así desde que esto


  empezó.


  -


  De todos los que llegasteis


  ayer- Nick ha sido el último en


  aterrizar en Ibiza, por cuestiones de


  trabajo, ha viajado esta noche para


  poder llegar a tiempo-, alguien tiene


  que ser ese cabrón y su cómplice,


  Julen. Uno de tus invitados es el


  malo de la película.


  -


  No, todos tienen coartada.


  Hemos revisado donde estuvo todo


  el mundo desde que aterrizaron, y se


  han dedicado a disfrutar de las


  delicias del Juva. Estamos sin nada,


  y yo…- me falta el aire-, yo no


  puedo soportar que alguien quiere


  hacerle daño a Valeria.


  -


  Tranquilo- Alan aprieta mi


  hombro-, hay gente capacitada


  cuidándola para que eso no pueda


  ocurrir. Por mucho que intente


  hacerte creer que puede, no podrá


  tocarla.


  -


  ¿Ella no sabe nada, verdad?-


  pregunta Marco-. Porque Lorena y


  las chicas ya estarían histéricas, al


  igual que todos nosotros, queriendo


  esconder a tu prometida.


  -


  Hasta mañana. Tiene que ser


  así- lo miro buscando su silencio.


  Sólo él y Lorena saben de lo que


  hablo-, cuando estemos volando a


  casa, se lo contaré.


  - Ten cuidado, Julen- dice Jorge-,


  recuerda que Valeria no lleva nada


  bien que le oculten las cosas, y


  menos si tienen que ver con ella.


  - Es su cumpleaños, el primero


  que pasa a mi lado, y quiero que sea


  especial, hasta donde toda esta


  mierda me lo permita. Prometedme


  que vuestros labios están sellados.


  Todos asienten, confío en cada uno de


  ellos. Saben todo por lo que estamos


  pasando, y que necesitamos un respiro.


  - ¿Desde cuándo la vida de mi


  hermana está en peligro?- Iván. No


  sabía que estaba ahí. Esto lo


  complica todo, ahora sí que estoy


  jodido.


  -


  Iván, escucha yo…- sé que


  Valeria le contó algo a él y sus


  amigas, pero les hizo ver que no era


  algo de vital importancia. Algo así


  como un admirador un poco pesado,


  nada más.


  Se acerca pasando por el lado de todos


  hasta situarse frente a mí.


  -


  Escúchame tú. Valeria es tu


  prometida, pero es mi hermana, mi


  sangre, aquella que he cuidado y


  protegido cada día de mi vida hasta


  que tú has aparecido para tomar mi


  relevo. Pero si me necesita, si tengo


  que mover el mundo para que sea


  feliz y que nadie pueda herirla,


  viajaré al infierno si es necesario


  para que así sea.


  -


  Iván, sólo hemos intentado


  protegeros. Al vivir lejos de tu


  hermana, ella no ha querido deciros


  nada para ahorraros el mal trago de


  pasar por esto.


  - ¿Y si llegan a herirla? ¿Y si ese


  cabrón hace daño a Valeria?- grita


  descontrolado apretando los puños.


  Sé que desea golpearme porque me


  culpa de lo que está pasando, puedo


  leerlo en su mirada-. Nunca me has


  gustado, desde que has entrado en su


  vida, todo lo que ha hecho es sufrir,


  Julen. Pensaba que las cosas serían


  más sencillas al casarte con ella,


  pero contigo, nunca podrá tener una


  vida tranquila. No eres bueno para


  ella, esto es por tu culpa, por


  exponerla de esa forma que


  conlleva compartir tú día a día en


  ese mundo de millonario lleno de


  estas mierdas. Con un hombre sin


  tantas complicaciones, esto no


  pasaría.


  -


  Iván- Jorge intenta


  tranquilizarlo-, esto no es culpa de


  nadie.


  Que


  existan


  personas


  dispuestas a hacer daño a otras, no


  es algo que podamos evitar. No


  digas cosas de las que puedas


  arrepentirte. Todos estamos muy


  preocupados, y era mejor no deciros


  nada.


  - ¿Por qué? Debemos saber qué


  ocurre con respecto a la vida de mi


  hermana. Su familia siempre ha sido


  lo más importante para ella, pero


  parece ser- su odio está patente en


  cada una de sus palabras-, que


  hasta eso has conseguido cambiar


  Julen. No te basta con alejarla de


  nosotros, sino que tienes que


  borrarnos de su vida.


  - Eso no es algo que he elegido


  yo, ha sido decisión de Valeria,


  sabe pensar por sí misma- digo con


  sarcasmo.


  - Creo que lo hacía hasta que te


  conoció, ahora tiene el seso comido


  por ti.- Se acerca hasta que su cara


  queda a un centímetro de la mía.


  Tenemos la misma altura-. Si algún


  día está en mi mano poder evitar


  que formes parte de su vida, te


  aseguro que me aferraré a esa


  posibilidad con todas mis fuerzas


  para que así sea.


  -


  Chicos, calmaos- Marco se


  interpone entre nosotros.


  - Tranquilo, ya me voy- se dirige


  hacia la entrada pero Jorge corre


  tras él.


  - Iván por Dios, cálmate, están


  siendo muy injusto con Julen. Todos


  incluido tú, sabes que daría su vida


  por tu hermana.


  -


  A veces el amor no es


  suficiente, Valeria siempre está


  pasándolo mal desde que se


  enamoró de él.


  - Sí, y ella tiene derecho a elegir


  cómo y con quien quiere vivir su


  vida. Tienes que respetarla, y sin


  Julen a su lado, ella es un alma


  herida y rota. Viste aquella chica


  hace dos años, ¿acaso quieres verla


  así otra vez?- su hermano chasque la


  lengua-. Escúchame- Iván lo mira-.


  Estás dolido porque Valeria os ha


  ocultado esto, pero tuvo que hacerlo


  para no implicar a aquello que le


  dio la vida y la vio crecer: su


  familia. No podía permitir que os


  hiciese daño para intentar herirla-


  su hermano agacha la cabeza-. Sois


  una familia unida, con unos lazos


  irrompibles, y os protegéis frente a


  todo aquello que intenta hacer daño


  a uno de los vuestros. Ella sabía que


  viajaríais a Nueva York al igual que


  ella lo hace cuando la necesitáis.


  Eso os pondría en el punto de mira


  de ese cabrón, tu hermana nunca se


  perdonaría que algo malo os


  ocurriese por todo esto. No podría


  vivir con ello.


  - Y nosotros si algo le ocurre a


  ella


  tampoco,


  Jorge.


  ¡Joder!


  ¡Intentan matarla, no me lo puedo


  creer! Mis padres…


  -


  No Iván, ellos no pueden


  saberlo, por favor, no le hagas esto


  a tu hermana. Bastante tendrá ya


  cuando sepa que tú lo sabes. Y


  antes de que preguntes, nadie de


  España sabía más que tú, Marco se


  ha enterado ahora también con


  nuestro viaje a Ibiza. Valeria os


  contó el mismo cuento a ti y a las


  chicas.


  - ¡Dios mío! - se pasa las manos


  por su pelo-. ¡Esto es una pesadilla!


  - No permitiré que nada malo le


  ocurra a Valeria, Iván- le digo muy


  seguro-. No podrá tocarla, sólo


  intenta asustarnos.


  - No diré nada a mi familia. –me


  desafía con la mirada-. Más te vale


  mantenerla sana y salva Julen,


  porque si algo le ocurre a mi


  hermana, te aseguro que seré yo


  quien te mate a ti - y sale por la


  puerta dando un portazo después de


  amenazarme.


  -


  Sólo está nervioso y muy


  asustado- Jorge intenta disculpar a


  su amigo.


  - Lo sé, no puedo culparlo por


  reaccionar así. No sabía nada y


  enterarse detrás de una puerta, no


  ayuda en absoluto- me acerco al


  espejo de la pared-. Y ahora todo


  esto debe de quedar aparcado en un


  cajón, hasta que subamos en ese


  avión, quiero que esta noche sea


  muy especial para mi prometida.


  Me dispongo a salir de la habitación


  pero antes los miro a todos.


  -


  Gracias chicos, os agradezco


  todo vuestro apoyo- mis ojos se


  fijan en Nick-, a pesar de que a


  veces soy un capullo, pero ya me


  conocéis.


  -


  Demasiado- responde


  sonriendo, eso me demuestra que las


  cosas ya están solucionadas entre


  nosotros-. Y ahora, ve y cumple


  como un hombre.


  -


  No lo dudes, esa mujer me


  vuelve loco- cierro la puerta y me


  dirijo al ascensor que me llevará


  directo al paraíso.


  Valeria


  Las chicas ya se han ido hace apenas


  dos minutos y yo estoy histérica


  esperando a que Julen entre por esa


  puerta. Nuevamente mis ojos vuelven a


  estar vendados, por lo tanto, mi


  ansiedad por tenerlo a mi lado otra vez,


  no deja de crecer.


  El vestido que Yara, porque ha sido


  ella, ha elegido para esta noche, es


  precioso. Uno de sus diseños que te deja


  sin palabras, cuando el efecto que causa


  al cubrir tu piel dándole un toque, sexy y


  elegante. Es un palabra de honor con


  unas formas entrelazadas por todo el


  vestido, dándole un toque muy


  sofisticado. Corto por delante, y por


  detrás, lleva una cola que arrastra hasta


  el suelo. Mi pelo me lo han recogido en


  un moño, ese ha sido el toque de Lorena,


  y el maquillaje ha sido cosa de Lucía.


  No he podido evitar emocionarme,


  porque era como en los viejos tiempos,


  cuando nos volvíamos locas antes de


  salir a disfrutar nuestras noches de


  fiesta. Yara me ha guiñado el ojo, ha


  visto ese momento de debilidad que he


  tenido. Unos tacones de diez centímetros


  de color negro, a juego con el vestido,


  rematan mi imagen de esta noche.


  Espero gustarle a mi chico.


  Escucho la puerta corredera, alguien ha


  entrado. Permanezco de pie, de espaldas


  a quienquiera que haya entrado. Una


  fragancia muy masculina y varonil, como


  el hombre que la lleva, llega hasta mí.


  Pega su pecho a mi cuerpo, acariciando


  mis brazos desnudos. Me da un beso en


  la nuca, y mi piel se eriza acompañada


  de un jadeo que escapa de mis labios.


  -


  Amor….- susurra. Me gustan


  esa forma de hablarme entre


  susurros al oído, consigue ponerme


  en activo, esperando el siguiente


  paso.


  -


  Julen…- giro mi cabeza sin


  poder verlo. Sus labios rozan mi


  mejilla.


  -


  No sé qué he hecho para


  merecerte, pero cada segundo que


  pasemos juntos, haré que sea mejor


  que el anterior. Tú me has salvado


  de vivir bajo la oscuridad, siendo la


  estrella que gobierna mi vida, y yo


  quiero ser, la luz que gobierne la


  tuya.


  - Eres mucho más que eso Julen,


  eres el sol de mis días, el astro más


  poderoso que gobierna mi mundo,


  que me abrasa y me quema el alma,


  y que tiene el poder de darme la


  vida- me aferro a sus hombros-,


  pero también el único que puede


  arrebatármela.


  Mis labios brillan, deseo que los bese


  durante horas borrando el rastro del


  carmín que los cubre, como prueba de


  que su boca abraza una vez más a la


  mía. Quiero ver sus preciosos ojos


  azules, que me miren sin palabras de por


  medio, para perderme en ellos y


  fundirme con su cuerpo y todo el amor


  que este hombre siente por mí.


  - Tú y yo arderemos, baby, pero


  de amor, de placer, por la pasión


  que consume nuestros cuerpos, el


  fuego de lo que sentimos el uno por


  el otro, es lo único que te quemará


  esta noche.


  - Bésame, muero por tus labios


  Julen- suplico sollozando.


  - Mi vida…- se apodera de los


  míos, jugando con ellos. Saco mi


  lengua y él la chupa, provocando


  que gima contra su boca y busque


  más pegando mi cuerpo al suyo-.


  Tus besos…no puedo vivir sin


  ellos. Ven - coge una de mis manos


  y tira de mi. Cuando detiene


  nuestros


  pasos,


  caminando


  al


  parecer hacia el exterior de la suit,


  porque la brisa de la noche acaricia


  mi cara, desata la venda de mis


  ojos, y al abrirlos, sin poder


  evitarlo, me llevo las manos a la


  boca. No imaginaba ver algo tan


  hermoso ante mí, después de todo lo


  que Julen me ha mostrado desde que


  hemos llegado al Juva. Pero él


  siempre va más allá, mejorando


  cada detalle, algo que siempre


  parece imposible.


  - Bebé…esto…esto es realmente


  hermoso…- me rodea con su


  cuerpo, entrelazando nuestras manos


  en mi vientre y besando mi cuello.


  -


  Lo único realmente hermoso


  esta noche eres tú, amor. Quiero que


  esta velada sea especial, única, y


  nuestra. Hoy celebramos que ha


  nacido la mujer que amo – quiero


  ver esos ojos mientras me habla. Lo


  encaro y me pierdo en su mirada-.


  No puedo más que dar las gracias al


  milagro de la vida, por darme una


  razón por la que enfrentarme al


  mundo cada día.


  - Dios mío Julen…- acaricio su


  cara y cierra los ojos al sentir mi


  contacto.


  - Si pudiésemos nacer mil veces


  en esta vida, yo siempre te elegiría


  a ti, porque tú eres mi destino, eres


  el principio de mi existencia, y el


  final de mis días. Nací el día que tus


  ojos me encontraron, y moriré,


  cuando deje de verlos.


  - Bebé…te quiero tanto…- lloro


  por este hombre que deja que su


  corazón se desnude ante mí.


  -


  Mi corazón sólo late por ti,


  Valeria.


  -


  Bésame Julen, por favor-


  necesito esa boca que me desarma


  diciéndome estas cosas tan bonitas.


  Roza sus labios con los míos, antes


  de apoderarse de mi boca de una


  forma


  dulce


  y


  tierna.


  Gimo


  queriendo más.


  - Baby, no hagas eso, tenemos una


  cena de cumpleaños por delante, -


  sonrío feliz. Es verdad, quiero


  disfrutar de todo lo que aparece ante


  mí en esta inmensa terraza que hasta


  ahora, no me había permitido


  admirar.


  Dos piscinas, una es más grande que la


  otra. La de menos tamaño, pero no


  menos importante, está bañada por una


  luz verde que le da un aire mágico a


  todo lo que hay sobre la superficie. Una


  plataforma donde una cama balinesa, y


  un espacio para cenar, flotan sobre el


  agua. Se llega a esa zona a través de


  pequeñas tablas de madera que dibujan


  un sendero hasta llegar a la plataforma


  situada en el centro de la piscina. Unas


  cortinas de seda cuelgan de los cuatro


  postes que la conforman. Esto es


  alucinante, un auténtico cuento de hadas


  de la nueva era, y yo…soy la


  protagonista, al lado de mi sexy e


  irresistible príncipe, que ha cambiado el


  castillo del cuento, por un auténtico


  paraíso.


  -


  Por cierto- caminamos hacia


  donde parece que nos han preparado


  una maravillosa cena-, está usted


  muy guapo, señor Anderson. Usted


  ha creado un nuevo concepto de


  moda con todo lo que se pone, es un


  bocado peligroso.


  - Gracias, señorita Fernández y


  futura


  señora


  Anderson-


  un


  delicioso escalofrío recorre mi piel


  al llamarme esto último. Deseo de


  verdad que llegue ese día, lo que me


  hace pensar en…


  -


  ¿Es aquí no? – grito


  emocionada-. ¿Quieres que nos


  casemos aquí? ¡Por eso tanto


  secretismo y misterio!


  - Sí- nos sentamos en la mesa.


  Uno al lado del otro, siempre cerca-


  . Este es el lugar en el que quiero


  hacerte mi mujer para siempre.


  - Formalizarlo Julen, ya soy tuya.


  - Lo eres, toda mía, pero ese día


  serás la mujer que lleve mi


  apellido, y eso me hace sentir más


  posesivo contigo, incluso- coge una


  de mis manos y me la coloca sobre


  su pene-. Realmente me gusta mucho


  saber que serás definitivamente mía,


  todo el mundo será sabedor de que


  eres


  mi


  esposa,


  que


  nos


  pertenecemos, y eso me enloquece.


  ¿A ti no?- jadeo cuando lleva su


  mano hasta mi rodilla y empieza a


  subir hasta el interior de mis


  muslos. Llega al límite sin tocarme-.


  Contéstame, baby ¿cuánto te gusta


  que sea tu esposo?


  - Compruébalo tú mismo- uno de


  sus dedos roza el fino encaje de mi


  ropa interior, leves toques que


  hacen que quiera más.


  - No, no, no…- aleja rápidamente


  su mano y yo le hago una mueca


  sorprendida. Suelta una carcajada-.


  Esta


  noche


  quiero


  saborearla


  despacio Valeria, no me mires así.


  - Eres cruel.


  - Te compensaré.


  -


  No lo dudo, pero podías


  empezar ya mismo – se acerca y me


  besa.


  - No seas impaciente, yo también


  te deseo, lo has comprobado, - es


  verdad…su erección ha quedado


  latente cuando se ha pegado a mi


  cuerpo-, pero quiero una cena


  contigo esta noche, tu primer


  cumpleaños


  conmigo.


  Te


  he


  compartido con los nuestros durante


  todo el día, ahora te quiero para mí,


  empezando por una cena.


  - Una maravillosa cena -extiendo


  las manos señalando lo que nos


  rodea-, esto es realmente hermoso


  Julen.


  - Quería llevarte al paraíso, que


  el mar y el cielo se uniesen esta


  noche para nosotros - Las vistas son


  mejor que cualquier cosa jamás


  soñada en mi cabeza. Estamos en el


  cielo, arropados por la inmensidad


  del mar que aparece frente a


  nosotros dándonos una imagen


  celestial. Julen saca su móvil del


  bolsillo y envía un mensaje. En un


  minuto aparecen los jóvenes de


  antes, van a servirnos la cena.


  Abren una botella de un champán


  francés, que sé que será muy caro y


  nos sirven dos copas. Julen me


  tiende una mano y me lleva hasta


  que nos acerca al final de la terraza.


  Y cuando creía que no podía


  sorprenderme más esta noche,


  vuelve a hacerlo una vez más. Sobre


  la arena de la playa privada del


  hotel, aparece un cartel luminoso


  donde pone “Feliz Cumpleaños


  Valeria”, hecho con millones de


  velas de colores.


  - Felicidades Valeria, muy pronto


  serás mi mujer- nos besamos


  apasionadamente hasta quedarnos


  sin aliento.


  - Gracias…


  -


  No se merecen- me lleva de


  nuevo hasta la mesa. Cuando nos


  sentamos, siento una necesidad


  enorme de…


  -


  Julen…- sabe lo que voy a


  decir, pero su cara ya me da la


  respuesta.


  - No, Valeria.


  - Por favor, no pasará nada, bebé.


  – Junto mis manos como una niña


  pequeña-. Hemos pasado el fin de


  semana en Ibiza y no ha ocurrido


  nada. Ese cerdo se ha olvidado de


  nosotros, y estamos muy protegidos


  por los Black y por Lucas y sus


  chicos.


  -


  Hicimos un trato Valeria,


  cuando todo esto se solucione, me


  casaré al día siguiente contigo si


  quieres, antes no. No dejaré que


  toda esta mierda caiga sobre nuestra


  boda.


  - No lo hará, sería un día perfecto


  como hoy. ¡Mira qué bien ha salido


  todo!


  - ¡Joder, déjalo ya!- se levanta de


  la mesa golpeándola con el puño, y


  luego se pasea muy nervioso,


  dejándome


  sin


  palabras.


  No


  esperaba esta reacción. Llego hasta


  él y me abrazo a su espalda.


  -


  Vale…- este tema lo altera


  demasiado y no quiero estropear la


  gran noche que ha preparado por mi


  cumpleaños-… lo siento. No te


  enfades, sólo quería que fuese el día


  que nos conocimos.


  - Y yo, ¿acaso crees que habría


  otra fecha para mí? Pero no depende


  de nosotros, sólo de lo rápido que


  termine esta jodienda. No soporto


  que alguien quiera herirte, no vivo


  en paz - Asiento y me rodea con sus


  brazos.


  -


  ¿Cenamos?- el personal ha


  servido la cena y ya se han ido.


  - Por favor…


  Todo está buenísimo, no era consciente


  del hambre que tenía. Nos han servido


  una carne deliciosa que se deshace en la


  boca, acompañada con una salsa


  deliciosa.


  - Es muy erótico verte comer, las


  mujeres sois una provocación


  continua, con esos gemidos que


  hacéis sin ser conscientes, que


  castigáis la entrepierna de los


  hombres.


  -


  Espero que a la tuya, sólo la


  castigue yo - digo muy seria


  bebiendo de mi copa. Este vino


  espumoso se me está subiendo muy


  rápido a la cabeza.


  -


  Sólo tú has sido capaz de


  castigarla, nena. De hecho, eres un


  castigo diario.


  - No me gusta que aludas a otras


  mujeres - aparto la mirada-, eso trae


  a mi mente recuerdos que no


  soporto que existan.


  -


  Valeria- su tono de voz ha


  cambiado-. Mírame.- No me da la


  gana-.


  ¡Joder,


  mírame!-


  dice


  enfadado. Hoy nos movemos en una


  noche de subidas y bajadas. Yo


  también estoy mosqueada, pero


  cedo y se produce un choque de


  miradas que se hace eco en esta


  terraza-. Ha sido una forma de


  hablar. Ninguna mujer, excepto la


  que


  está


  aquí


  conmigo,


  cabreándome una vez más, me


  calienta, hasta el punto de hacer que


  me corra como un niño en los


  pantalones.


  - Pues ata esa lengua, idiota.


  -


  ¿Idiota?- levanta una ceja.


  Siempre lo hace cuando algo lo


  sorprende o lo cabrea.


  -


  Idiota- repito pero esta vez,


  conteniendo una sonrisa.


  Julen tira de mí y me apoya contra la


  mesa sin que pueda hacer nada para


  evitarlo. Me coge por las caderas y yo


  le acaricio el pelo. No dejamos de


  mirarnos. Una de sus manos viaja por mi


  cuerpo para acariciar mis piernas,


  mientras me mantiene acorralada entre


  las suyas, empezando un nuevo


  recorrido, subiendo por debajo de mi


  vestido.


  No ha dejado de provocarme desde que


  hemos empezado esta cena, es un juego


  realmente peligroso entre nosotros,


  donde el deseo cobra fuerza y la pasión


  termina desbordándose.


  Esos dedos juguetones acarician mi sexo


  a través de mis bragas, pero sin llegar a


  nada más. Acerca su cara a mi sexo e


  inhala profundamente. Jadeo al mirarlo,


  y sé que se está conteniendo, al menos


  era así, porque de repente, escucho


  cómo parte de lo que hay sobre esta


  mesa cae al suelo cuando Julen me


  sienta encima.


  -


  ¿Le llamas idiota a tu


  prometido, diablesa? – ya echaba de


  menos ese apodo-. ¿Qué voy hacer


  contigo? - coloca mis piernas muy


  abiertas a ambos lados de su


  cuerpo, mientras acaricia mi piel.


  Sube mi vestido, mi sexo expuesto


  ante él. Apoyo mis manos de manera


  que le ofrezco mi cuerpo.


  - Seguro que algo se te ocurre, tu


  mente nunca me defrauda.


  Sonríe como el diablo que es, y yo me


  paso la lengua por los labios. Se levanta


  recorriendo con su mirada todo mi


  cuerpo y acercándose hasta que sus


  labios casi rozan los míos, pero sin


  besarme, presiona su erección contra mi


  sexo. Tira de mi cabello, y deshace mi


  peinado que mantenía todo mi pelo


  recogido, en el moño tan elegante que


  me había hecho Lorena.


  -


  Así está mejor- y vuelve a


  sentarse dejándome hambrienta de


  su boca. Lo miro enfadada-. ¿Qué


  ocurre, cariño? ¿Deseabas algo de


  este idiota?


  - No - miento muy mal.


  - ¡Ah!... Me había parecido todo


  lo contrario- cuando actúa de esa


  forma chulesca y arrogante, tengo


  ganas de estrangularlo, pero al


  mismo tiempo, deseo que me folle


  porque me excita esa actitud tan


  varonil-.


  Entonces…tampoco


  necesitarás nada de mí por aquí


  ¿no?- sus manos masajean mis


  muslos, y sus pulgares rozan mi


  sexo, con pequeños toques sobre mi


  clítoris.


  Me


  muevo


  inquieta-.


  ¿Nerviosa, baby?


  -


  ¿Yo?- jadeo-. ¿Por qué…


  debería


  estarlo?-


  pregunto


  encontrándome


  con


  su


  mirada


  risueña-. Estoy sobre una mesa,


  abierta de piernas frente a mi


  prometido, que lleva provocándome


  desde que nos hemos sentado sobre


  esta preciosa tarima flotante. Estoy


  encendida, desde que he visto lo


  guapo que está con ese esmoquin,


  que esconde todo aquello por lo que


  mi cuerpo llora ahora mismo.


  ¿Nerviosa?


  Para


  nada,


  señor


  Anderson, no deseo nada de usted.


  - Pues…- un dedo juega con mi


  sexo por debajo del encaje de mis


  bragas- …no parece que tu bella


  flor esté de acuerdo con lo que


  dices. Por aquí…- lo mete hasta el


  fondo y lo retuerce en mi interior-


  ….está todo muy suave, caliente y


  especialmente mojado. Joder, nena,


  estoy hambriento de ti.


  - Cómeme- me toco mis pechos


  para provocarlo, eso le encanta, que


  me toque mientras él mira. Julen se


  muerde el labio inferior ladeando la


  cabeza.


  Coloca sus manos en mi cintura y


  desliza mis bragas lentamente a lo largo


  de mis piernas, hasta que terminan sobre


  el suelo de madera. Me abre


  cogiéndome por los muslos, y mi sexo


  está totalmente a su merced. Se echa


  hacia atrás en su silla, para poder


  mirarme. Sabe que estoy desesperada


  por su toque, casi podría de esta forma,


  con tan sólo su mirada sobre mí. Sus


  ojos son puro fuego, me demuestran todo


  lo que Julen siente por mí cuando su


  cuerpo me desea, me dicen sin palabras


  todo lo que este hombre siente por mí.


  - Ver esta imagen, hace que el día


  que seas mi mujer, seré el hombre


  más afortunado del mundo. Ya sabes


  lo que quiero, hazlo- ordena con un


  tono brusco.


  Ese tono autoritario me pone a mil,


  forma parte de nuestro juego, y yo


  quiero jugar.


  Mis manos aprietan mis pechos, pero


  necesito más, así que llevo mis dedos


  hasta la cremallera del vestido, y mi


  sujetador sin tirantes se muestra ante él.


  Lentamente el vestido cae y Julen me


  ayuda a quitármelo. Mi cuerpo queda


  cubierto, sólo con mi sujetador de J&Y


  y mis tacones.


  - Realmente un ángel…- el pene


  de Julen palpita bajo sus pantalones.


  Está tan guapo, ahí sentado con su


  traje, y con sus labios entreabiertos,


  jadeando con la mirada oscurecida


  por el deseo.


  -


  Desnúdame entera, diablo –


  estoy de lleno metida en esto.


  Se levanta y apoya sus manos a ambos


  lados de mi cuerpo, paseando su nariz


  por la parte superior de mis pechos,


  rozándome con su boca. Mi sujetador


  desaparece, y mis pezones aparecen


  erguidos y duros ante él. Ya me tiene


  desnuda. Sus brazos me envuelven sin


  tocarme, y sus labios devoran mis


  pechos. Grito por la sorpresa de este


  brutal ataque.


  No lo toco, me arqueo contra su boca


  con mis manos sobre la mesa. Castiga


  mis pechos con sus dientes, y su lengua


  suaviza esa dulce tortura. Estoy tan


  excitada, que casi estoy a punto de


  correrme.


  -


  Julen…por favor…- necesito


  llegar al clímax.


  Desciende paseando su lengua


  lentamente, humedeciendo todo mi


  cuerpo. Noto como una suave brisa


  golpea el frío que sienten mis pezones,


  por lo sensibles que se encuentran por el


  abandono de su boca. Llega hasta mi


  monte de Venus, me muerde y nos


  miramos. Me da un beso sin ir más lejos


  y se sienta nuevamente en la silla.


  - Continúa- se toca su polla, firme


  como un mástil, deseando salir a


  jugar conmigo.


  - Soy la cumpleañera, esta noche


  debería de mandar yo, tendrías que


  complacer a la protagonista de la


  noche.


  Sonríe, y deseo besar esa sonrisa,


  comérmela.


  -


  Es verdad, son un


  desconsiderado, perdóname, amor –


  No me creo nada de ti Anderson-.


  Pide por esa dulce boquita, y yo


  haré lo que tú quieras.


  -


  Quiero que te desnudes, que


  estemos en igualdad de condiciones.


  Niega con la cabeza, pero obedece


  como un niño bueno. Sin perder detalle


  de esta maravillosa visión, se va


  quitando pieza por pieza de su


  esmoquin. Su hermana y Marcus tienen


  unas manos de oro. Cuando sólo quedan


  sus slips negros, que casi no pueden


  esconder su pene, le pido que se


  detenga.


  - Siéntate – Lo hace-. Esto sí que


  es un regalo, tener al hombre más


  hermoso de mi mundo frente a mí -


  Adora verme así, perdida en él,


  desesperada porque me haga suya.


  Pero yo también veo eso en su


  mirada, y quiero llevarnos al límite.


  Meto dos dedos en mi boca, y los chupo,


  juego con mi lengua a través de ellos


  cerrando los ojos. Imagino que degusto


  la verga de Julen, y eso me hace chupar


  más rápido. Desciendo mi otra mano


  entre mis pechos para que busque


  aquello que vierte la señal de mi deseo.


  Froto mi clítoris hinchado y mi cuerpo


  reacciona con espasmos de placer.


  - Julen…- mis dedos trabajan en


  mi interior, y con el pulgar, juego


  con ese botón…estoy a punto de


  correrme.


  -


  Estoy loco por follarte, pero


  antes quiero que te corras en mi


  lengua- Abro los ojos para mirar


  como Julen se está masturbando.


  Saco los dedos bañados por mi


  excitación y se los meto en la boca.


  Chupa fuerte, sin perder el contacto


  visual conmigo, hasta que ya no


  puedo mirar, porque me supera esta


  imagen, y cierro los ojos, dejando


  caer mi cabeza hacia detrás. Sé que


  está esperando a que se lo pida.


  Podría hacerlo ya, pero él quiere


  que le suplique me que folle con la


  boca.


  - Hazlo- sollozo, estoy perdiendo


  la cordura, sino me corro, exploto-,


  por favor…fóllame con tu boca.


  Su cara muestra su triunfo y se relame


  después de morder la yema de mis


  dedos. Me coge por la cintura y arrastra


  mi culo hasta dejarlo al borde de la


  mesa para acercarme a su boca


  hambrienta.


  Suena de fondo una canción muy


  hermosa, “Thinking Out Loud” de Ed


  Sheeran, y Julen la canta mientras


  arrastra sus dientes por el interior de


  mis muslos. Lo hace lentamente, hasta


  llegar a mi sexo, para cogerme fuerte


  por mis nalgas, y decirme, antes de


  devorarme como un lobo hambriento:


  - Tenía pensado hacer otra cosa


  cuando sonase esta canción, pero


  tú, siempre rompes con todo


  aquello que tengo pensado para


  nosotros,


  volviéndome


  loco


  y


  provocando que las ganas que tengo


  de ti, nos envuelvan con la magia y


  la pasión para darnos estos


  momentos inolvidables.


  Al pasear su lengua por mi clítoris, me


  corro y él aprovecha y me muerde en ese


  punto tan sensible metiendo tres dedos


  dentro de mí. Su lengua envuelve una y


  otra vez mi campanita, sin dejar que sus


  dedos trabajen rápidamente entre los


  pliegues de mi sexo, hasta que vuelvo a


  correrme y deshaciéndome en su boca.


  - ¡Ohh…Dios...! – Quiero más,


  pero lo necesito a él-. Julen, tú…


  Se levanta y sin más, su pene pasa a


  través de todo mí ser, golpeando y


  enloqueciéndonos a los dos hasta que


  nos fundimos con todo lo que nos rodea,


  arropados por el más puro de los


  placeres que nuestros cuerpos nos dan a


  probar cuando se convierten en uno.


  -


  ¡Sí... joder…!- sigue


  machacándome.


  - ¡Julen…!- jamás podré vivir sin


  esto.


  Su frente permanece apoyada sobre la


  mía, mientras recuperamos el aliento


  con Julen en mi interior. No nos hemos


  movido.


  - La velada ha cambiado un poco


  de orden- dice mordiendo mi boca.


  -


  Que sepas que no pienso


  quejarme- aprieto su culo, adoro


  esas nalgas hechas de acero.


  -


  Yo tampoco, pero quiero


  recorrer cada rincón de esta terraza


  metido entre tus piernas.


  - Eso son muchos rincones…


  -


  Pues entonces…- me besa al


  tiempo que mi cuerpo pide más-…


  tendremos que ponernos manos a la


  obra, tenemos que bautizar cada


  espacio de esta suit…- Y estoy


  segura de que lo haremos, no


  podíamos haber empezado de mejor


  manera.


  Julen


  Ayer, antes de que las cosas se torciesen


  sin Valeria saberlo, desaparecí de la


  fiesta de cumpleaños porque todavía


  tengo que darle un regalo muy especial.


  Al menos así lo espero. Lo elegí sin


  dudarlo, espero que ella lo entienda.


  Nos estamos vistiendo después de una


  ducha rápida, ella no tiene ni idea de lo


  que ocurrirá esta mañana. Marco me


  ayudó para poder ausentarme durante


  una hora, llevándome allí para verlo,


  necesitaba hacerlo. Llevo meses en


  contacto con las personas que han hecho


  posible esto, desde que viajé a Ibiza,


  engañando a Valeria con un viaje de


  negocios, y son gente con un corazón


  enorme. Fue horrible tener que dejarla,


  por todo lo que estamos pasando, pero


  tuve que ser así, y no me arrepiento de


  ello.


  -


  Estoy deseando bajar y estar


  con mi familia- estaba un poco de


  morros hace apenas unos minutos,


  porque hemos dormido…yo diría


  que nada, y ella es una dormilona,


  aunque hoy no puedo quitarle la


  razón, no hemos descansado una


  mierda, pero esta noche lo hará en


  el avión, y en muy buena compañía.


  - ¿Ya te has cansado de mí? Esta


  noche has hecho lo que has querido


  de mí, y claro, ya estás aburrida,


  ¿no?- se acerca y la envuelvo con


  mi cuerpo. Está preciosa con una


  falda y blusa vaquera, y unas botas


  de cowboy.


  - Te repito las palabras que me


  dijo ayer mi prometido. El día que


  yo me canse de ti, ese día me habré


  vuelto loca de verdad, tendrán que


  encerrarme.


  - Yo ya estoy loco por ti.


  - Y yo por ti, pero hablamos de


  otro cosa, y lo sabes muy bien,


  tonto- nos besamos. Miro mi reloj.


  Empieza la fiesta…


  -


  Nena, tal vez deberías


  maquillarte un poco, estás muy


  pálida esta mañana. ¿Te encuentras


  bien?


  - Si me dejases dormir, podría


  estar mejor - Se mira en el espejo


  del baño, nos hemos vestido aquí-.


  Pero tal vez debería darme algo de


  color, tengo unas ojeras horribles, y


  si Nick sigue con las fotos, no


  quiero salir con esta cara en ellas-


  llaman a la puerta


  - Voy a decirles a los del servicio


  que no desayunaremos aquí, deben


  de ser ellos con lo que les pedí,


  antes de que decidiésemos bajar con


  los demás.


  - Lo siento, pero me apetece ver a


  mi familia.


  - Y lo entiendo, ahora vengo.


  Pasan unos minutos.


  -


  Julen, cariño, ¿qué te has


  ido….?- se calla al ver algo que


  llama su atención-. ¡Dios mío…!-


  cae de rodillas con las manos sobre


  su boca-. No…no me lo puedo


  creer…Julen…


  Sólo por ver esa sonrisa y esa mirada


  llena de emoción, ha valido la pena el


  tener que separarme de ella para


  conseguir esto.


  Un cachorro con un lazo rojo atado y


  con una nueva nota, corre hasta Valeria.


  Es un perro muy listo. Sabe elegir bien,


  al igual que yo. No duda ni un segundo


  en arroparlo contra su pecho, y ya me


  siento celoso de ese pequeñajo.


  - Dime que este perro no es mío,


  porque me da algo, ¡me va a dar


  algo!- está histérica. Se levanta y


  sale del baño para sentarse sobre la


  cama con el cachorro en brazos.


  -


  Es tuyo, lleva enviándote


  regalos desde ayer, anunciándote su


  llegada- me siento a su lado,


  rascando la cabecita de este nuevo


  miembro de la familia.


  - Las notas, todo…¡Claro! ¡Los


  juguetes son de perro! ¡Madre mía,


  madre mía, que me lo como a


  besos!- Y eso hace durante unos


  minuto, hasta que piensa en algo que


  detine sus mimos sobre el cachorro-


  . Esa pelota es muy grande para él-


  lo levanta para alzarlo frente a ella-.


  Mami te comprará una más pequeña.


  Papi no se entera de nada- parece


  una niña.


  - Nena, es muy pequeño todavía,


  crecerá y podrá jugar con ella.


  - No creo que crezca mucho más,


  pero…- lo mira por todos lados-.


  Tiene algunas heridas por aquí- toca


  sus costados-, y su ojo derecho…


  - Está ciego de ese ojo- su cara se


  contrae e inconscientemente al


  escucharme decir eso lo abraza


  fuerte. Ya lo está protegiendo.


  Valeria ama a los animales, al igual


  que yo. Cuando supo que el torneo


  de tenis era para recaudar fondos


  para las protectoras de animales, me


  comió literalmente a besos.


  -


  ¿Qué le ha pasado a mi


  pequeño?- pregunta en un susurro.


  La levanto y la siento de lado sobre


  mis piernas, para tenerlos a los dos


  bien cerca. El perro me lame la


  boca-. Oye señorito, la boca de


  papá es de mamá, tú sólo besitos a


  tu mami.


  -


  De eso nada, tus besos son


  míos- Valeria me planta un beso


  aferrada a mi nuca para meterme la


  lengua y estar así varios minutos-.


  Eso no es buena idea delante de este


  señorito,


  porque


  podríamos


  lastimarlo, al coger a su mami y


  tumbarla sobre esta cama, para


  hacerle


  el


  amor


  después


  de


  provocarme


  con


  esa


  lengua


  juguetona.


  - Te quiero, te amo, te adoro, y te


  pertenezco hasta el fin de mis días


  en esta vida, y en los venideros de


  la eternidad, seré tuya para siempre-


  susurra contra mi boca. Acaricio su


  hermosa cara de felicidad, esa que


  yo he conseguido poner en su rostro.


  - Siempre serás mía, de aquí al


  infinito…- nuestros labios se funden


  y alguien hace ruido entre nosotros


  llamando la atención.


  - Y más allá - besa su cabecita-.


  ¿Qué le pasó?


  - Pues lo encontraron en una cala,


  apaleado por algún salvaje, al


  parecer lo habían maltratado a


  golpes, y que se haya quedado ciego


  de un ojo, creo que es poco, para lo


  mal que estaba hace unos meses.


  - ¿Cómo lo has hecho? ¿Cómo has


  sabido de este enano?


  - Tu cumpleaños iba a ser aquí,


  eso era un hecho, por lo tanto,


  busqué una protectora en Ibiza. Me


  puse en contacto con ellos, e hice un


  viaje relámpago para…


  -


  ¡Cuando tuviste que irte


  precipitadamente en febrero! ¡Eres


  un mentiroso!- sonríe-. Pero esta


  vez te lo permito, ha sido por una


  buena causa.


  - Siempre lo es- pone morritos, lo


  cuales muerdo.


  - No vayamos a remover basura


  del pasado, dejemos ese temita.


  - De acuerdo- apoya su cabeza en


  mi pecho, refugiándose contra mi


  cuerpo-. Fue algo especial cuando


  lo vi, no pude dejar de mirarlo.


  Lleno de tubos, luchando por su


  vida, como un campeón. Lo admiré,


  por ser tan fuerte y sobrevivir a esa


  brutal paliza. ¿Cómo un ser tan


  pequeño soportó tanto? – Ella me


  mira hipnotizada por mis palabras-.


  La respuesta es sencilla: tenía ganas


  de vivir, a pesar de los duros golpes


  recibidos, este perro se levantó, y


  se acercó a un joven que estaba


  sentado en aquella cala leyendo, y


  le pidió ayuda a su manera. No se


  rindió, la vida no ha sido justa con


  él, pero aquí está, teniendo una


  nueva oportunidad, con una familia


  que lo va a cuidar para compensar


  todo lo sufrido.


  - Julen, eso es tan bonito que lo


  veas así.


  - Sentí que nos unía algo, y ese


  algo eres tú. Yo sobrevivo a las


  adversidades de la vida porque tú


  has entrado como un tsunami en ella


  para demostrarme que merecía ser


  feliz, que el amor existía para mí.


  Yo era un hombre que había


  renunciado a él, y la pérdida de mi


  abuelo, fue cruel e injusta, pero tú


  no dejaste que mi amargura pudriese


  mi corazón, me enseñaste que lo que


  estaba por venir era lo que le daría


  sentido a todo, lo que vino después,


  compensó


  todo


  ese


  dolor,


  transformándolo en mi amor por ti.


  - Bebé…


  -


  Y él es como yo, amor. Ha


  tenido que pasar por un infierno,


  para poder llegar al cielo, para que


  las alas de un hermoso ángel, lo


  cuiden dándole una vida plena y


  feliz. Ambos rescatados por ti, por


  mi Valeria.


  Las lágrimas bañan la piel de su rostro,


  y yo las intento alejar sin éxito.


  - Siempre pienso que ya no cabe


  más amor dentro de este corazón


  que late bajo mi pecho, agitado por


  todo lo que despiertas en mí. Me


  desarmas cuando tu alma grita sus


  sentimientos, haciendo que vuelva a


  enamorarme más de ti, cada día lo


  hago, cada día mi corazón te elige y


  se entrega a ti, Julen.


  -


  Mi corazón lleva grabado tu


  nombre, y mi alma se une a la tuya


  para


  caminar


  por


  la


  vida


  compartiéndolo todo, con miedo a


  perderte, pero con la esperanza de


  navegar subidos en un para siempre,


  rodeados


  del


  mar


  eterno


  y


  acompañados del amor verdadero.


  Valeria deja al cachorro en el suelo, y


  se lanza a por mis labios, hasta que la


  ropa desaparece y nos fundimos


  haciendo el amor lentamente,


  saboreando este mágico momento, donde


  hablan corazones poseídos por el amor


  más infinito que jamás haya existido.


  


  Valeria


  Kai, mi pequeño cachorro color canela,


  duerme plácidamente en su cuna al lado


  de la cama, es un regalo de Lorena. No


  puedo evitar llorar sin parar. Lo miro y


  lo envidio ahora mismo. Noto un fuerte


  dolor en mi pecho que me ahoga, es una


  mezcla de sentimientos entre rabia y


  miedo.


  Belén ha muerto. Esta mañana, Lorenzo


  nos ha llamado para que fuésemos


  corriendo al hospital, al parecer había


  empeorado. Lo sé todo, y es horrible


  que ella haya pagado con su vida las


  demencias de un psicópata.


  Julen se siente muy culpable por todo


  esto, está fuera de sí, los chicos están


  con él, incluidos Trevor y Dan,


  intentando calmarlo. Hemos regresado a


  la mansión, mi familia ya se ha enterado


  de todo. Iván lo sabía de horas antes, él


  mismo me lo ha contado. El resto de


  invitados, regresan esta tarde a sus


  casas.


  Parece que ese desgraciado, y la que


  parece su cómplice en todo esto, a la


  que debe de pagar muy bien y es una


  zorra con un corazón vacío, nos han


  seguido hasta Ibiza. Esto empeora por


  momentos, hasta llegar al punto de


  causar víctimas inocentes. Belén estaría


  viva si esas fotos no hubiesen llegado a


  sus manos, su corazón no soportó tanta


  presión, y al final, nos ha dejado.


  Parecía que había mejorado, pero todo


  se torció y nada se pudo hacer por


  mantenerla con nosotros.


  Lorenzo está deshecho, ha perdido al


  amor de su vida, a su compañera de


  viaje, con la que llevaba cuarenta años.


  Siempre juntos, el amor los unió y desde


  entonces nunca se separaron. Viajaron a


  España en busca de una vida mejor, y la


  encontraron de la mano de los Anderson,


  viviendo años maravillosos en Ibiza,


  que no merecían terminar de esta forma.


  Este no es el final que debería existir en


  su cuento de hadas.


  Los padres de Julen, se están


  encargando de preparar todo para


  organizar el velatorio de Belén para


  mañana. Nos quedaremos el tiempo que


  haga falta con Lorenzo, de hecho, Julen


  quiere que se venga a vivir a Nueva


  York, no permitirá que se quede solo.


  - No entiendo cómo has podido


  ocultarnos algo así. Tú, que siempre


  nos exiges saber la verdad de todo-


  mi padre está enfadado. Carlos


  Fernández nunca se enfada.


  Mi familia ha subido conmigo a la


  habitación de Julen, que ahora es la


  nuestra. Lucía también está aquí.


  - Papá, sólo os protegía, no podía


  arriesgar vuestra vida con lo que


  está pasando a mí alrededor, mira la


  pobre Belén. Imagina que eso se lo


  envían al abuelo, yo…yo…


  - Ángel, estamos preocupados- mi


  abuelo se acerca y me coge por los


  hombros para que lo mire-, esto


  parece muy serio. Deberíais hablar


  con la policía.


  - Ya están al tanto de todo, pero


  no en España, en Nueva York.


  - ¡Dios mío hija, esto es terrible!


  – mi padre abraza a mamá.


  - No creo que debas regresar a


  Manhattan, ese tío va muy en serio,


  que lo cojan primero, y luego ya


  veremos- dice mi hermano.


  -


  Iván, no pienso alejarme de


  Julen, ¿entiendes? Y ese loco ahora


  está aquí, de nada sirve que me


  quede, me sigue a todas partes- me


  refugio en el cuerpo de mi abuelo.


  - Esto es una auténtica pesadilla


  Val, un loco te persigue porque se


  ha obsesionado contigo. Parece una


  película de miedo - Lucía acaricia a


  mi hermano para que se calme, está


  muy alterado. Todos lo estamos.


  -


  Lo sé Lucy, pero yo no he


  elegido ser la protagonista.


  -


  Lo que está claro es que no


  deberías exponerte, alejarte de los


  actos públicos a los que acudes con


  Julen, sería algo que deberías evitar


  - mi padre me mira.


  -


  No papá, no dejaré que


  manipule mi vida, no le daré ese


  poder sobre mí.


  - Joder, ¿no ves que ha muerto


  una persona? Es cierto que no le han


  disparado, pero ha sido una muerte


  provocada por toda esta mierda.


  ¿Acaso


  necesitas


  más


  para


  tomártelo en serio?- grita Iván.


  -


  ¡No me digas eso! - grito


  también-. ¿Crees que no me duele la


  muerte de Belén? Te aseguro que


  me siento como una basura porque


  ella esté muerta por culpa de


  alguien que me persigue, y la ha


  implicado en todo esto por ser una


  persona cercana a mí. ¡Pero no


  puedo esconderme, me niego!


  - Deberías quedarte aquí, con tu


  familia,


  para


  que


  podamos


  protegerte- dice mamá.


  - Por favor, no me lo pongáis más


  difícil, Julen es mi familia ahora, la


  que los dos estamos formando- miro


  a mi perro.


  - Te quedarás- todos nos giramos


  hacia la puerta de la habitación para


  mirar a la persona que acaba de


  hablar.


  -


  No hablarás en serio, ¿no?-


  pregunto sin que apenas se me


  escuche, sorprendida por lo que


  acaba de decir.


  -


  Muy en serio Valeria, no


  regresarás a Nueva York.


  - Vaya, por fin el yanqui dice algo


  con conocimiento.


  -


  Iván, cállate- le digo


  recuperando la voz.


  - Por favor, me gustaría hablar


  con mi prometida a solas, si puede


  ser.


  -


  No hay nada de qué hablar


  Julen, no pienso quedarme, a menos


  que tú lo hagas también.


  Todos salen en silencio de la habitación,


  y nos quedamos solos, acompañados por


  la suave respiración de nuestro perro


  que sigue durmiendo, ajeno a la tormenta


  que está a punto de desatarse.


  - Baby…- se acerca pero lo freno


  levantando una mano.


  -


  No dejaré que me apartes de


  todo esto. Tú también estás en


  peligro, te recuerdo que nos


  amenaza a los dos. No me separé de


  ti.


  - Cariño, escúchame. Es lo mejor,


  lo engañaremos haciéndole creer


  que viajas de regreso a nuestra casa,


  pero no será así.


  - Déjalo Julen, no me cuentes tus


  planes, esos que quieres llevar a


  cabo sin contar conmigo.


  -


  No ha sido idea mía, Trevor


  considera que es lo mejor.


  - ¿Separarnos? ¿Cuándo ha sido


  eso una buena idea? Un puto día-


  grito en su cara-, sólo un jodido día


  sin ti y casi me vuelvo loca.


  ¿Quieres matarme? Pues nada,


  pídele un arma a Trevor y


  dispárame. Mátame tú, prefiero que


  lo haga el hombre al que amo que un


  perturbado.


  Me apresa entre sus brazos e intento


  zafarme pero no lo consigo. Me lleva


  hasta la cama y cae sobre mí, sujetando


  mis brazos por encima de mi cabeza,


  mientras las lágrimas caen hasta


  perderse sobre el edredón.


  - No vuelvas a decir eso nunca,


  ¿me oyes? ¡Nunca!- grita-. Yo jamás


  podría herirte de esa forma, de


  ninguna, no intencionadamente al


  menos. Dios baby, por favor…- su


  cara se contrae de dolor-… entiende


  que es lo mejor para protegerte.


  - ¿Para quién es lo mejor Julen?


  -


  Para mi cordura, me volveré


  loco al saber que ese cerdo te


  acecha cada día, si al menos sé que


  no puede localizarte, ganaremos


  ventaja.


  - Julen, y mi cordura depende de


  que tú estés bien. ¿No ves que


  quiere hacernos daño a los dos?


  - Pero yo sé cuidarme.


  - Eso ha sonado muy estúpido y


  machista.


  -


  Sabes que no es igual, yo sé


  defenderme.


  - Contra un arma no hay defensa


  posible, y no sabemos si tiene una.


  - No lo creemos. El perfil apunta


  a un psicópata capaz de todo, que


  se esconde detrás de sus actos, y


  que


  pretende


  asustarnos


  para


  conseguir un fin, que nos separemos.


  -


  Pues ya ha ganado- aparto la


  mirada.


  -


  No, porque él creerá que ha


  ganado, pero tú y yo estamos juntos.


  Sólo será algo fingido ante la


  prensa, pero tú y yo, y los nuestros,


  sabremos la verdad.


  - Suéltame, deja que me levante,


  no puedo creer lo que estoy


  escuchando-


  no


  me


  permite


  moverme.


  -


  ¡Joder, baby! ¿Por qué no


  puedes ver que es lo mejor para los


  dos? Fingir una ruptura a ojos de


  ese cabrón, para que se confíe y


  pillarlo. Eso es lo que Trevor dice


  que


  pasará,


  al


  conseguir


  su


  propósito de alejarnos al uno del


  otro, se confiará y meterá la pata.


  - Por favor, deja que me levante,


  me cuesta respirar- eso hace que se


  mueva rápidamente levantándome


  con él pero sin soltarme.


  - Valeria…


  - De acuerdo, romperemos a ojos


  de todos, pero yo no pienso


  renunciar a mi vida. Anuncia la


  ruptura, y cada uno seguirá con su


  vida, tú por un lado y yo por el mío.


  -


  ¿En serio crees que podré


  tenerte cerca e ignorarte, nena?-


  muerde mi oreja.


  - Pues te aguantas, si ese es el


  plan, habrá que seguirlo.


  - No, el plan es tu en España, y


  yo, en Nueva York.


  - Ese es el tuyo, pero sin contar


  conmigo, y como formo parte de


  todo esto, mi opinión cuenta igual


  que la tuya. Voy y paso de ti, estará


  chupado. -Me alejo unos pasos y me


  giro para encararlo. Se está pasando


  una mano por el pelo y se muerde el


  labio mientras me mira.


  - ¿Estás segura, baby? Eso va a


  ser un jodido infierno.


  - Me gusta el calor, te recuerdo


  que soy del Mediterráneo.


  Eso hace que suelte una carcajada


  negando con la cabeza. Se acerca y le


  permito abrazarme. Antes de apoderarse


  de mi boca, dice:


  -


  Pues ardamos juntos en el


  infierno.


  No separamos jadeando, me estrecha


  muy fuerte entre sus brazos.


  -


  ¿De verdad crees que voy a


  tenerte cerca e ignorarte?- susurra


  contra mis labios.


  - No, no lo creo.


  - Al igual que tampoco pensaba


  dejarte en este lado del charco


  mientras yo me alejaba de ti. Sólo


  esperaba que reaccionaras como yo


  lo hice cuando Trevor y Dan me


  propusieron este plan de mierda.


  -


  ¿Dudabas de mi?- eso me


  molesta mucho.


  - No amor, sólo esperaba ver que


  estuvieses tan loca por mí, como yo


  lo estoy por ti- dice con una triste


  sonrisa. Sus ojos hablan por el


  corazón herido de Julen. Se ha


  vuelto completamente loco cuando


  Belén nos ha dejado, ha abandonado


  el hospital y yo he corrido tras él.


  Sin esperármelo, ha golpeado con


  sus puños la carrocería de uno de


  los coches del Juva. Hasta que las


  lágrimas han escapado de sus bellos


  ojos, y mis brazos han corrido a


  protegerlo. La vida es muy perra, de


  verdad que sí.


  -


  No lo estás arreglando señor


  Anderson- acaricio su hermoso


  rostro-. ¿Has comido algo? –Hemos


  recibido


  la


  noticia


  cuando


  estábamos a punto de reunirnos con


  todos para el desayuno.


  - No, y tú tampoco, bajemos a la


  cocina a que Be…¡joder!


  -


  Shhh…no pasa nada, cariño.


  Eso es normal, incluso cuando nos


  hagamos a la idea, la tendremos


  presente. No quiero que te tortures


  más Julen.


  Me lleva de la mano y se sienta en un


  sillón para acogerme en su regazo.


  - ¿Sabes qué fue lo primero que


  pensé cuando nos dieron la noticia?


  - Sí, porque yo pensé lo mismo.


  - Vivo torturado, pero ahora, lo


  que siento de verdad es mido


  Valeria. Pienso en un asesino que


  quiere hacer daño a la persona más


  importante de mi vida, y eso hace


  que me plantee encerrarnos bajo


  tierra y no salir jamás.


  -


  Es un buen plan, bebé, me


  apunto- susurro. Hunde su cara en


  mi cuello.


  -


  Tenemos que seguir las


  directrices de Trevor. Me ha dicho


  que debemos ser muy selectivos con


  nuestros actos oficiales, y eso


  incluye, tú trabajo. Que te sustituyan


  durante un tiempo para relevarte en


  ese punto que tanto te cuesta


  entender que no es para ti, si quieres


  que los periodistas te dejen


  tranquila.


  -


  No me relevará nadie, es mi


  trabajo. No dejaré que me pregunten


  nada de nuestra relación, ya les irá


  quedando claro que ese punto está


  al margen de mi trabajo de


  Relaciones Públicas de J&Y. Fuera


  de esas cuatro paredes, ya contaré


  lo que quiera.


  -


  Necesito que obedezcas las


  órdenes de Trevor, sé que te cuesta


  que te digan lo que tienes que hacer-


  dice con ironía-, pero no queda otra.


  Y te quiero entera, mi cordura


  depende de ello.


  - Lo intentaré.


  - Esto no es un juego, baby.


  - Lo sé, créeme que lo sé- suelto


  el aire contenido.


  -


  Entonces, no te salgas de las


  pautas marcadas que pronto nos


  darán los chicos.


  -


  De acuerdo- beso su nariz-.


  ¿Quieres que hablamos de lo que ha


  pasado?


  - No cariño, estoy bien. La muerte


  de Belén ha sido un duro golpe,


  pero ella descansa en paz, quien me


  preocupa en Lorenzo, está muy mal,


  y no sé cómo ayudarlo.


  -


  Estando a su lado, nada más


  puedes hacer. No hay palabras de


  consuelo, ante la pérdida del amor


  de tu vida- asiente conforme-.


  ¿Bajamos?


  - Espera, necesito esto, me haces


  tanta falta…- nos abrazamos durante


  un tiempo que siempre se me hace


  corto. Julen me necesita, acaba de


  perder a alguien muy importante en


  su vida. Sé lo ilusionada que estaba


  Belén


  con


  la


  boda,


  porque


  consideraba a Julen como a un hijo.


  Parece que nunca podremos vivir


  tranquilos, resulta imposible que la


  palabra felicidad pueda formar parte de


  nuestro día a día, porque con todo lo que


  nos está pasando, la dicha no es


  completa. Amo a este hombre, y él daría


  su vida por mí, pero con el mundo


  conspirando a nuestro alrededor, siento


  que puedo perderlo, y que amarnos no es


  suficiente. El amor nos sostiene, pero


  necesita algo fuerte y sólido a lo que


  aferrarse, sino, cae y cae…hasta que al


  fin desaparece…


  Julen


  Llevo un par de semanas, demasiado


  agobiado, hasta tal punto, que mi


  necesidad por Valeria, se ha vuelto


  obsesiva. Estoy a un paso de


  convertirme en otro loco acosador.


  Tengo miedo, estoy asustado. A ella no


  se lo he vuelto a decir, pero es lo que


  siento, y así me despierto cada mañana,


  necesitándola desesperadamente. Sueño


  que la pierdo, es una pesadilla que me


  persigue desde que Belén murió, no dejo


  de imaginar que Valeria es asesinada


  por ese cerdo. La busco cada mañana


  antes de separarnos para ir a trabajar, y


  ella, siempre responde, nunca me niega


  nada. Sé que está tan hambrienta de mí,


  como yo de ella, pero mi dulce mango,


  se entrega porque puede ver mi


  necesidad por saber que está bien. Mi


  forma de apaciguar mi locura, es


  poseyéndola una y otra vez, donde sea y


  a cualquier hora.


  El viaje a Ibiza se ha convertido en una


  experiencia agridulce, un recuerdo que


  pesará sobre mi corazón por la muerte


  de Belén. Atrás queda todo lo que pasó


  en el Juva, nada puede compensar el


  sentimiento de culpa que me invade al


  pensar que una inocente, se ha visto


  implicada en mis problemas.


  La familia de Valeria, llama


  prácticamente todos los días, necesitan


  escuchar la voz de su ángel, para saber


  que está bien y que nadie le hecho daño.


  Y los entiendo, todos los que la amamos


  sufrimos por ella. Fue un auténtico


  drama el tener que regresar a Nueva


  York, ni siquiera su padre la apoyaba


  esta vez. Matías, se mantuvo al margen


  en el momento de subir al avión, pero


  tuvimos una de sus charlas, paseando


  por mi cala privada, aquella que


  siempre me trae a la mente la mágica


  noche, que pasé sobre esa arena con


  Valeria, y donde le entregué la pulsera


  que la marcaba como mía.


  -


  Hijo, esto sólo lo veo en las


  películas


  que


  echan


  en


  la


  sobremesa, después de las noticias,


  estas cosas no pasan en la vida real-


  dijo deteniendo sus pasos y mirando


  al mar-. Cintia, mi amada esposa,


  cada vez que estaba cerca de esta


  inmensidad


  decía: Somos nada


  Matías frente a un mundo tan


  enorme, lo que lo hace pequeño,


  ¿sabes qué es? Yo sólo negué con


  la cabeza dejándola continuar. El


  corazón, nada es más grande que


  el corazón de las personas, es


  tanto el amor que cabe ahí dentro,


  que ni todos los mares del mundo


  pueden llenarlo. Eso me lo dijo


  mirándome a los ojos, diciéndome


  lo mucho que me amaba.


  - Siempre me dejas sin palabras


  Matías- le contesté-, y sé lo que


  quieres decir.


  -


  ¿De verdad?- preguntó sin


  mirarme, perdido frente a la bella


  estampa del mar de Ibiza.


  - Sí, lo sé muy bien- nuestros ojos


  chocaron al fin.


  - Veo que sí lo entiendes.- sonrió


  con tristeza-. Si tu amor es así de


  inmenso, llévatela, es a tu lado


  donde debe estar, y que la vida os


  muestre vuestro destino, que ya está


  escrito.


  Eso nunca lo he dudado. Valeria es mi


  destino, sino fuese de esa forma, lo


  habría perseguido, porque no hay otro


  para mí, hasta que ella regresara a mi


  lado. Ahora tengo que proteger aquello


  que la vida me ha dado para hacerme el


  hombre más feliz del mundo, no dejará


  que me lo arrebate cuando acaba de


  entregármelo, no tan pronto.


  Lorenzo, no ha querido viajar con


  nosotros, su mujer yace en Ibiza, y él


  tiene que estar a su lado, no piensa


  abandonarla. Yo haría lo mismo. Marco


  y Lorena, se encargarán de estar muy


  cerca de él, al igual que Manuel y


  Teresa, para apoyarlo en todo lo que se


  le viene encima. Aceptar la pérdida de


  un ser querido, es duro, pero más lo es


  el darte cuenta de que tienes que vivir


  una vida sin ella, que nunca más


  regresará…eso es lo jodidamente duro,


  tener que levantarte cada mañana


  sabiendo que no volverás a encontrarte


  con su mirada, que nunca más


  escucharás sus risas, no habrá ni una


  sola caricia más de sus dedos…nunca


  más nada…nunca…


  Eso me aturde, intento ponerme en su


  lugar, pero no puedo, hay cosas en la


  vida que hay que vivirlas para poder


  entenderlas y ayudar a los demás. Es


  verdad que sin poder evitarlo, una y otra


  vez, imagino que no volveré a ver la


  sonrisa de Valeria, que no podré


  protegerla del mundo, que no empezaré


  cada día con ella a mi lado, con la mujer


  que es mi vida, la persona a la que


  amo…si mi española me deja, todo


  pierde sentido, mi mundo se acaba, no


  habría forma de seguir…no querría


  seguir sin ella...


  Aleja toda esa mierda de tu cabeza,


  Julen, ya hay bastante en la realidad que


  pisas, sin hacer ningún jodido añadido


  más.


  Hoy ha sido un día de locos, he saltado


  de una reunión a otra, y para terminar


  esta estresante jornada, tenemos una


  cena de gala con los directivos de


  televisión, y con los socios que invierten


  en nuestros canales de la caja tonta. Será


  una noche muy larga, y encima tengo que


  dar un discurso, en cuanto pueda, me


  llevo a Valeria a casa. No podemos


  faltar, pero sí largarnos cuando nos dé la


  gana.


  Estoy limitando todas las salidas


  públicas como nos aconsejó Trevor.


  Cuanto menos prensa tengamos encima


  mejor, quiero exponer lo menos posible


  a Valeria. Ella insiste en acompañarme


  a cada acto, cosa que me enorgullece,


  pero es verdad, que en este momento,


  preferiría ir solo. No sé si el acosador


  actuaría delante de toda una masa de


  gente, pero Trevor y Dan, creen que es


  un pirado que puede salir por cualquier


  lado. Después del último envío de


  aquellas fotos, toda precaución es poca.


  Y esa mujer, que está de su lado


  ayudándolo a presionarnos, terminará de


  la misma forma que él, con los huesos en


  la cárcel.


  Sé que mi prometida está en el gimnasio,


  esta tarde le tocaba ensayo de


  coreografía con los modelos. Está


  preparando la pasarela de apertura del


  verano 2016, donde presentan la


  colección 2017. Siempre van un año


  adelantados en el mundo de la moda, y


  al parecer, J&Y, está arrasando en


  todos los continentes. Las actrices y


  actores más reconocidos, llevan sobre


  sus hombros las mejores galas


  diseñadas por Yara, que últimamente,


  parece vivir en otro planeta. Sé que es


  por la pérdida de Belén, Nathan me


  llamó preocupado, no consigue


  consolarla, se siente impotente de ver a


  la madre de su hija en ese estado, y


  Jane, empieza a notarlo. La niña ha


  entendido que Belén está en el cielo,


  junto a su bisabuelo Arthur, pero se


  entristece al ver a su madre tan


  apagada. No tardé en reunirme con ella,


  y charlar durante horas en las que los


  dos, limpiamos nuestras almas entre


  lágrimas, recordando a la increíble


  mujer que nos ha dejado. Ellas dos


  estaban muy unidas, y todo esto la está


  alterando demasiado.


  -


  Te necesitaba esto peque,


  gracias. Jane no podía verme así, y


  Nathan se estaba volviendo loco.


  - Porque te quiere y se preocupa


  por ti, y quieres ser fuerte por tu


  familia, y que te vean triste, no es


  malo, también las grandes montañas


  se derrumban.


  - Te quiero mucho Julen, y estoy


  asustada por ti, por Val…


  - No dejaré que pase nada malo,


  lo que ha ocurrido con Belén…


  - Fue algo que nadie podía evitar,


  su corazón estaba muy débil…


  - Lo sé, pero estaría viva Yara.


  - Pero nos ha dejado, y eso no se


  puede cambiar, pero por favor,


  mantente vivo tú.


  Marcus ha tenido que viajar a Londres,


  para visitar las tiendas que pronto


  abrirán en esa zona, y él es un gran


  apoyo para ella, que le falta para


  sostenerla. Ha sido así durante años.


  Nathan no se siente mal con ello, sabe


  que los amigos de verdad son necesarios


  en los momentos más difíciles de


  nuestras vidas, y Valeria ha cubierto


  muy bien esa plaza vacante. Mi


  española, siempre está al lado de los


  que la necesitan.


  Entro en el gimnasio y saludo a Dan,


  está tonteando con una chica, pero sé


  que si ocurriese algo, nada le impediría


  estar en un segundo, donde se le


  necesite.


  - ¡Julen!- viene corriendo hacia


  mí.


  -


  Hola Dan, ¿Trevor está ahí


  dentro con Valeria?


  - Sí, pero escucha…


  -


  Está bien, necesito ver a mi


  chica.


  - Julen, deberías…


  - Luego Dan, no creo que sea muy


  importante eso que tienes que


  decirme – digo caminando hacia


  donde escucho bastante ruido-, me


  habría avisado Trevor, o Neimar,


  que está conmigo todo el día –


  Néstor y Neimar, me acompañan a


  todos lados. Dan y Trevor, también


  cuidan de Valeria, hasta que son mis


  brazos los se ocupan de protegerla.


  ¿Pero qué cojones pasa ahí? Hay gente


  en el pasillo, todos mirando hacia el


  interior de una sala, donde sé que ensaya


  una rubia que yo conozco, y que espero


  por su bien, que no sea a ella la que está


  montando este circo. Escucho voces que


  emiten frases que me cabrean mucho, la


  mayoría son de hombres. Paso a través


  de ellos, y llego al lado de Trevor,


  seguido de Neimar y Néstor.


  - ¿Trevor? ¿Esto qué mierda es?


  ¿Qué hace toda esta gente aquí?-


  pregunto al mismo tiempo que


  empieza a sonar la música. Hay un


  escenario montado donde ensayan


  las


  coreografías,


  simula


  las


  pasarelas por las que desfilan los


  modelos. Los seguridades han hecho


  un cordón para dejar espacio entre


  el escenario y ellos, donde…¡No


  me lo puedo creer! ¡Yo me la


  cargo!¡Mi prometida quiere que


  pierda de verdad la cabeza!


  - ¿Qué hace ella aquí?- grito al


  ver a Kelly y un cámara, grabando a


  la mujer que aparece como una


  diosa caída del cielo, ante la atenta


  mirada de los hombres que hay aquí.


  Todos tienen sus ojos clavados en


  ella, hay otras modelos detrás, pero


  es a la mía a la que no pueden evitar


  perseguir con el deseo reflejado en


  ellos. “Blame” de Calvin Harris y


  John Newman, suena inundando la


  habitación para acompañar un baile,


  que debería estar prohibido, y ser


  sólo para mí.


  -


  No he podido hacer nada,


  Valeria…


  - ¿Ella decide por ti, Trevor?


  -


  Es tu prometida Julen, yo no


  puedo llevarle la contraria. Actúo


  bajo las órdenes de los que me


  pagan.


  - ¡Yo soy quien te paga!- eso ha


  sobrado, pero en este momento me


  da igual.


  - Pues entonces, habla con ella,


  no le ha quedado claro cómo van las


  cosas, hasta que termine esta


  pesadilla.


  - Lo haré, te aseguro que lo haré.


  Ella aparece con ropa de sport. Está


  sudada, su piel brilla, y está


  jodidamente sexy. Su larga melena vuela


  hacia detrás, porque han colocado dos


  ventiladores a los laterales para crear


  ese efecto. Y eso, ha tenido que ser idea


  de…Nick, que también está aquí


  haciendo fotos. Hoy voy a matar a


  mucha gente.


  Valeria baila…no…más bien nos


  hechiza a los presentes con sus curvas y


  movimientos sensuales. Joder…Avanza,


  las demás la siguen, mueve las caderas


  bajando lentamente…Luego pasos


  seguros al frente y se ponen a bailar


  todas al mismo tiempo. Eso debería


  verlo yo sólo. Odio compartirla, estoy al


  límite de quemar esta sala, al ver que


  otros ven lo mismo que yo, pero


  especialmente, me pone furioso que se


  exponga sabiendo que un loco la


  persigue.


  Modelos masculinos han entrado en


  escena, Jorge es el compañero de baile


  de Valeria. Chica lista, si otro la coge


  de esa forma…no respondo de mí.


  - Joder tío, esa mujer no es real,


  mira qué curvas…- dice un chico


  que está cerca de mí.


  - Anderson se pondrá las botas


  follándosela cada noche, los hay


  con suerte…


  - ¡Todo el mundo fuera de aquí! –


  grito tan fuerte que la sala se queda


  en silencio y todos me miran,


  incluida la diablesa que jadea sobre


  la pasarela después del baile-.


  ¡Sacad a todos de esta sala, ahora!


  Trevor en dos minutos echa a la gente,


  pero cuando Kelly pasa por mi lado, se


  detiene para decirme algo.


  - Deberías enseñarte a mirar más


  allá, nene. Llámame cuando quieras.


  - Olvídame Kelly, y esto te traerá


  consecuencias, ¿Lo sabes, no?


  -


  Sí, pero te aseguro que ha


  merecido la pena, es un material de


  primera clase- ronronea.


  - No se emitirá.


  -


  Eso díselo a tu chica y a tu


  hermana, esto ha sido cosa de ellas.


  Hasta luego, nos vemos esta noche,


  nene.


  Nick ni me mira cuando pasa por mi


  lado, sabe que no es buen momento para


  decirme nada. Las cosas están bien entre


  nosotros, todo se solucionó en Ibiza,


  incluso regresó en el mismo avión que


  nosotros. Estuvimos horas hablando


  mientras los demás dormían, la verdad


  es que hacía tiempo que no lo veía


  sonreír de esa forma, a pesar de las


  tristes circunstancias. Me alegré que al


  menos las cosas mejoraran,


  especialmente por Valeria, ella odia que


  me cabree con él y con el mundo. Dice


  que es un buen amigo, y que nunca nos


  haría daño gratuitamente.


  Nadie más entre estas cuatro paredes,


  solo quedamos mi novia y yo. Sigue


  subida sobre la pasarela, y yo camino


  lentamente hacia ella, sin dejar de


  apreciar lo irresistible que está vestida


  así, sudada y enfadada. Me mira como


  una auténtica tigresa, sus ojos verdes


  parecen amarillos cuando mezclan en su


  interior, el deseo y la rabia que sé que


  siente ahora mismo, por echar a todos de


  aquí, interfiriendo en su trabajo. Pero


  eso no me importa, ella es la que me ha


  cabreado a mí al ir demasiado lejos con


  todo esto.


  - ¿Por qué eres tan gilipollas?-


  toda su piel brilla, quiero pasear mi


  lengua por ella.


  - No sigas por ahí, baby, no me


  aprietes más. Bastante he cedido.


  - Eres un hipócrita, ¿no lo ves?


  Seguimos yendo a las galas de


  Industrias


  Anderson,


  todo


  lo


  referente al imperio J&A, no se ve


  afectado con tus normas, pero mi


  trabajo sí. ¿Por qué?


  - Baja.


  - No, respóndeme Anderson, no


  me vas a engatusar.


  -


  Créeme cuando te digo - me


  desabrocho la americana-, que en lo


  que pienso al mirarte no es en eso.


  Además, no tengo el por qué


  tampoco de darte una explicación.


  Hago lo que me da la gana con lo


  que es mío. ¿No lo has entendido


  todavía, nena?


  - Pues deberías darme una razón,


  idiota, acabas de meter la pata hasta


  el fondo, me debes una disculpa.


  Estaba trabajando, me has dejar en


  evidencia


  delante


  de


  mis


  compañeros, sin contar a la zorra de


  Kelly, a esa que tú te has follado, y


  que ya he visto que os habéis


  saludado tan ricamente.


  - No sigas por ahí, nena. Saldrás


  perdiendo.


  - ¿Tú crees?


  - Sí, o tengo que recordarte que


  cierto catalán abrazó a mi novia y


  estos dos- señalo mis ojos-, lo


  vieron.


  -


  Eso no es justo, sabes que


  Víctor es mi amigo, no intenta


  meterse entre mis piernas cada vez


  que me ve, como esa mujer hace


  contigo a la mínima oportunidad.


  - Eso lo dices tú, pero puedo ver


  que te desea, nunca dejará de


  hacerlo.


  - Estábamos hablando de lo idiota


  qué eres por interrumpir mi trabajo,


  no de Víctor.


  - Tú has empezado con Kelly.


  - No tenías derecho Julen, ¿acaso


  crees que tengo ganas de ver la cara


  de esa zorra? Pues ya te respondo


  yo: no. Pero si su programa es de


  los más vistos en Nueva York, es lo


  que necesito para publicitar J&Y.


  Tenía una entrevista con ella y la


  has jodido.


  - No te enteras de nada. ¿verdad?


  - siseo subiéndome a la pasarela.


  Ella retrocede cada vez que avanzo


  un paso hacia ella.


  - Sí me entero. Aquí sólo parece


  contar lo que tú piensas, sólo


  decides tú.


  -


  Así es, me gusta que lo


  entiendas- termina apoyada contra


  la pared del fondo del escenario, y


  dejo mis manos a ambos lados de su


  cabeza.


  Llevo todavía el traje con el que he ido


  a trabajar, no he podido cambiarme por


  culpa de la tortura de mujer, que


  empieza a jadear frente a mí.


  -


  Te odio cuando eres así y te


  comportas como un chulo arrogante-


  su cuello queda a mi merced porque


  me aparta la mirada.


  - Pues tal vez debería meter mis


  dedos entre tus piernas para ver lo


  poco que te gusta este chulo


  arrogante. Tú por el contrario, le


  pones mucho, de hecho, puedes


  apretarme la polla y comprobarlo


  por ti misma.


  -


  Julen…- la aplasto con mi


  cuerpo, y presiono mi pene contra


  ella para que me sienta, para que


  note, cuanto la deseo, a pesar de lo


  enfadado que estoy.


  - ¿Por qué lo has hecho? Dijiste


  que harías todo lo que se te


  ordenara, para que ese psicópata no


  se acercara a ti, y tú, vas y le


  ofreces un baile, y a todos los


  salidos del gimnasio también - Me


  empuja y dejo que se libere de mi


  amarre. Da dos pasos al frente y se


  gira con toda la rabia del mundo,


  algo que provoca que mi verga


  palpite


  bajo


  mis


  pantalones,


  rugiendo por salir en busca de


  comida, húmeda y dulce.


  - Estoy trabajando, Julen, aunque


  no lo creas, esto es trabajo.


  Publicidad para la nueva campaña.


  Jorge fue quien tuvo la idea, y a tu


  hermana le pareció genial. Yo por


  supuesto, los he apoyado.


  - Claro, tú no podías pensar ni un


  puto segundo en ti, en nosotros, en


  que este despliegue mediático con


  baile erótico añadido, que será


  televisado, encenderá a medio


  mundo, incluido a un loco que te


  persigue. A la próxima, también


  puedes dar tu número de móvil – se


  lo ha cambiado desde que ese


  cabrón la llamó-, y así que vuelva a


  ponerse en contacto contigo y lo


  invitas directamente a tus ensayos.


  - ¿Estás celoso? Claro, es eso,


  sabes que estoy protegida, nadie


  puede acercarse a mí sin pasar la


  muralla de carne humana que has


  montado a mí alrededor.


  -


  ¿No debería?- siseo


  acercándome nuevamente a ella.


  -


  Pues te jodes - Se cruza de


  brazos.


  - ¿Cómo?


  - Lo que has oído. Yo tengo que


  aguantar a la zorra de Kelly en cada


  gala a la que tenemos que ir.


  Siempre está cerca, y tú le das bola,


  a ella, y a unas cuantas, a las que te


  has pasado por el catre.


  -


  Kelly se acerca para


  entrevistarnos, es la periodista que


  cubre esos actos.


  - Tontea contigo y entras en su


  juego, y lo odio Julen, así que sólo


  tienes que probar un poco de tu


  medicina.


  -


  ¿Has hecho esto para


  provocarme?


  - No, señor ombligo del mundo,


  pero te juro ha merecido la pena,


  por ver tu cara de cabreo. ¡Y


  encima has dejado que esa zorra te


  toque!- grita histérica. Antes de que


  se dé cuenta, la tengo tumbada en el


  suelo conmigo entre sus piernas-.


  ¡Te odio!


  - ¿De verdad? Voy a ver cuánto


  me odias, nena- tengo sus brazos


  sujetos por encima de su cabeza,


  amarrados con una de mis manos,


  con la otra, sin pensármelo, meto


  dos dedos de golpe entre sus


  piernas hasta los nudillos, para


  arañar cada rincón. Está muy


  excitada,


  somos


  una


  mezcla


  explosiva de deseo, rabia y lujuria.


  Mi sexo favorito.


  Se retuerce bajo mi cuerpo, juego con su


  clítoris, llevándola al límite pero


  alejando mis dedos cuando está a punto


  de correrse, frustrando que llegue al


  clímax.


  - No puedes volver a hacer algo


  así, baby- muerdo sus pechos a


  través de la tela de su top. Sus


  pezones están duros, al igual que mi


  polla. La he dejado desnuda de


  cintura para abajo, y libero mi pene


  para frotarlo contra el centro de su


  placer-. Oh…estás tan caliente aquí


  abajo.


  -


  Julen…- solloza bajo mi


  cuerpo,


  ambos


  necesitamos


  corrernos.


  - ¿Me estás escuchando?- juego


  con un roce lento que la vuelve a


  llevar hasta ese punto pero sin


  culminar.


  -


  ¡No!- grita-. ¡Deja de


  castigarme, joder! ¡No puedo más!


  - Sí puedes, me gusta probar este


  juego para que me supliques, me la


  pone muy dura cuando lo haces,


  cuando tu cuerpo me desea tanto que


  muere por mí.


  -


  Es así desde que te conozco,


  maldito estúpido- muerde mi mentón


  con saña, y ese desespero consigue


  que mi pene vaya por libre,


  abriéndose paso a través de su sexo,


  que vierte todo el placer de su


  deseo sobre ella. Se corre cuando


  llego hasta el fondo.


  - Ah…- gime cerrando los ojos y


  arqueándose mientras me ofrece sus


  pechos. Busco su boca desesperado,


  necesito su aliento, que nuestras


  respiraciones se mezclen, sin poder


  saber dónde empieza ella y dónde


  termino yo.


  - Baby- salgo lentamente de su


  interior, para quedarme quieto.


  - Julen, por Dios te lo pido, no


  pares, luego hablaremos, pero no


  dejes de moverte, te necesito…- no


  puedo negarle esto, por ella y por


  mí, deseo esto más que Valeria.


  -


  Te voy a follar hasta que


  vuelvas a correrte perdiendo el


  sentido, y sólo recordarás a quien


  perteneces,


  el


  mundo


  entero


  desaparecerá.


  - Eso siempre pasa cuando estás


  cerca, soy tuya.


  - Sí, eres mía, y parece ser que se


  te olvida- muevo las caderas


  enloqueciéndonos


  a


  los


  dos-.


  Quiero que sea así por el resto de


  mis días- gruño contra su boca y mi


  polla, nos arrastra a los dos por el


  suelo, al entrar rabiosa en ese


  volcán a punto d explotar.


  -


  Oh…eso no es verdad-


  entrelazo nuestras manos y los dos


  las apretamos muy fuerte, nos


  fundimos el uno con el otro.


  -


  Lo es cuando no valoras las


  consecuencias


  de


  tus


  actos,


  exponiéndote demasiado, llevas al


  límite la paciencia de cualquiera-


  empiezo a moverme cada vez más


  rápido-. Manipulas a los chicos, y


  eso también les traerá problemas.


  - No- jadea-, Julen…por favor…-


  nunca saldría de este lugar, y


  moriría sino pudiese regresar aquí


  cada día, mi existencia no tendría


  sentido sin ella.


  - Prométemelo- estamos a punto


  de tocar el cielo-, prométeme que


  harás lo que te pida hasta que todo


  esto termine, al menos dame eso,


  necesito


  mantenerte


  viva,


  mi


  cordura depende de ello.


  - Ah…sí, lo prometo- muevo mis


  caderas frotando ese punto y ambos


  nos corremos. Mi boca exigente


  castiga sus labios sin dejar de


  machacar su sexo, hasta que la


  última gota sale de mí.


  No nos movemos del suelo, y mi cuerpo


  aplasta el de Valeria pero no se queja.


  Ha hurgado bajo mi ropa y está


  acariciando la piel de mi espalda. Amo


  ese detalle, que sienta la necesidad de


  seguir tocándome después de poseerla.


  - Julen, lo siento.


  -


  Lo sé, pero las cosas han


  cambiado Valeria – Tiene el pelo


  pegado a la cara por todo lo que


  acaba de ocurrir, más el añadido de


  su dichoso baile-. Y una cosa…


  - Dime- sus ojos me sonríen, y


  parece una niña. Mi niña.


  -


  Quiero un baile para mí, te


  tengo dicho que odio que bailes


  para otros. Esa gente sobraba, no


  entiendo por qué tanto público,


  especialmente masculino.


  -


  Ha sido cosa de Nick, ha


  querido que estuviesen aquí para


  realizar las fotos del reportaje que


  saldrá publicado la semana que


  viene.


  -


  ¿Reportaje?- salgo de su


  interior y nos arrastro a los dos para


  levantarnos.


  - Sí, toda publicidad es poca -


  dice mientras nos vestimos-, y las


  revistas más prestigiosas de moda


  se rifan entre sus páginas a J&Y. No


  vamos a decir que no, Julen.


  - ¿Y por qué no se me informa de


  todo eso?


  - Porque yo no tengo el por qué


  de pasarte un informe de cada paso


  que doy, señor Anderson. ¿Acaso lo


  haces tú con tu trabajo? Julen, dame


  un respiro.


  - No puedo, quiero saberlo todo,


  hasta que la tormenta pase, necesito


  que sea de esa forma. ¿No te ha


  quedado claro?- la atraigo contra mi


  cuerpo-. ¿Te agobio?


  - No es eso, pero a veces eres


  muy…intenso, y eso, me sobrepasa.


  - Así soy contigo, y no quiero un


  seguimiento por donde respiras a


  cada segundo, que lo sé – le guiño


  un ojo. Eso siempre será así-, pero


  ahora es más vital que nunca


  conocer


  cada


  detalle,


  porque


  podemos provocar consecuencias


  que nos hagan daño.


  -


  Vale, de acuerdo, lo pillo-


  apoya la cabeza sobre mi pecho.


  Beso su pelo.


  -


  Pensaba que en Ibiza había


  quedado claro.


  - Sí, pero es que esto va más allá


  de lo que acordamos.


  - Contigo, siempre iré más allá,


  llegaré a donde haga falta por


  mantener la razón de mi existencia a


  salvo- levanta la cabeza y me


  sonríe.


  -


  Te quiero y lo siento, no me


  gusta alterarte…- se muerde el labio


  traviesa.


  -


  Mentirosa- entrelazo nuestras


  manos para llevarnos a las duchas-.


  Pero no me importa, tengo asumido


  que has nacido para volverme loco,


  y yo, esto agradecido a la vida por


  ello. Un ángel rubio de ojos verdes,


  ha caído del cielo para arrastrarme


  al infierno, y vivir eternamente,


  envueltos entre llamas del placer


  que nos hace arder cada día.


  Se suelta de mi mano y camina delante


  de mí, moviendo esas cuervas que son


  mi templo.


  - Diablo…


  - Diablesa…


  - ¿Quieres sentir el fuego que hay


  entre mis piernas?


  -


  Cada puto día de mi


  existencia…


  


  -


  Pues…baja al infierno, y


  ardamos juntos hasta el fin de


  nuestros días -empieza a correr


  hacia las duchas, pasando por


  delante de Trevor y Neimar, que no


  pueden evitar sonreír.


  La sigo negando con la cabeza y


  mordiéndome el labio mientras veo


  desaparecer su culo entre las puertas de


  los vestuarios.


  - Estás realmente jodido, colega-


  dice Trevor.


  - Y espero que sea así hasta el fin


  de mis días- le choco la mano a los


  dos, y voy en busca del placer de


  mis días y noches, de mi locura


  española.


  Valeria


  Lisa se ha encargado de que mi


  vestido estuviese listo para esta


  noche. Todo ha cambiado entre


  nosotras, sabe que amo al hombre que


  ella cuida como un hijo, y por otro


  lado, Trevor y Dan han tenido mucho


  que ver en mi nueva conquista.


  El hecho de que Kelly haya estado


  grabando ese reportaje para sacarlo el


  lunes en televisión, al final, no ha


  repercutido sobre nadie más que la


  prometida del señor Anderson. Pero


  de todas formas, de eso no se han


  librado, una buena charla les ha caído


  a los Black, dejándoles muy claro


  quién manda. Sé que esta actitud


  machista de Julen es sólo temporal,


  hasta que termine la pesadilla que nos


  rodea. Es un poco cavernícola a


  veces, está siendo más celoso que


  nunca, pero en eso nos parecemos


  bastante.


  De regreso a casa, me dejó bien claro


  que esas mujeres no significan nada


  para él, pero que forman parte de su


  pasado. Distingo muy bien a toda la


  que quiere repetir de la que quiere


  probar por primera vez. Algunas han


  terminado como parejas de otros


  hombres importantes, por eso tengo


  que cruzármelas, pero no parecen


  olvidarse de aquel que ya está


  prometido conmigo. Julen marca a


  toda mujer que toca, y han sido


  demasiadas para mi gusto.


  Suena mi móvil. Me sorprende ver


  quién es.


  -


  Hola Víctor- me alegro de


  escucharlo. Es un amigo, él sí lo es.


  Sueno como una zorra egoísta, pero


  no es así. Cuando estuvimos en


  Ibiza, me presentó a su novia, pero


  Julen


  no


  la


  conoció,


  estaba


  desaparecido organizando nuestra


  velada romántica, y ocupándose de


  que Kai estuviese bien, hasta que su


  dueña, lo arropase entre sus brazos


  para protegerlo del mundo.


  Todavía sigo sin creerme que ese


  pequeñín forme parte de nuestras vidas,


  pero Julen ama tanto los animales como


  yo, y de entre los dos, no puedo decir


  cuál de nosotros lo mima más.


  Kai se porta muy bien, y por supuesto,


  tiene a Lisa enamorada, está encantada


  con el nuevo miembro de la familia.


  Incluso se lo lleva a pasear por Central


  Park, diciendo que ya tiene una excusa


  para salir a caminar, a ver si así se quita


  unos kilos de encima. Mi perro ha traído


  un aire fresco a la vida de todos. Jane


  quiere venir todos los días a verlo, está


  deseando que juntemos a Kai y Bat.


  Dice que serán los mejores amigos. Y


  no lo dudo, ambos son perros rescatados


  de un triste final, y están muy


  agradecidos por ello, y lo demuestran


  con su entrega diaria. Sólo dan…dan…y


  dan…son únicos.


  - Hola preciosa, ¿qué tal va todo?


  - sé que está preocupado por mí. Se


  terminó enterando de todo, era


  inevitable.


  - Estoy bien, por aquí me cuidan


  mucho.


  - Eso no lo pongo en duda. ¿Algo


  nuevo?


  -


  No, seguimos en las mismas.


  Desde el desagradable incidente de


  Ibiza,


  nada.


  Todo


  esto


  es


  surrealista, Víctor. Todavía nos


  cuesta creer que Belén haya muerto,


  me siento como una mierda.


  -


  No puedes culparte de nada,


  tenía el corazón delicado, y…


  - Y esto ha ayudado a que deje de


  latir. Fue algo muy estresante para


  ella, los médicos nos dejaron claro.


  - Deja de castigarte, no podemos


  controlar todo en la vida, y menos, a


  los cabrones enfermos de mente


  retorcida. Si pudiese echarle las


  manos encima, te juro que patearía


  su culo.


  - Lo sé- haría eso y más-. Esta


  tortura parece no terminar nunca.


  - Eso te pasa por ser la mujer más


  hermosa del planeta- sé que intenta


  animarme.


  - Gracias guapo, tú tampoco estás


  mal.


  -


  Eso dice mi chica, la tengo


  loquita por mis huesos.


  - Me alegro muchísimo de verte


  así- pude ver el amor que se tenían,


  lo ilusionado que se mostró Víctor


  con Jessi, así es cómo se llama su


  novia. Se conocieron en Ibiza, ella


  es peluquera, curiosamente en el


  centro de belleza donde me llevó


  Julen, pero no se encontraba ese


  día. Julen cerró las puertas para que


  sólo me atendiesen a mí, y sólo


  ciertas chicas fueron elegidas para


  atenderme. Ya le dije que a partir


  de ahora, ya sé quién me peinará


  cuando regrese a Ibiza. Conectamos


  muy bien, sabe todo cuanto a pasado


  entre Víctor y yo, pero no se sintió


  para nada intimidada por mí. Todo


  lo contrario, y eso es porque confía


  en su pareja. Respeto y confianza,


  sin esa suma, nada puede empezar


  bien.


  -


  Gracias, preciosa. Sabes que


  siempre serás mi chica preferida,


  eso no cambiará nunca, pero tengo


  que seguir con mi vida, ya que no


  me quisiste en la tuya.


  - No seas bobo- sé que siempre


  existirá un cariño entre nosotros por


  todo lo que hemos compartido, pero


  especialmente de amistad, no de


  amor. Creo que Víctor me admiraba


  más que me amaba. No lo sé, pero


  eso ya da igual. Los dos somos


  felices, eso es lo único que me


  importa-. ¿Qué tal las fotos? ¿Ya las


  tenéis?


  - Uff…son muy buenas, gracias.


  - De nada, sabía que te gustarían,


  Nick es el mejor. Además, él luego


  las utiliza para publicitar su trabajo,


  ya me dijo que iban a dar mucho que


  hablar, está encantado. Creo que


  desde que nos hizo el reportaje a


  Julen y a mí, no lo veía tan


  encantado.


  -


  Jessi ha alucinado, son muy


  eróticas, pero muy limpias, nada


  sucio.


  - ¡Qué envidia!


  - Algún día cederá, ese hombre es


  tu esclavo.


  -


  Eso espero- escucho un


  carraspeo detrás de mí-. Tengo que


  terminar de arreglarme.


  - De acuerdo, pero quiero estar al


  tanto de todo, llámame cuando sepas


  algo.


  - Lo haré, no te preocupes. Saluda


  a tu chica.


  - De tu parte. Te respondería lo


  mismo, pero por ahora tu chico no


  quiere mi saludo.


  - No, no es muy buena idea.


  - Besos Val.


  -


  Besos Víctor- cuelgo. No me


  giro, y cojo mi vestido negro que


  permanece estirado sobre la cama.


  Sé que Julen está detrás de mí, pero


  como no dice nada, yo tampoco lo hago.


  Seguro que está enfadado porque acaba


  de pillarme hablando con Víctor, pero


  yo no me escondo. Es un amigo, y tiene


  que aceptarlo, no alguien que quiere


  follarme como cree Julen.


  He elegido un vestido rojo de tirantes


  anchos que lleva un acabado cruzado


  muy original sobre mi pecho. Tiene una


  pequeña cola y una abertura lateral. Ya


  no visto nada que no pertenezca a J&Y,


  hago publicidad, pero al mismo tiempo,


  no llevaría otra cosa, los diseños de


  Yara y Marcus, son increíbles. He


  escogido una lencería roja, y con medias


  que me llegan a medio muslo. Unos


  tacones pasión de vértigo, con los que


  me siento muy cómoda, me harán sentir


  muy elegante cuando me mire al espejo.


  Amo todo con respecto a la moda, es un


  lujo vivir rodeada de ella cada día.


  Julen sube la cremallera de mi vestido,


  acariciando mi piel, provocando un


  escalofrío delicioso por todo mi cuerpo.


  Pega su pecho al mío, rodeándome con


  sus brazos, plantando una hermosa rosa


  roja ante mí. Sonrío cogiéndola entre


  mis dedos, y oliendo su bello perfume.


  Mi cuerpo es arropado por el suyo, y me


  fundo con él. Sus labios rozan mi cuello.


  - ¿Qué tal está tú querido amigo?-


  arrastra sus dientes hasta susurrarme


  sus palabras en mi oído.


  - Bien…- gimo cuando noto su


  erección presionado mis nalgas-.


  Está muy enamorado de su novia.


  -


  ¿La invisible?- dice con


  sarcasmo.


  - Tú no la conociste Julen, yo sí.


  - Sólo tú, por lo que pude ver en


  Ibiza.


  - Pues existe, tú no estabas cerca.


  - Nadie la vio, pero tendré que


  creerte.


  Me giro entre sus brazos.


  - Estuvo poco tiempo, tenía que


  irse y Víctor estaba trabajando, sólo


  la llamó para presentármela.


  - Para darte celos, ¿no?


  -


  No vuelvas a lo mismo, los


  Black la vieron, ya te dije que


  estuve con él. Y además, también…


  - No quiero seguir hablando de


  él- este hombre es imposible. Nick


  también habló con ellos, pero no me


  deja explicárselo. Siempre corta el


  tema.


  - Me parece perfecto.


  - Tengo una cosa para ti- mete la


  mano en su bolsillo y saca una


  cajetilla preciosa con el sello de


  Chopard.


  - Cariño…- no me esperaba esto.


  Julen sabe que no soy partidaria de


  este tipo de regalos tan caros,


  prefiero las cosas sencillas. Pero él


  vive en un mundo de lujo, “del que


  tú formas parte”, y eso no lo puedo


  evitar.


  -


  Han sido diseñados para ti –


  como toda joya que me regala. Son


  largos y llevan pequeños diamantes


  que cubren la inicial de su nombre.


  - Son preciosos, bebé- lo beso


  antes de caminar hacia el espejo de


  la pared y ponérmelos. Se coloca


  detrás y sus ojos me muestran a


  quien pertenezco. Sé que esta


  también es una manera de marcarme


  como suya, y me gusta, amo que me


  desee hasta ese punto.


  -


  Esta noche no quiero que te


  separes de mí, nos iremos pronto,


  estoy deseando arrancarte este


  vestido. No veo la hora de regresar


  a casa- Él está arrebatador dentro


  de su traje. La tortura está a punto


  de empezar. Cuando lleguemos a la


  gala, todas las miradas estarán


  puestas sobre nosotros, es así con


  Julen, especialmente, la de muchas


  mujeres.


  - Será una cena muy larga- aprieta


  mis nalgas y jadeo.


  -


  No sabes cuánto…- besa mi


  hombro y me encuentro con esos


  ojos que prometen cosas muy


  deliciosas-. Vámonos, nos están


  esperando.


  Vamos en el mismo coche que Tony y


  Jorge, Julen ha querido conducir esta


  noche y hemos pasado a recoger a


  nuestros amigos. Alan al aparecer


  acudirá con otra de sus amiguitas.


  Puede respirar tranquilo, Beth no


  regresa hasta el lunes, ha viajado a


  Londres con Marcus, tenía que


  supervisar cada detalle de la


  decoración de las nuevas aperturas. He


  quedado para comer con ella y las


  chicas la semana que viene, hace


  demasiado que no nos vemos, y estoy


  deseando achuchar a Kassi, que al


  parecer, está mucho mejor y ya tiene


  permitido salir a pasear. Aden está de


  los nervios, lo está volviendo loco, dice


  que si no fuese por el amor que siente


  por esa pequeña mujer, me la enviaba a


  casa para que me la quedase hasta que


  Irina, nuestro pequeño retoño, naciese.


  - Estás preciosa, nena, creo que


  me he enamorado de ti esta noche-


  Jorge y yo vamos sentados en la


  parte de atrás. Su brazo cae sobre


  mis hombros. Hecho mucho de


  menos, tener a Jorge más en mi


  vida, pero la verdad es que


  últimamente,


  llevamos


  mucho


  trabajo encima, y apenas tenemos un


  minuto para tomarnos un café. Yara


  también pasa muchas horas en la


  planta de abajo, diseñando nuevas


  colecciones, por lo que estas galas


  nos ayudan a vernos las caras. El fin


  de semana desconectamos al lado


  de nuestros chicos, y eso es normal,


  pero no deberíamos perder las


  buenas costumbres de vernos, a


  pesar de que las llamadas no cesan


  y esos ratitos compensan mucho la


  falta de estos momentos.


  - Jorge, te he escuchado, cariño.


  ¿Tengo que preocuparme?- pregunta


  su novio.


  - Cielo, sabes que mi chica es por


  la única mujer que te dejaría, pero


  existe un americano en su vida que


  hace inviable la posibilidad de algo


  entre nosotros. Puedes dormir


  tranquilo-


  Julen


  suelta


  una


  carcajada.


  -


  Gracias, me dejas más


  tranquilo- dice Tony.


  - De nada, para eso estamos, para


  complacernos guapo.


  - Eres un capullo- le digo dándole


  un beso en la mejilla.


  - Y tú serás siempre mi chica.


  - Lo sé, y tú mi chico.


  Como no podía ser de otra forma, todos


  los flashes recaen sobre nosotros al


  abajar del coche, y las alcachofas de los


  periodistas nos atacan en busca de


  guerra. A veces, hay que darles un poco


  de vitamina A para que te dejen


  tranquilo, así que nos detenemos para


  responder a algunas preguntas. Es algo


  que llevo bien, en mi trabajo tengo que


  hacerlo desde que J&Y es reconocida a


  nivel mundial, soy la directiva de


  Relaciones Públicas, y forma parte de


  mi trabajo, a pesar de lo que pueda


  opinar el hombre que me coge por la


  cintura. Mi mano cae sobre el pecho de


  Julen que besa mi frente. Nos miramos


  como dos tontos, ver esos ojos llenos de


  amor, hace que cualquier cosa merezca


  la pena, incluido aguantar a la prensa


  que sólo busca morbo.


  - ¿Ya sabéis la fecha del enlace?


  – esa es la pregunta del millón.


  - No, todavía no- respondo-, pero


  tampoco os la diremos, será algo


  íntimo.


  - ¿Puedes decirnos si el traje será


  diseñado por la hermana de tu


  prometido?


  -


  Por supuesto, no hay nadie


  mejor para que pueda lucir perfecta


  ese día.


  - ¿Y el de Julen?


  - También, ambos nos sentimos


  muy afortunados de poder ir


  vestidos, en uno de los días más


  importantes de nuestras vidas, por


  Yara Smith, el nuevo sello de la


  moda de lujo- Julen besa mi mejilla


  y me susurra algo al oído.


  - Julen, ¿es verdad que tuviste un


  escarceo con Kelly Roberts, y que


  al parecer la cosa sigue tensa entre


  vosotros?- esa pregunta me cabrea,


  pero sé de qué viven muchos, de


  alimentar bulos para tener qué


  comer.


  - No pienso perder ni un segundo


  de mi vida hablando de estupideces.


  Buenas noches- responde tranquilo,


  pero sé que la sangre le hierve al


  igual que a mí. Nos lleva al interior


  donde los periodistas no tienen


  acceso.


  Esta gala se celebra en la mansión de


  los padres de Julen que tienen en


  Alpine, Nueva Jersey. Todavía hoy me


  sigue impresionando estar aquí, me


  faltan palabras para describir cada


  detalle que me rodea. He estado aquí un


  par de veces, hemos venido a comer con


  toda la familia, y no he podido terminar


  de ver toda la casa. La mansión de Ibiza


  se queda en nada al lado de esta.


  Es su residencia habitual los fines de


  semana, entre semana, viven en otra más


  pequeña, por decirlo de alguna manera,


  la que está en la Quinta Avenida.


  La cena ha sido montada en el interior,


  seremos cerca de unos doscientos


  comensales, pero la sala que han


  preparado para ello, da cabida sin


  problemas a todos.


  Nos acercamos para saludar a la familia


  de Julen.


  -


  Valeria, estás impresionante-


  dice Ana. Se acerca para darme un


  beso en la mejilla.


  - Gracias Ana, tú también- hoy


  todo el mundo derrocha elegancia.


  - Hola hijo- abraza a Julen-, vas a


  tener que estar con un ojo toda la


  noche encima de tu prometida.


  -


  No iba a ser de otra forma,


  mamá- me guiña un ojo. Saludamos


  a James.


  - Hijo, tenemos que ir a atender a


  algunos socios, quiero que tratemos


  unos puntos esta noche antes de que


  el alcohol pueda nublar la mente de


  más de uno.


  - Papá, no quiero dejar a Valeria


  sola.


  - Julen, no seas tonto, estaré bien-


  sé que podría estar presente en esas


  charlas, pero son sus negocios, y ahí


  no quiero meterme, son las partes


  implicadas las que deben tratar esos


  asuntos. Además, me pierdo muchas


  veces, hablan de datos que se me


  escapan.


  - Mamá, cuídala- me da un beso


  en los labios-. Pórtate bien.


  -


  Siempre lo hago- aprieto su


  culo mientras sus padres charlan


  entre ellos.


  -


  Bajo mis pantalones estoy


  sufriendo una tortura. Quiero ver


  esos labios rojos, envolviéndome


  la…- se calla-… hasta que me vacía


  en tu boca- susurra en mi oído. Sus


  provocaciones me encienden.


  -


  Pues vuelve pronto- besa mi


  frente.


  - Antes de que puedas echarme de


  menos, estaré aquí.


  - Ya te echo de menos- acaricia


  mi cara.


  -


  Te amo- une nuestros labios


  antes de perderse entre la gente con


  su padre.


  Estamos celebrando el cóctel en el


  jardín situado en la parte de atrás de la


  mansión. He conocido a la amiga de


  Alan, pero a mí ya no me engaña, veo en


  sus ojos todo ese dolor que antes no


  sabía interpretar en su fría mirada.


  Intenta llenar ese vacío existencial con


  otras mujeres, pero ninguna puede, sólo


  le devolverá la luz a su mirada, una


  sola.


  Estoy bebiendo un champán francés


  delicioso rodeada de mis amigos. Julen


  sigue sin aparecer, hace más de una hora


  que no lo veo, y ya estoy ansiosa porque


  regrese a mi lado. Sé que sigue


  trabajando en estos actos, cualquier


  momento es bueno para afianzar lazos y


  extender su imperio. Es un tiburón de los


  negocios, y su padre está muy tranquilo


  porque sabe que todo su imperio


  quedará a buen recaudo.


  - Estoy de los nervios Val, y ya


  sabes qué me ocurre cuando eso


  pasa- sí, claro que lo sé. Se bloquea


  hasta el punto de que se queda en


  blanco y no puede trabajar. Puede


  estar dos días así, sin avanzar en el


  trabajo de sus diseños.


  - Pues relájate. Vas sobrada de


  tiempo. Estás con la colección de


  otoño- invierno, ya tienes la de


  primavera-verano,


  tienes


  que


  serenarte, sabes que eso repercute


  en todos los que te rodean- nos


  vuelve locos en la oficina. Todos


  saben que no hay que hacerle mucho


  caso, que desvaría, pero es la jefa, y


  tienen que seguirla en sus delirios


  de grandeza.


  - Lo sé Val, lo sé- dice mirando


  al suelo.


  - Ya le he dicho de irnos unos


  días con Jane, pero no me hace


  caso- Nathan la mira con una tierna


  sonrisa.


  - No puedo Nat, necesito terminar


  esa campaña para poder hacerlo,


  pero ya te he prometido que nos


  iremos.


  - Ven aquí- la abraza y ella se


  deja hacer-. Sólo quiero que no


  vivas subida sobre ese tren de vida


  tan estresante.


  - Y tú sabes que nunca será de


  otra forma, por eso me quieres.


  - Es verdad, así me enamoré de ti,


  comportándote como una loca


  histérica en la sala de urgencias.


  - Esa historia nos la conocemos-


  dice Jorge-. Te torciste un tobillo y


  no dejabas que nadie te tocase,


  hasta que apareció el caballero de


  armadura blanca, y te rescató- todos


  nos reímos.


  - Sí…- mira a su marido llena de


  amor-… sólo él consigue que mi


  estado de ánimo se calme- se dan un


  beso.


  - Eso es porque soy perfecto para


  ti- ¡quiero que regrese Julen ya!


  Todos aquí están con alguien, y


  quiero mis mimos también. Mi


  futura suegra, ha tenido que irse


  para atender a sus amigas de la alta


  sociedad, y yo me he quedado con


  las parejitas.


  -


  Chicos voy un momento al


  servicio- les digo.


  - Te acompaño- dice la amiga de


  Alan. Parece buena chica, pero es


  otra la que debería estar en su lugar.


  El tema de Alan y Beth no ha vuelto


  a tocarse, ella actúa muy distante


  con todo el mundo desde ese


  encuentro que tuvieron en aquella


  boutique, y eso, es algo que voy a


  cambiar. Le he dado un margen a mi


  amiga, pero ya está bien. Sé que


  debe ser muy duro vivir pegada al


  hombre que amas, encontrártelo y no


  poder estar con él es un castigo


  diario, pero si a eso le añades que


  te alejas de tus amigos que están


  para apoyarte, te sumes en la más


  absoluta mierda. Beth se equivocó,


  lo sé, pero mi corazón la quiere, y


  ese nunca falla cuando elijo. Me


  dice que es buena persona, y confío


  en ella.


  - De acuerdo, vamos- caminamos


  juntas, una al lado de la otra, hasta


  que una morena se cruza en mi


  camino. Nataly. Es la última


  persona que esperaba encontrarme


  aquí.


  - Hola Valeria, demasiado tiempo


  sin vernos- será petarda. La verdad


  que está hermosa dentro de su


  vestido verde. Lleva el pelo


  recogido en un moño bajo y…la


  noto diferente, pero su mirada de


  desprecio no me engaña. Algo


  esconde.


  - Hola Nataly, pues la verdad, no


  el suficiente- comento sarcástica.


  - No te pongas a la defensiva. Sí,


  he sido una zorra contigo, pero era


  porque mi obsesión por Julen,


  rozaba lo enfermizo, pero te


  aseguro, que ya no me interesa-


  levanto una ceja incrédula. ¿Será


  eso posible?


  - Tampoco me preocupaba mucho


  que así fuese. No tenías nada qué


  hacer- chúpate esa.


  -


  Sí, bueno, al parecer has


  conseguido al soltero de oro, el gran


  premio.


  - Yo no he conseguido nada, nos


  queremos y punto- contesto muy


  tranquila.


  - Lo que sea, da igual.


  - ¿Qué haces aquí? – no entiendo


  cómo ha logrado colarse en esta


  fiesta. Es persona non grata entre


  los Anderson.


  - Estoy saliendo con Christopher,


  un bomboncito, que tiene negocios


  con la familia de tu prometido, por


  lo que nos veremos muy a menudo-


  Ha conseguido engañar a un pobre


  tipo, aunque puede que a él le dé lo


  mismo, y sólo busque tirársela.


  Tiene que ser eso, porque ella sigue


  enamorada de Julen, puedo verlo en


  sus ojos que si pudiesen, me


  traspasaban las carnes.


  - Bendito desgraciado, pero no


  tengo tiempo para ti- paso por su


  lado.


  - Uno como tú, que vive al lado


  de un hombre que la ignora toda la


  noche mientras otras lo entretienen-


  eso detiene mi avance.


  - Por mucho veneno que escupas,


  no puedes intoxicarme, Nataly,


  supéralo de una vez, vivirás más


  tranquila.


  - Sólo comento lo que veo, y he


  visto a Kelly Roberts paseándose


  del brazo de Julen antes de


  acercarme a saludarte- no puede ser


  verdad, porque Julen sabe que eso


  me haría daño.


  Nos alejamos de las risas de Nataly que


  me alteran hasta el punto de querer


  deshacer su peinado. Le digo la amiga


  de Alan que siga sin mí, voy a buscar a


  Julen, necesito comprobar que es


  mentira lo que acabo de escuchar.


  Me quedo petrificada en el suelo, no


  puedo dar ni un paso más. En un


  pequeño círculo, Julen sonríe, y Kelly


  está con él, y efectivamente, cogida de


  su brazo. Como si notase mi mirada, sus


  ojos se encuentran con los míos, y su


  cara cambia. Me alejo de esa imagen,


  intentado no montar un espectáculo


  delante de todas estas personas al pasar


  entre ellas para entrar dentro de la


  mansión. Una vez dentro, corro, no sé a


  dónde tengo que ir, pero mis piernas


  suben las escaleras, y me llevan hasta


  una habitación. Cierro la puerta, no


  quiero que me encuentre, necesito


  respirar y calmarme.


  Este tipo de situaciones nunca


  terminarán, siempre habrá alguna mujer


  que lo persiga, que busque torturarme.


  Pero todo empeora si él entra en ese


  juego. Llevo demasiado tiempo


  esperando que regrese a mi lado, y él


  estaba divirtiéndose con esa mujer con


  la que se ha acostado, y que no deja de


  intentar que se repetir cada vez que lo


  ve. Los odio a los dos.


  No he encendido la luz, me muevo


  guiada por la poca iluminación que llega


  del exterior. Escucho todo lo que ocurre


  en ese jardín, esta habitación debe de


  dar salida a la fiesta.


  Mi respiración se va calmando, y


  escucho pasos, alguien está tras esa


  puerta. Permanezco apoyada sobre la


  pared, no pienso moverme. Sé que es él,


  pero no quiero que me encuentre.


  Inexplicablemente mi cuerpo, responde


  de otra forma al saber que Julen está


  cerca. Abre la puerta y veo su


  imponente silueta pasar a través del


  umbral. La cierra con llave, algo que


  debería haber hecho yo.


  - Amor, por mucho que huyas de


  mí, siempre te encontraré, ¿todavía


  no sabes eso?- no contesto, no


  quiero hablar con él-. ¿No vas a


  hablarme?- cada vez está más cerca,


  mi respiración, recupera el ritmo de


  hace unos minutos-. Hueles tan bien,


  mi dulce mango- lo tengo pegado a


  mí. Su nariz roza mi cuello y sus


  manos se aferran a mi cintura. Las


  mías permanecen apoyadas sobre la


  pared y mi cara esquiva sus labios-.


  Valeria…-


  susurra


  de


  forma


  implorante.


  - No me toques, odio que lo hagas


  cuando tus manos viene estar sobre


  esa mujer- apenas nos vemos,


  estamos a oscuras, y sus manos se


  pasean por mi traicionero cuerpo.


  - No he tocado a Kelly, ella se ha


  cogido de mi brazo aprovechando la


  situación delante de los directivos


  del canal para el que trabaja. No he


  querido montar una escena.


  - Sonreías, estabas pasándotelo


  pipa.


  - Sí, recordando una canción que


  le canté a una española en la Puerta


  del Sol de Madrid. Estábamos


  hablando del hombre en el que me


  has convertido, un muñeco en tus


  manos- sus manos viajan al cierre


  de


  mi


  vestido,


  


  bajándolo


  lentamente.


  - Julen, detente- no quiero que lo


  haga, estoy enfadada, a pesar de que


  sus últimas palabras, han calmado


  mi rabia.


  - No puedo…te tengo aquí, en una


  habitación, y a oscuras, lejos de esa


  gala de mierda- desliza el vestido


  por mis hombros acariciando mi


  piel-. Tú y yo por fin solos…


  ¿sabes lo loco que estoy por ti?


  - No mucho. Me has dejado sola


  mientras estabas con tu amiga-


  intento alejarme pero termino contra


  la pared nuevamente. Mis pechos


  son aplastados contra la pared, se


  ponen duros de necesidad.


  -


  ¿A dónde te crees qué vas,


  nena?- une nuestras manos a cada


  lado de mi cuerpo-. Lo único que ha


  evitado esto, era toda esa gente,


  pero tú has huido de mí, porque


  quieres esto tanto como yo.


  - Quería estar sola, alejarme de


  todo por unos minutos, me has hecho


  daño Julen.


  - Ya has estado sin mí el tiempo


  suficiente, tu cuerpo me necesita, y


  el mío me duele por todas partes- el


  vestido cae a mis pies. Me obliga a


  salir de él, manteniéndome en esta


  postura. Besa mi nuca, y con una


  mano cubre todo mi sexo.


  -


  Estoy dolida, quiero que me


  dejes- eso hace que gruña. Sé que


  mi negativa lo altera-. Esta noche


  me has humillado al pasearte del


  brazo de esa mujer. Suéltame Julen,


  por favor - Se aleja para que pueda


  encararlo bajo esta oscuridad que


  nos envuelve.


  - Joder Valeria, ¿no ves que no he


  podido evitarlo? Ha sido por


  trabaja, nada más. Me ha pillado


  desprevenido, hablaba con los


  directivos y se ha cogido de mi


  brazo, no he paseado con ella por


  ningún sitio. ¿Cómo puedes pensar


  que iría con ella pegada a mí por la


  casa de mis padres, teniendo a la


  mujer que amo apenas a unos


  metros?- nuestros cuerpos se rozan,


  pero no nos tocamos.


  - Claro, claro, porque si no, lo


  harías. No estaría cerca para


  molestarte y cortarte el rollo.


  - ¿Por qué haces esto?- pregunta


  torturado.


  -


  Tú eres quien ha provocado


  esto, yo no. Si hubiese sido al revés,


  te volverías loco.


  - Dalo por hecho.


  - ¿Entonces? ¿Qué se supone que


  debo hacer, Julen?- recojo mi


  vestido, voy a dar la luz para


  ponérmelo. Espero que no esté muy


  arrugado.


  - Olvidarlo a mi lado, lo siento-


  el vestido desaparece de mis manos


  y termino apoyada contra una mesa


  que hay frente a la ventana. Puedo


  ver el rostro de Julen iluminado con


  la luz que llega del exterior. Está


  realmente hermoso, me desarme


  completamente.


  - Julen, por favor…


  - Necesito calmar esto que siento


  aquí- coge mi mano y la lleva hasta


  su erección. Mis dedos la aprietan


  involuntariamente, ya no respondo


  de lo que hago, siempre me lleva a


  su terreno-. Y necesito saber que


  todo está bien aquí- Entrelaza


  nuestras manos y las lleva sobre su


  corazón-. Cuando huyes de mí, sólo


  puedo perseguirte, porque nunca


  dejaré que te vayas de mi vida, y


  cada vez que te encuentre, te


  demostraré porqué somos uno-


  Jadea porque estoy masturbándolo,


  mis manos han viajado dentro de sus


  pantalones.


  Él


  no


  me


  toca,


  permanece apoyado con los brazos


  a ambos lados de mi cuerpo-. Así


  me tienes- una gota pre-seminal


  escapa de su pene y la extiendo con


  mis dedos-, sólo tú consigues esto


  de mí, ponerme enfermo de amor,


  deseando poseerte como un salvaje.


  Nuestras manos actúan desesperadas


  sobre la ropa de Julen, dejándolo


  solamente con sus pantalones


  desabrochados para que pueda acariciar


  ese hermoso miembro. Beso su pecho


  recorriendo cada músculo, adorando su


  piel hasta llegar a su boca y devorarla.


  Mi deseo por él supera cualquier


  enfado, y sus palabras, hacen que


  nuestros corazones latan al mismo ritmo,


  bailando la danza de la pasión. Me rindo


  ante el hombre que amo una vez más con


  mi cuerpo y mi alma.


  -


  Nena…- muerde mis labios-,


  enfádate conmigo, pero nunca me


  niegues el tocarte, eso me vuelve


  loco.


  -


  No las soporto cerca de ti –


  nuestros ojos se encuentran en


  medio de esta penumbra. Julen besa


  los míos con dulzura.


  - Llevo toda la noche escuchando


  que tengo a la prometida más


  hermosa del mundo, que parece un


  ángel…- sus labios rozan la piel de


  mi rostro, hablando sobre él-.


  Todos ven a mi niña como una


  aparición divina- se sitúa entre mis


  piernas aferrándose a mis caderas,


  tirando de mí para que nuestros


  sexos choquen arrancando jadeos de


  placer de nuestras bocas, que se


  buscan hambrientas.


  Me empuja y termino tumbada sobre la


  mesa, y siento el cristal frío rozar mi


  piel. Julen me cubre con su cuerpo,


  besando la parte superior de mis pechos,


  acariciando mis muslos hasta llegar a mi


  ropa íntima y desgarrarla. Me arqueo


  buscando más de todo lo que me está


  dando, sus dedos se pierden entre mis


  pliegues, de donde él sabe sacar todo de


  mí.


  - Pura miel- recorre mi cuerpo


  con su boca, arrastrando la humedad


  de sus labios que me marcan como


  suya. Llega a mi ombligo y mete la


  lengua.


  -


  Ah…- hace magia entre mis


  piernas, llega a todos lados.


  - Te amo, tanto, que sin ti nada


  tiene sentido. Sólo tú me das la


  vida, que necesito al fundirme


  contigo - Se sitúa entre mis piernas


  para hacer aquello que lo mantiene


  atado a mí -. Necesito hacer esto


  porque eres mi droga, soy un puto


  adicto del elixir que vierte tu deseo


  por mí, me anulas Valeria, me dejas


  sin vida si te pierdo.


  - Julen, estoy aquí, nunca me iré


  si tú no me echas de tu vida- muerde


  sexo, y muevo la cabeza de un lado


  a otro, desatada por la lujuria.


  Castiga mis pechos, mi coño, está


  por todos lados.


  - Quiero ser la lava que derrama


  tu volcán de miel- eso es de una


  preciosa canción de Pablo Alborán-


  , porque tú eres la locura de mi


  vida, la mujer que me desarma


  provocando que caiga a sus pies.


  Alimenta a este pobre hombre


  hambriento de ti, dame la vida


  amor…


  -


  Julen…- sus dedos me han


  llevado hasta el límite, y cuando su


  boca cae sobre mi clítoris con


  fuertes roces de su lengua, me corro


  sin que deje de mover su mano hasta


  que los espasmos dejan de sacudir


  mi cuerpo-. Te quiero en mi


  boca…- trepa para que sus manos


  caigan a ambos lados de mi cabeza,


  su polla rozando mi sexo.


  - Luego, ahora tiene que ser así…


  sí…joder…- entra a través del


  calor que nace entre mis piernas.


  Nos arrastra por la superficie de la


  mesa. Se mueve despacio, sus


  caderas bailan un ritmo delicioso,


  está siendo tierno y dulce, es su


  manera de pedirme perdón. No deja


  de besarme, nuestros alientos se


  mezclan, nunca tenemos suficiente.


  Su lengua entra y sale una y otra


  vez, sincronizada con el movimiento


  de nuestros cuerpos, provocando


  que rocemos la locura. Mete una


  mano por debajo de mi muslo para


  unirme más a él, mis dedos se


  clavan en sus nalgas, que empujan


  una y otra vez-. Confío en ti, te


  entregué mi alma y mi corazón, son


  tuyos, Valeria. ¿Confías tú en mí?


  -


  Sí…oh…- estoy a punto de


  correrme otra vez-, confío en ti-


  cojo su cara entre mis manos-, me


  entrego a ti, ahora y siempre Julen.


  - Eres mía- cada vez se vuelve


  más salvaje con sus embestidas-,


  mía para siempre- y nuestros jadeos


  cobran intensidad como la pasión


  que nace al fundirnos en uno.


  Tocamos el cielo, volamos a esa


  dimensión paralela al mundo en el


  que vivimos, a ese lugar mágico que


  nos lleva nuestro amor, explotando


  en mil pedazos.


  - ¡Julen…te amo!- grito perdida


  en mi orgasmo.


  - ¡Mía…!- dice antes de besarme


  con todo lo que lleva dentro


  mientras se vacía en mi interior.


  Nos vestimos entre juegos, nuestros


  cuerpos no dejan de buscarse, necesitan


  sentirse, buscándose una y otra vez.


  Julen ha encendido la luz, y estamos en


  un espacioso salón, y me arreglo el pelo


  frente a un espejo situado encima de un


  elegante aparador.


  -


  Me has dejado hecha un


  desastre Julen, no hay nada que


  hacer.


  -


  Estás perfecta- ver nuestro


  reflejo mientras me abraza, hace que


  me sienta la mujer más afortunada


  del mundo. Tenerlo para mí, que sea


  el hombre de mi vida, nunca parece


  ser del todo real, sólo un sueño.


  -


  Y tú eres perfecto- besa mi


  cuello.


  - ¿A pesar de cabrearte?


  - Sí, incluso así. Te amo por todo


  lo que eres, no cambiaría nada de ti


  - Me estrecha fuerte entre sus


  brazos.


  -


  Pues yo de ti sí- eso me


  descoloca.


  -


  ¿Así?- lo encaro para


  engancharlo de su corbata y tirar de


  él hasta que nuestras bocas se


  rozan-. ¿Y qué cambiarías de mí, si


  puede saberse?


  -


  Me asustas, todo lo que se


  mueve dentro de mí desde que


  entraste en mi vida, me da miedo.


  Cambiaría de ti el poder que tienes


  sobre mí, Valeria.


  - Tú tienes el mismo sobre mí,


  bebé, no lo olvides.


  Hasta que llegué a su vida, siempre fue


  un hombre independiente, sin ataduras,


  su corazón estaba sellado, nadie podía


  entrar en él. Yo lo he hecho débil, sabe


  eso por todo lo que nos pasó hace tres


  años, pero yo me siento de la misma


  forma.


  Una cosa tengo clara, podré sufrir por


  amor, pero jamás me arrepentiré de


  haber amado. Nacemos para sentir el


  calor de los corazones, pasar por esta


  vida sin amar ni ser amado, es como no


  haber vivido, hemos nacido para sentir,


  para que nuestras almas lloren, rían,


  pero ante todo, amen hasta el límite más


  infinito que sólo unos pocos


  afortunados, llegan a conocer.


  Julen


  Bajamos las escaleras para


  reencontrarnos con la gente de la fiesta,


  estoy seguro que ya nos echan en falta.


  Como la suerte siempre está de nuestro


  lado últimamente, Kelly aparece frente a


  nosotros.


  -


  Valeria, estás realmente


  hermosa- la mira de arriba abajo-,


  incluso después de follar sabes


  estar perfecta.


  - Kelly, si no quieres terminar en


  la puta calle, no te pases ni un pelo.


  - Tranquilo cariño- mi española


  se mantiene serena, me sorprende.


  Coge mi cara y me da un beso. Nos


  sonreímos-. Es normal que una de


  las mujeres que ha probado el mejor


  bocado del mundo, quiera repetir-


  La mira otra vez-. Aceptar que


  nunca más podrá repetir, tiene que


  ser muy frustrante.


  Kelly se acerca a Valeria mirándola


  fijamente.


  -


  Hay bocados mucho más


  deliciosos, algún día, te darás


  cuenta de ello.


  - Si lo dices por ti - no se deja


  intimidar por ella y eso hace que


  quiera regresar a ese salón del que


  no teníamos que haber salido-, creo


  que ya sabes la respuesta. Eres


  pasado.


  -


  Tómalo como quieras, hasta


  luego preciosa- y se larga de nuetra


  vista.


  - Es una provocadora, se piensa


  que volverás a follártela, pero no


  me extraña, si puede engancharse a


  ti siempre que quiera- intenta


  alejarse pero no se lo permito.


  -


  ¡Eh! Deja ya ese tema, o


  tenemos que volver a hablarlo, por


  mí las veces que quieras, nena-


  adoro que gima así cuando ambos


  pensamos en sexo.


  - Vamos - tira de mí hacia fuera y


  suelto una carcajada-, tienes que dar


  un discurso.


  Recibo un mensaje cuando estamos


  sentados en la mesa. Trevor.


  -


  Si me disculpáis, voy un


  momento al servicio- Valeria charla


  muy entretenida con Yara y Jorge,


  pero se vuelve para buscar una


  respuesta


  a


  una


  pregunta


  no


  formulada-. No es nada importante,


  enseguida vuelvo.


  - ¿Te acompaño?- De verdad que


  me gustaría, pero no quiero que lo


  que pueda decirme Trevor, nos joda


  más la noche. Se lo contaré en casa,


  los secretos se han terminado entre


  nosotros, aunque duelan.


  -


  No, baby, así aprovecho y


  saludo a unos invitados. Tú estás


  más entretenida aquí.


  -


  Eso es verdad, resultas muy


  aburrido cuando hablas de trabajo –


  Sé que no es cierto, pero es mejor


  hablar con Yara y Jorge, que tratar


  con sistemas informáticos, gráficas


  y otras historias.


  Mis labios se unen a los suyos más de lo


  que hubiese querido, mi polla se


  endurece con el roce de nuestras


  lenguas.


  - No tardes- susurra.


  -


  No más de lo debido- me


  levanto y llamo a Trevor, que


  responde al primer toque-. En la


  entrada principal.


  Saludo algunos invitados que me hacen


  perder un tiempo muy valioso, y


  finalmente puedo llegar a la zona donde


  me esperan, tengo el presentimiento de


  que no me van a dar buenas noticias.


  Los dos hermanos están apoyados en mi


  Bugatti. Dan sostiene algo en la mano,


  un sobre dorado, un color que me resulta


  muy familiar. Todos los envíos por parte


  de ese cabrón llegan de la misma forma.


  - ¿Lo has abierto?- le pregunto a


  Dan.


  -


  No, acaban de dejarlo, te


  aseguro que no estaba aquí hace dos


  minutos. He estado dando vueltas


  por esta zona.


  - ¿No has visto a nadie?- pregunto


  incrédulo.


  - Sólo un montón de tus invitados,


  nadie sospechoso.


  - Está aquí, se ha mezclado con la


  gente de la fiesta porque es alguien


  que forma parte de tu vida.


  -


  Julen, la cosa está clara, el


  cerco se estrecha. Sabes que ella


  está protegida, y controlada en todo


  momento, pero él ya no tiene miedo.


  Esto demuestra que todo le da igual,


  está desesperado por llegar hasta


  Valeria – No he tenido más remedio


  que hacerlo de esa forma, no dejo ni


  que vaya al baño sola.


  - Las cámaras, están por toda la


  propiedad- eso nos facilitará mucho


  las cosas.


  - Pues…


  -


  ¿Qué cojones pasa Trevor?-


  pregunto cabreado.


  - Alguien ha vertido champán del


  caro, sobre el equipo de grabación


  de las cámaras de seguridad-


  ninguno de los dos me mira.


  - ¿Qué?- grito paseándome de un


  lado a otro-. Tráeme a ese


  gilipollas.


  - Neimar ha ido a buscarlo, pero


  Julen…


  - ¿Y ahora qué?


  - Lo han drogado con cloroformo,


  nos ha costado despertarlo.


  -


  ¡Venga, no me jodas!- estoy


  alucinando, pensar en que puedan


  hacerle eso a Valeria y llevársela,


  me desespera.


  - Entiendo que te cabrees, pero


  sabes que eso te deja K.O- dice


  Dan-, totalmente fuera de órbita,


  poco podía hacer el chaval.


  Neimar aparece con Nestor y otro chico,


  uno que no conozco personalmente pero


  que sí había visto estos últimos días.


  Trevor y Dan, se han encargado de las


  nuevas contrataciones, confío en ellos.


  Me he visto obligado a ampliar el


  equipo de personas que se encargan de


  mantener protegida a mí prometida.


  Toda medida es poca, pero ya veo que


  no sirve de nada, y eso me enfurece.


  - ¿Cómo te llamas?- no me mira-.


  Mírame cuando te hablo, chico- le


  ordeno apretando los dientes. Me


  estoy conteniendo para no decirle


  cuatro cosas.


  - Oliver, señor- es latino.


  - ¿Puedes decirme qué cojones ha


  pasado dentro de esa sala? Fuera


  había un compañero tuyo al otro


  lado de puerta. ¿El sospechoso es


  invisible o qué?


  - Señor, Nicolai me dijo que se


  iba al servicio, usted sabe que está


  a unos pocos metros de la sala de


  control - sí, uno de tantos que hay en


  esta casa-. La persona que entró,


  debió aprovechar ese momento, lo


  estaría esperando escondido en una


  de las habitaciones contiguas. Yo


  confié en que era mi compañero el


  que entraba y no miré la puerta.


  Vigilaba las pantallas cuando llegó


  hasta mí, y después nada. Lo


  siguiente que recuerdo, es a los


  chicos intentando despertarme,


  echándome agua fría por la cara.


  -


  Joder, joder… - escupo las


  palabras apoyándome en el coche-


  …ni un detalle, ¿nada?


  -


  Uno, señor -Trevor y Dan


  asienten


  animándolo


  a


  seguir


  hablando.


  - Escúpelo- le ordeno.


  - Ella olía muy bien, a mango. Me


  chocó porque no es la clase de


  perfume que las mujeres de clase


  alta utilizan.


  - ¿A mango?- eso es imposible,


  sólo hay una mujer que huele así.


  - Podría no ser una mujer, él lo da


  por hecho, pero yo no- dice Trevor.


  -


  Esa es la fragancia de mi


  prometida, Oliver, y ella, no ha sido


  la que te ha drogado.


  - Nunca diría lo contrario, señor-


  Estamos totalmente jodidos. Esto se


  nos escapa de las manos.


  -


  Julen, los que conocemos a


  Valeria, sabemos ese dato- miro


  cabreado a Trevor-. Oye, que


  pasamos mucho tiempo con ella,


  siempre huele igual.


  - Lo sé capullo- me sonríe.


  - Y ese cabrón también lo sabe,


  por lo tanto pasa mucho tiempo con


  ella, con ese detalle no te quedas sin


  más. Yo creo que ha sido él, no una


  mujer, especialmente por la fuerza


  que ha empleado para arrastrar el


  cuerpo de Oliver. Todo ha sido muy


  rápido hasta que lo ha encontrado


  Nicolai. Utiliza el aroma de Valeria


  para torturarte.


  - Juega con nosotros, sabía que


  ese aroma sería una pista, intenta


  hacernos saber lo mucho que sabe


  que te gusta cómo huele tu mujer-


  dice Dan.


  - ¿Cuál es el siguiente paso?- no


  podemos darle más oportunidades


  para desafiarnos.


  - Mirar ese sobre- dice Trevor.


  Joder, ya casi lo había olvidado al


  enterarme de todo esto.


  Saco lo que hay en su interior. Más


  fotos, en este caso una. Valeria y yo,


  aparecemos paseando a Kai por Central


  Park. Mi cara ha sido arrancada.


  “Ella será mía, conocerá el placer de


  ser amada de verdad”


  -


  ¡Hijo de puta! – exclamo


  golpeando con ambos puños el capó


  de mi coche. Trevor me arranca la


  fotografía y ordena con voz muy


  firme:


  - Llévalo al piso franco Neimar-


  el que está ubicado debajo de mi


  casa-, que te acompañe Oliver para


  que lo analicen en el laboratorio.


  No creo que existan huellas, pero


  tengo la esperanza de que meta la


  pata.


  -


  De acuerdo- se marchan sin


  perder más tiempo.


  -


  ¿Julen?- mierda, todavía no


  preciosa.


  - Baby…- su cara lo dice todo.


  Pillado Anderson.


  - ¿Qué está pasando? Y nada de


  protegerme Julen, puedo ver que


  algo malo ha pasado aquí, has


  perdido el color de tu cara. Estás


  muy pálido.


  -


  Ven aquí- necesito abrazarla.


  Huelo a mi dulce mango, el único


  que existe en mi vida.


  -


  Bebé…- está asustada-.


  Tardabas demasiado, y he venido a


  buscarte, sentía esa necesidad de


  estar a tu lado, y ahora veo por qué


  - Nos miramos, y no puedo evitar


  querer cargarme a ese cabrón por


  infundir miedo en sus hermosos


  ojos.


  - Ha dejado una nueva fotografía


  con un mensaje. Se ha colado en la


  sala de vigilancia de la mansión


  para evitar ser grabado, y la guinda


  del pastel es…- beso sus labios


  estrechándola contra mi cuerpo-…


  que olía a ti. ¡Se ha puesto un


  aroma que huele a mango!- niego


  con la cabeza-. Sabe demasiado, y


  eso es porque está cerca de ti, de


  nosotros. Se ha movido a sus


  anchas por la casa de mis padres y


  eso me pone enfermo porque no


  hemos hecho nada por evitarlo.


  ¡Joder, no puedo soportar que


  respire el mismo aire que tú!


  -


  Y que tú, cariño, quiere


  hacernos daño a los dos- hunde la


  cara en mi cuello, oliéndome,


  tranquilizándose-. Llévame a casa,


  quiero irme, ni siquiera quiero ver


  esa foto, sólo sácame lejos de aquí,


  Julen.


  Nos despedimos de mi familia y de


  nuestros amigos, todos saben que algo


  ha pasado, respetan nuestra decisión de


  marcharnos, sabiendo que la respuesta a


  esa pregunta no formulada, llegará más


  tarde. Mi padre pronunciará el discurso


  en mi lugar, y nos disculpará ante todos.


  Sinceramente me importa una mierda en


  estos momentos lo que puedan pensar


  los invitados, sólo quiero llegar a casa


  para alejar a Valeria de todo esto.


  Mi hermosa prometida, abraza a Kai, le


  habla como a un niño y le susurra cosas


  al oído, en ese rincón tan especial,


  donde pasamos algunos de nuestros


  mejores momentos, cuando nos


  encerramos en estas cuatro paredes.


  Mira a través de los ventanales, está


  preciosa incluso así, con la cara bañada


  por las lágrimas que ha derramado


  antes. Deseo besar cada una de ellas,


  aliviar el dolor que las provoca. Quiero


  que mi boca sea la cura de todo su


  sufrimiento, haciendo que se olvide de


  todo lo malo que nos rodea.


  Me acerco a ellos y sin decir nada, los


  siento entre mis piernas y ella se deja


  hacer, recostándose sobre mi pecho.


  Hemos cambiado la ropa de fiesta por


  otra más cómoda. He estado haciendo


  algunas llamadas, poniendo al tanto al


  inspector de policía Sánchez, que lleva


  nuestro caso por otro lado. Dos


  investigaciones paralelas, pero que


  ninguna consigue darme el nombre que


  necesito para que podamos vivir en paz.


  - Julen, estoy bien- Huelo su pelo.


  Sabe que estoy preocupado, verla


  llorar saca lo peor de mí-. No voy


  a dejar que nos amargue la vida. Me


  ha pillado con la guardia baja, el


  saber que es alguien conocido,


  cercano


  a


  nosotros,


  me


  ha


  descolocado. ¿Qué ponía esa nota?-


  tardaba


  demasiado


  en


  preguntármelo. El shock inicial solo


  ha dormido su curiosidad por un


  breve periodo de tiempo, pero ella


  quiere siempre quiere saberlo todo.


  Y lo sabe, más o menos, todo a su


  debido tiempo, aunque eso conlleve


  una gran bronca más tarde con ella,


  pero


  por


  lo


  importante


  es


  mantenerla a salvo.


  -


  Ella será mía, conocerá el


  placer de ser amada de verdad-


  suspira derrotada.


  -


  Está loco, es un enfermo, y


  quiero que desaparezca de nuestras


  vidas- Kai pide bajar de los brazos


  de Valeria porque quiere tumbarse


  sobre unos cojines-. Los dos son


  unos psicópatas que deberían estar


  encerrados.


  -


  Y terminarán así, amor, te lo


  prometo- se sienta a horcajadas


  sobre mis piernas, enredando sus


  dedos en mi pelo. Me relaja mucho


  sentir sus dedos de esa forma.


  - Por lo menos hay alguien que


  esta noche se ha divertido, a pesar


  de


  las


  circunstancias-


  sonríe


  besando mis labios.


  - No lo hemos pasado tan mal, la


  mesa de cristal puede dar fe de ello-


  aprieto sus nalgas entre mis manos.


  Sólo lleva un tanga que puede que


  desaparezca pronto y una camiseta


  de tirantes ancha. Marca Julen. Me


  gusta que lleve mi ropa. Me mira de


  medio lado acariciando mis labios.


  - Ha sido alucinante, pero contigo


  siempre lo es, no es nada nuevo


  para mí, de hecho, creo que ya me


  aburre - es una bruja provocadora.


  - ¿En serio? ¿No quieres que te


  folle?


  Por


  ejemplo…


  ¿ahora


  mismo?-


  quiere


  jugar,


  pues


  jugaremos. Los dos necesitamos


  tocarnos, sentirnos, saber que nos


  tenemos el uno al otro, que estamos


  bien.


  -


  No - niega lentamente con la


  cabeza-, para nada Anderson, ya no


  me pones cachonda - se muerde el


  labio para esconder una sonrisa sin


  éxito-. Mi cuerpo ya no te desea.


  -


  Eso está haciendo daño a mi


  masculinidad, nena.


  - Pues parece que…- se mueve


  sobre mi polla, sólo ella puede


  tenerla en ese estado-…yo la noto


  muy sana y fuerte.


  - Eso da igual- sus caderas bailan


  un ritmo sensual, digno de una


  diosa. Está tan arrebatadora cuando


  me mira de esa forma, que no sé


  hasta dónde podré seguir este juego,


  porque la necesidad que despierta


  en mí por ella, me está matando-,


  porque no me deseas.


  - Deberíamos asegurarnos de que


  no te deseo- coge una de mis manos


  y la guía hasta su sexo. Se levanta


  un poco para que nuestros dedos,


  unidos por un mimo fin, acaricien


  ese calor que desprende entre sus


  piernas. Está húmeda, nunca me


  decepciona. Es tan traviesa y


  juguetona, llena de inocencia, pero


  al mismo tiempo una salvaje


  española apasionada, que pelea por


  lo que quiere. Y ahora, soy yo al


  que desea.


  -


  No me queda muy claro del


  todo, siento algo abrasador por


  aquí- rozo su clítoris con leves


  toques, sin que nuestras manos


  pierdan el contacto – pero no puedo


  certificarlo del todo con esta tela de


  por medio.


  - Espera diablo, creo que puedo


  ayudarte - dice susurrándome al


  oído. Se levanta y se baja del sofá


  con esa elegancia que la caracteriza.


  Sin perderme la mirada, se quita la


  camiseta de una forma prohibida. Su


  pelo cae alborotado hacia delante,


  es una mujer que me roba la


  capacidad de razonar cuando se


  muestra así ante mí, con unas curvas


  que me hacen dar tantas vueltas, que


  termino totalmente perdido en ella.


  Me hace sentir el Dios del mundo


  por tenerla a mi lado.


  Desliza lentamente su tanga por esas


  largas piernas que no tienen fin, hasta


  dejarlo caer al lado de la camiseta.


  Joder, un striptease de Valeria…no me


  importaría que me dedicase uno de


  verdad con baile incluido...


  - ¿Sabes qué he echado en falta


  esta noche?- no puedo dejar de


  mirar a la mujer que tengo frente a


  mí, y que camina hasta el equipo de


  música, enseñándome ese culo


  respingón, que hace demasiado


  tiempo que no poseo.


  Me levanto para seguirla, mis manos


  arden por tocarla, y bajo mis pantalones


  cortos hay algo que pide guerra, mucha


  guerra. Llego hasta ella y coloco mis


  manos en sus caderas.


  - ¿Qué ha echado en falta la mujer


  que me vuelve loco?- mi pene se


  frota


  entre


  sus


  nalgas,


  mis


  pantalones se han perdido en el


  camino mientras llegaba hasta


  Valeria.


  - Bailar contigo, quiero un baile


  con mi prometido, es algo que


  deseaba mucho esta noche.


  - Estaría loco si me negase a eso-


  la envuelvo con mi cuerpo, y suena


  una canción que me gusta mucho y


  ella lo sabe. Con esta melodía


  teníamos


  un


  asunto


  pendiente.


  Nuevamente


  mis


  expectativas


  mejoran por momentos con estas


  letras.


  -


  Tú querías un baile con esta


  canción y conmigo – “Thinking Out


  Loud” de Ed Sheeran.


  -


  Contigo lo quiero todo- nos


  ponemos a bailar desnudos, y sin


  poder evitarlo, con mi polla como


  una piedra entre nosotros. Ella la


  mira y suelta una carcajada. Así


  quiero verla siempre, feliz a mi


  lado. Esa es la razón por la que me


  levanto


  cada


  amanecer,


  para


  conseguir que cada día sea mejor


  que el anterior, y que el amor que


  nos une, se renueve después de cada


  noche, enamorándome de ella todos


  los días de mi existencia, para


  poder llevármela de la mano, hasta


  el infinito y más allá.


  Rodea mi cuello y nuestros labios se


  buscan. La levanto por las nalgas para


  que sus piernas se enganchen a mi


  cintura, metiendo mi pene dentro de ella,


  dejándola caer lentamente sobre mí,


  para hacer el amor de esta forma, más


  unidos que nunca.


  - Dios…quiero un baile contigo


  todos los días de mi vida- digo al


  notar que entro hasta el final. Está


  totalmente ensartada sobre mi polla


  y muerde mi hombro, cuando la


  muevo para hacerla danzar encima


  de mi pene.


  - Ah…Julen…esta no era mi idea


  de un baile contigo…- detengo mis


  lentas embestidas-. ¡No pares!


  - Entendí que no te gustaba esto-


  entro hasta golpear su estómago.


  Eso me endurece todavía más dentro


  de ella-. ¡Joder…!


  - Has superado cualquiera de mis


  expectativas, diablo.


  - Diablesa… ¿Quieres un baile


  lento?- entro y salgo despacio


  apretando su culo-. ¿O quieres un


  rock and roll? – la cojo por debajo


  de los muslos y la taladro haciendo


  que grite de placer. Me detengo, y


  sólo escucho los jadeos de lujuria


  que se escapan de nuestros labios.


  Coge mi cara y su lengua se folla a


  mi boca.


  - Dale caña, diablo, quiero ver


  qué tal tocas esa guitarra, o tal vez


  has perdido práctica - mis ojos se


  pierden en los de Valeria. Sonrío


  como el cabrón afortunado que soy


  por tenerla en mi vida.


  -


  Nena, voy a darte, mi mejor


  repertorio- muerdo su boca y


  empiezo follarla poseído por todo


  lo que siento por ella, y por mi


  miedo a perderla. Todo de mí


  golpea entre sus piernas hasta


  llevarnos al clímax. Primero se


  corre ella y yo la sigo, pero mis


  piernas flaquean por la intensidad


  de lo que acaba de pasar, todo mi


  cuerpo experimenta el placer del


  orgasmo y me derrumbo cayendo de


  rodillas, dejando a Valeria sentada


  sobre mí.


  - Julen… madre mía…- respiro


  acariciando sus pechos con mi


  aliento.


  - Madre mía…


  -


  Puedes tocar de esta forma


  siempre que quieras, es más, te lo


  voy a exigir- nos besamos-. Te


  pertenezco, bebé.


  - Y yo a ti- noto que alguien me


  está chupando un pie y mi prometida


  no es. Muevo a Valeria, antes de


  que termine en el suelo de malas


  maneras por las cosquillas que me


  está haciendo Kai, y que me ponen


  nervioso-. ¡Oye enano, deja mis


  pies! - digo riéndome y Valeria no


  puede evitar imitarme al verme tan


  alterado.


  -


  Ven aquí Kai- obedece


  inmediatamente. Es escucharla y lo


  tiene comiendo de su mano. Es una


  hechicera-. Buen chico- le da un


  beso-. Gracias por descubrirle a


  mami, que papi tiene cosquillas en


  los pies, no lo sabía. Ya sé cómo


  torturarlo cuando quiera sacarle


  algo.


  -


  Ni se te ocurra, bruja, no


  juegues con fuego.


  -


  Tú por si acaso, pórtate bien


  con nosotros- entrecierra los ojos


  señalándome.


  Me levanto del suelo, y Kai corre hacia


  donde tiene su comida, por lo que tiro


  de Valeria para rodearla con mi cuerpo.


  -


  Yo quiero un baile sensual


  privado.


  - Yo te lo he pedido a ti primero,


  y nunca quieres, te lo suplico


  siempre que vemos Magic Mike.


  -


  Yo paso de eso, tú eres la


  bailarina de los dos.


  -


  Algún día, si te portas bien,


  puede que lo consigas.


  -


  ¿Acaso me porto mal, nena?-


  vuelvo a tenerla enganchada a mi


  cuerpo.


  -


  Tú por ahora, llévame a la


  ducha, y tócame otra melodía, ya


  iremos viendo el resto…


  No hacen falta más palabras. Mientras


  nos devoramos la boca, la llevo hasta


  nuestra habitación para olvidarnos del


  mundo que nos rodea, hasta que mañana,


  tengamos que regresar, y vernos


  envueltos por la puta realidad.


  Valeria


  Llegó el día del torneo benéfico de


  tenis, organizado por Industrias


  Anderson J&A. No es que me haga


  especialmente mucha ilusión regresar


  tan pronto a la casa de los padres de


  Julen, cuando hace apenas unas horas


  recibimos una nueva amenaza de nuestro


  acosador. Pero la ocasión lo merece, y


  hay cosas que no podemos dejar de


  lado, por mucho que alguien se empeñe


  en conseguirlo. Bastante lo ha hecho ya.


  -


  La prensa está aquí, por


  supuesto Kelly también, hoy no


  podemos evitarla. Cuanta más gente


  vea


  todo


  esto


  y


  se


  pueda


  concienciar contra el maltrato


  animal, mejor.


  -


  Nena, no tenemos por qué


  hablar con los periodistas.


  -


  Julen, soy la Relaciones


  Públicas de J&Y, que también


  colabora con todo esto. Y tú el


  vicepresidente de la empresa, que


  organiza cada año este acto. Sí,


  tenemos que responder algunas


  preguntas, no queda otra.


  -


  Sabes que irán por otros


  derroteros.


  - Pues contestaremos sólo lo que


  nos apetezca, faltaría más.


  Cuando nos bajamos del coche, se


  lanzan sin dudarlo a por nosotros, todos


  los periodistas autorizados a estar aquí


  esta jornada, están encantados de poder


  preguntarnos.


  -


  ¡Valeria, Valeria! - ambos


  vamos


  vestidos


  con


  la


  ropa


  deportiva para jugar el torneo. Será


  muy


  divertido,


  Jorge


  es


  mi


  compañero, y vamos a por todas.


  Hemos estado practicando contra


  Julen y Tony, y contra otros


  miembros de los Anderson. No


  hemos podido vencer a nuestros


  novios, pero hoy espero que sea


  diferente y ganemos. Sólo tienen


  premio los vencedores, y es algo


  muy simbólico. Convertirse en los


  padrinos de las protectoras a las


  que se ayuda con las donaciones


  recogidas hoy, en el periodo de un


  año,


  hasta


  que


  se


  celebre


  nuevamente el torneo del año


  siguiente y haya nuevo ganador. Se


  trata de ayudarlos a llegar lejos con


  su mensaje, que la conciencia contra


  el


  maltrato


  animal


  mueva


  continentes y sepamos amarlos, no


  castigarlos con la tortura y el


  abandono. La prensa se pega


  demasiado. Julen me arropa con su


  cuerpo y los Black nos rodean.


  Trevor, Dan, Neimar y Nestor, son


  cuatro armarios, rapados y con cara


  de muy malas pulgas-. ¿Es verdad


  que está usted embarazada?


  -


  ¿Cómo?- no puedo evitar


  sorprenderme por esa pregunta.


  - Nos ha llegado la información


  de que usted tuvo que abandonar la


  gala


  de


  anoche,


  por


  una


  indisposición- a estos no se les


  escapa ni una, pero es lógico que lo


  sepan, ayer esto estaba lleno de


  periodistas, casi todos los invitados


  lo eran.


  - Eso es totalmente falso. Sí es


  cierto que tuve que retirarme, pero


  no por ese motivo.


  -


  Se terminaron las preguntas-


  dice Julen enfadado. Les damos la


  espalda-. Te lo dije, van a lo que


  van- besa mi mejilla.


  -


  ¿Es verdad que existe un


  acosador


  que


  persigue


  a


  su


  prometida, señor Anderson? Nos ha


  llegado la información de que están


  recibiendo amenazas desde hace


  meses. – Los dedos de Julen se


  clavan en mi carne cuando detiene


  nuestros pasos. Kelly ha ido


  demasiado lejos, pero no entiendo


  cómo lo sabe. Solamente nuestros


  íntimos


  y


  familiares


  tienen


  constancia de esto. Ni siquiera he


  podido contárselo a Kassi por


  miedo a provocarle daños al bebé


  con el disgusto. Aden sí que está al


  tanto, pero él más que nadie, sabe


  que su novia no puede saberlo. Tuve


  que contárselo cuando vio que


  Trevor y Dan, caminaban pegados a


  mi


  culo


  todo


  el


  día,


  pero


  especialmente, porque las salidas en


  televisión


  como


  Relaciones


  Públicas, se han visto limitadas.


  Más bien extinguidas, Julen dejó


  muy claro que nada de prensa si él


  no está a mi lado, no quiere darle a


  ese loco una ubicación de cada


  lugar por el que me muevo cuando


  no podemos estar juntos.


  - Señorita Roberts- Julen la mira


  con desprecio, pocas veces veo ese


  odio en sus ojos. Desde que Jim lo


  provocó, nadie más ha conseguido


  alterarlo hasta ese punto. Habla muy


  sereno, pero la tormenta va por


  dentro-. Debería tener cuidado y


  comprobar sus fuentes antes de


  lanzar una bomba de ese calibre,


  ¿no cree?


  - Mis fuentes son fiables, tengo


  muchos datos, ¿quiere que se los


  lea, señor Anderson?- sonríe como


  una zorra. Me guiña un ojo, es una


  descarada, no tiene límite. Está tan


  obsesionada con Julen, que ya no


  sabe qué hacer para provocar su


  atención, y sabe, que soltando toda


  esta basura, la conseguiría.


  - No quiero nada de usted, pero


  muy pronto tendrá noticias mías-


  muestra


  su


  preciosa


  sonrisa,


  intentando aparentar tranquilidad.


  - Las espero ansiosa, siempre es


  un auténtico placer saber de usted,


  todo lo que lo rodea, me parece muy


  apetecible- me lanza un beso. Julen


  me frena.


  -


  No entres en su juego, baby,


  aquí no – susurra en mi oído-. No


  pienso dejar que nos graben y nos


  hagan fotos, para sacar un escándalo


  en primera página. Recuerda por


  qué estamos aquí, amor - Me besa


  en los labios y nos sonreímos,


  haciendo nuestro mejor papel.


  Asiento conforme y caminamos


  hasta el interior de la casa, para que


  Julen nos lleve hasta un amplio


  salón.


  Todos estamos pálidos. Que la prensa se


  haya hecho eco de todo lo que nos está


  pasando no presagia nada bueno.


  Intentarán averiguarlo todo, acosarán a


  nuestras familias y amigos, y los


  volveremos a tener encima cada día. Y


  quien sabe si ese loco se crece con todo


  lo que está consiguiendo.


  - Ha tenido que ser él Julen, ese


  cabrón se ha puesto en contacto con


  la prensa, se ha venido arriba


  porque la jugada de anoche le salió


  perfecta, y quiere que todo el mundo


  conozca sus proezas- dice Trevor-.


  Quiere que el mundo sepa que está


  acosando a la prometida de un


  magnate de los negocios, que ella


  será suya.


  - Julen, vamos a tranquilizarnos,


  hoy es…


  - Nos vamos fuera, está decidido,


  nos largamos, no puedo soportar


  que te ronde tan de cerca. Por


  mucho que te proteja, por mucho


  que haga, consigue estar por encima,


  dejando muy claro, que él lleva el


  mando de este juego. ¡Nos vamos


  ya!


  Me levanto del sofá para plantarme


  frente al hombre que pasea de un lado a


  otro muy nervioso.


  - Julen…


  - No empieces Valeria, siempre


  te escucho, te he dado manga ancha


  en todo esto, no vamos a negociar


  nada.


  - No tienes que darme una mierda


  porque también es mi vida, y te dije


  que no permitiría que nadie la


  manipulara. Sólo es un perturbado,


  si quisiera herirme, ya lo habría


  hecho.


  - ¿Acaso piensas que no lo hará si


  te tiene entre sus manos? No pienso


  darle ese gusto de que me lo


  demuestre.


  Nos


  largamos


  de


  Manhattan, nos iremos a otra


  ciudad- dice retándome con la


  mirada.


  - ¿Y lo que yo pienso no cuenta?-


  detiene sus pasos y se planta frente


  a mí.


  - No vayas por ahí, no utilices esa


  basura conmigo. Eres lo único que


  me importa en esta vida, por encima


  de todos y de todo, no actúes como


  si yo decidiese por ti.


  - ¿No lo haces?


  - ¡Intento protegerte, joder!- grita


  desesperado-.


  ¡Sólo


  intento


  mantenerte con vida, porque la mía


  también depende de ello! Si te pasa


  algo, ¿Qué crees que será de mí?-


  me lanzo a sus brazos que me


  envuelven rápidamente. Es tan


  intenso lo que existe entre nosotros,


  que el uno sin el otro, somos partes


  incompletas de un mismo ser.


  - ¡Oh Julen! No quería decir eso,


  pero tienes que contar conmigo para


  tomar ciertas decisiones, y esta es


  una de ellas.


  - No hay otra posibilidad, no voy


  arriesgar más tu vida, si él llega a ti,


  no sé qué podrá hacerte. No le daré


  el gusto de averiguarlo.


  -


  De acuerdo, pero dame una


  concesión al menos.


  - Miedo me das- susurra en mis


  labios. Está más relajado. El


  tocarnos actúa como un bálsamo


  para nosotros.


  -


  El torneo, no pienso


  perdérmelo. Quiero participar, y


  luego, nos vamos.


  - Valeria…


  - Quiero patear ese culo que me


  vuelve loca- su mirada me sonríe,


  lo he conseguido.


  -


  Nena, lo que llena mi mente


  cuando pienso en tu culo, no es


  patearlo, precisamente – Agarra


  fuerte mis nalgas, le da igual que no


  estemos solos-. Y creo, que hace


  mucho que no le doy lo que se


  merece- nadie nos escucha.


  -


  Eso no es verdad, anoche en


  aquella ducha…


  - No lo recuerdo, tengo muy mala


  memoria.


  -


  Ya lo veo, pero para lo que


  usted quiere, señor Anderson– me


  separo de él porque en la


  habitación, entran más personas,


  entre ellas mis futuros suegros.


  -


  ¿Qué ocurre hijo? – pregunta


  James.


  - La prensa lo sabe, papá. Kelly


  ha lanzado la bomba de que un


  maníaco acosa a Valeria. La muy


  zorra…


  - Julen, por Dios, no hables así-


  dice Ana.


  - La quiero fuera, papá – Julen


  vuelve a estar muy serio-. Está


  despedida desde el momento que se


  ha atrevido a meter las narices en


  todo esto. Sabe que debería haber


  preguntado a sus superiores, pero se


  lo ha pasado por el forro. Y por su


  culpa, mañana seremos noticia de


  primera página.


  -


  Esa mujer es demasiado


  ambiciosa, sólo quiere colgarse


  medallitas, y esto puede llevarla a


  colgarse una muy grande- Yara


  también está aquí.


  -


  Sí, sobre todo si está en


  contacto directo con el acosador-


  dice Dan-. Si ella da ese dato, todas


  las cadenas se disputarán a Kelly


  por llevarse el gato al agua.


  - Joder, esto se nos escapa de las


  manos otra vez- Julen se pasa una


  mano por el pelo desesperado-.


  Nena, vayámonos ahora mismo - Me


  mira con ojos suplicantes.


  -


  No es justo, me repatea que


  manipulen mi vida de esta forma


  Julen. No podemos dejar que gane.


  Además, después del torneo nos


  iremos. Son sólo unas horas más,


  dame eso, por favor. Irnos ahora no


  cambiará nada – Acaricia mi cara, a


  veces nos olvidamos del mundo, eso


  es algo que espero que no cambie


  nunca.


  - Y luego desaparecemos- beso


  punto de sus dedos asintiendo


  conforme.


  - Entonces es cierto, no me han


  informado nada mal- todos nos


  giramos hacia la entrada del salón.


  Kelly aparece como si nada, y no


  entiendo cómo ha podido entrar.


  -


  ¿Tú qué cojones haces aquí


  dentro?


  ¡Fuera!-


  grita


  Julen-.


  Sacadla a patadas si hace falta.


  - Cariño, tranquilo- cojo su cara


  entre mis manos. Está muy alterado


  con todo esto, tal vez sea mejor no


  esperar-. Nos vamos, Julen, no


  esperaremos más – Me abraza y me


  fundo con él.


  - Gracias baby, necesito irme o


  haré una locura.


  - Ya lo veo. Dame un minuto, voy


  al baño y nos largamos de aquí.


  -


  Nestor acompáñala- ordena


  Julen.


  - Por Dios, dame un respiro, voy


  al servicio, no me pasará nada - Su


  cara se contrae con mi comentario.


  Sé que intenta protegerme, pero me


  estoy volviendo un poco loca yo


  también. O me da un poco de


  espacio, o exploto -. Avisa a Tony


  y a Jorge, y a Alan también, no


  hemos llegado a verlos – Asiente


  muy preocupado. Cuando salgo por


  la puerta me cruzo con Nick, tiene


  mejor cara que anoche-. Veo que ya


  has pasado por la secadora Caler -


  Ayer estaba empapado, me dijo que


  fue para quitarse el carmín de un lío


  que tuvo con una de las directivas


  del canal noventa, pero que se le fue


  la mano con el agua. El alcohol hace


  estragos muchas veces.


  - Sí, y veo que tú no tienes muy


  buena cara.


  - Entra y que te cuenten, la cosa


  se ha puesto fea. Voy al baño- digo


  caminando hacia el final de un


  pasillo.


  - Enseguida entro- suena su móvil


  y atiende la llamada-. Dame un


  minuto, espera- dice, pero apenas lo


  escucho


  ya.


  Estas


  casas


  tan


  inmensas hacen que te sientas muy


  pequeña, y que te pierdas si no la


  conoces muy bien como me acaba


  de pasar, cuando vas pensando en


  las musarañas. Diviso por fin la


  puerta que busco, entro, y este


  baño, es enorme, pero como todo lo


  que hay aquí.


  Necesito un poco de agua fría sobre mi


  cara, por eso he pedido unos minutos,


  pensaba que me iba a dar algo en ese


  salón. Ver a Julen tan enfadado, y


  enterarnos de que la prensa lo sabe todo,


  son demasiadas emociones en poco


  tiempo. Con lo de ayer bastaba para


  unos días. Me levanto para mirarme en


  el espejo, y la imagen que me devuelve


  me deja sin palabras. No es la de una


  sola mujer, sino la de dos. Kelly está


  detrás de mí, y con cara de pocos


  amigos.


  - ¿Tú qué…?- no puedo terminar


  la frase. Me coge del pelo y tira de


  él para pegarme a su pecho.


  -


  Shhhhh preciosa, aquí las


  preguntas las hago yo. Me enseña un


  arma. No me lo puedo creer. Esto es


  una broma de mal gusto. ¡Joder,


  joder…que esto pasa en las


  películas no en la realidad!


  Pasea su arma por mi cara, la baja por


  mi cuello, roza mis pechos con ella y


  sigue bajando hasta llegar al dobladillo


  de mi falda y levantarla un poco.


  - ¿Qué llevas ahí debajo Valeria?


  - me habla al oído-. ¿Bragas o un


  tanga sexy que se pierde entre ese


  culo perfecto que tanto disfruta


  Julen? O tal vez no lleves nada,


  porque Julen te lo ha arrancado


  como anoche, mientras follabais


  como animales en celo sobre esa


  mesa de cristal- sisea entre dientes-.


  Dime, ¿qué sorpresa se esconde ahí


  debajo?


  - ¿Cómo puedes saber eso Kelly?


  - el color de mi cara desaparece.


  Eso me deja en estado de shock, al


  igual que todo lo que está pasando


  en este baño.


  -


  ¿Cómo grandísima zorra?


  Porque os seguí, el muy imbécil de


  Julen te perseguía como un perro. Y


  no lo soporto, no soporto verlo


  cerca de ti- Ella…es la mujer que


  nos está acosando. Nunca sospeché


  de Kelly, no pensaba que había


  perdido la cabeza por Julen hasta


  ese punto. Está muy alterada, y no


  debo provocarla, lleva un arma y


  podría


  matarme-.


  Y


  salisteis


  comentando el gran polvo que


  acababais de echar.


  -


  Haciéndome daño, no


  conseguirás a Julen, Kelly, te odiará


  toda la vida.


  Eso hace que suelte una carcajada


  histérica, parece una loca.


  - No te enteras de nada, pero te lo


  explicaré cuando hayamos salido de


  aquí.


  - No podrás salirte con la tuya,


  Kelly, no saldremos de la casa sin


  ser vistas. Te recuerdo que hay


  seguridad por toda la mansión,


  además, ahí fuera se celebra un


  torneo


  benéfico,


  hay


  muchas


  personas que sabrán lo que estás


  haciendo.


  - Tú harás lo que yo te diga- tira


  más fuerte de mi pelo, y pasea su


  lengua por mi cuello-. Deliciosa, y


  entiendo por qué todos te desean,


  pero sólo serás mía.


  ¿Deliciosa? ¿Mía? ¿Pero qué está


  pasando aquí?


  Salimos del baño sin que pueda asimilar


  nada de lo que está ocurriendo. Llevo el


  arma clavada en mi espalda, Kelly nos


  mueve por la casa, parece que se la ha


  conoce muy bien. Bajamos una planta, y


  llegamos hasta el garaje, donde James


  guarda parte de la colección de sus


  flamantes coches de lujo.


  - Todos tienen la llave puesta, lo


  he comprobado- eso lo sé hasta yo.


  Me chocó bastante cuando lo supe,


  pero supongo que los ricos tienen


  esas cosas.


  -


  ¿Qué pretendes Kelly? No


  podemos escapar con uno de los


  coches de James.


  - Sí podremos. Eres la prometida


  de su hijo, y llevas a la periodista


  Roberts a casa porque se encuentra


  mal. No es de extrañar ya que


  trabajo para ellos y tú, simplemente


  cuidas a alguien cercano a la


  familia.


  -


  Sube en ese- señala un


  Mercedes plateado.


  - Aquí nadie va a subir a ningún


  sitio, Kelly- Julen.


  Gracias a Dios…


  Kelly me aprieta contra su pecho con el


  arma entre nosotras. Nos mueve y puedo


  ver la cara de Julen y de algunos de los


  Black.


  -


  Suéltala- dice apretando la


  mandíbula y respirando muy fuerte-


  . ¿Qué pretendes conseguir con


  todo esto? ¿Tú eres la persona que


  ha estado acosándonos? ¿En serio,


  Kelly?- Veo la mirada torturada de


  Julen, tiene miedo por mí.


  -


  ¡Date la vuelta lentamente,


  Valeria!


  –ordena


  desesperada.


  Ahora el arma apunta a mi


  estómago-.


  ¿Estás


  embarazada,


  cielo?


  - Ya te lo hemos dicho ahí fuera,


  eso es falso- intento parecer serena


  pero estoy muerta de miedo. Busco


  a Julen con la mirada, pero recibo


  un golpe en mi cara.


  - ¿Quién te ha dicho que puedes


  mirarlo, cariño? – puedo saborear


  mi propia sangre. Me ha partido el


  labio.


  - ¡No la toques Kelly!- Julen está


  fuera de sí-. Te juro que esto


  terminará muy mal para ti como la


  vuelvas a tocar, te mataré con mis


  propias manos - sisea Julen.


  - Mírame Valeria- obedezco para


  que las cosas no empeoren-. ¿Acaso


  soy fea? ¿No soy atractiva?


  -


  Nunca he dicho lo contrario-


  lame mis labios provocando que


  todo mi estómago de retuerza de


  agonía, pero tengo que aguantar por


  Julen, por mí.


  - Pero no lo suficiente para que


  me prestes atención- tira de mi pelo


  llevando mi cabeza hacia detrás, y


  ella se acerca para hablar cerca de


  mi boca-. Tus ojos lo persiguen


  como una perra en celo, no miran


  más allá de ese imbécil- señala a


  Julen con la cabeza-. Da igual


  cuantas personas más compartan una


  sala contigo, tú siempre lo buscas a


  él. ¡Y yo quiero que me mires a mí!-


  grita fuera de sí.


  -


  ¿Qué estás diciendo Kelly?-


  Julen hace esa pregunta confundido.


  Todos los que estamos aquí nos


  sentimos perdidos, pensábamos que


  era un hombre el que me acosaba,


  no


  una


  mujer.


  Ella


  parecía


  enamorada


  de


  Julen,


  buscaba


  provocarme cada vez que tenía


  ocasión, pero veo que las cosas


  nunca son lo que parecen.


  -


  Me enamoré de ella aquella


  noche en el desfile, era una


  auténtica


  diosa


  sobre


  aquella


  pasarela…-


  habla


  soñadora-.


  Estaba muy hermosa con aquel


  vestido, y luego, nos mostró todo lo


  que se escondía debajo de esa tela,


  con unos movimientos de baile que


  provocaron que la deseara solo para


  mí- Mira a Julen y lame mis labios


  otra vez-. Yo le habría enseñado lo


  que es el auténtico placer, porque


  una mujer sabe cómo le gusta que la


  toquen, y habría hecho disfrutar a


  Valeria, poseyéndola cada noche,


  saboreando su cuerpo, al que tanto


  deseo- Aprieta uno de mis pechos


  cortándome la respiración. No


  soporto sus manos sobre mí-. Pero


  tú tenías que joderlo todo- la pistola


  golpea mi estómago-, el niñito de


  papá, tenía que llevarse el premio


  gordo, no podías seguir tirándote a


  todas las mujeres de Manhattan,


  tuviste que quedarte con la única


  que yo quería. ¿Sabes cómo te odio


  Julen? ¿Sabes cuánto deseaba


  matarte? Pero claro, esos planes


  cambiaron cuando… -se calla-.


  Bueno, eso es otra historia que no


  viene al caso, pero tal vez sí


  debería cumplir al menos un deseo,


  follarme a Valeria, y contigo


  mirando - eso hace que intente


  retroceder pero ella no me lo


  permite-. A la mujer que amo-


  acaricia mi cara-, no la puedo


  matar, a pesar de que te lo mereces,


  por todo el daño que me has hecho-


  sus dedos no dejan de tocarme por


  todas partes sin dejar de apuntarme


  con la pistola-. Valeria, te has


  portado muy mal- ladea su cabeza y


  me coge por el culo acercándome a


  ella-, ignorándome en cada gala, y


  no leías mis mensajes cada vez que


  te los lanzaba, yo te hablaba a ti, no


  al payaso de tu novio - Se refiere a


  sus provocaciones cada vez que nos


  hemos cruzado-. Supongo que


  pensabas que era porque creías que


  tu prometido era de mi interés


  después de habérmelo follado, pero


  te equivocas. No folla nada mal,


  pero yo sólo te deseo a ti, cariño.


  Bésame Valeria, hazlo frente a


  Julen, quiero que sienta el dolor que


  me invade cada vez que veo como te


  toca y besa. Voy hacer que te corras


  frente a su mirada, es algo que llevo


  deseando mucho tiempo. Desnúdate-


  ordena


  con


  la


  respiración


  acelerada, y no puedo evitar


  empezar a temblar. No lo soportaré,


  no podré vivir con esto sobre mí.


  - Kelly- Julen intenta llamar su


  atención-. Aléjate de ella.


  - ¿Para que regrese a tus brazos?


  No la volverás a tocar, pienso


  terminar con tu vida, si un solo dedo


  de tus manos, cae sobre ella.


  - Dime una cosa al menos, si esto


  va a terminar para mí, porque ella


  es mía, y sabes que es cierto- Julen,


  no la provoques-, quiero tener


  respuestas, al menos dame eso- uno


  de los chicos, aparece unos metros


  detrás de Kelly. Ha entrado por otra


  puerta y ella parece no ser


  consciente de ello.


  -


  Julen, querido, no estás en


  posición de pedirme nada, ¿no


  crees? Pero te diré, que sí, soy yo la


  que os enviaba dulces mensajes, si


  es eso lo que quieres saber. Creo


  que a tu sirvienta de España, le


  gustaron mucho, ¿no?


  -


  ¡Hija de puta!- Julen intenta


  acercarse pero Trevor y Dan lo


  frenan.


  -


  Ohhh, eso te ha dolido,


  campeón. ¡Pues te jodes! Todo


  aquello que te haga daño, es lo que


  a mí me hace disfrutar, aunque sea a


  costa de la vida de otras personas-


  sonríe triunfadora-. Y no me


  cabrees, te recuerdo que un arma


  apunta al estómago de tu prometida,


  y estoy deseando meter mi lengua


  entre sus piernas.


  -


  No la tocarás, la amas


  demasiado para hacerle daño.


  - Mi lengua no es daño lo que le


  hará, créeme, suplicará por ella. Y


  no me provoques, Julen. Puede que


  quizá deba matarla a ella, así


  ninguno de los dos podrá tenerla.


  - Entonces, eso demuestra que has


  montado todo esto, porque estás


  loca, no enamorada- tenemos a dos


  metros al chico que supongo que


  intentará reducir a Kelly. No sé


  como consigo pensar en este


  momento, pero tengo una idea.


  -


  ¿Y tú lo estás Julen?- le


  pregunto a mi pareja, que espero


  que entienda lo que estoy haciendo.


  - ¿Acaso tú no tienes la respuesta,


  nena?- me mira confundido. No


  esperaba esto.


  - Creía que sí, pero Kelly me ha


  abierto los ojos. – eso hace que ella


  me sonría. Continúo con mi papel


  para los Oscar-. Mira donde estoy


  porque no has sabido protegerme, se


  supone que me amas, pero tengo un


  arma apuntándome. ¿Eso es amor?


  ¿Permitir que secuestren a tu pareja


  para que se sirvan de ella como una


  puta? Yo creo que no- Acaricio el


  rostro de Kelly, y ella se frota


  contra mi mano buscando más de


  ese gesto-. Ella me ha demostrado


  más amor que tú, arriesgándose por


  tenerme para llevarme con ella a un


  lugar, donde estoy segura, vamos a


  ser muy felices.


  - Te lo prometo, Valeria, cuidaré


  de ti- afloja su amarre y aparta la


  pistola de mi vientre para dejarla a


  un lado de su cuerpo.


  Acerco mis labios a los suyos, y cuando


  estamos a punto de besarnos, la empujo


  y salgo corriendo hacia los brazos de


  Julen. Escuchamos varios disparos, todo


  pasa muy rápido, y termino en el suelo,


  con Julen cubriendo mi cuerpo. Me he


  golpeado la cabeza, y estaré magullada,


  pero nada grave que con unos días no se


  me pase.


  - La ambulancia está de camino-


  dice Dan. ¿Qué ocurre?


  - Julen, cariño, estoy bien- intento


  que me mire pero no me responde-.


  ¿Trevor? ¿Dan? – Grito. Todo ha


  pasado muy rápido y no he sido


  consciente de lo que acaba de


  ocurrir hace un minuto. Ellos


  mueven a Julen muy despacio. Su


  cuerpo…tiene sangre. Me arrodillo


  al lado de su cuerpo, y siento un


  pinchazo en mi hombro derecho,


  pero me olvido de eso, porque tengo


  al hombre que amo inconsciente en


  el suelo cubierto de sangre.


  Acaricio su cara sin dejar de llorar.


  Mis manos tiemblan, tengo miedo de


  perderlo-. Bebé, háblame, dime que


  estás bien, por favor, no me dejes,


  vuelve conmigo- Esta sangre no es


  nuestra, no…no es nuestra-. Dan,


  dime que está pasando, empujé a


  esa


  zorra


  para


  que


  vuestro


  compañero la bloquease mientras yo


  huía- apenas puedo hablar.


  -


  Sí, preciosa, pero ella ha


  conseguido


  disparar-


  los


  dos


  hermanos están aquí arrodillados


  conmigo,


  cuidando


  de


  Julen


  mientras esperamos la ayuda-. Te


  ha disparado, pero Julen te ha


  protegido con su cuerpo, recibiendo


  una bala por ti.


  - Dios mío…Julen…- lloro sobre


  su pecho-, no me dejes, por favor…


  En segundos, todo es un caos a mí


  alrededor, toda la familia y nuestros


  amigos están aquí. La policía se lleva a


  Kelly y rápidamente, Julen es


  transportado en una ambulancia. Yo


  viajo con él y con Nathan…esto no está


  pasando…Julen no puede morir…


  No me puedes dejar…


  No me puedes dejar….


  Julen


  Me duele todo el cuerpo, algo tire de mí


  para que no pueda moverme. Me siento


  un peso muerto. Abro los ojos muy


  despacio y veo que es de noche. Estoy


  en una… ¿Habitación de hospital?


  Joder, no recuerdo nada, no sé qué hago


  aquí.


  Kelly…¡Valeria! Una pistola,


  disparos….


  Busco a una persona desesperado, y


  enseguida la encuentro, cogida a una de


  mis manos, con su cabecita dorada sobre


  ella. Vuelvo a respirar, mi corazón


  había dejado de latir por unos segundos.


  Está dormida, y debe de estar muy


  incómoda. Consigo mover mi brazo


  libre y acaricio su pelo, eso provoca


  que reaccione dando un salto en su silla


  y levantando la cabeza de inmediato.


  - ¿Julen?- tiene muy mala cara,


  apenas hay luz, pero puedo apreciar


  que no está bien. Creo que los dos


  estamos hechos una mierda.


  - Baby- mi voz suena ronca.


  -


  ¿Estás bien? ¿Llamo a la


  enfermera? Dime qué necesitas- está


  muy asustada.


  - A ti, lo único que necesito es a


  ti- eso hace que emita un sonido de


  dolor-, acércate.


  -


  Oh Dios mío, Julen- se tira


  sobre mí. Eso ha dolido y me quejo-


  . Lo siento, qué estúpida soy. ¿Te he


  hecho daño?


  - Sólo un poquito- sonrío. Entra


  una pequeña luz, que nos permite


  vernos las caras. Ha llorado mucho,


  sus preciosos ojos verdes, están


  muy hinchados.


  - Pensé que nunca vería más esa


  mirada sobre mí- acaricia mi rostro.


  Se acerca y me da un beso en los


  labios, y cuando tira alejarse, no se


  lo permito cogiéndola por la nuca y


  profundizando el beso.


  - Estos ojos te mirarán hasta el


  final de tus días, amor - Nuevas


  lágrimas se derraman por sus


  mejillas.


  - Ha sido horrible, Julen. Verte


  ahí tirado en el suelo, sin moverte,


  lleno de sangre…no puedo creer


  que nos haya pasado todo esto. Mi


  familia llegará mañana, necesitaba


  hablar con ellos, que me consolaran,


  que me repitieran mil veces que no


  te ibas a morir- ha debido pasarlo


  muy mal para tener que llamarlos.


  - ¿Tú familia?


  - Todo ha salido en las noticias,


  te recuerdo que se iba a celebrar un


  torneo benéfico en la casa de tus


  padres, y allí había prensa. Incluida


  la zorra que te disparó. Pero sobre


  todo


  escucharlos,


  me


  daba


  esperanza de que te ibas a poner


  bien. Nathan me lleva diciendo


  desde que saliste de la operación,


  que estás fuera de peligro, pero


  nada conseguía darme la paz que


  necesitaba, sólo los míos calmaban


  mi ansiedad. Ver tus ojos tanto


  tiempo


  cerrados,


  me


  estaba


  desgarrando el alma, pero ahora


  están aquí conmigo otra vez, para


  calmar mi corazón herido, aquel que


  tú has evitado que apaguen


  para siempre con un disparo,


  salvándome la vida- besa mis


  labios-. Gracias.


  - Lo haría otra vez, un millón de


  veces más - me sonríe agradecida.


  - Consiguió disparar, la muy…-


  -


  Y acertó por lo que veo. No


  recuerdo nada después de que tú la


  empujaste y vi que apuntaba hacia


  ti, te protegí con mi cuerpo y…


  - Te hirió por la espalda, incluso


  esa bala me arañó a mí. Nos dimos


  cuenta después de que atendiesen a


  ti y estuvieses fuera de peligro.


  - ¿Estás bien, baby?- no puedo


  soportar que esté herida-. Enciende


  la luz- ordeno. Quiero verla y


  comprobarlo.


  - ¿No me ves?- me sonríe-. Soy


  yo la que está cuidando de ti. Sólo


  fue un rasguño, nada más. La bala


  pasó limpia a través de tu cuerpo, y


  gracias a un milagro divino, no ha


  tocado ningún órgano. Pasó a través


  de tu hombro izquierdo, pero sin


  llegar a provocarte daños más


  graves. Pensamos que podía haber


  tocado tu corazón. He pasado tanto


  miedo, Julen, no vuelvas a hacerme


  esto.


  -


  Lo haré siempre que tu vida


  dependa de ello. Ven aquí, quiero


  abrazarte.


  - No puedes, estás herido, tienes


  que tener cuidado. Mira lo que te he


  hecho


  antes


  por


  ser


  una


  inconsciente.


  - Pues dame a probar tus labios,


  devuélveme la vida que casi me


  roban- no dejo que se aleje cuando


  se acerca, y nos besamos durante


  varios minutos hasta que alguien


  entra por la puerta. Trevor y Dan.


  -


  Vaya, vemos que algunos se


  recuperan rápido, pero no me


  extraña,


  con


  estos


  servicios


  médicos – dice Dan. Valeria


  enciende la luz.


  - Sí, voy a dejar que me disparen


  a mí, a ver si tengo la misma suerte-


  Trevor bromeando, increíble. Esto


  es cosa de Valeria, ha conquistado


  el duro corazón de Trevor.


  -


  ¡Eh chicos!- se acercan a la


  cama y Valeria intenta alejarse,


  pero no se lo permito.


  -


  Julen, voy a llamar a una


  enfermera, has estado varias horas


  inconsciente. Quiero que te vea el


  servicio médico. Tendrás qué comer


  algo. ¿Tienes hambre?- la miro y


  ella capta la idea-. Para el carro,


  diablo, estás castigado hasta nueva


  orden, por arriesgar tu vida.


  - Siempre será la mía por encima


  de la tuya, amor. Egoístamente, no


  quiero vivir en un mundo donde tú


  no vayas a estar - Eso provoca que


  un jadeo escape de sus labios.


  - Te quiero- susurra.


  - Lo sé, y yo a ti mi amor- sale de


  la habitación y quiero saberlo todo.


  -


  Nunca pensé que esa


  presentadora estuviese detrás de


  todo lo que estaba pasando. ¡Joder,


  si quería follármela!- dice Dan.


  -


  Comprobé su mano, y


  efectivamente lleva un tatuaje, como


  el que detectaron las cámaras en la


  sede de J&Y. Esa mujer está


  enferma, obsesionada con tu mujer,


  colega. Su casa era todo un


  santuario de fotografías de Valeria.


  Había arrancado tu cabeza y puesto


  su cara en las que tú aparecías.


  - Alucinante, ¿eh?- Dan no puede


  creerse que Kelly la mala de la


  película. Sinceramente, yo tampoco,


  y que estuviese enamorada de


  Valeria, menos todavía.


  -


  Siempre pensamos que esa


  mujer estaba obsesionada conmigo,


  nunca pude ver señales de otro tipo.


  Ni siquiera sabía que le gustaban


  las mujeres.


  - De haberlo sabido, ¡seguro que


  te montas un trío! - Dan es un


  juerguista y no tiene fin.


  -


  No me van esos rollos y lo


  sabes, te lo he dicho muchas veces,


  capullo- le respondo señalándolo


  con un dedo.


  - Pues tú te lo pierdes, follar con


  dos, es el doble de todo…me pongo


  malo de pensar en mi último trío…-


  cierra los ojos rememorando sus


  encuentros sexuales. No hay quien


  pueda con él.


  - Dan, que nos vamos del tema-


  dice


  su


  hermano.


  Los


  tres


  sonreímos-. La zorra tenía mala


  puntería, pero darte mientras la


  bloqueaban por detrás, es todo un


  mérito que le reconozco. Pudo


  deshacerse de un brazo de Oliver y


  dispararte. Menos mal que fue un


  tiro limpio, que no llegó a un órgano


  vital.


  -


  Mis padres, ¿cómo está mi


  familia?- se habrán vuelto locos.


  - Lo han pasado muy mal, verte


  tirado en el suelo lleno de sangre…-


  suelta el aire-. No acojonaste a


  todos, colega- puedo ver en sus


  rostros el cariño que me tienen.


  Asiento agradecido-. Y también


  están


  consternados


  y


  muy


  sorprendidos de que Roberts haya


  estado detrás de todo. Sinceramente,


  pensaba que tenía un cómplice, pero


  ella lo niega. He preguntado al


  inspector Sánchez, él mismo la ha


  interrogado, pero parece que ella


  dice haberlo hecho todo, sola.


  -


  ¿No lo crees así?- pregunto


  confundido.


  - Hay detalles que no me quedan


  claros, como el que arrastrase a


  Oliver. ¡Mira a ese chico, joder!


  Creo que una mujer como ella no


  puede moverlo. Pero desisto en mis


  conjeturas, todo parece apuntar a


  que cierran el caso, y la culpable ya


  está entre rejas.


  - Por fin podremos volver a la


  normalidad, y casarme con Valeria-


  eso es lo mejor de todo. En Julio ya


  no puede ser como ella quería, a esa


  fecha ya no llegamos porque sería


  todo muy precipitado. Pero tenemos


  otra que también nos gusta, y es en


  septiembre,


  cuando


  nos


  reencontramos después de dos años


  de tortura.


  - Sí, por fin tendrás a tu señora


  Anderson para ti.


  - Ya era mía Dan.


  -


  Tú me entiendes, no seas un


  capullo sensible.


  - ¿Qué hora es?- pregunto. Estoy


  seguro que muy tarde.


  -


  Las cinco de la mañana. Tu


  familia se ha ido hace apenas una


  hora. Valeria no se ha separado de


  ti, le has quitado años de vida a esa


  chica- y puedo ver que no es a la


  única. Tienen la misma cara que


  Valeria.


  -


  Pronto se los devolveré.


  ¿Sabéis cuando me dan el alta?


  -


  Creo que en unos días, tu


  prometida no dejará que te vayas


  hasta que te vea perfecto- dice


  Trevor encogiéndose de hombros.


  - Mañana me largo de aquí. Estoy


  bien, sólo algo dolorido, pero nada


  más.


  - Tendrás que enfrentarte a esa


  española, y la furia latina es


  peligrosa.


  Cuando


  se


  cabrea,


  acojona más que tú.


  Nos relajamos un poco riéndonos y


  hablando de otras cosas.


  Definitivamente por a dejar a los nuevos


  chicos que contratamos en la plantilla.


  Toda seguridad es poca, después de lo


  que ha pasado, quiero a Valeria las


  veinticuatros horas del día vigilada. Eso


  sí, abriendo los márgenes de libertad.


  - Por cierto, ¿Valeria sabe algo


  de mi último juguetito?


  - No, y tampoco hace falta que se


  entere. Ya ha pasado todo y gracias


  a eso evitamos una desgracia.


  - De acuerdo- entran Valeria, una


  enfermera y mi cuñado-. Nos


  largamos, se quedan Neimar y


  Nestor. Ellos han ido a descansar y


  ya están fuera- Trevor me choca el


  puño cerrado y hago lo mismo.


  Saludo de machitos. Dan repite el


  gesto, y como siempre, habla un


  poco más de la cuenta cuando se


  despide de mi chica.


  - Nos vemos en Tribeca, Valeria-


  ella lo mira con el ceño fruncido.


  -


  No lo creo, Julen estará aquí


  unos días hasta que esa herida se


  cierre por completo, y yo también,


  no pienso moverme de aquí. Kai


  está con Tony y Jorge, así que, te


  equivocas Dan. En caso de…-me


  mira


  y


  los


  dos


  se


  largan


  rápidamente


  por


  la


  puerta.


  Cabrones.


  - Luego hablamos, baby.


  -


  No lo dudes, cariño, no lo


  dudes.


  Nathan, tranquiliza a Valeria diciéndole


  que no hay ningún peligro. Que ha sido


  una herida limpia, que sanará pronto,


  pero que debo moverme poco para que


  los puntos no se abran, y hay limpiar la


  herida con un jabón especial


  cicatrizante.


  - ¿Tienes hambre Julen?- pregunta


  mi cuñado.


  - Pues la verdad es que no, me


  encuentro un poco mareado.


  - Eso es por la anestesia general,


  tuvimos que entrar en quirófano


  para asegurarnos de que no había


  resto de esa bala en tu cuerpo, pero


  el agujero es grande, y curará lento


  hasta que esté cerrado del todo.


  - Quiero el alta mañana, Nathan,


  estamos de trabajo hasta el cuello, y


  quiero ayudar a mi padre, me


  necesita.


  - Tú te quedarás aquí, hasta que


  esa herida se cierre, ¿o te has


  quedado sordo con el disparo,


  cielo?- pregunta Valeria cruzando


  los brazos sobre su pecho. Cómo me


  gustaría morder esas tetas ahora


  mismo. Está preciosa cuando saca


  morritos de enfado.


  -


  Julen, Valeria tiene razón, al


  menos quédate un par de días más,


  las primeras horas para que ese tipo


  de heridas sanen bien, son muy


  importantes.


  - Y lo harán, Nathan, tengo a la


  mejor enfermera, que me mira con


  muy malas pulgas, pero que me


  cuidará, mejor que nadie. Sabes que


  me iré.


  -


  Claro que lo sé, capullo, te


  conozco demasiados años, pero


  tenía que intentarlo – Se gira hacia


  Valeria-. Te lo dije.


  - Me da igual lo que diga- le dice


  a Nathan. Me mira enfadada-. Tú


  no eres médico, Anderson, ¿no te


  parece que bastante hemos tenido


  ya, para que encimas añadas más


  mierda al asunto con una herida


  infectada o mal curada?- su voz


  tiembla.


  -


  Dejadnos solo, por favor-


  Nathan y la enfermera, que ha


  estado revisando que todo estuviese


  en orden, abandonan la habitación-.


  Joder, nena, ven aquí por favor,


  deja que te abrace. Parece que ya he


  recuperado la movilidad.


  - No- se queda en el sitio.


  Intento incorporarme para sentarme


  recostado sobre mi espalda, pero lanzo


  un grito de dolor al hacerlo.


  -


  ¡Julen, por Dios, eres un


  irresponsable! ¿Qué pasa, qué te


  duele? Dime, ¿qué hago?- habla sin


  parar acercándose a la cama y


  cuando está donde la quiero, tiro de


  ella y la tumbo a mi lado.


  -


  Así mejor- aplasto mi boca


  contra la suya sin dejarla decir


  nada. Al principio se resiste, no


  deja que mi lengua entre, pero


  finalmente cede, y poseo sus labios,


  mezclando nuestras respiraciones


  agitadas que despiertan cosas muy


  peligrosas.


  - Julen…- mis dedos juegan con


  uno de sus pechos-, compórtate


  aquí, puede entrar alguien y me


  muero de la vergüenza.


  -


  La culpa es tuya, por


  provocarme


  poniendo


  morritos


  sexis.


  - Eres bobo- me sonríe y froto mi


  nariz contra la suya. Recorro su


  hermoso rostro con mis dedos.


  - Estoy bien, amor.


  -


  Ya lo veo, pero un día más,


  Julen, por favor, sólo llevas aquí


  unas horas. Deja que esos primeros


  vendajes los cambien en el hospital


  para asegurarnos de que la herida


  está bien. Por favor…


  Respiro por la nariz y suelto el aire por


  la boca de forma exagerada, tiene razón.


  Le daré al menos eso, para que esté más


  tranquila. Después de todo lo que hemos


  pasado, no quiero alterarla más.


  - Está bien, tú ganas. Un día más.


  Mañana nos volvemos a casa, es


  más, iré al trabajo directamente.


  Quiero ropa limpia para que me


  lleven a la reunión que tengo a


  primera hora.


  - Eres imposible, Julen- se tapa la


  cara con ambas manos-. No hace


  falta que te incorpores de inmediato.


  Tu padre, Tony y Alan, están allí,


  ellos no te necesitan.


  -


  ¿Estás diciendo que pueden


  prescindir


  de


  mí,


  señorita


  Fernández?- alejo sus manos para


  que me mire.


  - No Julen, jamás diría eso, sé


  que eres el alma de esa empresa al


  lado de ellos, pero pensaba que esta


  semana podría cuidar de ti. Sabía


  que te pondrías difícil, pero no


  hasta el punto de querer trabajar tan


  pronto.


  -


  Tengo que hacerlo, hay una


  boda que preparar, y eso requiere


  toda mi atención, por eso tengo que


  cerrar


  ciertos


  asuntos


  empresariales,


  para


  poder


  dedicarme completamente a mi


  prometida y al día en que convertiré


  a mi diablesa, en la esposa de su


  diablo.


  Envuelve mi cara con ambas manos y me


  da un beso tierno y dulce.


  - No hemos hablado de eso.


  - Pues ya es hora, amor, ya nada


  puede retrasar esa fecha. Yo tengo


  muy


  claro


  cuando


  debe


  de


  celebrarse nuestro enlace.


  - ¿Cuándo?- pregunta sabiendo la


  respuesta.


  - Bruja, ya lo sabes. Había dos


  fechas, pero ambas dependían de


  toda la mierda que nos rodeaba. A


  la primera no llegamos, es hoy, pero


  a la segunda sí. Y creo que es algo


  muy bonito que podamos elegir la


  fecha de nuestra boda el primer día


  que te besé.


  - Sí, es precioso...- nos besamos


  y en el momento que nuestras


  lenguas entran en contacto, se desata


  la locura. Mis dedos buscan debajo


  de la falda de Valeria, sigue vestida


  con el uniforme del torneo, excepto


  el polo, que se lo ha cambiado-.


  Julen, aquí no…- mis dedos hurgan


  entre sus piernas.


  - Esto es sólo mío, esa zorra lo


  quería- muerdo sus pechos fuerte a


  través de su camiseta-, nunca serás


  de nadie más.


  -


  Nunca he sido de nadie más,


  siempre he sido tuya- está a punto


  de correrse y escucho alguien tras la


  puerta.


  - Mierda - se levanta rápidamente


  para arreglarse la ropa.


  Está con las mejillas encendidas, sus


  ojos brillan, está llena de deseo por mí,


  al igual que mi polla bajo estas sábanas


  de hospital lo está por ella. Llevo unos


  pantalones finos, que Valeria ha debido


  pedir que traigan de casa, y nada en la


  parte superior, a excepción del vendaje


  de mi hombro.


  Golpean la puerta, y entran. Mis padres


  y Yara aparecen en la habitación.


  - Hijo- mi madre corre hacia mí.


  Me he sentado sobre la cama y la


  envuelvo entre mis brazos. Mi padre


  rodea la cama por el otro lado, para


  besar mi cabeza, de la misma forma


  que lo hacía cuando era niño.


  Lloran, y me muestran la emoción


  del momento. Sé que se habrán


  llevado un buen susto.


  -


  ¿Cómo estás?- pregunta mi


  padre.


  -


  Muy bien, no os preocupéis,


  sabéis que no ha sido nada.


  -


  ¿Nada? –mi madre está


  histérica-. ¡Disparan a mi hijo y tú


  dices que no ha sido nada cuando


  podían


  haberte


  matado!


  Julen


  Anderson, no me toques las narices-


  ahí está mi otra española.


  - Mamá, quería decir…


  - No digas nada, si lo único que


  vas a soltar son estupideces. Nunca


  más vuelvas a hacer una tontería de


  ese calibre. Pagas a otros para que


  te protejan, a los dos. Tu prometida


  también se ha llevado su parte por


  hacerse la heroína, los dos me


  tenéis contenta. –Miro a Valeria y


  agacha la cabeza, está avergonzada.


  La verdad es que todos allí en aquel


  garaje pudimos ver sus intenciones, a


  excepción de Kelly, que estaba nublada


  por su obsesión por Valeria. Quise


  matarla en ese momento por exponer su


  vida de esa forma, todo podía haber


  salido peor, pero afortunadamente, nada


  más allá de una herida que sanará


  pronto. No quiero darle más vueltas a lo


  que ha pasado.


  - En eso estoy con tu madre, los


  dos


  sois


  unos


  irresponsables.


  Trevor y los chicos, son los que


  llevan


  las


  heroicidades,


  no


  vosotros. Esperemos que esto os


  quede claro para el futuro- pues sí


  que están cabreados.


  -


  Papá, espero no tener que


  volver a pasar por esto en mi vida-


  le contesto-. Creo que con una loca


  asesina ya hemos tenido bastante.


  - Toda la ciudad está patas arriba


  con la noticia, y no me extraña,


  porque la verdad, Kelly no era santo


  de mi devoción, pero nunca pensé


  que ella pudiese estar detrás de


  todo. Y encima, que todo ha sido


  porque estaba enamorada de Val,


  todos pensábamos que perdía su


  culo por ti.


  - Yara, ¿no podéis hablar cómo


  os han educado?- gruñe mi madre-.


  - Lo siento, mamá- le guiña un ojo


  a Valeria que sonríe. Eso me


  tranquiliza, porque con la tensión


  que se respira en el ambiente, esto


  parece que vaya a explotar en


  cualquier momento.


  - ¿Por qué estáis aquí tan pronto?


  Sé que hace poco que os acababais


  de ir a casa a descansar- les digo


  mirándolos a los tres.


  - Nathan, nos ha llamado. Tenía


  la


  orden


  de


  hacerlo


  si


  te


  despertabas. La verdad, te ha


  costado mucho, la anestesia te ha


  dejado K.O.- dice Yara.


  -


  Eso es porque no descansa


  nada- mi madre al ataque-, y con


  todo lo que ha pasado últimamente,


  menos todavía. Los dos estáis


  horribles.


  - Gracias mamá, eso nos anima


  mucho.


  - Julen, tu madre dice la verdad-


  mi padre hoy está a tope con su


  mujer, lo nunca visto-. Tenéis que


  cuidaros un poco más, es importante


  que las horas de sueño se respeten.


  - Sí papá. Joder, esto parece la


  escuela.


  - Julen, ¡esa boca! Me ponéis de


  los nervios cuando habláis tan mal.


  Suelto el aire, cansado de esta


  conversación y busco a mi chica, que se


  lo está pasando muy bien con todo esto.


  - Es culpa de mi prometida, en


  España tienen la lengua muy larga-


  Mierda, eso no ha estado acertado.


  - ¿Sabes lo que acabas de decir,


  jovencito?- mi padre me mira con


  reproche.


  - Una estupidez, James, pero debe


  de ser la anestesia, todavía no tiene


  todas sus facultades al cien por


  cien. Está lento de reflejos, y las


  cosas, las deja a medias- dice


  Valeria.


  Sé muy bien por dónde van los tiros, por


  lo que acaba de ocurrir hace unos


  minuto sobre esta cama.


  - No te preocupes, amor, luego


  podrás comprobar que estoy bien-


  me saca la lengua.


  - Una cosa que me tiene intrigada,


  peque, ya la que no dejo de darle


  vueltas, es… ¿cómo supisteis la


  ubicación exacta de Val? Todo pasó


  en


  muy


  poco


  tiempo,


  y


  la


  encontrasteis muy rápido. Con lo


  grande que es esa casa, me resulta


  increíble que bajaseis al garaje - Yo


  mato a mi hermana. Sí, está


  decidido.


  -


  Vaya, es verdad, no lo había


  pensado – dice Valeria.


  -


  No hay que darle vueltas, el


  garaje estaba cerca y…


  - Sí, pero yo estaba en el baño,


  ¿qué te hizo pensar que yo estaba en


  ese garaje? ¿Por qué debía estar


  allí sino tiene ningún sentido?- mi


  chica insiste en encontrar una


  respuesta que no le va a gustar.


  No puedo esconder mi mirada de la de


  Valeria, y cierro los ojos unos segundos


  antes de soltar la bomba que sé qué hará


  explotar esta habitación.


  - Llevas un chip en tu anillo de


  compromiso. Te lo puse en Ibiza,


  necesitaba protegerte, y sabía que


  no me dejarías ponértelo si te lo


  pedía.


  - ¿Cómo?- grita acercándose a la


  cama. Mis padres se alejan viendo


  la que se me viene encima.


  - Yara, salgamos fuera- dice mi


  padre-, creo que aquí sobramos-


  Nos dejan solos rápidamente.


  - No me lo puedo creer, no soy


  una rata de laboratorio a la que


  tengas que controlar, eso me cabrea


  mucho, Julen. Te dije que ese cerdo,


  que ha resultado ser zorra, no


  cambiaría mi vida. Y tú, se lo


  permites controlándome.


  - Protegiéndote. Siempre haces lo


  que te la gana, nunca escuchas,


  joder, te tomas a la ligera las cosas.


  - ¿Yo?- se señala.


  - Sí tú. Mira lo que ha pasado por


  no dejar que uno de los chicos te


  acompañase al baño. Tenías que


  estar vigilada las veinticuatro horas


  del día, hasta que todo terminase.


  Dijiste que ibas a hacer lo que te


  ordenasen. Era lo que Trevor había


  dicho que era lo mejor, pero tú te lo


  saltaste a la torera, y esa loca te


  secuestró. Me importa una mierda


  que te mosquees Valeria, si con


  ello, consigo mantenerte viva. ¿Lo


  entiendes o te lo grito más alto?


  - Que te jodan- y se dirige a la


  puerta.


  -


  Ni se te ocurra cruzar esa


  puerta, Valeria. Estamos hablando.


  - Tú ya has dicho bastante, y por


  lo que parece- habla por encima de


  su hombro. Me levanto de la cama,


  me cuesta mucho pero llego hasta


  ella. Mi cuerpo está lleno de mucha


  adrenalina, llevo dentro demasiada


  tiempo


  acumulada


  sin


  poder


  quemarla-, decides por los dos una


  vez más.


  Empujo la puerta que ella intenta abrir.


  Me duele el hombro, pero no lo


  suficiente, como para no poder


  enfrentarme a mi furia española.


  Estamos muy alterados, y sólo conozco


  una forma de calmarnos.


  La aplasto contra la pared dejando su


  cara apoyada de medio lado. Meto una


  mano por debajo de su falda, esa que me


  lleva volviendo loco desde que decidió


  ponérsela para el torneo. Magreo su


  culo.


  - Julen, para, estoy cabreada y tú


  herido.


  -


  Yo también estoy enfadado,


  porque no me haces caso, y no


  entiendes,


  que


  sólo


  intento


  protegerte.


  - Me has culpado de lo que ha


  pasado.


  - No te culpo Valeria, pero tienes


  que admitir- encuentro lo que busco,


  líquido puro entre sus piernas-, que


  eres muy cabezona. Joder, estás


  cachonda perdida - mi erección


  golpea entre sus nalgas-. Voy a


  follarte - saco mi pene y levanto una


  de sus piernas para que me facilite


  la entrada-, estás deseándolo tanto


  como yo.


  - No…- ambos jadeamos cuando


  me ensarto en ella elevándola sobre


  mi polla.


  Me olvido del mundo, de mi herida de


  bala, del hospital, solo existe ella y mis


  ganas de poseerla. Me lleva al límite


  cuando nos enfadamos, la deseo de


  cualquier forma, en cualquier lugar,


  cada segundo de mi vida querría estar


  aquí, dentro de su alma, unida a mí.


  Empiezo a moverme rápido,


  manteniendo su pierna levantada,


  abriéndola para mí, y acariciando su


  clítoris para que se corra.


  - ¡Julen!- grita al correrse, pero


  no dejo de torturar ese botón del


  placer mientras me abro paso una y


  otra vez entre su sexo, que me


  abrasa la piel con el calor de su


  deseo.


  - Baby, otra vez, vamos, quiero


  que te corras sobre mí otra vez,


  apriétame entre tus piernas, dámelo-


  sus brazos arañan la pared, está


  poseída por mí, por lo que somos


  ella y yo juntos.


  -


  Dios…esto es demasiado…-


  sigo castigándola y vuelve a dejarse


  ir. Su orgasmo llega rápido por lo


  excitada que está-. Joder…


  Poseo su boca, ella me responde


  hambrienta de la mía, chupa mi lengua


  salvajemente y eso me enloquece,


  acelerando más mis estocadas hasta que


  me corro y ella lo hace de nuevo


  conmigo.


  - ¡Ahhh…!- grita.


  - Valeria…sí, nena…joder…- no


  me detengo hasta que me vacío por


  completo.


  Nos quedamos así, con la respiración


  acelerada, intentando recuperar el


  aliento. Ella con la cabeza apoyada


  sobre la pared y yo sobre su nuca.


  - Te necesitaba tanto, Julen…he


  pasado


  tanto


  miedo…-


  está


  llorando. Estamos más relajados y


  afloran las emociones.


  - Ven- le doy la vuelta y se funde


  contra mi pecho-. Estoy aquí,


  siempre estaré a tu lado. Nunca me


  iré, te cuidaré siempre.


  Levanta la cabeza y las lágrimas caen


  furiosas derramándose sobre su piel.


  Intento detenerlas pero es imposible.


  - No puedes asegurar eso, Julen-


  me parte en dos verla así-. ¿Sabes


  una cosa?


  - ¿Qué, mi vida?- rozo nuestros


  labios.


  - Cuando nos caímos al suelo y no


  te movías, sentí un golpe dentro de


  mi pecho desconocido para mí.


  Luego al ver que no te movías, allí


  tirado con tu cuerpo lleno de sangre,


  me moría contigo Julen, me estaba


  muriendo…


  - Nena, pero…


  - Todo pasó muy rápido, no tuve


  tiempo de darme cuenta de que casi


  te pierdo, de que el hombre que me


  da la vida, casi se muere - Tapa mis


  labios con sus dedos para que la


  deje hablar-. Cuando pude sentarme


  al lado de tu cama después de la


  operación, solos tú y yo, sin nadie


  más, pensé en lo que estaba


  sintiendo en ese momento- La


  tortura que refleja su voz, es la


  misma que lleva sintiendo mi


  corazón desde que alguien quería


  hacerle daño-. Miedo, Julen, tengo


  miedo a la vida, a lo que pueda


  pasar. Creía que estas cosas no nos


  pasarían a nosotros, que estaríamos


  juntos


  hasta


  hacernos


  viejos.


  Tendríamos hijos, nietos, y una vida


  plena y feliz.


  - Y será así, amor, te lo daré todo


  hasta el final de mis días, te lo


  prometo.


  - No puedes prometerme nada, tú


  no eres quien decide, es la vida.-


  recuerdo las palabras de Matías,


  aquellas que pronunció su mujer: el


  destino ya está escrito-. Ahora sé


  que no se necesita nada más que un


  segundo, para convertirte en la


  persona


  más


  desgraciada


  del


  mundo. Porque así sería mi vida sin


  ti, vivir bajo un manto oscuro,


  donde nunca saldría el sol, cayendo


  cada día hasta llegar a lo más


  hondo, rodeada de la más absoluta


  soledad.


  -


  Eh, no puedes pensar esas


  cosas, no puedes torturarte así- la


  abrazo muy fuerte besando su pelo.


  -


  Nunca pensé en estas cosas,


  pero he estado a punto de perder al


  amor de mi vida, aquel que se ha


  convertido en todo para mí, y me he


  dado cuenta, que no sabría seguir


  sin ti, que me consumiría la pena, el


  dolor, no quiero esa vida Julen,


  no…-solloza sacudiendo su cuerpo


  destrozada-, no quiero vivir sin ti.


  - Y no lo harás, estamos juntos.


  Valeria, mírame - Cojo su cara entre


  mis manos y la beso, saboreando su


  llanto-. No puedo prometer que no


  nos pasarán cosas malas, no soy


  Dios, nadie lo es. Pero sí puedo


  asegurarte, que cada día de mi


  jodida vida es tuyo, que lo único


  que mueve mi corazón es mi amor


  por ti. Tú eres mis días y mis


  noches, y si me tengo que morir,


  será feliz, porque he conocido el


  único sentido de la vida, y es nacer


  para amar y ser amado, morir sin


  conocer a tu alma gemela, aquella


  que es tu destino, es como no haber


  vivido,


  porque


  el


  haberte


  encontrado, le ha dado sentido a


  todo.


  - Pero quiero una vida contigo,


  esto no habría sido suficiente.


  -


  Y tampoco lo será esta vida,


  baby, una vida a tu lado serán sólo


  migajas de lo que quiero a tu lado.


  Por eso, nos reencontraremos al


  otro lado, tú y yo, hasta el infinito,


  más allá de esta vida, más allá de la


  eternidad…


  Valeria


  Mis labios no dejan la boca de Julen,


  sus palabras se han grabado bajo mi


  piel, pero no terminan de aplacar, el


  dolor que siento en mi alma, mi mayor


  miedo, que es perder al hombre que


  amo.


  - ¡Julen, joder, mira!- su vendaje


  está sangrando.


  -


  ¡Mierda!- nos separamos


  asustados. Lo que acaba de ocurrir


  contra


  esta


  pared


  ha


  tenido


  consecuencias. Y es normal, acaban


  de operarlo y tiene herida muy


  grave, que no está para estos


  meneos.


  -


  Voy a llamar a la enfermera-


  corro a la pared para apretar el


  botón y en segundos entra ella


  seguida de los Anderson y Nathan.


  -


  ¿Pero qué te ha pasado? Es


  imposible que la herida se ponga a


  sangrar de esa forma, salvo…-


  Nathan corta el vendaje. Julen se ha


  sentado para que puedan arreglar el


  desastre que hemos hecho.


  -


  No pasa nada, estoy bien, ha


  sido un mal movimiento cuando me


  he intentado levantar de la cama.


  - Por Dios, hijo, tienes que tener


  cuidado. Valeria, no dejes que haga


  el burro.


  - Tranquila Ana, te aseguro que


  no lo hará durante un tiempo al


  menos- me he sentado a su lado


  cogiéndole la mano.


  Por las caras de Julen, y los sonidos que


  emite, le están haciendo daño al curarlo.


  - Se ha abierto la herida, joder,


  eres un bruto, tenemos que volver a


  entrar a quirófano para cerrar esto-


  dice Nathan.


  - ¿Pero qué dices? ¿No puedes


  ponerme unos puntos?


  - No capullo, no es tan sencillo,


  llevas unos por dentro, y la herida


  fue cerrada con la última tecnología


  láser, para que apenas se vea la


  cicatriz. Eres un inconsciente,


  ¿cómo has podido hacerte esto


  levantándote de la cama? Has tenido


  que castigar la herida de otra forma,


  de una más agresiva.


  Me quiero morir, esto no está pasando,


  todos se van a enterar de que acabamos


  de follar como locos en esta habitación.


  Julen mira a Nathan, y parecen


  entenderse con la mirada.


  - ¡Joder!- exclama Nathan.


  - ¡Esto ya es el colmo, hasta el


  doctor es un maleducado!- dice


  Ana-. ¿Y eso a qué ha venido?


  - A nada mamá- Yara también lo


  ha pillado-. Tu yerno es muy


  expresivo a veces, todos los somos.


  -


  Demasiado para mi gusto-


  responde torciendo el morro.


  - Nala, llama para que preparen


  el quirófano y vengan a buscar al


  señor


  Anderson-


  entramos


  enseguida.


  Julen aprieta mi mano y me guiña un ojo.


  -


  No será nada, ya lo sabes,


  estaré enseguida aquí otra vez.


  -


  ¿Ves por qué tenemos que


  quedarnos?- le digo.


  - No volverá a pasar, ha sido un


  descuido, tendré más cuidado la


  próxima vez- susurra en mi oído.


  -


  Dalo por hecho de que no


  pasará. Hasta que esa herida esté


  cerrada del todo, no habrá más…


  - ¿Qué?- dice contra mis labios.


  - Ya sabes, no pienso decirlo- mi


  voz apenas se oye, pero aquí hay


  demasiado silencio y se escucha


  todo a pesar de hablar bajito.


  - No podrás evitarlo- me besa en


  los labios. Incluso en este momento


  está juguetón. Quiere que me vuelva


  loca, tantas emociones en tan poco


  tiempo, van a terminar conmigo.


  -


  Ya lo creo que sí, te estarás


  quieto, y no harás esfuerzos para


  levantarte de esa cama tú solo- dice


  su madre. Llaman a la puerta y


  entran los celadores con la camilla


  para llevarse a Julen nuevamente al


  quirófano.


  - Enseguida me tienes aquí otra


  vez- nuestras bocas se pierden en un


  profundo beso sin importarnos


  quienes están presentes.


  - Más te vale- susurro.


  - Te quiero, diablesa.


  - Y yo a ti, diablo.


  Se lo llevan tumbado en esa camilla, y


  camino a su lado, con mi mano


  entrelazada a la suya, hasta que llegamos


  a esas malditas puertas que nos separan.


  - Será anestesia local, Val- no te


  preocupes por nada- dice Nathan


  desapareciendo con Julen por esas


  puertas que lo alejan de mí otra vez.


  Estamos en la sala de espera, por lo


  menos nos hemos ahorrado el bochorno


  de dar más explicaciones allí dentro, de


  lo ocurrido para que esa herida haya


  terminado de esa forma.


  - Mira que ha tenido que moverse


  fuerte mi hermano, ¿no Val?- será


  bruja. Esta me la guardo. James ya


  había caído en el hecho de que algo


  más pasó, lo leí en su mirada, pero


  Ana, parece ser que se había creído


  la falsa explicación que se inventó


  su hijo para sacarnos del apuro.


  - Yara, ya lo has oído, fue un mal


  movimiento- siseo entre dientes


  mirándola con cara de muy mala


  leche. Suelta una carcajada. Eso


  llama la atención de sus padres, que


  están sentados frente a nosotras en


  esta sala.


  - Pero por qué no lo ayudaste a


  levantarse, tú estarías a su lado


  para que no hiciese esfuerzos, ¿no?-


  y sigue dando el coñazo.


  - Estás muy acertada esta noche,


  cuñada.


  - Pero es verdad, la gravedad de


  la herida abierta, no me entra


  tampoco en la cabeza, con lo que ha


  dicho Julen. Levantarse puede


  suponer un esfuerzo, pero para


  llegar a ese punto, ha tenido que


  moverse…- ya está…mi futura


  suegra ya cayó del burro. Se lleva


  las manos a la boca y me mira. Yo


  agacho la cabeza. ¡Este es el día


  donde me convierto en la asesina de


  Yara!-. Sois unos inconscientes, los


  dos, ¡como dos niños!


  - Ana, deja a Valeria, creo que


  bastante bochorno está pasando ya-


  su marido se está aguantando la risa,


  y Yara también, pero finalmente,


  estallan en carcajadas sin poder


  evitarlo, y nos unimos a ellos.


  Estas risas resultan catárticas,


  liberadoras después de todo lo que


  hemos vivido las últimas horas.


  -


  Ahora entiendo vuestra


  conversación de ahí dentro- dice


  Ana-. Pero debéis tener cuidado,


  aunque chica, que os quiten lo


  bailado.


  Eso me deja con la boca abierta, no


  esperaba que la madre de Julen soltase


  eso por su boca.


  - Oye, que no somos unos padres


  chapados a la antigua, donde no


  podamos hablar de sexo con


  nuestros hijos.


  - Mamá, por favor, que te vienes


  arriba y esto es muy raro.


  - Te jodes, tú lo has provocado-


  le digo entre dientes sin que me


  escuchen sus padres.


  -


  Pero eso no significa que os


  toméis esto a la ligera, es una


  operación, y debe curarse esa


  herida- me señala-. Las cosas con


  tranquilidad y paciencia, también


  tienen su recompensa- me guiña un


  ojos-. Sé que es difícil- mira a su


  marido y lo que veo me deja


  alucinada,


  estos


  dos


  están


  calentándose con la mirada-, pero a


  veces, tenemos que contenernos.


  - ¡Que salga ya mi hermano o me


  da algo!- eso provoca nuevas risas.


  Una hora más tarde, sale Julen del


  quirófano, esta vez como la anestesia ha


  sido local, nos muestra esa hermosa


  sonrisa al volver a verlo. Lo peor ya ha


  pasado, por fin recuperaremos nuestras


  vidas, a la espera de que su herida


  cicatrice. Pero al menos, ya no viviré


  con el miedo de que alguien quiera,


  matarlo, sólo con aquel que me infunde


  la vida, pero como dice Julen, no debo


  dejar que eso marque cada minuto de mi


  existencia. La vida es hoy, el mañana, lo


  desconocemos.


  Julen


  Tengo a una bruja metida en casa, mi


  prometida ha pasado de ser un ángel, ha


  convertirse en un auténtica hechicera.


  Pero no por mucho tiempo.


  Después de la segunda intervención,


  tuve que quedarme dos días más en ese


  hospital, Nathan así lo decidió, y no


  pude salirme con la mía, teniendo a


  todos en mi contra. Fueron a visitarme


  los más cercanos, y cuando apareció la


  familia de Valeria, fue una auténtica


  locura. Se quedaron una semana, y se


  vinieron a casa con nosotros, pero ya


  han regresado a España. Matías fue el


  único que no viajó, pero me ha llamado


  todos los días. Sabía que estaba fuera de


  peligro, por eso evitó subir en ese


  avión. Odia volar, y un viaje tan largo,


  si se puede esquivar, mejor.


  Valeria se llevó a sus padres y a su


  hermano, que viajó con su amiga Lucía,


  a conocer donde trabajamos. Luego me


  reuní con ellos y comimos todos juntos.


  El día antes de subir en el avión de


  regreso a casa, uno de los nuestros, el


  mismo que los fue a buscar, mi abuela


  nos reunió a todos en su casa. Clara y


  Carlos, mis futuros suegros, quedaron


  maravillados con todo lo que rodea la


  casa de mis abuelos. La verdad es que


  tiene unas vistas preciosas al mar.


  Y sé que está mal decirlo, pero me


  alegro de que Valeria y yo, estemos


  solos otra vez con Kai, porque llevo


  días sin tocarla. Concretamente desde


  nuestro tórrido encuentro donde mi


  herida lo jodió todo. Sí, así es, Valeria


  me ha evitado desde entonces. He


  intentado acercarme, pero no me ha


  dejado, y que su familia haya estado por


  casa, le ha venido como anillo al dedo.


  Su escudo ha desaparecido.


  Quiere que esté totalmente curado, y yo,


  para estarlo, necesito el cuerpo de mi


  mujer, que es el que me da la vida.


  Hoy he llegado antes a casa, ella tenía


  una reunión de chicas, una que tuvo que


  aplazar por todo lo que nos ha pasado.


  Estaba deseando verlas, especialmente a


  Beth. Alan al parecer le prohibió que se


  acercase al hospital, y Valeria que se ha


  enterado, está muy enfadada con él. Mi


  chica y su mal genio, pero esta vez tiene


  razón.


  Le envío un mensaje.


  “Necesito un masaje, tengo los


  músculos de la espalda y el cuello


  hechos polvo” . Tarda dos segundos en


  responder.


  “Bebé…tus músculos seguro que están


  tan perfectos como los he dejado esta


  mañana” – No es verdad, necesitan tus


  manos, preciosa.


  “Me siento muy cargado…por todas


  partes…”


  “Eres un provocador…y estoy con mis


  amigas, deja de molestarme” - tú has


  querido jugar a esto, nena.


  “Llevo una semana sin ti…te echo de


  menos…mi cuerpo arde por ti…estoy


  duro por todas partes…”


  “Julen…por favor…no me hagas esto


  ahora…estoy con las chicas, y me ha


  resultado muy difícil estar aquí con


  ellas, cuando tengo al hombre más sexy


  e irresistible de mi mundo,


  esperándome en casa…Ayúdame un


  poco…”


  “Me estoy tocando por ti, mi p… llora


  por ti…demasiado tiempo sin entrar en


  casa…”


  “Te odio…mucho…tanto como te deseo


  ahora mismo…”


  “Te esperamos…mi alma, mi cuerpo y


  mi corazón…no tardes…”


  Sólo un poco más Julen…aguanta…


  Valeria


  -


  ¿Y esa sonrisita?- pregunta


  Kassi mientras guardo mi móvil en


  el bolso. Mi gordita está aquí, y


  parece un pez globo, pero eso no se


  lo podemos decir, porque pueden


  peligrar tus ojos. Te los arranca.


  -


  Nada, ¿qué decías de mi


  sobrinita?- no quiero hablar de


  Julen, bastante tengo con el calor


  que siento entre mis piernas por su


  culpa.


  Llevamos varios días sin sexo, sin


  tocarnos lo más mínimo. He tenido que


  ser fuerte por los dos, y el tener a mi


  familia cerca, ha ayudado bastante,


  porque si hubiese sido de otra forma, no


  habría podido. Le dimos la semana libre


  a Lisa, con mi madre cerca, la cocina


  era cosa de ella, no hacía falta tener a


  Lisa cerca cuando podría aprovechar el


  tiempo para sus cosas. Eso sí, comió un


  día con todos en casa para que la


  conociesen, incluidos Dan y Trevor.


  Tengo que reconocer, que ha sido


  maravilloso poder tener a los míos


  cerca después de todo lo que hemos


  pasado, ha sido como la recompensa a


  tanto sufrimiento, especialmente por el


  dolor creer que mi chico estaba muerto.


  Nunca sentiré nada más desgarrador que


  eso. Es como…perder tu vida…tu


  corazón deja de latir en un segundo…


  todo pierde sentido sin él, tu alma se


  queda vacía para vagar perdida por el


  mundo.


  Me enfadé mucho con Julen por tenerme


  controlada de esa forma, hablamos más


  tranquilos de ello cuando tuvimos la


  ocasión, pero me tranquilizó el hecho de


  que él lleva otro dispositivo en su anillo


  de compromiso. No sólo me controlaban


  a mí, sino a los dos. Bien, así las cosas


  cambian, pero no debe ocultarme esas


  cosas, por muy cabezona que me ponga,


  tengo que saberlo todo.


  -


  Mejor no hablar de Julen,


  porque mi cuñada y mi querido


  hermano, están desatados y se lo


  montan en cualquier lugar, sin


  importarles la integridad física de


  ninguno de los dos- comenta Yara.


  -


  ¡Oye bocazas! ¿No tuviste


  bastante con avergonzarme en el


  hospital delante de tus padre?-


  pellizco su muslo por debajo de la


  mesa.


  -


  ¡Auch! Pero si tu suegra está


  encantada con vuestros desenfrenos


  lujuriosos, mis padres son igual que


  vosotros- todas nos echamos a reír,


  excepto una que apenas sonríe.


  -


  Sí, tener a una suegra tan


  moderna, ayuda bastante ante ese


  tipo de situaciones que la capulla de


  tu cuñada provoca con su lengua


  viperina. Ya me lo cobraré.


  - No lo dudo- me saca la lengua-,


  no esperaba menos de ti.


  - Bueno Kassi, cuéntanos cómo


  va todo con este embarazo que por


  fin parece, haberte dado un respiro-


  Le digo a la futura mamá.


  - Todo está perfecto, pesadita, me


  llamas más que mi suegra. Ya han


  regresado a casa hasta el momento


  de dar a luz. Aden quería que


  tuviésemos un poco de intimidad. La


  verdad, es que hace meses que no


  tengo un orgasmo. Las emociones


  fuertes estaban fuera de mi alcance,


  pero ya podemos retomar nuestra


  vida sexual, y vamos que si lo


  hemos hecho.


  -


  ¡Brindo por los orgasmos!-


  Yara levanta su cerveza. Todas


  levantamos nuestras copas, pero


  cada una contiene algo distinto a la


  cerveza. Las demás brindamos con


  zumos, el mío de mango, por


  supuesto.


  - ¡Salud!- decimos todas a la vez.


  Escuchamos unos carraspeos, detrás de


  nosotros. Todas nos giramos y unos


  chicos nos sonríen levantando sus copas


  hacia nosotras.


  - ¡Así me gusta!- dice uno y todo


  se convierte en una carcajada.


  Seguimos a lo nuestro, no queremos dar


  pie a lo que no es, aunque una que yo


  conozco, bien podría ligar con quien le


  diera la gana.


  -


  Beth- tiene unas ojeras


  horribles, que ni el maquillaje


  consigue ocultar-, uno de esos


  chicos es muy atractivo.


  -


  Sí tiene un bocadito…- dice


  Kassi.


  - Yo se lo daría muy a gusto si no


  estuviese loca por Nathan, pero


  tenemos ojos en la cara, y nena, ese


  hombre tiene un meneíto muy rico.


  - Chicas, no tengo el cuerpo para


  nada. Londres ha sido muy agotador,


  ya os lo he contado antes en la


  reunión- esta mañana nos hemos


  reunidos los directivos de J&Y, y


  Beth también estaba. Ha faltado


  Nick, pero por motivos de trabajo,


  tenía que fotografiar a unas modelos


  con unos biquinis para el catálogo


  de verano del año que viene, el de


  este año ha sido todo un éxito. Me


  partía de risa cuando Yara intentó


  que Julen y yo posáramos otra vez.


  Esta chica estira mucho la cuerda.


  Julen ni le contestó a su propuesta,


  una mirada vale más que mil


  palabras.


  - Pero una cosa no quita a la otra,


  tienes que divertirte, salir y conocer


  gente,


  de


  hecho,


  cuando


  mi


  prometido esté recuperado del todo,


  nos vamos a Miami, para pasar un


  fin de semana de discotecas y bailes


  locos. Estoy deseando ver a Julen


  mover esas caderas…- mmmm…


  ufff…me pongo muy malita…


  - Sabes que no podré ir Valeria,


  Alan no…


  -


  Que follen a Alan- le doy un


  golpe a la mesa-. No puede dirigir


  tu vida, Beth- ella agacha la cabeza.


  - Se lo debo, debo des…


  -


  No le debes nada, erais unos


  críos, y entiendo que toda mujer que


  desee a un hombre quiera al mío,


  pero hay algo que no me cuadra en


  todo esto, y lo sabes, por eso estoy


  de tu lado. Estás loca por ese


  hombre, nunca lo has olvidado, y me


  quedó muy claro la última vez que


  os lo montasteis en aquel despacho.


  -


  Val, déjalo, las cosas están


  decididas por el bien de todos.


  -


  No, joder, ¿por el bien de


  quien? Yo no veo que nadie salga


  beneficiado de nada de lo que os


  está pasando- digo enfadada. Me da


  muchísima rabia verlos así.


  -


  Pronto verás cómo se


  solucionan las cosas, antes de lo


  que crees- dice en voz baja.


  - Si tú lo dices, pero te quiero en


  Miami, necesito a mis amigos


  conmigo,


  quiero


  borrar


  estos


  últimos meses, y nada mejor que


  con la mejor compañía. Hasta Kassi


  y Aden se apuntan, arriesgando a


  darnos un parto en mitad de un


  vuelo.


  - Tienes a Julen, no necesitas a


  nadie más- me mira con una triste


  sonrisa que me parte el alma. Cojo


  entre mis manos, una mano de cada


  una de ellas.


  -


  Te equivocas, amiga. Amo a


  Julen por encima de todas las cosas


  de este mundo, lo que siento por ese


  hombre es más grande que la


  inmensidad del universo, y sé que


  sin él en mi vida, perdería el rumbo


  de la misma, hundiéndome en la más


  absoluta miseria. ¿Pero sabes qué?


  -


  ¿Qué?- todas estamos


  emocionadas, he creado un momento


  muy ñoño, pero no he podido


  evitarlo.


  - Necesitaré siempre a mi familia


  y a mis amigos cerca, porque ellos,


  me rescatarán de vivir allí abajo.


  Ellos siempre formarán parte de mi


  vida por mucho que ame a Julen, mi


  corazón, estaría incompleto sin los


  míos, porque necesito que me


  cuiden, tanto, como yo necesito


  cuidarlos a ellos.


  - Val- Kassi llora-, si te quiero


  tanto es por algo, supe que había


  ganado un tesoro la primera vez que


  te vi con Jorge, y doy gracias


  porque existas en mi vida. Tengo


  una hermana.


  - Gracias gordita, sabes que yo te


  adoro, y que voy a cuidar de ti y de


  mi niña, siempre.


  - Eres dulce, te das a los demás


  de corazón, y los que tenemos la


  suerte de tenerte en nuestra vida,


  sabemos que nos amas con el


  corazón, y que si no estamos bien,


  harás todo lo que esté en tu mano


  para aliviar nuestro dolor. Cuando


  mi hermano me habló de que se


  había enamorado de un ángel, nunca


  creí que algo pudiese ser tan cierto.


  -


  Yara, tú eres su hada, y mi


  amiga ante todo, pero también mi


  hermana, así lo siento en mi


  corazón, y tú Beth, estás dentro de


  él. Sois mi familia, y yo cuido de


  los míos, porque ellos cuidan de mí.


  -


  Pero hay cosas que ya están


  decididas porque eso es lo mejor


  para todos- responde Beth.


  - No hay nada decidido si tú no


  eres feliz con ello. ¿Lo eres al tener


  que alejarte de nosotras por Alan?-


  pregunta Kassi.


  - Mi hermana llegará pronto- se


  ha divorciado de su marido, aquel


  que al parecer nunca la ha tratado


  muy bien. Y llega con dos niños, su


  pareja no quiere saber nada de


  ellos.


  Cumplirá


  con


  una


  manutención y nada más. Ha tenido


  que ser un auténtico infierno vivir al


  lado de ese hombre.


  -


  Sí, y tendrás que ayudarla a


  salir adelante. Tus sobrinos vivirán


  en una nueva ciudad, nuevo colegio,


  idioma, son muchas cosas para que


  puedas llevarlas tú sola. Ya nos has


  dicho que Lilian es muy inestable


  psicológicamente, que lleva muy


  mal que su ex pareja la haya dejado


  por otra.


  - Sí, está desesperada, incluso se


  ha arrastrado hasta donde vive él


  con ella, para suplicarle que


  vuelvan. Siempre fue la caprichosa


  de las dos, la preferida de mis


  padres, parecía que se comería el


  mundo porque era la más hermosa, y


  las cosas parecían irle bien al


  casarse con un hombre rico. Lo que


  siempre quiso- dice Beth.


  - Pues aquí vienes a lo que quiero


  que entiendas la importancia de la


  familia y los amigos en la vida de


  todos. No hay nada que pueda


  determinar el futuro, la vida es la


  que maneja los hilos. Si tu hermana


  no te tuviese a ti, estaría sola para


  salir adelante, pero te tiene. No


  sabemos cuando las cosas pueden


  llegar a torcerse, y los nuestros, nos


  ayudan a enderezarlas otra vez.


  Poco a poco, pero hay que luchar,


  no rendirse.


  -


  Soy yo la que siempre se ha


  preocupado por saber de ella, nunca


  hace


  nada


  por


  nadie-


  sisea


  enfadada.


  - Pues entonces, tú sí que tienes a


  personas que se preocupan por ti,


  para ayudarte a afrontar esta nueva


  etapa al lado de tu hermana- dice


  Yara.


  - Exacto, siempre unidas, para lo


  bueno y lo malo, no lo olvides.


  -


  Lo recordaré, me lo llevaré


  conmigo.


  -


  Exacto, a meterlo en esa


  cabecita tuya que hace maravillas en


  el mundo- me sonríe-. Vendrás a


  Miami, te quiero allí, si hasta Yara


  viene. Sólo invitamos a Nathan,


  pero al parecer ella viene incluida,


  no hay manera de librarnos de ella.


  - Me quieres cuñada, admítelo,


  por muy mosca cojonera que sea,


  me adoras- hace una mueca muy


  graciosa.


  -


  Sí, es incomprensible pero


  cierto…


  Dejamos atrás temas que nos mueven el


  corazón, y nos dedicamos a hablar del


  tema que llena las primeras páginas de


  las revistas de cotilleos y los programas


  del mundo rosa: mi boda. Ha cobrado


  mucha fuerza tras el escándalo de Kelly.


  Yara y yo, hace tiempo que trabajamos


  en el diseño de mi vestido, y por


  supuesto, su hermano llevará otro


  creado por ella. Julen le ha dado carta


  blanca, sólo quiere que sea negro, de


  medio chaqué, y con algún detalle que


  vincule su traje al mío.


  Siempre he tenido claro el vestido que


  quiero llevar el día de mi boda, y Yara


  está de acuerdo en mi elección, está


  creando una auténtica maravilla. Espero


  que mi futuro marido me vea hermosa


  con él. Ninguno queremos saber nada de


  nuestros trajes hasta el momento de


  encontrarnos frente al altar, que será


  montado frente al mar, en la cala que


  pertenece al Juva. Viajaremos unos días


  antes para comprobar que no falte


  detalle, pero Marco está llevando el


  peso de todo, y confiamos en él


  plenamente. Por ese lado, respiramos


  muy tranquilos. Sólo hay dos personas


  que puede que no acudan al enlace, y


  son Kassi y Aden, porque dependen del


  nacimiento de Irina. Sería muy pequeña


  para un viaje tan largo, y Kassi puede


  que tampoco esté en condiciones para


  ese trayecto de varias horas.


  Nos levantamos porque ha llegado el


  momento de irnos, tengo muchas ganas


  de llegar a casa, demasiadas. He


  recibido un nuevo mensaje de Julen.


  “¿Mi prometida ya no me desea? Tu


  prometida en breve llegará a tu lado y


  responderá a esa pregunta.


  Salimos por la puerta del local y busco


  las llaves del coche. Hoy he conducido


  hasta el trabajo, seguida por supuesto de


  Neimar y Dan, pero al menos ya tenemos


  nuestra “independencia”.


  -


  Lo siento- he chocado con


  alguien. ¡Venga, no me jodas!


  Millones de personas viven en


  Manhattan, y tengo que chocarme


  con ella.


  - ¿Pero qué ven mis ojos?- a su


  lado está su madre que me mira de


  arriba abajo. Sé que me odia porque


  cree que he arruinado la vida de su


  hija y la suya propia. Pensaba


  saldar sus deudas con el patrimonio


  de Julen, estoy segura de ello.


  - Nataly, esto sí que es una mala


  casualidad- le contesto.


  - Querida, no digas eso, yo pienso


  lo contrario. Eres la mujer de moda,


  no dejas de ser noticia. La mujer


  que ha cazado al hombre más sexy y


  rico de Nueva York, y quién sabe si


  del mundo entero. Por otro lado


  consigues que te haga una petición


  de matrimonio por todo lo alto, y


  finalmente, casi pierde su vida por


  ti. Sois la pareja de moda, todos


  quieren saber de Julen y Valeria.


  - Eso que dices son gilipolleces,


  y yo no he cazado a nadie. No tengo


  que explicarte nada de lo que existe


  entre Julen y yo.


  - Algo que estoy segura que hará


  aguas en cualquier momento, por lo


  que veo, no le convienes para nada-


  Se acerca demasiado-. Por tu culpa,


  maldita zorra, casi pierde la vida.


  - Ten cuidado, Nataly- Yara se


  interpone


  entre


  nosotras-.


  Mi


  hermano no te quiere cerca de mi


  familia, y más lejos todavía, te


  quiere de Valeria- miro a Neimar y


  Dan pidiéndoles en silencio que no


  intervengan.


  - ¿La defiendes? A la mujer que


  casi mata a tu hermano, eres una


  mala hermana- dice Dora fingiendo


  escandalizarse.


  - Creo que ya hemos escuchado


  bastantes tonterías- Kassi tira de mí,


  pero no me muevo.


  - Olvídate de Julen, y puede que


  algún día encuentres a un hombre


  que te haga feliz- le digo.


  - Julen es el único que me hará


  feliz- levanta la barbilla con aire


  altivo.


  - ¿Ya le has dado puerta al último


  que tenía que soportar tu presencia?


  - pregunto.


  - Sí, sólo me sirven para estar en


  el lugar que me pertenece, y que una


  zorra española me ha usurpado-


  escupe enfadada.


  -


  Eres muy patética- Kassi se


  acerca a Nataly, pero no me gusta


  verla tan cerca de ella.


  -


  Y tú- la empuja tirándola al


  suelo-, una foca a punto de explotar.


  -


  ¡Kassi!- grito cayendo de


  rodillas a su lado para ayudarla. Se


  ha caído en muy mala postura y…


  joder…¡se ha meado encima!


  - ¡Dios mío, creo..ah, me duele el


  brazo…creo que he roto aguas!-


  dice mientras me coloco detrás de


  ella para que se recueste sobre mí.


  - ¡Nataly, te juro que esta me la


  pagas!- ella y su madre han salido


  corriendo.


  Yara está llamando a una ambulancia.


  Todas estamos en el suelo con Kassi.


  Dan y Neimar también están a su


  alrededor alejando a los curiosos.


  -


  Tranquila cielo, todo saldrá


  bien,


  la


  ambulancia


  llegará


  enseguida- dice Yara-. Nathan nos


  espera para llevarte a la sala de


  partos.


  -


  Mi bebé, mi niña- me mira-.


  Val, tengo miedo.


  - Cariño, no, shhh, mi sobrina es


  fuerte como su madre, y pronto


  estaremos celebrando un nuevo


  nacimiento.


  - ¡Dios…!-grita-¡ Me duele, me


  duele mucho!- me destroza no poder


  ayudarla.


  - Joder, joder- Beth está blanca,


  más de lo normal-. ¡Dónde está esa


  jodida ambulancia, por Dios!


  Llega rápidamente el personal médico


  para llevarse a Kassi, a pesar de que se


  me ha hecho eterno, al igual que cuando


  tuvieron que llevarse a Julen.


  Comprueban sus constantes antes de


  llevársela sobre la camilla.


  - Val, por favor, ven conmigo- me


  suplica.


  - Eso no hace falta pedirlo. Yara,


  avisa a Aden. - la ambulancia


  arranca. Por fin salimos hacia el


  hospital


  El trayecto se me hace eterno, no veo el


  momento de que la atiendan y la


  tranquilicen. No deja de llorar y gritar


  de dolor. Por favor, que todo salga bien,


  por favor, por favor…


  Entramos por la puerta urgencias,


  Nathan tiene mala cara, algo va mal,


  puedo leerlo en sus ojos, pero niega con


  la cabeza. Los médicos de la ambulancia


  han hablado con él pasándole el informe


  de las constantes vitales de Kassi e


  Irina.


  - ¡Dentro rápido!- grita Nathan-.


  Ya está todo listo en la sala 12.


  No suelto la mano de Kassi, hace apenas


  una semana, hacía lo mismo al lado de


  Julen. Esto tiene que ser diferente, es


  por algo bonito, nada es más hermoso,


  que el nacimiento de un bebé. No


  aceptaré que sea de otra forma.


  - Tienes que dejarla aquí, Val-


  dice Nathan-, será una cesárea de


  urgencia y nadie puede entrar, sólo


  el personal autorizado.


  -


  No, no quiero ir sola, tengo


  miedo, por favor- Kassi llora, esto


  no tenía que ser así. Nataly pagará


  por esto.


  -


  No puede ser, Kassi, me


  gustaría que fuese de otra forma,


  pero es por tu bien, es un operación,


  vamos a dormirte.


  -


  ¿Pero eso es muy peligroso?


  Esto…esto


  funciona


  durmiendo


  medio cuerpo…- dice asustada.


  - Lo sé preciosa, pero estás muy


  alterada, tenemos que estabilizarte,


  para que todo salga bien, y tu niña


  no sufra.


  -


  Val, tengo miedo. Aden,


  necesito a Aden.


  -


  Está de camino, cielo, no


  tardará.


  Se la llevan sin poder esperar un


  segundo más. Corro a la sala de espera,


  allí están Yara y Beth. Nos abrazamos.


  Las tres estamos llorando.


  - Las cosas no van bien, puedo


  verlo en los ojos de Nathan- digo


  paseándome de un lado a otro-.


  ¡Julen! Estará preocupado, voy a…


  - Ya viene de camino, de hecho,


  la tropa está llegando.


  Antes de terminar esa frase, Aden


  irrumpe en la sala, acompañado de


  Julen, que llega con Tony, Jorge y Alan.


  Este último, mira a Beth, y ella me mira


  a mí. Asiento para que sepa que esto es


  de lo que le hablaba, los amigos de


  verdad, nunca fallan.


  - ¡Mi mujer, mi hija, necesito ir


  con ellas!- Aden está desesperado.


  - Eh, vaquero- cojo su cara entre


  mis manos-, todo saldrá bien.


  -


  No me dejan entrar, lo he


  preguntado, ¡no me dejan entrar para


  estar con mi mujer!- Lo abrazo y


  llora-. Otra vez no Val, no puedo


  soportarlo, no quiero perderlas.


  - No pasará, te lo prometo, ella es


  fuerte, y tu hija tiene los genes de


  esa pequeña cabezona que es una


  luchadora, eso tú lo sabes mejor que


  nadie. Saldrán adelante.


  Nathan sale como un vendaval a través


  de las puertas.


  -


  Aden, vamos, ven conmigo.


  ¡Rápido!- le pide al futuro padre.


  - Pero…


  - No hay tiempo, ¿quieres entrar o


  no? Esto te aseguro que es un favor


  personal.


  - Joder, claro- los dos desparecen


  para ir al lado de esa mujer que es


  la más valiente y que lo conseguirá.


  Tiene que hacerlo.


  Busco una mirada, la encuentro, y unos


  brazos abiertos para recibirme también.


  - Ssshhh…- me acuna besando mi


  cabeza-, no pasará nada. Nathan es


  el mejor, te aseguro que no hay


  manos mejores que las suyas para


  cuidar de esas dos mujercitas de ahí


  dentro.


  - Algo va mal, la caída…-sollozo


  contra su pecho-. Julen, esa zorra le


  ha hecho daño a Kassi y a mi


  sobrina. Ha provocado todo esto.


  - Lo sé, Yara me informó de lo


  ocurrido. Créeme que pagará muy


  caro esto, estará muy pronto en un


  lugar donde no podrá acercarse a


  nadie de los nuestros. – Coge mi


  cara-. No llores- besa mis labios-,


  ella es fuerte.


  - No puedo pensar en que pierdan


  al bebé. Aden no podrá con ello, te


  lo contaron Julen, sabes por lo que


  pasaron.


  -


  Por eso sé que saldrá bien,


  porque la vida tiene que darles un


  descanso, no puede ser tan hija de


  puta.


  Todos permanecemos sentados, no sé ni


  el tiempo que ha pasado desde que


  Nathan y Aden, han desaparecido entre


  esas puertas, pero parecen días.


  - ¿Pero qué le pasa a las mujeres


  de


  esta


  ciudad?-


  Jorge


  está


  consternado. Todos los estamos.


  Alan no ha mirado a Beth desde que


  ha llegado. Ella sí lo busca con la


  mirada una y otra vez, pero él la


  ignora.


  - No lo sé, pero está claro que ha


  Valeria la perdiguen las más zorras


  de todo Manhattan- comenta Alan


  recostándose en su asiento y


  estirando sus piernas, cruzando un


  pie sobre el otro, al igual que sus


  brazos. Toda una pose chulesca que


  me repatea ahora mismo.


  - No te pases Alan, ten cuidado


  con esa lengua, un día de estos, te la


  muerdes y te envenenas, y ya vamos


  sobrados de disgustos últimamente-


  le digo. Sé que eso va por Beth-.


  Conozco a las personas que elijo


  tener en mi vida, y hasta ahora,


  nunca me he equivocado. No querría


  que tú fueses la primera en


  demostrarme que así es.


  - Valeria…- susurra Julen para


  que me calle. Estoy recostada contra


  él, pero me muevo para mirar a


  Alan. Beth está sentada a mi lado.


  -


  Te equivocarás, pero no


  conmigo, sino, tiempo al tiempo


  preciosa. Pero no te lo tendré en


  cuenta, no tendrás que disculparte, a


  mí me pasó lo mismo, me tomaron


  por idiota.


  - Tal vez seas tú, el que tenga que


  pedir perdón Alan, las cosas,


  pueden parecer lo que no son, pero


  la ceguera del orgullo herido no nos


  deja ver. Yo también sé mucho de


  eso- y algo me dice que todo


  explotará en la cara de Alan.


  - Val, déjalo, no hace falta todo


  esto- Beth aprieta mi mano-. Pronto


  se solucionarán las cosas para


  todos.


  - Sí, así lo esperamos, aunque


  parece que tardan- Alan la mira de


  una forma que no entiendo.


  - Confía en mí, Val, todo volverá


  a la normalidad- la miro. Me sonríe


  de forma forzada.


  - De acuerdo, pero no dejes que


  te manipule, aquí sólo decides tú.


  - Lo sé, y ya lo he hecho- besa mi


  mejilla. Enfoco mis ojos sobre


  Alan, que se levanta y sale de la


  sala de espera. Me levanto para ir


  detrás de él, pero Julen no me lo


  permite. Tony es quien sale a


  buscarlo.


  -


  No lo presiones, ¿por qué lo


  machacas de esa forma?- Julen está


  enfadado-. Ella es tu amiga, la has


  conocido ahora, pero en el pasado


  rompió en mil pedazos el corazón


  de ese hombre, y pudo habernos


  costado la amistad. Yo me sentí


  como una mierda, deja ya de querer


  que todos nos llevemos bien, nena,


  las cosas no funcionan así.


  - Me voy, creo que aquí sobro-


  Beth se marcha corriendo.


  - Julen, eso no era necesario. Tú


  tampoco puedes tratarla así- no me


  deja ir tras ella.


  - Que se vaya, este no es su lugar,


  empieza a meterte eso en la cabeza


  Valeria- no lucho, no tengo fuerzas,


  y este no es el mejor momento para


  ello.


  -


  Esta conversación, no ha


  terminado, Julen.


  - No esperaba menos de ti, baby-


  me besa-. Pero ella está fuera de


  nuestra vida, si ella lo entiende, es


  hora de que tú lo hagas.


  Pasan unos minutos más, y Alan y Tony


  regresan a la sala pasando sin detenerse


  cuando nos ven. Jorge y yo nos tomamos


  un café al lado de una máquina y nos


  quedamos alucinados. Tony se disculpa


  con la mirada.


  - Nena- dice Jorge-, en esto no


  puedo darte la razón. Tu querida


  amiga Beth, lo hizo bastante mal,


  hace unos cuantos años. Por muy


  jóvenes que fuesen, no tiene


  disculpa.


  - La tiene, mi corazón no puede


  equivocarse, nunca me ha fallado.


  Ven - tiro de él-, tengo un pálpito.


  Vamos antes de tener noticias de


  Irina y Kassi, no tenemos tiempo.


  Bajamos corriendo al parking, y


  encuentro lo que busco. Beth está


  apoyada en su coche, llorando.


  -


  Beth- estoy a su lado,


  acariciando su espalda, que es


  sacudida por sus sollozos-. Habla


  conmigo, dime esa verdad que me


  ocultan tus ojos, has intentado


  contármela muchas veces, pero no te


  atreves. ¿Por qué?


  - ¿Para qué Val?- está rabiosa. Se


  limpia las lágrimas con la manga de


  su americana-. ¡Me odia, no me


  quiere en su vida!


  -


  Has discutido con Alan otra


  vez- afirmo.


  - Sí, no soporta enfadarse contigo


  por mi culpa. Dice que bastante he


  jodido ya su vida, que no me quiere


  cerca de ti, de ninguno de vosotros.


  -


  Tienes que entenderlo Beth-


  dice Jorge-, fuiste una auténtica


  zorra.


  - ¡Jorge, joder, no te pases! – lo


  miro enfadada.


  -


  No, tiene razón, todos los


  piensan, menos tú, y no entiendo por


  qué.


  -


  Mírame Beth- sus ojos han


  caído al suelo-. Por favor- cede-.


  Dime la verdad, dime por qué lo


  hiciste. He visto cómo miras a esa


  cabeza rapada que está ahí arriba, y


  no entiendo por qué lo humillaste si


  tanto lo amabas, no entra en mis


  esquemas herir gratuitamente a


  quien posee tu corazón.


  - Eso ya no importa, ya todo da


  igual…-susurra.


  - No, nena, lucha por él, haz que


  se enfrente a la verdad del pasado, a


  pesar del daño que le has hecho, te


  ama, está loco por ti. Rompe ese


  muro que os separa, batalla por tu


  felicidad, no te rindas.


  - No puedo Val, no tengo fuerzas,


  tengo miedo. Todo lo que Alan me


  ha dicho desde que hemos vuelto a


  vernos, duele tanto…- su rostro es


  la imagen de la más pura desdicha-.


  No podré soportar un golpe más…


  mi alma está rota desde hace años,


  lleva espinas clavas que la hacen


  sangrar cada día, recordándome lo


  injusta que fui con él, con los dos,


  pero no tuve otra opción…tuvo que


  ser así…


  -


  Beth…dime qué pasó, por


  favor, sácalo de dentro.


  Coge aire y se apoya otra vez en el


  coche mirando al suelo.


  - Mi padre estaba muy enfermo,


  nos adoptaron siendo mayores, pero


  con dinero ya se sabe. Cuando


  fallecieron no tenían mucho, unas


  malas inversiones los llevaron casi


  a la ruina. La cuestión es que


  cuando Alan y yo estábamos juntos,


  me di cuenta de que sólo yo podría


  cuidar a mi hermana, ellos podrían


  desaparecer de nuestras vidas en


  cualquier momento, pude ver eso


  cuando mi padre enfermó. Y Lilian,


  había sido criada entre algodones,


  yo siempre fui más madura,


  independiente,


  trabajaba


  donde


  fuese para tener mis ahorros, pero


  ella no. Sólo gastaba, no estudió. Su


  meta en la vida era encontrar a un


  marido rico, y lo hizo, pero hasta


  entonces…- ver tanta tristeza en


  esos ojos negros me mata, nadie


  merece sufrir así-, yo debía


  cuidarla.


  Mis


  padres


  me


  lo


  pidieron, que no la dejase sola, que


  sólo me tendría a mí.


  - Joder… creo que lo que viene


  no nos va a gustar…- Jorge me coge


  por los hombros colocándose detrás


  de mí.


  -


  Mis notas habían bajado un


  poco desde que empecé con Alan.


  Nada serio, pero no podía perder mi


  beca, la necesitaba para terminar mi


  año y para el siguiente, tenían que


  volvérmela a conceder. Tuve que


  centrarme en mis estudios para


  encontrar un buen trabajo y cuidarla,


  no podía permitirme el lujo de


  buscar algo mediocre, ella nos


  llevaría a las calles de Nueva York


  a las dos.


  -


  Pero ella también podía


  trabajar, joder, eras una niña, no


  podías mantener los caprichos de


  una


  adolescente


  caprichosa,


  cuidarla y encima cuidarte a ti.


  -


  Pues así fue. Mis padres


  murieron, cayeron enfermos y nos


  dejaron solas. Yo como la mayor,


  debía cuidarla, y…


  -


  Alan no entraba en tu vida-


  termino por ella.


  - Yo lo amaba, era mi vida Val.


  Me daba las fuerzas para seguir…


  pero también tenía que conseguir


  mis metas, y pensé que separarme


  de él era lo mejor porque mi


  hermana dependía de mí. Sólo tenía


  a su hermana mayor para sacarla


  adelante, y tuve que centrar mi vida


  en mis estudios, en forjar un futuro,


  y un chico, no podía distraerme, por


  mucho que fuera lo mejor que tenía,


  dándome los mejores días de mi


  patética


  existencia.


  Tuve


  que


  romper con Alan por miedo a que


  mi futuro profesional peligrase,


  porque la vida de mi hermana


  dependía de mí, mis padres me lo


  pidieron, me hicieron prometer que


  la cuidaría siempre.


  -


  Alan te habría cuidado, te


  habría


  ayudado,


  el


  amor


  es


  incondicional Beth – le digo.


  -


  ¿Y si luego me dejaba o se


  cansaba de mí y yo perdía mi futuro


  para cuidar de mi hermana?


  -


  En el amor no hay garantías-


  responde Jorge-, por eso los


  valientes se arriesgan y van a la


  batalla.


  - Y yo fui una cobarde, hui de él,


  de todo lo que sentía por miedo a


  que me apartase de lo que tenía que


  hacer: ser la adulta que tenía que


  proteger a su hermana de sí misma.


  - Estoy segura que en cuanto se


  casó se olvidó de todo lo que


  hiciste por ella- lo veo venir.


  - Sí, así fue. Fue entonces cuando


  supe que me equivoqué, que mi


  corazón sangraba cada día porque


  sólo un hombre podía sanarlo.


  Aquel ser maravilloso que destrocé


  de la forma más ruin…Lo tuve


  presente cada noche en mis sueños


  desde que me separé de él, pero


  tuve que hacerlo, así lo sentí


  entonces, por mucho que me


  equivocase.


  - Eras sólo una niña, cuidando de


  otra, y tal vez todos hubiésemos


  hecho lo mismo en tu lugar.


  Anteponer a la familia al amor-


  Jorge besa mi cabeza.


  - No tenía por qué haber elegido,


  fui injusto y cruel, y tu hermana, no


  me


  gusta,


  cuando


  llegue


  a


  Manhattan, no sé si nos llevaremos


  bien- la verdad es que ya la odio


  porque es muy egoísta.


  Aparta la mirada.


  - Utilizaste a Julen para alejar a


  Alan de ti- le digo.


  - Sí, sabía que habían quedado


  esa tarde, así que lo preparé todo.


  El resto ya lo sabéis.


  -


  Joder Beth, lo siento mucho-


  Jorge se acerca a ella-. Habla con


  Alan, cuéntale la verdad.


  - No quiere escucharla, cada vez


  que lo intento, me corta.


  - Sé lo que es eso, puro orgullo


  herido- respondo.


  - Intenté regresar antes, pero tenía


  tanto miedo a volver y que estuviese


  con otra mujer. Sabía de sus ligues,


  pero imaginaba que alguna llegaría


  a su corazón, y eso no podría


  soportar verlo. Cuando supe que


  J&Y necesitaba a una diseñadora de


  interiores, dije que esta era mi


  oportunidad para estar cerca de él,


  conocía


  vuestra


  sede,


  y


  por


  supuesto, a la que pertenece Alan.


  Me era imposible mantenerme más


  tiempo alejada de él. Pero me odia,


  ver ese veneno en sus ojos…nunca


  podré conseguir su perdón.


  - Dile la verdad aunque se niegue


  a escucharte- le digo.


  - No Val, se acabó, me rindo.


  - Tenemos que subir, vuelve con


  nosotros a esa sala de espera. Kassi


  querrá que conozcas a Irina- la


  abrazo.


  - No, tengo que irme, lo necesito.


  Respirar el mismo aire que Alan, es


  agotador cuando me odia tanto.


  -


  Mañana nos vemos en el


  trabajo.


  - Claro Val, mañana hablamos.


  Cuídate, eres la mejor amiga que he


  tenido. De hecho, nunca tuve una,


  gracias - Jorge también le da un


  abrazo.


  - Se solucionará, Beth- le dice-,


  ese yanqui está loquito por tu culo.


  Se sube al coche y se marcha. Mi


  corazón va a mil cuando entramos en la


  sala de espera.


  -


  ¿Todo bien?- le pregunto a


  Julen. Quiero hablar con Alan, a mí


  sí que me va a escuchar.


  Pero antes de que mi chico pueda


  responder, sale Nathan con una


  maravillosa sonrisa.


  -


  Somos tíos de una pequeñaja


  preciosa, ella y su madre están


  perfectamente,


  dentro


  de


  la


  gravedad en la que han entrado. El


  padre se ha desmayado, pero ya ha


  reaccionado, por eso he tardado


  más en salir. La emoción del


  momento, es normal. Pronto los


  veréis


  en


  planta,


  estamos


  comprobando que todo esté en


  orden con Irina, ha sufrido mucho


  ahí dentro, y hay que comprobar que


  no ha tragado más basura de la


  permitida en el parto, a causa del


  golpe que ha provocado la rotura de


  la bolsa.


  - Quiero ver a mi ahijada- pido


  como una niña pequeña-, y a su


  madre, lo necesito, por favor, por


  favor…-


  Julen


  me


  abraza


  rodeándome con sus brazos.


  -


  Nena, ya has escuchado a


  Nathan, están con pruebas para


  terminar de certificar que todo está


  en orden.


  Pero de repente, esas puertas se abren, y


  sentada en una silla de ruedas, aparece


  la madre más fuerte del mundo,


  empujada por el papá que nos muestra


  esa cara de orgullo que siente por sus


  chicas.


  - ¡Oh por Dios, Kassi! - corro a


  su lado y me arrodillo, abrazándola


  con cuidado y viendo esa cosita tan


  bonita que lleva en brazos. No


  puedo evitar llorar-. Es preciosa,


  tan rosita...- Miro a los padres de


  Irina-. Gracias por esto, por traer a


  esta niña a nuestra vida.


  Kassi llora como yo, todos estamos muy


  emocionados, han sido momentos de


  mucha tensión, y por fin, podemos


  respirar tranquilos. No veo a Yara.


  - ¿Y tú hermana?


  -


  Ha tenido que ir a recoger a


  Jane, no podía ir nadie más- asiento


  conforme.


  - ¿Quieres cogerla?- me pregunta


  Kassi.


  -


  Por favor- le respondo. Me


  levanto para que me la entregue con


  mucho cuidado, es tan pequeña, tan


  débil. Beso su frente-. Yo te


  cuidaré, todos lo haremos.


  Julen me abraza, nos envuelve con su


  cuerpo, adoro esta forma que tiene de


  acercarse a mí.


  - Vas a ser una madre muy sexy,


  me vuelves loco- nos damos un beso


  tierno.


  -


  Y tú un padre que provocará


  infartos cuando te vean empujando


  el carrito de tu bebé- acaricia a


  Irina con sus dedos fuertes que se


  ven enormes sobre la cara de la


  pequeña.


  - Pero los tendremos a su debido


  tiempo, quiero tenerte para mí unos


  cuantos años más.


  -


  Y yo pienso igual, en eso


  estamos de acuerdo.


  Que se pare el mundo que yo me bajo si


  esta locura de emociones no termina


  aunque sea por unos días. Necesitamos


  reponernos de todo lo que nos ha pasado


  últimamente, o creo, que terminaremos


  locos de verdad. Un respiro por Dios…


  sólo uno…


  Julen


  Hoy he empezado el día a lo grande, con


  la boca de mi diablesa envolviendo mi


  polla, no hay mejores buenos días qué


  esos. Se ha despertado desatada, y me


  ha vuelto loco verla así, pero después


  de todo lo que pasamos ayer y


  últimamente, nos necesitamos más que


  nunca.


  - Hola…-susurró con sus labios


  sobre mi piel, descendiendo por mi


  pecho hasta llegar a mi miembro


  que la esperaba listo para la acción.


  Estaba juguetona esta mañana,


  adoro verla tan desinhibida, me


  gusta que mi mujer tome las riendas,


  me excita mucho.


  Sin dudarlo, su boca hambrienta empezó


  a chuparme con ansia, como nunca antes


  lo había hecho, o es que hacía


  demasiado tiempo que llevaba viviendo


  sin esto. Muchos días sin tocar a


  Valeria, son una auténtica tortura, es un


  castigo tenerla cerca y no poder


  saborearla.


  -


  Joder…esa lengua, está


  ardiendo…nena, me estás matando


  con tu boca- jugaba con mis


  testículos, incluso hizo algo que


  jamás había hecho, y fue metérselos


  en la boca de una forma diferente, y


  casi me corro por la sorpresa, y por


  el placer tan intenso que me estaba


  dando-. ¿Pero a ti quien te ha


  enseñado eso?


  - Jorge me ha dicho que Tony se


  vuelve loco cuando lo hace, quería


  ver si a mi chico le gustaba


  también- y volvió a tragarse mi


  verga, humedeciéndola otra vez, sin


  dejar


  de


  mover


  sus


  dedos,


  volviéndome loco.


  -


  Tengo muchas cosas que


  agradecerle a Jorge…joder…- mi


  polla


  palpitaba


  en


  su


  boca,


  anunciando algo grande, poniéndose


  tan dura que hasta me dolía por las


  ganas de correrme.


  - Vamos, cariño, córrete para mí-


  nos miramos mientras ella jugaba


  con su lengua sobre mi capullo y


  volvía a engullirse mi pene con


  voracidad, llevándome al límite,


  hasta que me corrí entre sus labios,


  sin dejar ni una gota dentro de mí.


  Siguió chupando hasta que empecé a


  relajarme, trepó por mi cuerpo y se


  sentó sobre mí.


  Es un verdadero ángel de ojos verdes,


  unos que brillaban llenos de lujuria,


  después de hacerme la mamada de mi


  vida, o una de tantas, todas son


  increíbles.


  - Eres delicioso- dijo-, nunca me


  cansaré de comerte entero –Su


  melena despeinada caía sobre sus


  pechos, verla ahí, toda abierta para


  mí sobre mi cuerpo, hizo que mi


  verga se alzara dispuesta a tomar la


  revancha. Necesitaba follarla, estar


  dentro de ella.


  Al sentir que me endurecía bajo su sexo,


  del que empezaba a emanar su dulce


  miel, empezó a bailar sobre mi pene.


  - Quieres correrte así, nena, sobre


  mi polla, sin que entre dentro de ti-


  eso nos gusta, el roce nos vuelve


  locos, ella se corre y luego me


  hundo hasta el fondo de su alma


  para llevarla otra vez al cielo.


  -


  Sí…- cojo sus manos y las


  entrelazo


  con


  las


  mías,


  ella


  balancea sus caderas para que su


  clítoris se frote contra la piel


  sensible de mi polla-. Julen…


  tócame…


  Tumbado debajo de ella, deja caer su


  cabeza hacia detrás, ofreciéndose entera


  para mí. Torturo sus pezones,


  pellizcándolos, amasando sus pechos


  con movimientos que aceleran el ritmo


  de su roce. Acaricio su botón hinchado


  con mi pulgar apretándolo fuerte y


  dándole pequeños toques que la llevan a


  pedirme más.


  - Quiero más, necesito más…- me


  incorporé para que nuestras bocas


  se buscasen sedientas la una de la


  otra, y sin dudarlo, me abrí paso


  entrando


  hasta


  que


  estaba


  completamente ensartada en mí-. Sí,


  oh Dios…


  - Has echado de menos mi polla


  dentro de ti, diablesa- jadeábamos


  mezclando nuestros alientos- Dime


  cuánto la deseas aquí- empujé fuerte


  y ambos gritamos de placer.


  -


  Sí, te deseo, siempre, te


  necesito dentro de mí, ojalá


  pudieses quedarte ahí y no salir


  nunca- le sonrío y muerdo su labio


  inferior.


  - Sería maravilloso caminar entre


  tus piernas todo el tiempo…-


  apreté su culo, y busqué su ano, mis


  dedos estaban bañados de su


  esencia, mi pene estaba envuelto


  por todo su calor.


  Metí un primer dedo en su ano.


  - Hace tiempo que no entro aquí,


  el otro día me quedé con ganas de


  hacerlo, me distraes, y me pierdo en


  ti- lo clavé hasta el nudillo y ella


  me besó con furia al recibirlo.


  - Nunca te quedes con ganas de


  mí, quiero que me tomes siempre, en


  cualquier sitio, a cualquier hora…


  ah…- un segundo dedo trabajaba su


  culo.


  - Siempre tendré ganas de ti, no


  dejaría de follarte jamás, baby- la


  moví y su culo quedaba ante mí, con


  su sexo abierto y mojado. Mi boca


  lamió todo de ella, desde su bella


  flor hasta la entrada que iba a


  poseer


  escondida


  entre


  ese


  melocotón perfecto. Se corrió en mi


  lengua, y con los espasmos del


  orgasmo sacudiendo su cuerpo,


  empecé


  a


  penetrar


  su


  ano,


  lentamente hasta el final. Su cuerpo


  es mío, me acepta y me reconoce


  por cada poro de su piel, que hago


  mía cada vez que la tomo entre mis


  brazos.


  -


  ¡Julen…!- se aferraba a la


  almohada con la cabeza sobre ella,


  dispuesta a recibir todo lo que vino


  después. Nos volví locos de placer,


  casi cayendo de la cama hasta que


  un clímax demoledor nos dejó sin


  sentido.


  Así deberían ser los despertares de


  todos los humanos del mundo, haciendo


  el amor con la persona destinada para ti,


  y follando como salvajes. Es un nuevo


  concepto de empezar el día, el mejor de


  todos.


  La jornada de hoy ha estado llena de


  reuniones, y la última de esta mañana, es


  con Alan y Tony, estamos preparando


  las nuevas aperturas de hoteles que


  tenemos pensado llevar a cabo en


  Barcelona y Madrid. La verdad es que


  España, es el único país donde


  Industrias Anderson J&A, apenas había


  echado sus redes. Sé que es por el


  recelo de que mi madre tuvo una mala


  vida allí, y es como si mi padre quisiera


  borrar ese país de su vida, hasta que no


  pudo evitar caer en las garras de la


  magia de Ibiza, pero sin ir más allá de


  comprarse una casa. Yo siempre pensé


  que deberíamos hacer algo, pero se iba


  posponiendo todo lo que rondaba mi


  cabeza. Hasta que otra mujer española,


  ha provocado que llegue el momento de


  echar raíces empresariales. Y han sido


  todo un éxito, así lo he comprobado en


  los primeros datos que tengo del Juva.


  Marco está feliz en su nueva faceta


  empresarial, y sé que no hay otro mejor


  que él para llevarlo todo adelante. Tuvo


  mala suerte, y se rodeó de un timador,


  pero eso no volverá a ocurrir. Alan


  lleva las cuentas, no habrá errores, es el


  número uno en finanzas.


  -


  Creo para el próximo año,


  tendremos varios hoteles abiertos


  por toda Europa, debemos elegir


  muy bien los puntos de apertura.


  Son grandes inversiones, y no


  cualquier ciudad puede dar tantos


  beneficios como Ibiza- dice Tony


  -


  Quiero uno aquí, en Nueva


  York- en las playas que me han


  visto crecer-, y otro en Miami.


  - Estoy haciendo los informes con


  los presupuestos de cada uno de


  ellos. Haré los correspondientes al


  de Nueva York y Miami, cuando


  termine con los de Europa.


  - Sin prisa, sabéis que primero


  están los proyectos de España, de


  ahí al resto de Europa, y luego en


  nuestra casa y compañía. Por cierto,


  la semana…- alguien irrumpe en el


  despacho sin llamar de muy malas


  pulgas. Y los tres nos quedamos con


  la boca abierta al ver quién es.


  Valeria.


  Yara corre detrás de ella, y no llegan


  solas, sino con refuerzos, Marcus, Jorge


  y Nick están aquí. Hace apenas unos


  minutos, al salir de mi última reunión, la


  llamé para decirle que estaría en mi


  despacho con mis amigos que la última


  de la mañana, y quedamos en comer


  juntos. Ella también tenía que reunirse a


  esta misma hora.


  - Val, relájate, no digas nada de


  lo que puedas arrepentirte- dice


  Jorge.


  Ella ni me mira, sólo enfoca sus ojos


  llenos de rabia en un hombre que parece


  un muro al lado suyo. Camina hacia él


  con su pecho subiendo y bajando, al


  parecer, todos han llegado corriendo


  hasta mi oficina.


  -


  Valeria, ¿qué ocurre?- me


  acerco hasta ella.


  -


  Quieto ahí Julen, esto no va


  contigo- dice levantando la mano


  para que me detenga.


  - ¿A no? Irrumpes en mi despacho


  cuando estamos en medio de una


  reunión, ¿y no es cosa mía?- suelto


  el aire-. Créeme, es del todo mía,


  especialmente si es mi prometida la


  que está fuera de sí.


  - Cállate Julen, estoy segura de


  que sabías esto, eres su amiguito del


  alma, os lo contáis todo, pero lo


  guardáis bajo llave, sin decir nada a


  nadie- me mira dolida-. Ni siquiera


  a la persona que amas, para que


  pueda evitar ciertas injusticias.


  -


  Baby, explícate, y cálmate-


  siseo-. Me estoy empezando a


  cabrear.


  - ¿De verdad?


  -


  Val por favor, vamos a


  tranquilizarnos, todos tenemos que


  serenarnos-


  dice


  Yara


  muy


  nerviosa.


  Alan cruza los brazos sobre su pecho


  con aire arrogante. Mal colega, no


  ayudas con esa actitud. Y Tony y yo,


  sabemos qué va a decir Valeria, pero


  nunca pensé que Beth cedería.


  - ¡No quiero, joder! No me da la


  gana de calmarme, de hecho si


  pudiese, patearía tu culo Alan- la


  cojo por los hombros.


  -


  ¡Basta!- le digo. Me empuja


  para alejarse de mí. Odio eso.


  - ¿Basta? Dime que no sabías que


  el cabrón de tu amigo le iba a


  ordenar a Beth que se fuera de


  Nueva York. ¡Niégalo Julen!- grita


  en mi cara antes de volver a


  empujarme.


  - No hagas eso- no me gusta nada


  que me aparte de ella.


  -


  Respóndeme a lo que te he


  dicho. Hemos tenido que enterarnos


  de que Beth se ha ido por una puta


  carta de mierda de despedida que


  nos ha enviado a J&Y- las lágrimas


  caen por su mejillas-. Ayer en el


  hospital, se despidió de mí y ni


  siquiera


  supe


  que


  lo


  estaba


  haciendo. Sé que tú le pediste que


  se fuera Alan, y no tenías ningún


  derecho, ¡tú no puedes regir su


  vida!- grita fuera de sí.


  -


  ¿Y ella si puede joderme la


  mía? Bastante daño me hizo, verla


  sólo trae la mierda del pasado otra


  vez. No lo pagues con Julen, sólo ha


  sido un buen amigo, al igual que


  siempre. Cabréate conmigo, pero es


  mi vida Valeria, yo decido a quien


  quiero en ella, y no la quiero cerca,


  ni de los míos tampoco.


  - Sabes una cosa, tú me hablabas


  de orgullo, que fui tonta, Tony y tú


  me lo habéis recordado en muchas


  ocasiones, y sé que me equivoqué


  por no escuchar, sobre todo a mi


  corazón, que quería correr libre al


  lado de Julen, pero yo lo ataba,


  impidiéndole volar al lado del


  hombre que amaba – Se acerca otra


  vez a Alan-. Dime una cosa, ¿qué te


  dice el tuyo cuando ella está cerca?


  ¿Qué deberías amarla o rechazarla?


  - Eso no importa- Alan aparta la


  mirada.


  - Pues yo creo que mucho, y si tu


  corazón la sigue amando, es porque


  es la persona por la que tu alma


  suspira, y eso, no hay forma de


  cambiarlo, pero lo que es aún peor,


  tampoco podemos ser felices al


  perder nuestro destino.


  -


  ¡Joder, me engañó Valeria!-


  Alan se ha derrumbado-. ¡me


  destruyó por dentro!


  -


  Lo sé, ese día dos corazones


  dejaron de latir, pero no por las


  razones que tú crees. No me hables


  de enterrar el orgullo para escuchar


  lo que siento dentro de mí, cuando


  tú no eres capaz de dejar hablar al


  corazón de la mujer que amas, y que


  ella tampoco ha dejado de hacerlo


  desde que te entregó su alma - Y


  sale corriendo de mi despacho. Voy


  detrás de ella, y antes de que se


  cierre el ascensor, me meto dentro.


  Lo bloqueo.


  -


  Somos del departamento de


  seguridad, díganos que ha ocurrido


  señor Anderson- hay cámaras en el


  edificio, incluidos los ascensores, y


  todos están controlados por el


  departamento de seguridad del


  edificio.


  -


  Nada, apaga la cámara, y


  cuando reactive el ascensor vuelves


  a encenderla.


  - Sí señor- veo que la luz roja


  desaparece.


  Valeria está muy alterada, y yo cabreado


  por todo lo que acaba de pasar ahí


  dentro. No puede irrumpir de esa forma


  en mi despacho, pero tampoco atacar a


  Alan.


  - Te has pasado ahí dentro, con


  Alan, pero también conmigo. No


  puedes hablarme así e irrumpir


  como un Tsumani en mitad de una


  reunión.


  - Vete a la mierda. Quiero salir


  de aquí, no quiero estar cerca de ti.


  -


  No puedes meter en nuestra


  relación los problemas de los


  demás, te lo tengo dicho.


  - Deja de decirme lo que tengo


  qué hacer, me cabrea mucho en este


  momento.


  - Ella se ha ido porque le ha dado


  la gana, nadie la ha obligado.


  -


  Sí tú me echaras de tu vida,


  ¿crees que no me iría? ¿Crees que


  me quedaré mendigando tu amor? Si


  tú no me quieres, me iría para


  lamerme las heridas lejos de ti.


  - Eso nunca pasará.


  - Pero a ellos sí, Beth no podía


  soportar más desprecios de Alan.


  Vino por él Julen, regresó para


  recuperarlo.


  - ¿Crees que Alan eso no lo sabe?


  Pues claro que sí, pero el daño que


  esa mujer le hizo en el pasado, está


  por encima de todo, nunca confiaría


  en ella otra vez. Yo tampoco lo


  haría.


  Entrecierra los ojos, su respiración


  sigue siendo acelerada. Y la mía


  también. Este ascensor, es demasiado


  pequeño para que exista tanta tensión en


  el ambiente, puede explotar de un


  momento a otro.


  - ¿Necesitas calmarte, amor?- me


  acerco a ella.


  -


  No quiero que me toques, no


  ahora, estoy enfadada contigo- me


  conozco esta cantinela de sobra.


  - Últimamente, eso empieza a ser


  normal entre nosotros, no dejo de


  cabrearte- lleva un vestido ceñido


  de color negro que cae a la mitad de


  sus muslos, y que ha estado en mi


  cabeza desde que hemos salido de


  casa. Mi pecho roza el suyo, y mis


  dedos tocan su piel, acariciando el


  interior de sus muslos.


  - Julen, ahora no, pon en marcha


  esto- un jadeo escapa de sus labios.


  No se mueve. No me empuja como


  hace unos minutos. Esta atracción es


  constante, y cuando nos cabreamos,


  se multiplica, haciendo que el


  universo tiemble.


  Tuerce la cara esquivando mi boca, lo


  que provoca que muerda el lóbulo de su


  oreja, y se arquea contra mi cuerpo. La


  tengo.


  - Nunca vuelvas a girarme la cara


  cuando vaya a besarte, baby. Eso


  me cabrea mucho- nuestros ojos se


  encuentran.


  - ¿Y qué vas hacerme?- pasea su


  lengua por su labio inferior.


  -


  Nunca te he follado en un


  ascensor, es un lugar donde la gente


  se pone muy cachonda.


  - Supongo que eso te ha pasado


  muchas veces- sé que me está


  provocando. Está cabreada, pero a


  veces,


  las


  palabras


  tienen


  consecuencias.


  - Sí, y esta no es una de ellas- me


  acerco al panel de los botones del


  ascensor, y lo pongo en marcha. Me


  apoyo en la pared frente a ella-. No


  me mires así, esa lengua tenía que


  pasarte factura hoy, le has dado


  demasiado saque.


  - Sólo he dicho la verdad.


  - Para tu información, nunca me


  he tirado a nadie en un ascensor,


  porque para que eso ocurra, no sólo


  es el lugar, sino que tiene que existir


  la atracción entre dos personas, algo


  que sólo tú me provocas, bruja – ya


  casi hemos llegado a la planta baja.


  - Eso, ya no lo sabremos- cuando


  van a salir del elevador, tiro de


  ella y vuelvo a bloquearlo-. Pero…-


  mi boca aplasta la suya, y la elevo


  para que me rodee con sus piernas.


  Sus medias caen por debajo de sus


  bragas, que aparto a un lado


  después de que ella libera mi pene y


  se aferra a mis hombros.


  Sin que ninguno digamos nada más,


  entro en ella, y gritamos de placer. He


  sido brusco, no estaba del todo mojada,


  pero no puedo parar y enseguida su


  calor quema mi polla, facilitando la


  entrada. Levanto sus manos contra el


  ascensor y las entrelazo con mis dedos


  sin dejar de follarla como un animal


  hasta que nos corremos.


  -


  No vuelvas a insinuar esas


  cosas, me asquea pensar en todo lo


  que conocí antes de ti- ella me


  abraza con todo su cuerpo y sigo en


  su interior.


  - Lo siento, estoy enfadada por


  todo esto de Beth y Alan- hunde su


  cara en mi cuello.


  -


  Mírame- sus ojos tristes me


  muestra lo afectada que está-. Es su


  vida, cariño, deja que ellos lo


  solucionen.


  - Pero si Alan no sabe la verdad


  de lo que pasó, no lo harán, vivirá


  equivocado.


  -


  ¿Qué verdad?- eso me


  descoloca.


  -


  Si me invitas a comer, te lo


  cuento, de repente, tengo mucha


  hambre. Tanto estrés y tanta


  emoción, van hacer que mi culo


  crezca.


  - Yo te mantendré en forma- la


  bajo y nos arreglamos la ropa. Miro


  a la cámara y sigue desconectada.


  - Eso no lo dudo, pero creo que


  algún kilo he cogido.


  - Nena, no se te nota nada, estás


  perfecta.


  Salimos relajados y cogidos de la mano.


  Dan y Trevor, vienen detrás. Le envío un


  mensaje a Tony para que se vayan, la


  reunión ha terminado.


  Valeria


  Hoy no he ido a trabajar, todo el estrés


  de los últimos tiempos me ha pasado


  factura y estoy que no puedo con mi


  alma. He vomitado, pero después de


  hacerlo, me he quedado muy bien. El


  postre de anoche no debió de sentarme


  muy bien, comerte un brownie a altas


  horas, no es buena idea.


  Kai está dormido a mi lado, le doy un


  beso en su cuello y se refugia contra mi


  cuerpo. Está perezoso esta mañana. Son


  las diez, y mi móvil suena, sé quién es,


  porque le he puesto el tono de Animals


  de Maroon 5 a su llamada. Mi bestia


  salvaje…mmmm…loca…¡me tiene


  loquita perdida!


  - Hola bebé- Kai abre los ojos,


  sabe que así llamo a su dueño, y por


  eso, se pone a buscarlo como un


  loco.


  - Hola amor, ¿qué tal estás?- he


  tenido que obligarlo para que se


  fuese a trabajar. Esta noche ha


  estado


  sujetándome


  la


  cabeza


  mientras la metía en el inodoro. Si


  después de lo de esta noche, se casa


  conmigo, eso es amor del bueno.


  -


  Muchísimo mejor, puede que


  vaya al trabajo esta tarde, así no


  aplazarán la reunión, que ayer


  quedó disuelta por lo que tú ya


  sabes.


  - ¿Has hablado con ella?- Ayer


  intenté que Beth me cogiese el


  teléfono como un millón de veces,


  pero nada, no tuve respuesta. Nadie


  sabe su paradero.


  - Hoy todavía no lo he intentado,


  pero luego volveré a llamarla. Es


  Alan quien debería hacerlo, ¿le has


  dicho la verdad?- tengo curiosidad.


  Julen ha querido ser él quien le


  cuente a su amigo qué pasó hace


  años y por qué. Que la chica por la


  que lleva suspirando toda su vida,


  sacrificó su amor para cuidar de su


  hermana, porque sus padres se lo


  pidieron y ella, creyó que alejarse


  de él era lo que tenía que hacer para


  conseguirlo. Ser una infeliz a costa


  de la felicidad de Lilian. Me cae


  muy gorda sin conocerla, espero que


  cuando todo esto se solucione,


  porque encontraré a esa morena


  asustadiza


  ahuyentada


  por


  el


  guerrero de malas pulgas, pueda ver


  de verdad a una mujer que merezca


  la pena, y no a una perra egoísta.


  - Sí, espera un segundo- escucho


  que camina unos pasos y cierra una


  puerta-. Ya puedo hablar, he salido


  para que no me escuche. Tony está


  con él en mi despacho, está hundido,


  se siente como una mierda.


  Cierro los ojos abrazando a Kai que


  busca mis mimos. Sé cómo debe de


  sentirse Alan, yo experimenté esa


  sensación cuando Julen me contó todo lo


  que había hecho para recuperarme, y por


  qué tuvo que dejarme de aquella forma


  tan repentina.


  Alan es un hombre herido, que se sintió


  abandonado y traicionado por la mujer


  que amaba, nunca podía pensar que ella


  lo hacía todo por su familia,


  sacrificando su vida, destrozando dos


  corazones inocentes.


  -


  Dios…tengo que pedirle


  perdón, sólo pensaba en ella,


  porque sabía que no podía ser tan


  mala como decíais.


  - Fue lo que vivimos, baby, yo


  estaba allí.


  - Lo sé, cariño.


  - Pero tú tienes un don especial,


  sabes elegir, nos has dejado a todos


  con la boca abierta.


  - ¿Por qué?


  - Porque no te has rendido hasta


  demostrarnos que ella era buena


  para él, y le has devuelto la vida a


  Alan, está como loco por ir a


  buscarla.


  - No sabemos dónde hay que ir,


  no tenemos nada. ¿Ha probado a


  llamarla?


  -


  Sí, no ha dejado de hacerlo,


  pero nada, no hay respuesta.


  -


  Y si denunciamos su


  desaparición,


  provocamos


  un


  escándalo para que salga de su


  agujero.


  -


  Las cosas no funcionan así,


  nena, no podemos hacer eso. Cada


  uno es libre de elegir su vida, y ella


  ha querido marcharse- suelto el


  aire.


  - Pensar en lo sola que estará, y


  lo mal que lo debe de estar


  pasando…no puedo con ello Julen,


  tenemos que encontrarla.


  -


  Lo haremos, no sé cuánto


  tardaremos, pero daremos con ella.


  Te aseguro que el hombre que hay


  detrás de esa puerta que tengo frente


  a mí, moverá continentes y cielos


  para encontrarla.


  Ha tenido que pasar esto para que Alan


  recupere a la única mujer que ha amado,


  pero la recompensa merecerá la pena.


  Tantos años separados por las


  injusticias de la vida, se verán colmados


  por otros de amor y felicidad.


  - No sé qué haría si tuviese que


  alejarme de ti, tiene que ser muy


  duro que la persona que amas te


  eche de su vida de esa forma. De


  imaginar algo así, se me desgarra el


  pecho.


  - Valeria, tú y yo ya hemos estado


  separados y no volveré a pasar por


  eso, porque estamos hechos el uno


  para el otro, no hay fisuras en


  nuestra relación. Confianza, respeto


  y un amor incondicional junto con el


  mejor sexo, son el cóctel de lo que


  somos tú y yo.


  - Y mucho temperamento…


  - Que se transforma en mi polla


  perdiéndose entre tus piernas.


  - Mmmmm…sí, esas discusiones


  son las que me gustan, porque tienen


  un auténtico final de cuento de hadas


  de la nueva era.


  Suelta una carcajada y yo me río con él.


  Estoy deseando que regrese pronto a


  casa.


  - Esta tarde, no vayas a trabajar,


  yo no lo haré, y te quiero desnuda


  sobre esa cama durante horas, veo


  que estás juguetona, y quiero jugar.


  - Estoy perfectamente, me pasé


  con el dulce, no eran horas para


  comer tanto azúcar, pero es la culpa


  de mi prometido que no dejó de


  follarme hasta altas horas, y mi


  apetito se dispara pidiendo dulce.


  -


  Un día comeré de tu cuerpo


  cubierto de chocolate, te llenaré de


  dulce por todas partes…- eso sería


  fantástico.


  - Voy a revisar la despensa que


  tengamos mucho chocolate.


  - Yo me encargaré que ese día no


  falte.


  - ¿No será hoy?


  - No baby, será una sorpresa, será


  mi juego.


  - Provocador.


  -


  Contigo siempre, tengo que


  mantenerte despierta, para que no


  dejes de desear mi cuerpo.


  -


  Ese día no llegará. Eres mi


  pecado, mi bocado más apetitoso, y


  nunca tengo suficiente. De hecho, mi


  boca desea que la llenes…


  Escucho cómo respira al otro lado de la


  línea, si pudiera pasear mis manos por


  encima de su pene, sé que lo encontraría


  dispuesto a todo.


  - ¿Estás desnuda?


  -


  Sí, sentada sobre tu cama, y


  sola, ni siquiera Kai está, ha salido


  de la habitación.


  - Cierra la puerta, Lisa está por


  ahí y podría subir a ver cómo estás.


  Me levanto de la cama y cierro la puerta


  de la habitación, espero que Kai no se


  ponga a llorar si regresa, se pone arañar


  las puertas si se las cierras.


  - ¿Y ahora qué?- susurro.


  - Espera- vuelve a caminar. Otra


  puerta-. Estoy en un baño, por tu


  culpa, con una erección que no me


  deja caminar bien y tengo que


  aliviarme, y tú me vas a ayudar.


  - ¿Cómo?


  -


  Tocándote conmigo, como si


  estuviese ahí contigo. Yo imaginaré


  tu boca sobre mi polla, y tú mi


  lengua saboreando la miel de ese


  paraíso que me da la vida.


  Este juego me gusta, suena muy


  excitante, masturbarnos juntos, guiados a


  través de la voz de Julen.


  - Me llevas al límite, nunca he


  sentido la necesidad de esto, de


  tener que correrme en un baño sólo.


  ¿En qué me has convertido, nena?


  ¿En un enfermo de amor por ti?


  - Entonces somos dos, porque el


  veneno que siento correr entre mis


  piernas, aquel que tú provocas, que


  quema, me abrasa la piel, y sólo tú


  puedes calmar esto, entrando hasta


  tocar mi alma.


  - Joder, te deseo tanto…- gruñe-.


  Siéntate frente al espejo de la


  habitación – Muevo el sillón y lo


  coloco para hacer lo que me pide,


  para ver mi reflejo mientras mis


  nalgas rozan la suave tela oscura, al


  dejarme caer sobre ella.


  - Ya lo he hecho…


  - Ábrete de piernas, y mira todo


  lo que me ofreces, todo lo que es


  mío, aquello que mueve a este pobre


  desgraciado que tienes a tus pies.


  - Julen, yo te deseo igual…


  - ¿Tu coño es el reflejo de lo que


  me deseas? ¿Llora por mí?


  - Sí…


  - Tócate tus pechos, ese par de


  gemelas perfectas para que mi


  boca, las pueda adorar con mis


  labios y mi lengua, torturando tus


  pezones hasta que me supliques por


  más- juego con mis cimas sensibles,


  duras por lo excitada que estoy.


  Escucho los jadeos de Julen, sé que se


  está masturbando, pasando esas fuertes


  manos a lo largo de su hermoso


  miembro, que me lleva a lo desconocido


  cada vez que se clava en lo más hondo


  de mi ser. Imaginarlo tocándose hace


  que mi sexo tiemble, anhelando que mis


  dedos calmen esa desazón.


  - ¿Me sientes baby? ¿Sientes lo


  cerca que estoy de ti?- ambos


  estamos perdidos en esta espiral de


  provocación y deseo.


  - Sí, siempre, por todas partes,


  por cada parte de mi ser.


  - Mírate, y mete dentro de ti tus


  dedos como si fuese yo quien te


  posee.


  - No es lo mismo, te necesito a ti-


  mi mano busca entre mis piernas y


  se pierde entre mi sexo, meto dos


  dedos de golpe.


  - Cierra los ojos- su voz me lleva


  con él-, soy yo el que te está


  tocando amor - froto mi clítoris con


  movimientos


  desesperados-,


  joder…- estamos al límite.


  - Julen, me corro…


  - Y yo contigo, lo que tengo es


  para ti, por ti…- escucho sus


  gemidos al dejarse llevar-. Sí…


  Dios…


  - Ah…- los espasmos del clímax


  sacuden


  mi


  cuerpo,


  ha


  sido


  increíble correrse así.


  No decimos nada, solo jadeos que


  pierden fuerza por momentos.


  -


  Me vuelves loco, pierdo la


  cabeza


  contigo


  Valeria-


  sus


  palabras son como caricias que me


  abrazan en la distancia-. Te amo, y


  sin ti, todo lo demás carece de


  sentido.


  -


  Ven a casa…necesito ver tus


  ojos, quiero que me mires mientras


  me dices lo que necesito escuchar


  cada día, y yo pueda hacer lo


  mismo, para que nuestros cuerpos se


  fundan en nuestro universo creado


  por lo que sentimos el uno por el


  otro.


  - Pronto me tendrás, espérame.


  - Siempre lo haré, te pertenezco


  Julen.


  -


  Sí, eres mía joder, sólo mía-


  posesivos, así somos el uno con el


  otro-. Y yo soy tuyo Valeria, unidos


  para siempre.


  Sé que su amigo lo necesita, por eso


  decido darme una ducha y bajar para


  estar con Lisa, Julen todavía tardará en


  llegar a casa. Mi última conquista, está


  en la cocina, y ya me he ganado ese


  corazón forjado por los golpes de la


  vida, y que hay que batallarlo para


  derribar las cadenas que te impiden


  llegar a él.


  Es una consentidora, no deja de darle


  por bajo mano, comida a Kai. Sólo


  quiero que coma pienso, además de sus


  chuches que obtiene como premio. Pillo


  a esa gran mujer, dándole un poco de


  queso, adoro esa imagen, Kai sobre dos


  patas esperando los manjares de Lisa.


  Carraspeo, y ella sonriendo, levanta los


  hombros torciendo el morro con cara


  traviesa. No infundo ningún respeto.


  - ¿Cómo estás, hija?- se acerca y


  me toca la frente-. Julen me dijo que


  vomitaste mucho.


  -


  Sí, pero ya estoy fenomenal,


  comí a deshoras demasiado dulce, y


  eso, pasa factura. Tú tienes la


  culpa- ella me hizo el brownie.


  - Pues eso tiene fácil solución, no


  te lo traeré más, Dan y Trevor,


  harán los honores de metérselo en


  esos cuerpos sanos que tienen mis


  niños.


  -


  Ni se te ocurra- le doy un


  abrazo y un beso en la frente. Es


  muy pequeña. Parece mentira que


  sus hijos midan casi dos metros. Al


  parecer su padre, esa persona que


  los abandonó, era enorme, y


  casualidades de la vida, también


  boxeador. Sus hijos siguieron sus


  pasos para recurrir al dinero rápido


  y sacar a la familia adelante- Eso no


  era vida, pero no sabían hacer otra


  cosa que pegar golpes. Tuvieron un


  ángel de la guarda que vio mucho


  más que dos puños de acero en Dan


  y Trevor, vio dos jóvenes con ganas


  de comerse el mundo y de tener una


  oportunidad en la vida, sacándolos


  de terminar en el mundo de las


  drogas o la delincuencia. En el


  Tatum acaban todos así, para seguir


  aferrándose a alguna forma de ganar


  dinero, a cualquier precio, el que


  sea. Son jóvenes con familias


  problemáticas donde a veces los


  maltratan, incluso, hay jóvenes que


  se han quedado solos, como es el


  caso de Oliver, el joven que fue


  drogado por Kelly, para dejarnos el


  mensaje con aquella foto en la


  mansión de los padres de Julen.


  Trevor dio la cara por él, y Julen le


  dio otra nueva oportunidad. Mi tipo


  duro, que en el fondo es lo más


  tierno que existe, ha buscado casa


  para ese chico, unos de los


  apartamentos situados en East


  River, donde empezamos Jorge y yo


  nuestra aventura en Manhattan.


  Podrá vivir allí hasta que él lo


  decida.


  Julen estaba fuera de contexto en el


  Tatum, su caso era distinto al de todos.


  Sólo era un joven rebelde en busca de


  poder canalizar, la rabia que la vida


  había provocado con sus golpes,


  inundando su alma, hasta podrirla y casi


  perder la vida. Nunca más volverá a ese


  ring.


  - Pues entonces no juegues con


  fuego, jovencita- me da un azote y


  vuelve a sus cosas. No para, puedes


  mantener una conversación de horas


  con ella, pero sin que deje de


  trabajar. Es un terremoto.


  El piso de abajo, también propiedad de


  Julen, y que es donde se reúnen los


  Black, siempre está ocupado por


  alguien, ya forman parte de cada


  momento de nuestra vida. Nunca vamos


  solos, Julen así lo ha decidido, y no hay


  discusión posible. Me siento una estrella


  de cine, especialmente cuando la prensa


  en tan pesada.


  Se volvieron locos cuando detuvieron a


  Kelly y todo salió a la luz. Trevor fue el


  portavoz de la familia, explicando hasta


  donde se podía leer, porque si tiras


  mucho del hilo se rompe. Siempre


  quieren más, saberlo todo es su meta,


  qué haces, a donde vas, qué comes…son


  muy desesperantes, pero cuando la


  tormenta amaina suelen relajarse. No del


  todo, porque somos una pareja que


  despierta el interés de la farándula, y


  Julen, es el más perseguido de los dos,


  las mujeres quieren tener su dosis


  semanal del hombre de moda, que ya no


  se esconde del mundo, posando


  orgulloso con su prometida, a la que


  muchas odian y otras envidian y


  admiran.


  El mes que viene, empieza la cuenta


  atrás de la boda, y todo tiene que estar


  listo. Lisa sube al piso de arriba seguida


  por el traidor de Kai, esperando que ella


  le de lo que sé que esconde en el


  bolsillo de su delantal. Me la comería a


  besos, pero tengo que hacer una


  llamada.


  -


  Hola preciosa, ¿Todo bien?-


  desde que nos hemos visto rodeados


  por una acosadora psicópata, esa


  pregunta es la primera que suelen


  hacerme.


  -


  Hola mami, todo perfecto- le


  respondo a esa pelirroja que tanto


  ha cambiado desde que tiene al


  hombre de su vida al lado.


  - ¿Cómo está tu amiga?


  -


  Bien, ella y mi ahijada están


  sanas y pronto les darán el alta. Esta


  tarde puede que nos acerquemos a


  verlas, todo dependerá de Julen y


  sus ganas de dejarme salir de la


  cama.


  - Sois unos viciosos, eso no es


  normal,


  estáis


  enfermos-


  nos


  reímos. Quiero seguir así de malita


  cada día.


  - Tonterías, tú follas tanto como


  yo.


  -


  No nena, no me quejo. Te


  aseguro


  que


  Marco


  es


  muy


  apasionado, pero cuando vosotros


  compartís el mismo aire que los


  demás, nos entran ganas a todos de


  montárnoslo, desprendéis sexo a


  todas horas.


  - Es culpa suya, es insaciable.


  - Sí, pobrecita mi amiga Valeria,


  que lo mira como una gata


  en celo a punto de saltar sobre él -


  me parto de risa-. Oye, que no os


  juzgo, que ya quisiéramos todos


  tener esa química animal, pero que


  no es de este mundo, eso te lo


  aseguro.


  -


  Me veo arrastrada por ese


  hombre, el mundo se detiene cuando


  sus ojos caen sobre mí, y caigo en


  sus redes para dejarme llevar hasta


  un universo paralelo donde sólo


  existimos


  él


  y


  yo-


  comento


  soñadora.


  -


  Madre mía, cielo, cuántas


  lágrimas van a caer el día de tu


  boda.


  -


  Estoy deseando ser su mujer,


  suya en todos los sentidos de este


  lado de la vida, como dice Julen.


  - Recuerdo todavía la manía que


  le tenía.


  - Sí, pero era normal, me quieres


  y te preocupas, por eso estás


  organizándome una super boda.


  - Eso no lo dudes, ya sabes que


  somos


  unas


  cuantas


  guerreras


  preparándonos para la gran batalla,


  y para una más en concreto, ¡tu


  despedida!-


  grita


  emocionada-.


  ¡Madre mía Val, te casas! Aún


  recuerdo cuando hablábamos de los


  chicos del instituto y de lo mal que


  besaban.


  Es verdad, cuando nos queremos dar


  cuenta, han pasado años entre unos


  recuerdos y otros, por eso hay que vivir


  el presente al máximo, cada segundo


  cuenta, cada detalle también.


  - Sí Lore, todo cambió ese verano


  en Ibiza, para los cuatro, fue un


  verano lleno de magia.


  -


  Y lo más importante, es que


  seguimos igual de unidos, por


  muchos mares que se interpongan


  entre nosotros, estamos cerca.


  - Eso no cambiará- nos estamos


  poniendo ñoñas y no quiero-. Y


  ahora ponme al día de lo que se


  pueda saber, y pídeme cualquier


  cosa que te haga falta.


  - Tú preséntate para celebrar tu


  despedida y luego esa boda, nada


  más. Te cuento hasta dónde puedo


  leer, sino Lucy, Clara y Yara, me


  cortarán la lengua. Te conocen y


  saben que andas fisgando a ver qué


  consigues sonsacarnos.


  - ¿Yo?- finjo una falsa inocencia.


  - Tú petarda- eso nos hace reír y


  nos metemos de lleno en el tema de


  la boda, esperando que pronto


  aparezca Julen para calmar la


  necesidad que inunda mi cuerpo.


  Julen


  Regreso a casa por fin, necesito llegar,


  es cuestión de vida o muerte. Después


  de dejar a Alan en la suya, porque no


  estaba en condiciones de coger su


  coche, ya hemos tenido bastantes


  desgracias últimamente, puedo


  relajarme un poco escuchando música en


  el coche pensando en cómo ayudar a


  Alan. Estoy muy preocupado por él, no


  saber el paradero de Beth lo está


  desquiciando, está fuera de sí.


  No me he ido tranquilo, por eso he


  dejado a dos de los chicos de seguridad


  vigilando para que no lo dejen salir de


  esas cuatro paredes, se ha bebido una


  botella de Whisky, el sólo en mi


  despacho, entre desvaríos y momentos


  en los que la rabia lo poseía.


  Dentro de dos meses, esa chica tiene que


  estar de regreso en Manhattan, por dos


  razones: para hacer feliz a uno de mis


  mejores amigos, y para hacer feliz a la


  mujer de mi vida. Valeria no respirará


  tranquila hasta que estos dos solucionen


  las cosas, y eso implica, enturbiar el día


  de nuestra boda. Algo que no pienso


  permitir, ese día tiene que ser


  inolvidable.


  Tarareo “Te Necesito” de Cali y


  Dandee, la música en español


  últimamente llena mi repertorio, debido


  a una mujer que ha hecho que sea así.


  Te necesito como el aire para


  respirar… dice el estribillo. Ya lo creo


  que sí…es la sangre que bombea mi


  corazón.


  Entro en el garaje con mi Aston Martin


  Vanquish, hacía tiempo que no conducía


  este coche, últimamente he dejado que


  me lleven al trabajo, pero ya es hora de


  recuperar la normalidad.


  -


  Hola señor Anderson- aspiro


  profundo para que mi cuerpo se


  llene de ese olor a mango que me


  pone en alerta.


  - Hola señorita Fernández, muy


  pronto señora Anderson- sus manos


  recorren mi espalda hasta dejarlas


  sobre mis posaderas y apretarlas.


  -


  Veo que se cuida mucho por


  aquí, eso me gusta- susurra en mi


  oído. Intento darme la vuelta pero


  no me deja-. De eso nada, aquí


  mando yo. Esto es una propiedad


  privada, y tengo que cachearlo,


  nadie me ha avisado de alguien


  llegaría. Hay que dar parte de esas


  cosas, señor Anderson, puede que


  no hacerlo, traiga consecuencias.


  - Lo siento, señorita, pero quería


  darle una sorpresa a mi prometida,


  después de pasar tantas horas


  privado de su compañía- por lo que


  veo con su juego, el malestar que


  sentía esta mañana se ha evaporado.


  Casi me vuelvo loco al verla tan


  enferma, y no me ha dejado llevarla


  al hospital. Ha faltado poco para


  que terminase arrastrándola hasta


  allí, no podía soportar verla de esa


  manera, sudando y echándolo todo


  por la boca.


  -


  No intente camelarme con


  palabrería barata, no cuela- Me da


  un azote juguetón, que provoca que


  mi polla palpite entro de mis slips-.


  Hay


  una


  persona


  que


  lleva


  demasiado tiempo esperándolo, y


  eso es algo intolerable, por lo tanto,


  merece un castigo- sus dedos juegan


  por encima de mi erección, estoy


  excitado desde que este juego ha


  empezado.


  - ¿Y cuál es mi castigo?- pregunto


  por encima de mi hombro. Todavía


  no la he visto, y mis manos


  apoyadas en el coche, pican por


  clavarse en su piel.


  - Follarse a su prometida, hasta


  que haga que se corra tantas veces,


  que pierda el sentido- esta mujer me


  mata. Estoy en el cielo, porque un


  ángel, ha venido a buscarme.


  Me vuelvo rápidamente para


  encontrarme con Valeria vestida con un


  corpiño y con unos tacones de infarto.


  Nada más. Su sexo libre de tela, sin


  nada entre él y yo. Se ha separado unos


  metros para que la vea. Sin perderme la


  mirada, se da una vuelta para darme una


  visión de su culo, ese par de globos


  perfectos. Se queda frente a mí, para


  enseñarme sus pechos, que sobresalen


  por encima del corsé.


  -


  Voy a llegar tarde todos los


  días, si este es el castigo que me


  impone señorita Fernández- me


  muerdo el labio inferior tocándome


  por encima de mis pantalones, mi


  verga dura como el acero.


  - Puedo ser más severa con usted,


  si desatiende sus obligaciones como


  futuro marido.


  - Eso…- me acerco a ella para


  agarrarla por la cintura y chocar


  contra mi cuerpo. Esa mirada


  peligrosa, donde todo lo que se pasa


  por su cabeza es lo mismo que


  deseo yo, hace que me pierda en


  ella-. Tendré que verlo otro día,


  ahora quiero cumplir con mi castigo


  de hoy- enredo una mano en su pelo


  echando su cabeza hacia detrás sin


  hacerle daño para pasear mi lengua


  por su cuello, mientras que con la


  otra mano abarco todo su sexo-.


  Estás ardiendo aquí abajo, joder…-


  paseo mis dedos sin penetrarla por


  encima de su humedad, con


  pequeños roces sobre ese botón


  hinchado. Meto dos dedos en su


  sexo y se aferra a mis hombros


  gritando mi nombre. Levanta una de


  sus piernas para buscar más de lo


  que le estoy dando, uniéndose más


  a mí.


  - ¡Julen!


  -


  Señor Anderson, ahora quien


  manda aquí soy yo- susurro en su


  oído. Muevo sin descanso mis


  dedos, retorciéndolos y llevándola


  al límite sin dejar de tocar su


  clítoris-. Quiero que se corra así, en


  mi mano- muerdo sus labios y


  cuando noto que está a punto de


  correrse, mi lengua llena su boca


  follándose a la suya mientras mi


  mano trabaja su sexo. Su cuerpo es


  sacudido por el intenso clímax que


  llega muy rápido y que va


  remitiendo poco a poco.


  Está laxa entre mis brazos y es


  realmente hermosa después de correrse,


  con eso colores en sus mejillas y esa


  mirada perdida.


  - Todavía no hemos terminado, de


  hecho, esto acaba de empezar- la


  llevo de la mano hasta mi Bugatti-.


  Coloque las manos sobre el coche, y


  abra bien las piernas señorita


  Fernández.


  Vaya visión divina, Valeria vestida de


  esa forma tan irresistible, apoyada sobre


  el capó del coche, mostrándome una


  imagen deliciosa de su retaguardia y de


  su sexo, de mi dulce mango. Deseo


  hacerle mil cosas a ese cuerpo, y una de


  ellas, es algo que jamás hemos probado,


  y es azotar ese melocotón. Es algo que


  he escuchado muchas veces de alguien


  muy cercano a mí, pero él lo lleva a otro


  nivel, yo sólo lo quiero como un juego


  muy inocente entre nosotros.


  - ¿Sabe lo que se le hace a las


  chicas


  que


  se


  portan


  mal


  provocando a sus prometidos?- ella


  no se mueve, permanece en esa


  postura.


  - Castigarlas- chica lista.


  - ¿Quiere decir algo para salvar


  su culo de un castigo?- se mueve


  inquieta al tiempo que jadea


  excitada.


  Me acerco por detrás, acariciando sus


  nalgas, masajeándolas y sin poder


  resistirme, le doy un azote. Ella empuja


  hacia mí, buscando más.


  - ¿Te ha gustado eso, nena?- a mí


  sí, y a mi polla también.


  - Sí, es excitante que palmees mi


  culo, porque sé que te pone más que


  a mí. – Meto un dedo entre sus


  piernas, por aquí todo se derrite…


  - Sólo puedo ver lo mucho que te


  calienta a ti- le doy otro azote, todo


  hasta un límite donde su cuerpo no


  quede marcado.


  -


  Julen…- lo sé, basta ya de


  juegos. En segundos libero a la


  bestia que ruge entre mis piernas y


  la llevo a cazar. Cae de lleno sobre


  su presa con fuerza, aplastándola


  sobre el capó del coche, gritando


  ambos como salvajes-. ¡Oh…sí!


  -


  Baby…te echaba tanto de


  menos…- nos muevo para que se


  quede nuevamente en la posición de


  antes, donde me ofrece su culo.


  Clavo mis manos en su cintura y su


  pelo cae sobre su espalda, el


  ambiente se llena de gemidos de


  placer y lujuria. No dejo de


  embestirla, golpeando con mis


  testículos y mi pene sin descanso,


  toco su clítoris hinchado por lo


  excitada que está, y se corre


  abrasando mi polla. Eso me


  enloquece y me pierdo en ella hasta


  que me vacío a lo bestia dentro de


  su coño, que me devora como un


  volcán de lava ardiendo.


  Le doy la vuelta y nos tumbo sobre el


  capó cayendo entre sus piernas para


  devorar su boca.


  - Me gustan tus azotes juguetones-


  muerde mi lengua.


  - Sí, siempre he tenido ganas de


  darte un par antes de follarte, pero


  sé que esto no es lo nuestro.


  - Pero sólo jugamos, no hablo de


  sado ni nada. – me mira unos


  segundos.


  -


  No baby, nunca lo he


  practicado, ni tengo curiosidad


  tampoco, eso de los amos y las


  sumisas, es otra forma de ver el


  amor y el sexo, tan respetable como


  lo vemos tú y yo, pero no va con


  nosotros, ¿o sí? – Su cuerpo se


  sacude por las carcajadas. Me da un


  azote.


  -


  No bobo, yo no necesito el


  dolor en mi vida sexual, como bien


  dices, cada uno es libre de amar en


  la intimidad como quiera. Si todo es


  consentido y las partes implicadas


  disfrutan, olé por ellos. ¿Quién dijo


  que amar a tu pareja tenga que ser


  sólo de una forma? El amor, es el


  sentimiento más poderoso que


  existe,


  y


  cada


  uno


  podemos


  entenderlo de una manera, nadie


  dijo que todo vaya sólo en una


  dirección: sado, sexo vainilla,…mil


  formas de amar y todas válidas


  como cualquier otra, lo triste es si


  la persona que tienes al lado, no lo


  comparte, ahí vienen los problemas.


  - No es nuestro caso.


  - ¿Conoces a alguien que le guste


  el sado?- la miro unos segundos e


  intento retirar mi cara pero coge mi


  rostro entre sus manos.


  - ¿En serio?¡Dímelo! Aunque no


  me extraña, conoces a mucha gente.


  - Valeria, las personas no van por


  ahí contando sus proezas sexuales,


  no son tan cotorras como tú y tus


  amigas, ¡ah! Y tú querido Jorge, que


  se me olvidaba- de repente, veo en


  su mirada algo muy sospechoso.


  - Perdona, pero entre amigos es


  normal hablar de sexo, es como


  hablar del tiempo, lo más natural


  del mundo. Acabo de recordar,


  cómo son en la intimidad Beth y


  Alan- por qué será que no me


  sorprende. Sí, les iba el rollo


  duro…- Además, cotillear con los


  amigos, ayuda muchas veces a


  solventar dudas que a tu pareja no te


  atreves a preguntar.


  - Pero ese no es tu caso, ¿o me


  escondes esas cosas?- levanto sus


  manos por encima de sus cabeza.


  - No bebé- froto mi pene contra


  su coño caliente, que parece que ya


  se está recuperando-, no se trata de


  esconder.


  Por


  ejemplo…ah…-


  emite ese sonido maravilloso, que


  escapa de sus labios cuando gime,


  endureciéndome otra vez. Paseo mi


  polla arriba y abajo, entre esos


  labios hinchados, húmedos de


  deseo-.


  No


  puedo


  volver


  a


  correrme, si lo hago, de aquí no me


  muevo, lo de antes ha sido muy


  intenso, como tú.


  - ¿Soy intenso?- libero sus pechos


  de su corsé para lamer sus pezones


  y jugar con ellos. Entrelazamos


  nuestras manos por encima de su


  cabeza.


  - Julen…eres de otro mundo…


  -


  ¿Un extraterrestre?- sonríe


  traviesa y muerde mi labio inferior.


  - Estoy segura, porque eso es lo


  que le pregunto a las chicas y


  Jorge… ¡Por Dios…!- entro en ella


  y nos arrastro hacia arriba. Salgo


  despacio,


  para


  después


  pasar


  arrasándolo todo hasta llenarla por


  completo.


  -


  ¿Qué les preguntas?- hablo


  sobre su boca-. Mírame- exijo.


  Quiero esa respuesta, tengo mucha


  curiosidad por saber qué le dice de


  nosotros.


  - Si tienen la suerte, de tener a un


  hombre tan apasionado e insaciable


  como el mío- me muevo muy


  lentamente, abrasado por su calor.


  Joder, esto es el puto paraíso. Sus


  ojos me atrapan-. Si nunca tienen


  suficiente de todo lo que él les hace,


  porque yo, cuando creo que ya me


  ha llevado al límite, siempre anhelo


  más de su cuerpo, más de su toque,


  y sé por qué…


  - ¿Por qué?- susurro enamorado


  de mi española.


  - Porque me entrega su alma en


  cada caricia, en cada beso, cada vez


  que nos fundimos en uno, somos dos


  partes de un mismo ser que se


  complementan,


  porque


  tú


  me


  completas.


  - Y tú a mí, amor- me tiene de


  rodillas ante ella.


  Nuestros labios se unen y nuestros


  cuerpos bailan sobre el coche, a un


  ritmo lento, saboreándonos entre


  caricias y dulces palabras. Nos


  necesitamos de todas las maneras


  posibles, con furia, con rabia unas


  veces, otras, con ternura, pero todas


  forman parte de lo mismo, del amor que


  existe entre Valeria y yo, uno que será


  para siempre.


  Valeria


  Me gusta mucho la casa de Tony y de


  Jorge, ya se nota por aquí el toque de mi


  mejor amigo, es todo un artista a la hora


  de dejar su sello allá por donde pasa. El


  piso de Madrid lo dejó niquelado. Y


  aquí es donde ha decidido aparcar


  definitivamente su vida, y eso, es algo


  que me alegra mucho, porque veo su


  cara, y ya no necesito saber más.


  Hemos cenado aquí, Tony es todo un


  cocinitas, y nos ha preparado una carne


  deliciosa con verduras, y me he puesto


  morada, apenas he comido en todo el


  día, hoy hemos tenido una jornada


  intensa en J&Y, y luego tuve ensayo


  preparando nuevas coreografías. Y


  como no podía ser de otra forma, eso ha


  desembocado en una bronca con Julen,


  que no soporta que tengamos público a


  todas horas. Yo apenas soy consciente


  de que se acerca gente del gimnasio a


  ver cómo bailamos, disfruto tanto entre


  paso y paso, que me olvido de todo,


  relajándome al mismo tiempo, que sigo


  trabajando para que los desfiles resulten


  un éxito.


  Las reconciliaciones apasionadas no


  fallan, todas forman parte de lo que


  somos Julen y yo, pero hemos sacado a


  colación el tema en la cena, y está de


  morros otra vez. Sonrío al mirar la


  pantalla de televisión. Esto ha sido la


  guinda para que termine de echar humo,


  Jorge ha puesto la película de Magic


  Mike, para que veamos ese cuerpo


  serrano de Channing Tatum,


  enseñándonos cómo se mueven las


  caderas. Mi mejor amigo, sabe que me


  encanta ver a un hombre bailar


  desprendiendo puro sexo, porque eso es


  en lo que ves en este film.


  Miro detrás del sofá, Tony, Julen y


  Alan, charlan sin prestar atención a la


  película, pero mi sexy prometido es


  consciente de que lo miro y me saca la


  lengua. Yo le lanzo un beso, y le digo


  que lo quiero con los labios. Responde


  que él no me quiere. Me pongo de


  rodillas sobre el sofá, dándole la


  espalda a la televisión, y le hago una


  seña con el dedo índice para que se


  acerque. No lo duda ni un segundo.


  -


  Repite eso mirándome a los


  ojos, así de cerquita- susurro en sus


  labios rodeando su cuello y


  enredado mis dedos en su pelo.


  - No te quiero nada- se muerde el


  labio inferior. Es mi diablo sexy…


  irresistible…él sí que es sexo en


  estado puro.


  -


  ¿Ni un poquito, nene?- saco


  morritos, y los atrapa con su boca.


  - No sé si te lo mereces, cuando


  estás aquí babeando por ese


  musculitos.


  - Yo soy más de Superman, ya lo


  sabes.


  Pero


  acepto


  que


  mi


  superhéroe me haga un baile así


  cuando quiera.


  - Eso no pasará, no pienso bailar


  así, y menos delante de nadie.


  - Has cantado para mí y el resto


  del mundo, porque todos te han


  visto.


  - Porque me arrastras a la locura.


  - ¿Y no te arrastro, hasta el punto


  de darme un bailecito así de


  provocador?- sería uno de mis


  sueños húmedos con Julen, que me


  hiciese


  un


  striptease


  con


  movimientos sexis…


  - No, y bastante tenemos con tus


  bailecitos


  provocadores


  que


  calientan


  a


  los


  hombres


  del


  gimnasio. Cada vez me gusta menos


  ver eso.


  - Julen, yo sólo bailo para ti, no


  para ellos.


  - Eso quiero, que lo hagas sólo


  para mí, parece mentira, pero nunca


  lo has hecho.


  - Estás aburrido de verme bailar.


  - Nunca me cansaré de ello, así


  me enamoré de ti.


  Terminamos todos sentados charlando,


  del tema que es protagonista estos días:


  la desaparición de Beth.


  Estoy en el suelo, sentada entre las


  piernas de Julen, así vemos la televisión


  muchas veces, hasta que empieza a


  provocarme, y terminamos en otra


  postura muy diferente, o aprovechando


  la misma pero sin mirar la caja tonta…


  Ay Julen… ¡qué me has hecho!


  - Es que no entiendo por qué no


  puede coger el teléfono, sólo


  necesito escuchar que está bien, al


  menos que me dé eso- dice Alan.


  Está muy desmejorado, incluso ha


  perdido peso.


  - Beth sabe que te enterarías de la


  verdad, me conoce muy bien, y sabe


  que te lo soltaría. También era una


  forma de que supieras la verdad de


  una vez por todas, esa que ella


  intentaba contarte, una y otra vez-


  Miro a Julen-. A veces el orgullo


  nos aleja de la felicidad- besa mis


  labios.


  - Pero el amor, si es de verdad,


  puede derribarlo y superar esa


  barrera- le sonrío.


  -


  La verdad es que ahora nos


  sentimos


  como


  una


  mierda,


  sabiendo lo que tuvo que hacer, y lo


  mal que lo ha pasado estos años.


  Beth habrá sido un reflejo tuyo


  Alan, un corazón roto que no


  encontraba consuelo en los brazos


  de nadie- dice Tony.


  - Y yo casi no hablaba con ella,


  Val siempre estuvo a su lado, pero


  yo no, no pude porque me pesaba lo


  que había hecho, y no confié en ella-


  Jorge está muy arrepentido de haber


  sido tan distante con Beth.


  Mi preciosa morena de ojos rasgados,


  nunca nos echaría en cara nada de lo que


  ha pasado estos últimos meses. Sabe


  perfectamente que todo lo que pasó hace


  años, le pasaría factura en el futuro, y


  que la gente que rodeaba a Alan, lo


  apoyaría. Excepto yo, y por supuesto las


  chicas, podíamos ver lo enamorada que


  está de nuestro cabezón.


  - No sé dónde buscar, incluso he


  ido al barrio donde vivían sus


  padres, pero nada- se coge la


  cabeza con ambas manos-. Ni te


  llama a ti, Val, eso es muy extraño,


  al menos a ti...- me siento muy


  impotente al no poder hacer nada


  para terminar con su sufrimiento y el


  de Beth-. Estoy preocupado, por si


  ha hecho una tontería.


  Suena una música, es“Por fin” de Pablo


  Alborán. Ese es tono de mi móvil, para


  el resto de llamadas que las distinguen


  de las de Julen. Todos levantan la


  cabeza para seguirme con la mirada,


  mientras me levanto para buscar en el


  interior de mi bolso.


  -


  ¡Joder!- exclamo. Contesto


  rápidamente-. Beth, por Dios,


  ¿Estás bien?


  -


  Hola Val, sí, estoy bien,


  tranquila, estaba sacando fuerzas


  para enfrentarme a ti.


  - Tú no tienes que enfrentarte a


  nadie, sólo tienes que volver- Alan


  está a mi lado.


  - Pásamela- dice ansioso.


  - ¿Ese es Alan? ¿Estás con él?-


  pregunta tartamudeando.


  - Sí cielo, estamos todos en casa


  de Tony.


  - No quiero hablar con él- apenas


  la escucho.


  -


  Beth, por favor, dale una


  oportunidad de solucionar las cosas,


  él…


  - Nunca se creyó mi amor por él,


  ni siquiera luchó por mí, no vino a


  buscarme. Estos días he pensado


  Val, y es verdad, no me merece.


  -


  ¿Cómo que es verdad? ¿Con


  quién has hablado tú? Porque te está


  aconsejando de pena.


  - Tengo a mi hermana conmigo,


  ella y los niños ya están aquí.


  Vamos a empezar una nueva vida.


  -


  ¿Dónde?- me arrancan el


  teléfono de la mano.


  - Beth, nena, escúchame- Alan se


  calla unos segundos-. No, no se ha


  terminado, eso no lo decides tú


  sola, también es mi vida- Silencio-.


  Joder, me engañaste, ¿Cómo puedes


  decirme eso? Beth, no cuelgues, no


  me hagas esto ¡Beth! ¡Beth! –grita,


  pero el ver como mi móvil vuela,


  contra una pared, ya veo que le ha


  servido de poco.


  Antes de que podamos decirle algo a


  Alan para tranquilizarlo, sale por la


  puerta dejándonos a todos sin palabras.


  Vive en el mismo edificio que Tony,


  concretamente en la puerta de enfrente,


  así es cómo sabemos que ha entrado en


  casa, por el portazo que escuchamos.


  Noto algo en mis pies, es Kai, estaba


  dormido en la habitación de nuestros


  amigos, intentamos llevárnoslo a todos


  los lugares posibles, no nos gusta que se


  quede solo. Me agacho para cogerlo y


  se refugia en mis brazos. ¡Mi cosita


  bonita! Lo huelo, y le doy un beso en su


  cabecita. Lleva una colonia que huele a


  chocolate, es un bomboncito mimoso.


  -


  Esto de no saber donde se


  encuentra, va llevar a la locura a


  Alan - dice Tony-. Pero al menos, la


  ha escuchado y ya sabemos que está


  bien.


  - Pero la zorra de su hermana está


  con ella, esa mujer es un mal bicho.


  Pensaba darle una oportunidad si


  llegaba a conocerla, pero espero no


  hacerlo, y está descartada para


  formar parte de mi lista de amigos-


  digo acercándome a Julen que me


  abraza besando mi frente.


  - Te has quedado sin móvil- dice


  mirando los trozos rotos que


  aparecen esparcidos por el suelo.


  -


  Eso es lo que menos me


  preocupa, Dan, me consigue uno


  enseguida- cuando sepa que tendrá


  carta blanca hacerlo, se volverá


  loco. Dan es feliz con los juguetitos


  tecnológicos, todo lo contrario a mí.


  - ¿Y las fotos?- pregunta Jorge.


  -


  Dan lo solucionará todo-


  responde Julen-. Ese es el menor de


  los problemas. Donde tenemos uno


  gordo es ahí enfrente, esto no pinta


  bien, nada bien.


  Es verdad, Alan está fuera de sí, y la


  llamada de Beth, no ha mejorado las


  cosas al no querer saber nada de él, ha


  terminando de desquiciarlo por


  completo. Mañana intentaré ponerme en


  contacto con ella, le enviaré antes un


  mensaje, tiene que escucharme, y saber


  que aquí la espera el hombre al que ama,


  para unir sus vidas después de años, en


  los que los dos han sufrido mucho, por


  no poder tenerse el uno al otro. Y tengo


  que ponerme manos a la obra, para


  ayudar a mis amigos y que puedan vivir


  su amor con su final de cuento, antes de


  que la bruja mala, ¡nos cambie las


  perdices por lombrices!


  Julen


  ¡Pum, pum, pum! ¡Pum,pum,pum!


  -


  ¡Basta, no pienso seguir, no


  puedes con tu alma, y paso de


  abusar de ti!- Alan ha querido


  entrenar a boxeo conmigo, pero no


  ha dormido nada, lleva días sin


  pegar ojo, y está demasiado lento.


  Tengo más tablas que él, pero es


  bueno, y nos metemos sesiones de


  dos horas sin parar cuando decide


  unirse a mis entrenamientos. Hoy


  llevamos cuarenta minutos y ya se


  está ahogando. Golpea sin fuerza, no


  puede más.


  -


  Sí, la verdad es que te estoy


  haciendo perder el tiempo.


  -


  No seas idiota, sé que no


  descansas, y eso, al final te pasará


  factura. Tienes que empezar a


  cuidarte Alan. Ella volverá.


  - ¿Tú crees?- nos sentamos en el


  suelo del ring contra las cuerdas,


  quitándonos los guantes.


  Sé cómo se siente, perder a la mujer que


  amas te convierte en un hombre vacío y


  sin corazón. Así me sentí desde el día


  que tuve que subir en aquel avión, que


  me alejó de Valeria durante dos años.


  Alan es un superviviente, lleva siglos


  así, y si tengo que ser sincero, yo creo


  que ya me habría vuelto loco.


  Valeria siempre pensó que era una


  persona con el corazón seco, porque no


  podía entender, que ninguna de las


  mujeres que conocía, le tocase un poco


  el corazón. Que Alan fuese tan frío, tan


  defensor de la soledad, escapaba a la


  razón de mi chica. Lo que ella no sabía


  es que el alma de mi amigo, había sido


  apaleada cruelmente por la fusta de la


  única mujer que ha amado de verdad,


  provocando en él un rechazo al amor.


  Nunca más volverían a pisotearlo de esa


  manera, eso es lo que hizo que se


  cerrase como una almeja, no quería


  volver a enamorarse. Eso es algo que no


  pasaría, y él lo sabía muy bien, porque


  por mucho daño causado, por mucho


  odio que sentía hacia Beth, era


  imposible dejar de amarla. Siempre fue


  ella, y siempre será ella. Se entregó por


  completo, con todo lo que tenía para esa


  mujer, y quedó marcado por sus labios,


  ninguna de las que viniese después,


  podría cambiar eso. Atrapado para toda


  la vida en el hechizo del amor


  verdadero.


  Tal vez puedas vivirlo, o tal vez lo


  sufras porque te ha destrozado, pero una


  cosa es cierta, una vez conocido, jamás


  será olvidado.


  Mi furia española, sabe que se equivocó


  con Alan, pero al mismo tiempo, tenía la


  certeza de que Beth no era la mujer fatal


  que le intentamos hacer ver cada día,


  porque su corazón le decía otra cosa.


  Valeria confía mucho en ese músculo


  loco, y creo que alguna vez le pasará


  factura.


  -


  Hola chicos- Nick-. ¿Tenéis


  sed?


  La verdad es que estoy seco, antes de


  que llegase Alan, he estado entrenando


  solo y no he repuesto líquidos. Tenía


  que sacar toda la mala leche que tengo


  encima, ha habido un cambio de planes


  en nuestro fin de semana a causa de un


  hombre, que al parecer, está


  repentinamente, muy interesado en


  trabajar con J&Y, y eso, me mosquea


  bastante. Me ha llamado para avisarme


  de que llegará a Nueva York el viernes,


  para pasar unos días en la Gran


  Manzana, y conocer, a una de las


  empresas que podría trabajar con él.


  Angelo Di Salvo, mi viejo amigo de


  juergas en Italia, está deseando conocer


  a mi prometida.


  Estaba desaparecido, él suele hacer esas


  cosas, pero nunca descuida el negocio.


  Es quien lo lleva desde hace años, y al


  final se ha quedado con todo, ha


  conseguido quitarse el lastre que


  suponían sus hermanos, y se ha


  convertido en uno de los grandes


  magnates del mundo. Es un mujeriego,


  siempre sale en la prensa, le gusta


  promocionar así sus famosas telas,


  vistiendo con ellas a muchas de sus


  conquistas, aquellas se disputan los


  diseñadores para que luzcan sus mejores


  trabajos con ese material de primera que


  sólo posee Angelo.


  Yara nunca ha podido obtener un sí por


  su parte, él es muy meticuloso con las


  nuevas firmas, y hasta que no ve


  resultados, no acepta que puedan


  servirse de sus telas. Valeria es la que


  lleva meses persiguiendo su aprobación


  para llegar a un acuerdo, él se ha


  mostrado muy reacio a cooperar. Ella


  estaba bastante desanimada con este


  tema, dándolo casi por perdido,


  especialmente, porque ha recibido una


  negativa detrás de otra. Ahora, Angelo,


  quiere viajar a Manhattan, para


  conocerlo todo de J&Y. Y ese todo,


  implica a mi prometida, está muy


  intrigado con ella, con la mujer que dice


  que me ha hecho abandonar la buena


  vida, para caer en una muy aburrida.


  - Gracias Nick- bebo de un trago


  la bebida isotónica. Alan hace lo


  mismo.


  - ¿Un entrene duro?- se sienta con


  nosotros en el suelo. Para alegrarme


  el día, esto es pura ironía, hoy Nick


  está fotografiando a Valeria para la


  revista de J&Y. Parece que si no


  sale en el número de cada mes, la


  gente se cabrea. Ella no es


  consciente de que se ha convertido


  en toda una celebrity, pero es una


  mujer que ha causado sensación en


  el mundo de la moda por su estilo, y


  en


  la


  farándula,


  por


  nuestra


  relación.


  En


  las


  revistas


  de


  sociedad, destaca por encima de


  todas las mujeres que comparten


  páginas con Valeria, cada vez que


  sacan un reportaje de las más


  elegantes, siempre encabeza esas


  listas, y yo, no es por presumir, pero


  también estoy de acuerdo con ese


  puesto.


  -


  Creo que el más duro de mi


  vida, no puedo ni moverme-


  contesta Alan.


  - Algo bueno hemos sacado del


  día de hoy, y es que caerás rendido


  en la cama, que falta te hace- le doy


  un pequeño codazo.


  -


  ¡Auch! Eso duele- dice


  quejándose.


  - Pues sí que estás jodido- dice


  Nick-. Val me ha contado algo, pero


  veo que es mucho peor.


  - ¿Te ha dicho si la ha llamado


  Beth?- Nick es uno de los nuestros


  desde que se ha incorporado a J&Y,


  lo conocemos desde el instituto.


  Más


  tarde,


  hicimos


  caminos


  separados, pero nunca nos perdimos


  totalmente la pista. Muchas juergas


  nos hemos corrido con él. Pienso en


  Valeria haciendo todas esas cosas, y


  se me eriza la piel. Sueno como un


  cabrón egoísta, pero es así. Me


  alegro mucho de que su pasado se


  limite a roces de adolescentes, y no


  a tener sexo libre como lo tuve yo


  con tantas mujeres. He sido el


  primero y seré el único hombre de


  su vida, ningún otro tocará a mi


  mujer. Cada centímetro de Valeria


  es mío, toda ella me pertenece. Mía


  para siempre. No soportaría ver las


  manos de otro sobre ella, eso me


  volvería loco, tendría que matarlo.


  Imaginar eso hace que niegue con la


  cabeza, alejando esos pensamientos.


  Estuve a punto de saltar sobre


  Kelly, y joder todo cuando la estaba


  manoseando delante de mí. Ni


  hombre ni mujer tocan lo que me


  pertenece, solo Julen Anderson.


  - No, sólo me ha puesto al día de


  la situación. Hemos estado todo el


  día, juntos, preparando la selección


  de


  fotos


  para


  las


  próximas


  campañas, al lado de Jorge. Y ahora


  estábamos trabajando con las que


  saldrán en la revista del mes que


  viene.


  - No te pegues tanto a mi mujer-


  le advierto-. Nick, ten cuidado.


  - Tranquilo fiera- dice poniendo


  los ojos en blanco y soltando el


  aire-. El mundo entero sabe que esa


  española, es tuya. Pero tío, que la


  miremos o que la deseen, es algo


  que no puedes evitar. Es una


  auténtica diosa, mi cámara la adora.


  - ¿Qué fotos le has hecho hoy?- el


  mes pasado salieron unas en las que


  salía con la ropa del gimnasio,


  bailando y sudada. Está preciosa


  incluso así. También sacó fotos de


  ella, con varios diseños de la firma,


  no hay otra que los pueda lucir


  mejor que ella. Me siento orgulloso


  de ver que esa mujer es mía, pero


  me siento muy posesivo con ella,


  especialmente cuando se expone


  tanto para que los ojos de otros


  hombres puedan admirar lo que me


  ha regalado su corazón al elegirme.


  -


  Pues unas posando con las


  modelos, y otras bailando. Esa


  mujer sabe mover esas cuervas-


  gruño-. Oye tío, supéralo de una


  vez.


  - No puedo, no me acostumbro a


  que otros la deseen- me froto la


  cara.


  -


  Julen, siempre será así- dice


  Alan-. En Ibiza supe que habías


  cavado tu propia tumba, sé de lo


  que hablo. Cuando las amas, no


  quieres ni siquiera compartirlas con


  el mundo, las encerrarías en una


  caja para que sólo tú ojos pudiesen


  mirarlas.


  - Estáis muy mal- se ríe Nick.


  - Tú no hables mucho, capullo,


  que me ha dicho un ángel rubio que


  estás colado por una chica desde


  hace años, pero que pasa de tu culo.


  -


  Bueno, no sé si pasa de mí,


  nunca ha estado con un hombre


  como yo, si lo probase, tal vez


  cambiaría de opinión- me mira y me


  guiña un ojo. Eso me hace soltar una


  carcajada.


  - Tío, no te faltan mujeres- es un


  hombre que siempre ha estado


  rodeado de ellas- ¿No puedes


  intentar sacarla de tu vida?


  - ¿Puedes tú sacar a Valeria de la


  tuya?- pregunta muy serio.


  - ¿Tan pillado estás?- pregunto


  sorprendido. Nunca nos dijo nada,


  no sé quien es ella.


  - Sí, pero no me he dado cuenta


  hasta ahora.


  -


  ¿Por qué?- Alan está tan


  intrigado como yo.


  - Las cosas han cambiado, ella


  está comprometida.


  - Lo siento tío- le digo-. Parece


  que se te ha escapado.


  - No lo sé, verla con él saca lo


  peor de mí, antes cuando la veía con


  otros hombres, era distinto, porque


  no llegaba más allá, pero que este


  se la haya llevado, lo cambia todo.


  No soporto verlos juntos, intento no


  coincidir con la feliz pareja, pero a


  veces, es inevitable.


  -


  Tiene que ser jodido- ya lo


  creo-, yo no podría ver a Valeria


  con otro, me cegaría la rabia, y


  podría ser capaz de cualquier cosa.


  -


  No creo que sea para tanto,


  Julen. No queda otra que aceptarlo-


  responde rendido-, pero…- piensa


  unos segundos antes de preguntar-,


  ¿Tú qué harías si la vieses con otro?


  Dame una idea, por si me sirve.


  -


  Nick, mi idea no vale, no es


  nada buena.


  - No la perdonarías, si la vieses


  con otro.


  - ¿Un engaño?- asiente-. Eso no


  entra en mi cabeza, es imposible,


  pero si sucediese, sé que ya todo


  terminaría entre nosotros. Si eso


  ocurriese, es que no me amaría


  Nick.


  - Ese no es tu caso Nick, ella no


  te engaña, por lo que veo, no sabe


  ni que existes- comenta Alan-. Eso


  sí es una putada.


  - Bueno- levanta los hombros-,


  nunca perderé la esperanza, todavía


  no se han casado. Lo harán en unos


  meses.


  - ¿Por qué no has hablado nunca


  de ella?- pregunto mirándolo a los


  ojos.


  - Te lo he dicho, porque ahora es


  cuando siento que la pierdo de


  verdad. Antes tenía una esperanza,


  vivía de ella, esperando nuestro


  momento, pero si no hago algo, la


  pierdo.


  - Pues espabila, los días pasan


  volando, y si quedan meses, eso ya


  está ahí- dice Alan-. Fíjate en Julen,


  le pedía a Val en Navidad que se


  casara con él, y en dos meses,


  tenemos


  bodorrio.


  Estoy


  deseándolo, cuento los días para


  que llegue.


  - Porque verás a Beth- Nick sabe


  eso, y yo también.


  - No puede fallarle a Val, tiene


  que estar ese día. Se casan nuestros


  amigos, sabe que esa fecha es


  especial.


  - Recemos para que así sea- Nick


  se levanta mientras habla-. Me


  largo, tengo que revelar unas fotos y


  entregarlas mañana para la revista.


  Siento una sensación maravillosa…


  Un ángel acaba de entrar por la puerta,


  ya no existe nada más para mí, que


  aquello que mis ojos me muestran.


  - Me voy, que aquí estoy de más-


  apenas escucho a Nick.


  -


  Yo me voy a la ducha- dice


  Alan bajándose también del ring-,


  nos vemos mañana en el trabajo.


  - De acuerdo- Valeria le da un


  beso en la mejilla a Nick cuando


  pasa por su lado. Él se lo devuelve


  y le susurra algo al oído, y ella


  asiente. Eso no me ha gustado.


  -


  Hola campeones, ¿qué tal el


  entrenamiento?- le da un abrazo a


  Alan, y antes de que él pregunte,


  ella niega con la cabeza.


  - Tu futuro marido, me ha pateado


  el culo, pero por una vez que lo


  consiga, no pasa nada.


  -


  Siempre te lo pateo- no me


  levanto del suelo.


  -


  Hasta luego chicos- nos


  quedamos solos cuando Alan sale


  por la puerta.


  Estamos unos segundos sin decir nada,


  estudiándonos con la mirada. Lleva un


  conjunto deportivo muy provocativo,


  pienso en las fotos y respiro para


  calmarme. Cubre su cuerpo con un


  pequeño top sobre sus pechos, y con


  unos pantalones cortos de color rojo. Su


  pelo permanece recogido en una cola de


  caballo, y su piel, tiene el mismo reflejo


  que la mía, estamos sudados por el


  ejercicio que hemos practicado por


  separado. Tal vez haya que cambiar


  algún punto.


  Camina hacia el ring, pero no sube, lo


  bordea hasta colocarse detrás de mí.


  - ¿No vas a subir?- pregunto sin


  girarme.


  - ¿Vas a patearme el culo?


  - No exactamente. ¡Trevor!- grito


  hacia la puerta. Trevor aparece en


  menos de un segundo-. Cierra la


  puerta- asiente, y entiende lo que


  quiero decir. Nadie más puede


  entrar hasta que yo lo decida.


  Los dedos de Valeria, recorren mi


  espalda lentamente con una suave


  caricia. Cierro los ojos.


  - Quiero que subas.


  - ¿Vamos a boxear?


  - ¿Quieres pelear conmigo, nena?


  - Sí, hace tiempo que no te pateo


  el culo- me levanto para mirarla


  desde esa posición de superioridad.


  - Sube- ordeno. Entrecierra los


  ojos, pero se acerca sin dudarlo. Me


  tiende una mano y la subo para


  aplastarla


  contra


  las


  cuerdas.


  Nuestros labios apenas separados,


  se entreabren para mezclar nuestros


  alientos. No la beso.


  - ¿No me vas a dar un beso?


  - Tú no me lo has dado cuando


  has llegado. Sí a Alan, y a tú


  querido n amigo Nick, también -


  Aprieto sus nalgas-. Veo que os


  lleváis muy bien.


  - No empieces Julen. Es Nick.


  - ¿Y?


  - Pues que es como si dijeses que


  Alan y yo podemos tener algo.


  - No, no es lo mismo. Veo cómo


  te mira, no deja de hacerlo cuando


  estás cerca de él- pienso en algo-.


  De hecho, creo que la mujer que


  ama eres tú.


  -


  Suéltame, ya he escuchado


  bastantes gilipolleces en un minuto.


  - No son gilipolleces.


  -


  Tus celos son estúpidos, no


  puedes creer en serio lo que dices.


  Está enamorado de esa mujer desde


  hace años, pude verlo en sus ojos,


  la quiere, y no soy yo. Nos


  conocemos desde hace poco tiempo,


  deja ya de intentar ver fantasmas


  donde no los hay.


  -


  He visto como cuchicheaba


  contigo, y ya es la segunda vez- hoy,


  cuando he llegado a la sala donde


  ensayaban la coreografía, ellos no


  me habían visto, pero yo a ellos sí.


  Estaban muy juntos y hablando de


  algo, y cuando me han visto, se han


  callado.


  - Te recuerdo que te casas, y a


  mí, sí pueden contarme cosas con


  respecto a ciertos temas, que al


  novio no.


  - No me gusta verte así con Nick.


  - Es nuestro amigo, nunca pasará


  nada entre él y yo.


  - Ni con ningún otro- muerdo su


  labio inferior.


  - Ah…-jadea excitada. Este tipo


  de situaciones, sello de nuestra


  pasión, mezclan los celos, el


  deseo…tantos


  ingredientes,


  que


  pueden dar como resultado sólo una


  cosa.


  - Pasa entre las cuerdas- me alejo


  para que entre al ring.


  Pero como siempre, ella hace lo que le


  da real gana. Se baja, y camina hacia la


  puerta.


  - Me voy a la ducha, y tú date una


  de agua fría. No por la erección qué


  tienes- al morderla y gemir de esa


  forma, mi polla ha salido en busca


  de guerra-, si no para que tu cabeza


  se despeje de ideas absurdas.


  -


  No salgas por esa puerta


  Valeria, no he terminado contigo.


  Vuelve medio cuerpo mirándome por


  encima del hombro. Su cara muestra el


  enfado qué tiene.


  - Nick no me desea.


  - Lo veré con el tiempo si estoy


  equivocado. Ven aquí.


  - Ven tú.


  - Te has ido tú de mi lado, algo


  que sabes que no soporto.


  - Creo que el hacerse más viejo,


  señor Anderson, le está pasando


  factura- dentro de poco es mi


  cumpleaños, y cenaremos con los


  amigos y la familia en casa de mi


  abuela.


  Mis


  padres


  lo


  han


  organizado todo antes de viajar a


  España para casarnos. En esas


  fechas, ya estaremos todos de


  vacaciones, y quieren aprovechar


  esas horas porque saben que cuando


  subamos a ese avión, puede que nos


  sea imposible reunirnos, porque


  estaremos embarcados en cerrar


  todos los trámites de la boda.


  - No te escucho desde tan lejos,


  acércate - Sonríe. Eso está mejor-.


  Debe de ser la edad.


  - Pues voy a tener que buscarme


  otro amante…- la ayudo a subir otra


  vez, y a pasar entre las cuerdas. Ya


  la tengo tumbada bajo mi cuerpo-….


  que satisfaga mis necesidades


  sexuales.


  - Ya no quieres que yo te toque, te


  has cansado de mí- afirmo hablando


  sobre su boca.


  - Si no puedes estar a la altura-


  lame mis labios-, tendré que


  buscarme la vida. No es nada


  personal.


  -


  Eres una bruja provocadora.


  Entonces, no quieres que yo te


  toque, ¿no?


  - Yo no he dicho eso.


  - Pero no lo has negado.


  -


  Si no puedes darme lo que


  necesito…


  - Vamos a ver…- empujo entre


  sus piernas y nuestros sexos se


  frotan. Llevo sólo el pantalón de


  entrenar, y es muy fino, como la tela


  de sus mallas. Ella me rodea con


  sus piernas-. Creo que estoy muy


  cansado- rozo su clítoris moviendo


  las caderas-, nos vamos a ir a


  darnos esa ducha fría.


  Agarra mi culo con fuerza para que no


  me mueva mientras apoyo mis manos a


  ambos lados de su cabeza.


  - Ni se te ocurra moverte, diablo-


  no pensaba hacerlo.


  - No vuelvas a meter la palabra


  amantes entre nosotros.


  - Julen, era una broma, estás un


  poco insoportable.


  - Estoy enamorado, y cabreado-


  cada vez que ensaya los bailes


  terminamos así. Polvo explosivo


  porque nuestros caracteres chocan.


  - Lo siento, bebé, de verdad, y ya


  lo he solucionado- juega con mi


  pelo y con un dedo sobre mis labios


  que muerdo-. Eh…- sonríe-. Aquí


  siempre habrá gente husmeando, por


  lo tanto, he alquilado una planta


  baja en uno de los edificios de


  enfrente. Sólo para los ensayos.


  Yara ya lo sabe, ella tenía qué


  aprobarlo.


  - ¿Lo haces por mí?


  - Por los dos- paso el dorso de mi


  mano por su mejilla-. Pero echaré


  de menos estas maratones sexuales


  provocadas por tus celos.


  - Siempre estaré celoso- le quito


  el tanga y las mallas. Acaricio su


  sexo, sin llegar a nada más. Mueve


  sus caderas contra mi mano,


  buscando más, y sus manos liberan


  mi pene, jugando con una gota que


  se escapa de mi capullo.


  - Y yo siempre odiaré a todas las


  que desean lo que es mío- está


  preciosa, retorciéndose bajo mi


  cuerpo. Meto mis dedos en su


  interior


  para


  que


  jueguen


  libremente.


  -


  Yo sólo te deseo a ti- sus


  pechos están en mi boca, la tengo


  desnuda y dispuesta para mí. Mis


  pantalones terminan en el mismo


  lugar


  que


  su


  ropa.


  Estamos


  desnudos sobre el suelo del ring.


  Hacía mucho que no follábamos


  aquí. No hay que perder las buenas


  costumbres. Nos movemos y queda


  sentada a horcajadas sobre mí-.


  Mira cómo mi polla se pierde


  dentro de tu coño caliente, que me


  abraza vertiendo sobre ella, lo


  mucho que me deseas tú a mí - Entro


  hasta el final, castigando su útero


  con un empuje que nos hace temblar


  a los dos. No tengo palabras para


  describir qué siento cada vez que


  estoy aquí, enlazado con ella.


  Cuerpo y alma, rendidos a la pasión


  que nos abrasa la piel al fundirnos


  el uno con el otro.


  Me besa poseída por la lujuria, su


  lengua se enreda con la mía, sin llegar a


  tener nunca suficiente con nuestros


  besos, moviéndose conmigo, bailando


  sobre mí.


  - Sí baby, así, baila para mí, sólo


  para mí…joder…ese movimiento


  de cadera, me está volviendo loco.


  - Ah…sí…- acelera sus vaivenes,


  frotando su botón del placer contra


  mi piel hasta que se deja llevar-.


  ¡Oh..Julen…!- la ayudo a moverse


  más rápido, pero no es suficiente.


  Quiero más.


  Me levanto del suelo si salirme de su


  interior y la llevo contra un lateral del


  ring.


  - Cógete a las cuerdas- obedece


  hipnotizada por mi voz. La abro


  completamente


  de


  piernas


  sujetándola por debajo de los


  muslos, y comienzan a sucederse


  una serie de golpes que castigan su


  sexo, taladrándola sin tregua.


  Enloquecemos, ella grita y yo no puedo


  parar, quiero más y más y nuestros


  cuerpos también.


  - No pares….ah…ah…


  -


  No puedo, no puedo- y así,


  poseídos por todo lo que somos ella


  y yo, nos corremos sin que mi polla


  frene su ataque hasta que la última


  gota se derrama en su interior.


  Descanso mi frente sobre la suya, casi


  no podemos respirar.


  - Madre mía, bebé, sí que te has


  tomado en serio lo de demostrarme,


  que no eres un viejales.


  - Todavía tengo mucha cuerda- la


  beso, largo y profundo.


  -


  Sólo quiero la cuerda que tú


  puedas darme, no lo olvides nunca.


  - Y tú, no olvides que eres mía,


  de nadie más.


  - Toda tuya- la bajo lentamente


  para terminar abrazados-. Y tú- me


  da ese azote juguetón típico de ella-,


  todo mío.


  La llevo de la mano hacia la puerta


  después de vestirnos.


  -


  ¿Una ducha fría, baby?- la


  acerco cogiéndola contra mi cuerpo,


  rodeándola con mis brazos.


  -


  No, quiero una caliente-


  ronronea como una gatita-. Las


  duchas frías son para apagar fuegos,


  y yo quiero que me lleves al


  infierno, diablo.


  Esta mujer quiere matarme, y yo, muero


  por ella.


  - Pues entonces, diablesa, una vez


  más,


  ardamos


  en


  nuestro


  infierno….


  Valeria


  La cuenta atrás ha empezado, quedan


  menos de dos meses para nuestra boda,


  apenas puedo creerlo. Nos casamos en


  septiembre, el mes que llegué


  nuevamente a la vida de Julen, sin que


  ninguno de los dos lo supiésemos en


  aquel entonces. Queremos que sea en


  esas fechas, para que siempre nos


  recuerde, el comienzo de algo bonito, de


  aquello que nos une, un amor infinito


  que crece cada día.


  Estoy revisando unos documentos, por


  aquí todos están muy entretenidos, la


  semana que viene, tengo una reunión


  muy importante, y no quiero dejar nada


  suelto. Aprovecho cualquier momento


  para atarlo todo muy bien, no admito


  fallos. Tyler, Rose y Kate, ya tienen lista


  la presentación que haremos de todo lo


  que engloba la firma de J&Y, y Jorge,


  junto a su departamento, han preparado


  el spot publicitario que se emitirá


  próximamente en todos los canales,


  dejando claro la unión de dos sellos


  importantes en el mundo de la moda. El


  nuestro, porque ya tenemos nuestro lugar


  entre las diez marcas de lujo más


  reconocidas del mundo, y el de Angelo


  Di Salvo, el dueño de la casa de telas


  más prestigiosas que existe. Se ha hecho


  con el mercado, convirtiéndose en el


  primer proveedor elegido por las


  grandes firmas, para hacer sus


  creaciones únicas.


  Después de tanto tiempo peleando por


  conseguir su atención, no sé qué ha


  cambiado, pero viajará a Nueva York,


  para reunirse con nosotros. Ha llamado


  a Julen, que siendo un viejo conocido


  suyo, no parece estar muy contento de su


  visita. Dice que es un mujeriego, algo


  que le he dicho que también fue él, pero


  que parece haber olvidado. Por esa


  parte me alegro, que toda mujer que


  haya existido antes que yo, haya


  desaparecido de su disco duro. Todo el


  cabreo de mi hombre sexy e irresistible,


  viene por algún comentario


  desafortunado de Angelo con respecto a


  mí, no parece creerse que Julen quiera


  sentar la cabeza, y se ha mostrado muy


  interesado en conocer a la mujer que lo


  ha conseguido. Al final ha retrasado su


  viaje para la semana que viene, y hemos


  decidido seguir con los planes que


  teníamos para este fin de semana.


  Un vaso de zumo, y estoy segura que es


  mi preferido, aparece ante mí. Levanto


  la cabeza y me encuentro con esos ojos


  en los que te perderías toda la vida, con


  esos labios perfectos que morderías y


  besarías hasta comértelos, y con el


  cuerpo del pecado hecho persona.


  - Gracias- digo cogiendo el vaso


  y pegando un sorbo-. Mmmm…qué


  fresquito y qué rico…


  - Tú sí que estás rica- Julen se


  sienta frente a mí pero antes me da


  un beso-. Mi dulce mango…- nos


  miramos unos segundos, y aparto la


  mirada. Sigue intimidándome como


  el primer día, como si fuese una


  quinceañera. Me pongo roja como


  un tomate cuando se dan estas


  situaciones, me siento tímida-.


  Adoro poner ese color en tú cara, y


  ese brillo en tus ojos, y amo más


  todavía dibujar en ella aquello que


  ilumina cada día de mi vida, esa


  maravillosa


  sonrisa


  que


  me


  muestran tus labios. Ven aquí- se


  acerca para quedarse al borde de su


  asiento y yo lo imito dejando mi


  portátil a un lado, para que Julen


  me coja por detrás de la cabeza y


  pueda devorar mi boca durante unos


  minutos.


  - Hola bebé…-susurro excitada.


  - Hola baby, te echaba de menos


  allí sentado con todos- viajamos en


  unos de sus aviones rumbo a Miami


  con


  todos


  nuestros


  amigos.


  Queríamos hacer este pequeño viaje


  antes de la boda, como solteros, el


  próximo lo haremos como marido y


  mujer. Un delicioso escalofrío


  recorre mi cuerpo, y Julen es


  consciente porque toda mi piel se ha


  puesto de gallina, incluidos mis


  pechos, que se marcan a través de la


  fina camisera de tirantes que llevo-.


  Eso es muy sexy…- ronronea-. ¿Lo


  he hecho yo?


  -


  ¿Tú qué crees?- ambos


  sonreímos y después de un rápido


  beso nos sentamos como antes en


  nuestros asientos.


  - Más te vale que eso lo provoque


  yo. ¿Qué se te ha pasado por esa


  preciosa cabecita?- su pose es


  arrogante ahí sentado. Parece un


  auténtico rey sobre su trono,


  juzgando al acusado, si le da la vida


  o decide su muerte.


  - Pues…- veo como coge aire y


  los suelta sin dejar de estudiarme-


  … pienso que muy pronto, un día


  diez de septiembre, seré tu mujer.


  La mujer de Julen Anderson, el


  hombre que es mi sueño hecho


  realidad- está tan guapo cuando


  sonríe, no hay sonrisa más hermosa


  que la suya por mucho que diga que


  la mía es mejor.


  - Valeria Anderson…- cierra los


  ojos, saboreando esas palabras-.


  Estoy como loco imaginando cómo


  será tu vestido, tengo tantas ganas


  de verte caminando hacia mí, de


  unir para siempre nuestras almas


  destinadas ante nuestras familias y


  amigos…que no se si seré capaz de


  aguantar tanto tiempo sin casarme


  antes contigo- No puedo permanecer


  tan lejos de él y me arrodillo entre


  su piernas. Entrelazada sus manos


  en mi espalda, acercándome a él.


  - Para siempre...- digo sobre sus


  labios-, eso suena tan bien, que a


  veces tengo miedo de que seas


  irreal.


  -


  Soy real, tú y yo lo somos,


  porque eres mía, lo fuiste desde la


  primera vez que tus ojos verdes me


  arroparon bajo su manto, y caímos


  en las redes del amor verdadero.


  - Y no podemos escapar…


  - No quiero escapar…


  -


  No quiero huir…- empieza a


  repartir pequeños besos por mi


  cara.


  - No te dejaré huir…


  -


  Nunca me dejes ir Julen, no


  permitas que me aleje nunca de ti.


  - Eso nos mataría a los dos, y tú y


  yo, tenemos una eternidad que


  perseguir, un amor infinito que vivir


  al otro lado- su lengua pasa a través


  de mis labios y enredo mis dedos en


  su pelo para profundizar el beso,


  que se ve interrumpido por el


  carraspeo de alguien…muy pequeño


  para ver estas cosas.


  - Sois unos auténticos cochinos,


  tíos, siempre tenéis la lengua fuera


  de la boca.


  Nos separamos rápidamente riéndonos.


  Jane tiene las manos sobre sus caderas,


  y nos mira con el ceño fruncido. Julen la


  coge y la sienta sobre sus piernas.


  - Cuando seas mayor, pero que


  muy mayor, sabrás por qué hacemos


  esas cosas- besa su pelo.


  - Kai está dormido, ya no quiere


  jugar más - No me extraña, lo agota


  con sus juegos, hace de él lo que


  quiere, hasta quería disfrazarlo,


  pero no la hemos dejado, porque


  Kai no es un juguete, sí un


  compañero de juegos. Hay que tener


  cuidado con esas cosas, sin querer


  podría lastimarlo, los niños son


  simplemente niños, y dependen de


  los


  mayores


  para


  que


  les


  expliquemos ciertas cosas.


  - Llevas dos horas jugando con él


  desde que hemos salido de Nueva


  York, ¿qué esperabas?- su tío le


  hace cosquillas.


  -


  Para porfi, para, para…- se


  retuerce echando su cuerpecito


  hacia detrás, y Julen muerde de


  forma juguetona su cuello, haciendo


  que las risas se multipliquen. Todos


  se han girado a mirarlos, el


  escándalo que están montando no es


  para menos.


  - ¡Estás muy rica!- la levanta para


  ponerla recta. Julen finge que se ha


  comido un trozo de su sobrina.


  - ¿Más que la tía Valeria?- eso


  provoca que todos nos echemos a


  reír a carcajadas.


  -


  Bueno- toca su nariz-, son


  bocados diferentes- me guiña un


  ojo.


  Escuchamos a alguien de fondo.


  - Peque, ten cuidado con lo que


  sueltas por esa boca, que me la


  estáis escandalizando. Cada vez que


  se acerca a vosotros, luego pregunta


  cosas que no sé ni cómo responder-


  dice Yara-. Tenéis que dejar de


  pervertir a mi hija.


  Me lo he pasado muy bien en el trabajo


  tomándome un café con mi jefa,


  contándome ese tipo de anécdotas.


  -


  Pues algún día tendrás qué


  responderlas- contesto mirando a


  Yara.


  -


  ¡No ahora, que es una niña!-


  responde su madre.


  El resto sigue a lo suyo. Hemos viajado


  con todos nuestros amigos, excepto


  Kassi y Aden, y su pequeña Irina. Se


  están preparando para otro trayecto más


  importante, uno en el que puedan


  celebrar algo muy especial, y que no veo


  la hora de que llegue ese momento.


  A Alan le vendrá bien salir de


  Manhattan, y a nuestro fotógrafo


  personal también, ambos andan con mal


  de amores, y para eso no hay cura, sólo


  el tiempo dirá…Y de verdad espero que


  coloque las piezas de estos corazones


  rotos en su sitio.


  Los Black no faltan en nuestro viaje,


  siempre están cerca, eso ha provocado


  que ya les tenga también mucho cariño a


  Neimar y Néstor. Verlos todos los días a


  tú alrededor provoca que los odies, o


  los adores. Escojo la segunda opción.


  Las chicas de la oficina, están locas por


  ellos y encantadas de verlos por las


  instalaciones. Los Black tienen su


  propio club de fans, y me alegro mucho,


  así se olvidan un poco del cuerpo que


  me vuelve loca a mí.


  - Mi vestido es muy bonito, tía,


  mamá me lo ha enseñado, pero no


  me deja ponérmelo- se cruza de


  brazos sacando morros.


  -


  ¿Te gusta mucho tu vestido,


  princesa?- pregunto.


  -


  ¡Muuuuuuchísimo!- levanta


  ambas manos al cielo para afianzar


  lo que dice.


  - Ven- se baja sin dudarlo de las


  piernas de su tío para terminar en


  las mías-. ¿Tú quieres estar guapa el


  día de nuestra boda?- Asiente con


  los ojos muy abiertos-. ¿Y tú


  quieres ser la pequeña dama de


  honor que nos lleve los anillos?


  - Claro, sólo puedo hacerlo yo,


  soy la sobrina preferida del tío


  Julen- y no digas lo contrario


  porque se vuelve loca. Su tío es


  suyo, no lo comparte con nadie.


  -


  Pero sabes, que también hay


  otra niña que estará a tu lado


  llevando una cesta con pétalos de


  rosa.


  - Mi amiga Dana- la hija de Lucas


  y Sandra-, ella y yo iremos delante


  de ti.


  -


  Muy bien, ¿y tú quieres que


  Dana vaya preciosa ese día y tú


  hecha un desastre?


  - ¡No!- grita-. Yo quiero ir muy


  guapa. Mamá me ha hecho un


  vestido precioso, el mismo que


  Dana.


  - Así es, pero con la diferencia


  que Dana no se lo pondrá hasta la


  fecha de la boda, y su vestido estará


  esperándola para hacer que luzca


  preciosa ese día, porque no estará


  roto.


  - El mío tampoco lo estará, tía-


  me coge la cara entre sus manitas.


  -


  ¿Me lo prometes? Porque si


  insistes


  en


  ponértelo,


  lo


  estropearemos, y nada podremos


  hacer para que seas la niña más


  bonita de Ibiza ese día - Une su


  frente a la mía. Julen deja su huella


  en todo corazón que toca.


  - Prometido. Ya sabes que esta


  promesa entre Valeria y Jane no se


  romperá- suelto el aire abrazándola


  y mirando a mi fututo marido, que


  se muerde el labio orgulloso de su


  futura mujer.


  - Mamá, mamá- la señorita de la


  casa corre al lado de su madre.


  - Vas a ser una gran madre, amor,


  te encantan los niños- dice Julen.


  - Sí, me gustan, pero en un tiempo


  muy lejano, primero tengo que


  disfrutar de un niño más grande. Mi


  dulce bebé.


  - ¿Sabes que me la ha puesto dura


  verte así con Jane? Imaginar una


  mami tan sexy, con esas cuervas,


  hace que me duela aquí entre las


  piernas –se toca su miembro


  haciéndome la boca agua.


  - A ti se te pone dura muy pronto.


  - Y eso te gusta, puedo verlo en


  tus ojos.


  - Me encanta- susurro-, y es una


  pena no poder hacer nada por esa


  pobre bestia que escondes.


  - ¿Quién dice que no puedes jugar


  con ella?- pregunta acercándose


  sobre su asiento.


  - Julen, la niña, está pendiente de


  todo, si nos levantamos querrá venir


  detrás. Y queda muy poco para que


  lleguemos a Miami.


  - Entonces, habrá que darse prisa.


  Quiero follarte ahora mismo - Esa


  forma de decirlo, acompañada de


  esa mirada llena de promesas


  pecaminosas, me excita.


  Sólo puedo asentir.


  - Nathan, ¿Por qué no llevas a mi


  sobrina a la cabina para que vea


  aterrizar el avión? Se lo prometí-


  sabe muy bien cómo hacer las


  cosas.


  -


  Sí, sí, sí- Jane da pequeños


  saltitos y vueltas sobre sí misma.


  - Vamos princesa- su padre se la


  lleva de la mano.


  Y a mí me llevan de la mano en la


  dirección contraria.


  - Que sea uno rapidito chicos, que


  el alto vuelo se termina- dice Jorge.


  Nos escabullimos riéndonos, pero no


  llegamos muy lejos. Julen decide


  meternos dentro del baño que está en


  mitad del pasillo. Es más pequeño que


  el que tenemos en la habitación que


  ocupamos en los largos trayectos. Todos


  los jets son iguales, pero solemos


  utilizar el mismo avión siempre. Ya


  tengo algunas de mis cosas por aquí, y


  Julen también.


  -


  ¿Aquí?- me sienta sobre el


  lavamanos.


  -


  Sí, necesito follarte, y esa


  habitación me parece que está


  demasiado lejos- se mete entre mis


  piernas


  liberando


  su


  verga,


  preparada para llegar a su destino.


  Llevo un vestido de verano de color


  azul turquesa, que facilita las ansias


  que tenemos de acabar con esta


  locura.


  Estoy preparada, siempre lo estoy y así


  lo comprueba cuando mete sus dedos


  hasta los nudillos, mientras aprieto su


  pene, masturbándolo con rápidos


  movimientos.


  - Eh…relaja esas manos, nena,


  tocar lo mojada que estás y tus


  gemidos, van hacer que me corra, y


  quiero hacerlo dentro de ti- nuestras


  lenguas se golpean salvajemente.


  - Fóllame- muerde mi boca y sin


  dudarlo se ensarta hasta tocar mi


  alma. Estamos a la altura perfecta


  para que haga conmigo lo que


  quiera.


  - Sí, joder…- su polla se pierda


  en mi sexo sin descanso. Julen se


  bebe mis gemidos para que no me


  escuchen gritar. Mete una de sus


  manos entre nosotros para torturar


  deliciosamente mi campanita, y me


  corro dos veces, dos orgasmos


  intensos y que llegan sin previo


  aviso-. Sentir como me la aprietas


  cuando te corres, hace que no quiera


  salir nunca de aquí- siento que voy a


  salir volando por la fuerza de sus


  embestidas que se tornan cada vez


  más feroces porque busca su


  liberación.


  Levanta nuestras manos y las entrelaza


  por encima de mi cabeza contra el


  espejo que cuelga sobre la pared.


  -


  ¡Oh Dios…!- grito sin poder


  evitarlo.


  - ¡Baby… sí!- vamos a estallar


  por tanto placer. Se corre con furia


  y yo me dejo llevar con él. Ya he


  perdido la cuenta de las veces que


  me he corrido.


  Intentamos recuperar el aliento pero


  parece imposible.


  - No creo que pueda moverme de


  aquí- hundo la cara en su pecho.


  - Pues ya somos dos, me tiemblan


  las piernas. ¡Joder, es que me


  vuelves loco!- coge mi cara entre


  sus manos y me besa con fuerza-.


  Esto no es sano, esto ya roza lo


  enfermizo- dice contra mis labios.


  - Estamos enfermos de amor, y yo


  no quiero la cura.


  -


  La tienes, la cura a todos tus


  males soy yo, porque tú eres la mía.


  -


  Te quiero bebé, mucho,


  muchísimo.


  - Eso parece bastante- sonríe feliz


  y yo con él, porque soy la mujer más


  feliz del mundo.


  - Lo es, no lo olvides.


  - Imposible- me besa robándome


  el aliento una vez más-. Te amo


  más.


  - Imposible, porque yo soy la que


  más ama en este universo terrenal.


  - Pero yo soy quien ama más allá


  de esta vida, y ese es el amor más


  infinito que existe.


  Nos arreglamos la ropa porque ya han


  pedido que nos sentemos para poder


  aterrizar. Tengo muchas ganas de


  disfrutar de este fin de semana, nos lo


  merecemos. Me gustaría tener aquí a mis


  amigos de España, pero pronto nos


  veremos, y estoy deseando que ese


  momento llegue, porque significará que


  mi gran día al lado del hombre que amo,


  aquel que me besa la mano, y que me


  mira como el mejor regalo de su vida,


  habrá llegado.


  Julen


  Dios… qué sensación tan maravillosa es


  atravesar las olas, caminar sobre el mar


  envuelto por sus alas, que te abrazan


  hasta que escapas de ellas, es un


  auténtica pasada. El surf me hace sentir


  poderoso, libre, y nunca podré cansarme


  de disfrutarlo una y otra vez.


  Sigo intentando que Valeria lo ame tanto


  como yo, pero parece ser que eso es


  algo que no será fácil. Es impaciente,


  quiere resultados inmediatos, se enfada


  porque se cae de la tabla una y otra vez.


  Aunque para ser sinceros, casi prefiero


  que se quede sentada en la arena, con mi


  hermana y mi sobrina, porque llama


  demasiado la atención, y ver a otros


  hombres mirándola aprender a surfear,


  pues no es algo que me guste mucho.


  Lleva un biquini que casi hace que no


  podamos escapar de nuestra habitación.


  No estaba muy seguro de querer salir de


  la mansión, está ubicada junto al resto


  de mansiones exclusivas de Miami


  Beach, frente al mar, y con una playa


  privada. Pero una niña ha querido que su


  tío le imparta clases de surf y no he


  podido resistirme a mi princesa. La


  prensa, como es lógico, ha estado


  husmeando, pero parece que ya se han


  cansado. Turistas y residentes, han


  querido hacerse fotos con Valeria y


  conmigo. Este lugar es especial, me


  gusta Miami, pero lo era más cuando no


  era reconocido a ese nivel. Algún día


  espero que se cansen…Al menos


  tenemos nuestra casa, y allí no pueden


  molestarnos. Más tarde, me gustaría


  llevarme a mi prometida en el yate que


  permanece atracado en el pequeño


  puerto que tenemos. Solos los dos,


  quiero tenerla unas horas, cuando


  empiece la locura de los preparativos de


  la boda, la perderé de vista. Las chicas


  enloquecen con todas esas cosas, y la


  mía, no creo que vaya a ser menos, y si


  no, la arrastrarán mi hermana y sus


  amigas, para sumergirla en todo lo que


  están organizando.


  Salgo del agua, creo que ya tengo


  bastante por hoy. Valeria camina hacia


  mí. Provoca mareos con esas curvas y


  esos movimientos de cadera que tiene


  cuando camina, deberían prohibir que


  una mujer así saliese a la calle.


  -


  Hola guapo- dejo la tabla


  clavada en la arena y rodeo a mi


  chica para acercarla a mí. No es


  muy buena idea.


  - ¿Sabes que eres un peligro?


  ¿Yo?- sonríe y yo también. Es mía,


  que miren cuanto quieran, sólo mis


  manos caen sobre ella.


  -


  No te hagas la inocente,


  provocas taquicardias por donde


  pasas.


  Le encanta tocar mi pelo, y a mí sentir


  cómo enreda sus dedos en él.


  - No me hagas hablar, que llevo


  un buen rato escuchando demasiadas


  gilipolleces.


  - ¿Celosa?


  -


  Sí, odio tener que estar


  aguantando cómo otras mujeres


  quieren que te las folles. Ni siquiera


  les importa que yo las escuche, me


  parece alucinante el descaro de la


  gente.


  -


  Vamos a irnos, creamos


  demasiada


  expectación,


  y


  no


  podemos disfrutar tranquilos de la


  playa. Tienes que hacerte a la idea


  Valeria, de que no somos una pareja


  normal, y esto es lo que ocurre


  cuando nos exponemos.


  Me abraza. Sé que esa pérdida de


  intimidad que teníamos en Ibiza, la


  supera en ocasiones, como pasa en


  este momento.


  -


  ¿Nos vamos, por favor?- me


  suplica.


  - Claro, baby -tiro de ella hacia


  donde están Yara y Jane. El resto


  del grupo, se ha quedado en la


  mansión, algo que hubiésemos


  hecho todos si no fuese por cumplir


  los deseos de una niña que nos lleva


  por el camino que le da la gana.


  Conduzco una de mis últimas


  adquisiciones, un Bentley Hunaudieres,


  en negro, y los Black, conducen dos


  Aston Martin Lagonda. Uno lo lleva


  Dan, y el otro Néstor. Se sitúan uno


  delante y otro detrás de mi coche.


  Sonrío porque ya los llamo como


  Valeria. Están encantados con sus


  coches nuevos, ya me han pedido que


  nos los llevemos a Manhattan. Sí, es


  cierto, somos hombres y a veces cómo


  niños, pero es lo que hay. Me apasiona


  conducir, y puedo hacerlo con los


  mejores deportivos del mundo, y ahora


  me gusta más que nunca, porque llevo al


  lado a mi preciosa prometida.


  - Tío Julen, ¿este coche es nuevo?


  - pregunta mi sobrina.


  - Sí princesa, lo es. ¿Por qué lo


  preguntas?


  -


  Porque no lo conocía, no me


  habías subido en él.


  - Pero eso es porque no habías


  viajado a conocer la nueva casa de


  los tíos en Miami- la miro por el


  retrovisor y ella lo hace por la


  ventana.


  -


  Espero que vengamos más


  veces, me gusta mucho esa playa.


  Hemos estado en Grandon Park Beach,


  en Key Biscayne, unas de las mejores


  playas de los Estados Unidos.


  - Eso no lo dudes- dice Valeria-.


  Además, tu tío tiene que darte


  muchas más clases de surf, y allí


  hay unas olas muy grandes.


  - Me lo he pasado muy bien, me


  gusta estar contigo, tío Julen- parece


  triste cuando habla.


  -


  Y a mí contigo- esto es muy


  extraño.


  -


  Jane, no empieces…- le


  reprocha su madre.


  - ¿Qué me he perdido?- quiero


  saber qué está pasando por la


  cabeza de mi sobrina.


  - No le hagas caso Julen, conduce


  y no te distraigas. Mira al frente.


  Freno el coche y me detengo en un


  lateral. Bajo y saco a mi sobrina del


  coche que parece estar a punto de


  llorar. La siento la carrocería, quedando


  a una altura perfecta para ver su cara.


  - Cariño, ¿qué ocurre?- Valeria y


  Yara no dicen nada, por lo que leo


  en sus rostros, parece que saben de


  qué va esto. Mi chica me acaricia la


  espalda.


  - Yo…- las lágrimas caen por esa


  dulce carita de muñeca-… yo no


  quiero que te vayas de Manhattan,


  quiero que te quedes conmigo.


  - Eh…- la atraigo a mis brazos-.


  Ven aquí cielo - se aferra fuerte a


  mi cuello llorando más fuerte-.


  ¿Quién te ha dicho que voy a


  dejarte?


  -


  Escuché a mamá y a la tía


  Valeria antes en la playa, estaban


  hablando de que algún día podrías


  irte a España con ella.


  Miro a Valeria, ella levanta los hombros


  en señal de disculpa.


  - Aquí nadie se va a ir a ningún


  lado, ¿me oyes Jane? Has debido


  entenderlas mal- saca su cabeza de


  su


  escondite


  limpiándose


  las


  lágrimas.


  -


  ¿Lo prometes? ¿Me prometes


  que nunca me dejarás?- pide


  esperanzada.


  - Eso no es justo Jane, te lo he


  dicho antes. A veces, los mayores


  tenemos que tomar decisiones en la


  vida, por mucho que nos duelan,


  pero es así- dice su madre.


  -


  Jane, escúchame a mí. No


  pienso irme, es una de nuestras


  promesas- uno nuestras frentes-. Y


  ya sabes lo que eso significa -


  Sonrío y por fin mi pequeña lo hace


  también.


  - Te quiero mucho, tío Julen.


  - Y yo a ti. Venga, que nos están


  esperando para comer. Vamos a ver


  lo que tu tío Tony nos ha preparado


  para comer.


  Subimos al coche para retomar el


  trayecto a casa, y cuando miro a Valeria,


  está muy seria. Acaricio su rodilla, y lo


  que veo no me gusta. Parece enfadada.


  Creo que voy a tener problemas…


  Valeria


  Respira, cuenta hasta diez, y sal ahí


  fuera, no es momento de ponerse así.


  Tus amigos te esperan, y vas a disfrutar


  de un estupendo fin de semana, esto ya


  lo hablaréis cuando lleguéis a


  Manhattan.


  He bajado del coche como si estuviese a


  punto de explotarme la cabeza, y he


  necesitado un momento a solas. He


  empezado a encontrarme mal, lo que he


  escuchado hace un momento no me ha


  gustado nada, y ha hecho que me den


  arcadas.


  -


  Valeria, sal del de ahí – Es


  Julen, ya estaba tardando en


  aparecer.


  - Necesito unos minutos a solas,


  por favor, vete.


  - Sabes que eso no va a pasar.


  - Julen, dame un respiro.


  - Lo haré cuando hables conmigo


  y me digas por qué has salido


  huyendo. Yara está preocupada, la


  niña no se ha dado cuenta, y el resto


  esperan para que bajes a comer. Les


  he dicho que subías al baño, están


  en la zona de la piscina.


  Abro la puerta y está apoyado con los


  brazos cruzados.


  - ¿Qué?- dice.


  - Nada.


  - No me mientas Valeria, sé que


  te pasa algo. Desde que subimos a


  ese coche después de hablar con


  Jane, tu cara ha cambiado. ¿Por


  qué?


  - Sabes la respuesta- paso por su


  lado, y voy hacia el vestidor. Está


  lleno de ropa. Tengo tanta por todos


  los lugares en los que pasamos


  tiempo, que creo que nunca me dará


  tiempo a ponérmela toda.


  Voy a darme una ducha, puede que me


  siente bien y me ayude a estar mejor.


  Sigo con el estómago revuelto. Escojo


  unos pantalones vaqueros y una camiseta


  ancha de color rojo. Busco en otro cajón


  y escojo mi ropa interior.


  - Para de hacer eso- gruñe.


  - ¿El qué?- me hago la idiota.


  - Estamos hablando.


  - Tú lo haces, yo sólo quiero una


  jodida ducha que me despeje las


  ideas, aquellas que tengo que meter


  en mi cabeza, como por ejemplo…-


  finjo pensar unos segundos-…que


  nunca viviré con mi futuro marido


  en mi país.


  - Joder Valeria, ¿en serio vamos


  a tratar esto ahora?


  -


  ¿Y por qué no? Yo también


  tengo familia, a la que quiero ver, y


  vivir cerca de ella. No puedes


  prometerle eso a tu sobrina, porque


  la vida nunca sabremos a donde nos


  puede llevar.


  - Sí lo sabemos, me elegiste a mí,


  y aquí está nuestra vida. En los


  Estados Unidos, concretamente en


  Nueva York.


  - Pero tal vez podamos vivir en


  España, no sé, estás empezando a


  echar raíces empresariales allí,


  siempre has dicho que nunca te irías


  de mi país cuando viajamos a Ibiza.


  - Es una forma de hablar, amor.


  - Eso quiere decir, que nunca te


  plantearás vivir al otro lado del


  charco.


  - Nuestra vida está aquí.


  - No, tú vida está aquí.


  - Mi vida eres tú, Valeria.


  - Pues no lo veo así, parece que


  lo que te interesa es todo menos yo.


  -


  ¿Cómo puedes decir esa


  gilipollez?- me acorrala contra la


  pared-. Sé que odias vivir lejos de


  tu familia, si pudiese, cambiaría


  eso, pero no puedo. Mi trabajo está


  aquí, y el tuyo también, pensaba que


  teníamos claro este punto.


  Consigo que me deje salir de su amarre.


  - Sí, eso está claro ahora, pero en


  un futuro, puede que podamos irnos


  a España.


  - No lo creo, sabes que gestiono


  todo lo que tengo desde aquí.


  Manhattan es el centro neurálgico de


  Industrias Anderson J&A.


  - Podrías trabajar desde cualquier


  punto del mundo.


  - No, tenemos a los mejores en


  Nueva


  York,


  y


  no


  puedo


  movilizarlos a todos.


  - Pues consigues a otros, montas


  una sede en España.


  - Joder, Valeria, ¿de qué mierda


  estamos hablando?


  -


  Sólo de posibles hechos que


  ocurrirán en el futuro.


  - No nos iremos de Manhattan.


  Viajaremos a España, tantas veces


  como quieras, pero sabes que no


  podemos irnos.


  - ¿Y si me fuese yo?


  - ¿Me estás amenazando? – está


  enfadándose.


  - No.


  - Pues parece que sí- se acerca


  lentamente y lleva mis manos a mi


  espalda atándolas con sus dedos-.


  Sabes que yo daría mi vida por ti, lo


  dejaría todo si tengo que hacerlo.


  Pero no es eso de lo que estamos


  hablando, sino de irnos a vivir a


  España. Decidiste quedarte aquí


  conmigo, y con un trabajo que te


  gusta, pensaba que estaba claro.


  - No quiero cerrar puertas.


  - Y no lo haremos, pero sabes que


  ahora


  no,


  salvo


  que


  salgas


  corriendo y tenga que ir a buscarte.


  -


  Lo siento, pero que te hayas


  mostrado tan firme con la idea de no


  irnos nunca, no me ha gustado. Si


  tenemos hijos, no quiero que mi


  familia se vea privada de ellos, y


  eso implicaría pasar tiempo en


  España.


  -


  Baby, para eso queda mucho


  tiempo, y llegado el momento, lo


  solucionaremos,


  pero


  no


  nos


  enfademos, por algo que no


  sabemos cuándo ocurrirá.


  Me suelta las manos y lo abrazo. No


  quiero separarme de él, nunca. Sé que si


  él no me echa de su vida, aquí estaré, a


  pesar de que eso implique estar lejos de


  mi familia. Sólo que saberlo me


  entristece, por la parte que me toca de


  no poder ver a los míos tanto como


  quisiera al elegir a Julen. Jane, sólo ha


  conseguido mostrarme esa realidad, que


  hace que mi corazón sienta una punzada


  que duele, pero sé que sangraría


  derramando hasta la última gota, si


  perdiese a Julen. Sin él, no hay forma de


  vivir, sin él, mi mundo se desmorona,


  todo dejaría de tener sentido.


  -


  ¿Nos duchamos juntos?-


  pregunta besando mi cuello.


  - ¿Acaso crees qué te voy a decir


  que no?- jadeo cuando pellizca uno


  de mis pezones.


  -


  No te lo permitiré jamás, no


  puedes escapar de mí Valeria.


  Tienes que saber que siempre, por


  mucho que huyas, te encontraré- y


  terminamos esta conversación, entre


  múltiples chorros que nos aíslan del


  mundo que nos rodea, donde el


  placer toma las riendas dejando


  atrás los malos pensamientos, para


  dar lugar a unos recuerdos muy…


  muy deliciosos…


  El día ha pasado muy rápido, y ha


  llegado la noche, y vamos a salir de


  fiesta, Julen tiene un reservado


  esperándonos en una de las mejores


  discotecas de la zona. Nathan y Yara se


  quedan con Jane, tienen programada una


  sesión de películas infantiles, en una


  sala adaptada para ello, con una pantalla


  enorme que hará los honores.


  Mi móvil suena. Julen está abajo con el


  resto del grupo, soy la única chica, me


  siento como una diva con su elenco


  masculino detrás.


  “¿Mi preciosa prometida se ha perdido


  y tengo que subir a buscarla?”


  “Si subes aquí arriba, no saldremos de


  esta habitación”


  “Eso quiere decir que tu ropa es


  peligrosa”


  “Ya me lo dirás”


  “Muy impaciente tienes a tu


  prometido”


  No contesto y me miro por última vez.


  Mi maquillaje está perfecto, y el resto


  creo que también.


  Bajo al piso de abajo, y escucho varios


  silbidos. Julen está dándome la espalda


  hasta que ve cómo miran los demás,


  entonces se gira rápidamente hacia las


  escaleras.


  - Joder nena, estás impresionante-


  dice Jorge-. Al final voy a dejar a


  mi novio por ti. De verdad que vas


  a conseguir que lo haga- se gana un


  azote de Tony.


  - Ten cuidado, tal vez me vaya yo


  con ella- responde Tony-. Creo que


  es la única mujer que miro con otros


  ojos.


  - Pues a ver si voy a tener que


  patearos el culo a los dos- dice


  Julen paseando sus ojos por todo mi


  cuerpo. Llego hasta él y tira de mí


  chocándome contra su cuerpo.


  -


  Te van a faltar manos esta


  noche, amigo, tu chica es peligrosa-


  Alan me guiña un ojo.


  Ha llamado a Beth como unas cincuenta


  veces, pero ella sigue sin devolverle las


  llamadas. Yo he recibido respuesta de


  un mensaje que le he enviado, donde me


  dice que no me preocupe, que está bien,


  y que nos veremos en la boda.


  Alan ha leído ese mensaje y su cara ha


  cambiado por completo. Saber que


  pronto la verá, ha hecho que empiece a


  divertirse, a relajarse un poco, y eso es


  algo que se ha notado, porque su bromas


  han regresado y nos hemos reído mucho


  con él. No puedo decir lo mismo de


  Nick, que cada vez parece estar más


  amargado. He intentado hablar con él,


  pero me ha evitado, sólo Julen le ha


  sonsacado alguna sonrisa. Al menos eso


  es algo.


  - Preciosa, estás increíble.


  - Gracias Nick- le sonrío pero él


  esquiva mi mirada.


  Me descoloca, y Julen no deja de decir


  que soy la mujer por la que está


  sufriendo, pero como no puede


  confirmarlo, todavía no ha llegado el


  momento de partirle las piernas.


  Julen y yo nos subimos en el Bentley, y


  el resto del grupo en un Bugatti Veyron.


  Por supuesto lo conduce Alan, adora ese


  coche, y creo que mi chico lo ha


  comprado intencionadamente para que


  su amigo, lo disfrute. Lo mandó llegar


  este fin de semana, junto con este en el


  que viajamos nosotros. No tengo ni idea


  de la cantidad de deportivos que forman


  parte del Imperio de los Anderson.


  -


  Amor, no sé qué hacer- dice


  Julen.


  - ¿Hacer con respecto a qué cosa?


  - le pregunto.


  - No sé si follarte ahora mismo


  dentro de este coche, o arrastre


  dentro de casa y hacerlo en la


  habitación arrancándote esa ropa.


  Me he puesto un corpiño muy sexy de


  encaje negro que va unido a una falda de


  tul muy rockera y muy corta. Llevo unos


  tacones altos, y dos pulseras de cuero


  negras, además de las nuestras que son


  intocables.


  -


  ¿El día de la boda te las


  quitarás?- Julen mira mi muñeca


  izquierda. Coge mi mano y las besa.


  - No, no lo haré nunca.


  - Pero tu traje y…


  -


  Me da exactamente igual si


  quedan bien o no. De aquí no se


  mueven - Repito ese gesto con mis


  labios.


  - Me parece perfecto.


  Arranca el coche y nos sumergimos en la


  noche de Miami. Me apetece hacer


  algo…Desabrocho mi cinturón.


  -


  Ni se te ocurra, baby. No


  estamos solos, se darían cuenta de


  que


  algo


  pasa,


  porque


  me


  desconcentras de la conducción, y


  no quiero que sepan que mi chica


  me la está chupando mientras


  conduzco- suelta el aire y coge el


  volante con fuerza-. Y no tienes ni


  idea de lo mucho que me jode que


  no puedas hacerlo, pero te prometo


  que lo haremos otra vez.


  - Tal vez deberías dejar que los


  Black nos den un poco de margen.


  -


  Sí, creo que tienes razón.


  Cuando regresemos a Manhattan, lo


  haré. Quiero que recuperemos


  nuestra vida, al menos, intentar


  poder tener algo de privacidad.


  -


  Estoy de acuerdo, esto de no


  poder jugar con mi dulce bestia


  cuando quiero, me cabrea.


  -


  Y a ella más todavía, te lo


  puedo asegurar, le duele más que a


  ti.


  Nos echamos a reír, y así conseguimos


  relajar un poco el ambiente. Esto de que


  se frustren nuestras necesidades, hace


  que una mezcla de sensaciones, invadan


  mi cuerpo.


  Aparcamos el coche en una zona


  reservada para gente muy exclusiva de


  la discoteca, incluso llegamos al interior


  sin tener que pasar a través de las miles


  de personas que hay aquí dentro. La


  adrenalina llena mi cuerpo al estar en


  este ambiente, me apetece mucho


  bailar…Me siento un poco traviesa.


  Julen


  Me río por algo que comenta Nick,


  parece que se está animando. Valeria


  está bailando con Jorge, y está haciendo


  que pierda la cabeza. Dejo de escuchar


  la conversación que están llevando mis


  amigos para buscarla con la mirada,


  porque no ha dejado de provocarme


  toda la noche, pero me encuentro sólo


  con Jorge.


  -


  ¿Dónde está tu amiga?- está


  mirando hacia abajo. Desde esta


  zona se divisa toda la planta baja.


  No me contesta, pero sonríe sin


  mirarme, enfocando sus ojos en un


  punto, que yo decido seguir, porque creo


  saber, qué es lo que ilumina su cara de


  esa forma.


  Bingo. La mato, definitivamente, mi


  novia no tiene ningún sentido de


  supervivencia.


  -


  ¿Pero qué cojones hace ahí


  abajo?- bebo mi copa de un tirón, y


  si no fuese porque me rompería las


  piernas, saltaba ahora mismo a la


  pista de abajo.


  Valeria


  Esto es maravilloso, bailar y sentir qué


  puedo hacerlo sin que nadie me conozca.


  Todos se mueven bajo el ritmo caliente


  de la música. Me encanta sentir el sexo


  que flota en las pistas de baile. Los


  movimientos sensuales de caderas, los


  cuerpos buscando el roce que no deja de


  provocarlos deseando más…todo invita


  a pecar…


  Unas manos aprietan mis caderas, me


  apoyo contra un pecho duro, como si


  hubiese chocado con un muro de acero.


  -


  Hola diablesa- susurra en mi


  oído


  mordiéndome


  el


  lóbulo,


  provocando que me pegue más a su


  cuerpo. Mis manos caen sobre las


  suyas, entrelazándolas en mi vientre.


  -


  Hola diablo- empezamos a


  movernos, las caderas de Julen


  empujan las mías. La música nos


  envuelve, caprichosa para que


  juguemos a su juego.


  -


  ¿Quieres hacer travesuras,


  nena?- suena Nicky Jam cantando


  “Travesuras”


  -


  Contigo- me giro entre sus


  brazos para que empiece la fiesta-,


  lo quiero todo.


  - De acuerdo, porque como dice


  la canción- noto su erección, firme


  bajo sus vaqueros. Está tremendo


  con ellos, marcando cada parte de


  su cuerpo, y una camisa de botones -


  , no me puedo contener.


  - Y dice…- susurro mientras mete


  una pierna entre las mías-, esta


  noche quiero hacer maldades, esta


  noche quiero hacértelo, y que no


  acabe, hacer que te entregues a mí,


  ven bebé…


  - Baby…- bailar con Julen es muy


  erótico. Sus caderas cobran vida y


  enloquece a las mías. Todo mi


  cuerpo responde y es arrastrado por


  el suyo. Ver a un hombre moverse


  así, es algo que debería estar


  prohibido. Sexo, es puro sexo, y yo


  quiero mucho de eso con él.


  Mete una mano por debajo de mi falta,


  acaricia mis nalgas y levanta mi muslo


  para que lo rodee con mi pierna. Me


  echa hacia detrás y me enloquece, como


  si me estuviese follando en esta postura.


  -


  Tócame- le suplico cuando


  vuelve a levantarme, para seguir


  con esta dulce tortura.


  - No. Te has escapado para bailar


  tu sola, no me necesitas. Creo que


  me voy a subir…- intenta irse pero


  no lo dejo.


  Cojo una de sus manos y unida a la mía


  la meto entre mis piernas. Estoy mojada


  por todas partes, especialmente donde


  nuestros dedos están a punto de entrar.


  -


  ¿Sientes eso?- jugamos por


  encima de mis bragas-. Ardo por ti,


  y he bajado porque quería esto,


  necesito que me recuerdes lo bien


  que se nos daba esto, porque así


  somos, nos dejamos llevar en


  cualquier lugar, a cualquier hora,


  nada importa, excepto tú y yo- me


  pego a su cuerpo cuando estamos


  tocando por debajo de mi ropa


  interior.


  - Eres muy peligrosa.


  - Soy perfecta para ti, hecha para


  que me arrastres a la locura- mete


  uno de sus dedos hasta el fondo. Me


  aferro a su cuello, y mientras me


  masturba, levanta mi pierna para


  que monte sobre esa mano, bailando


  al ritmo de Enrique Iglesias, con la


  canción de “Noche y Día”


  Julen hace que me corra, una vez detrás


  de otra, no deja de castigar mi clítoris.


  Es indescriptible todo el placer que


  siento, bailando de esta forma tan


  sensual, rodeados de toda esta gente,


  que parece no existir.


  Saca los dedos de mi interior, creo que


  ha llegado a meter hasta tres. Estoy tan


  perdida en el placer que acabo de


  recibir, que nada me importa.


  -


  ¿Te ha gustado el baile,


  diablesa?


  - Quiero uno cada noche, no sé


  por qué no bailamos más a menudo.


  -


  Yo tampoco, pero habrá que


  cambiar algunas cosas- se chupa los


  dedos y enloquecida, devoro su


  boca, y termino saltando sobre él,


  enrollada con todo mi cuerpo al


  suyo.


  - Sácame de aquí y termina con


  esto- antes de terminar la frase nos


  estamos desplazando hacia los


  baños pero Julen detiene su avance.


  Trevor.


  -


  Julen, tenemos que irnos, lo


  siento chicos, pero nos vamos.


  Julen no discute, sabe que si el jefe de


  seguridad ha decidido eso, es porque


  algo ha pasado. Nos abre paso entre la


  multitud y Julen me lleva de la mano


  hasta que llegamos al parking donde nos


  están esperando todos, pero…


  - ¡Joder Nick!- me arrodillo a su


  lado. Está apoyado en uno de los


  coches, con la cara sangrando.


  - ¿Qué ha pasado?- pregunta Julen


  imitando mi postura frente a él.


  - No lo sabemos, de repente se ha


  puesto a pegarse con un chico en la


  pista. Dan y Neimar lo han sacado


  fuera y los gorilas de la discoteca al


  otro chaval. Trevor se ha encargado


  de hablar con el personal del local


  para evitar más problemas. Ya


  sabes.


  - ¿Qué quieres decir con ya sabes


  Alan?- pregunto intrigada.


  - Esta discoteca es de tu novio-


  miro a Julen y levanta los hombros.


  Sí, tendrá que hacerme una lista de


  sus propiedades, para que estas


  cosas, dejen de sorprenderme algún


  día-. Y hay que evitar que


  relacionen la pelea con Julen, no es


  nada bueno para su imagen.


  - Lo siento- dice Nick-, no sé qué


  me ha pasado.


  - Pues que si no sabes beber, no


  lo hagas- escupe cabreado Trevor.


  - He dicho que lo siento- se retan


  con la mirada.


  -


  Eso me importa una mierda.


  Bastante complicado es todo, como


  para tener que hacer de tu niñera-


  nunca he visto a Trevor así.


  -


  Basta- Julen se levanta y se


  lleva a Trevor para hablar con él.


  - Iremos a un hospital, para ver si


  tienes alguna lesión.


  - No Val, de verdad, estoy bien-


  está hecho una mierda, pero parecen


  heridas recibidas por los golpes,


  nada más allá de unos días que


  borrarán toda señal.


  Julen y Trevor regresan. Supongo que


  alguien se ha llevado una buena


  reprimenda, por lo que veo reflejado en


  su cara.


  - Nos volvemos a casa- mira a


  nuestros amigos-. Vosotros podéis


  quedaros,


  no


  hace


  falta


  que


  regreséis todavía.


  - De eso nada, nos vamos todos-


  dice Tony.


  - Sí, creo que por hoy ya hemos


  tenido suficientes emociones- Alan


  levanta a Nick del suelo.


  Y así termina esta noche que ha


  empezado siendo perfecta, y termina


  como un auténtico desastre. Nick está


  perdiendo los papeles, vamos a tener


  que estar muy encima de él, porque las


  cosas no van por buen camino, y las


  consecuencias de sus actos, van a ser


  muy graves, arrastrándonos a los demás


  a caer con él.


  Julen


  Hace días que tengo una sensación en el


  cuerpo que no me abandona,


  especialmente desde que hablé con


  Trevor en Miami. Mi cabeza está


  inundada de pensamientos, que no dejan


  de girar una y otra vez como una noria,


  atormentándome, haciendo que viva en


  tensión.


  Y si eso fuera poco, tengo un añadido


  más a mis problemas, que camina a mi


  lado. Ha aparecido dándome una


  supuesta grata sorpresa en mi despacho,


  pero yo no lo he sentido así, porque


  tengo una corazonada, y sé que es muy


  fiable.


  Lleva varios días en la ciudad, dice que


  ha querido estar un poco a su aire antes


  de tocarme las narices, y que ha


  disfrutado mucho de lo que ofrece


  Manhattan. Seguro que ha estado entre


  las piernas de alguna mujer, o algunas.


  Con él nunca se sabe.


  ¿Cuándo va a dejarnos respirar esta puta


  vida? Quiero secuestrar a Valeria y


  llevármela lejos, perderme en una isla


  con ella, sin nada más a nuestro


  alrededor. Sólo nuestros cuerpos


  desnudos revolcándose en la arena, una


  y otra vez haciendo el amor como


  salvajes, nunca tendré suficiente de ella.


  Dios…ya falta poco Julen…ya falta


  poco para que sea tuya…y


  desaparezcáis del mapa por unos días.


  - Espero que no seas muy duro


  conmigo, hace demasiado tiempo


  que no práctico con los guantes-


  dice mi sorpresa inesperada. Tenía


  que llegar dentro de dos días, pero


  se ha adelantado alegando que


  quiere disfrutar de Nueva York, y


  te todo lo que ofrece la ciudad de


  los rascacielos más grandes del


  mundo.


  - Intentaré portarme bien. ¿Qué es


  lo que haces para mantenerte en


  forma? Te veo muy bien para no


  hacer nada.


  - Follar Julen, eso es lo que más


  hago, te mantiene vivo- seguro que


  sí-. Y por lo que veo, a ti no te va


  nada mal. Tienes mejor aspecto que


  nunca, no recordaba esa cara de


  gilipollas.


  - Que te den- escucho música en


  una sala, y bastante ruido, deben de


  estar dando una clase de aerobic


  por todo lo alto. Y por lo que veo,


  crea mucha expectación.


  Pasamos por la puerta de esa sala, que


  está abierta y su entrada está colapsada


  por gente mirando.


  -


  Oye, ¿esa maravilla que está


  sobre el escenario no es tu


  prometida?-


  imposible.


  Valeria


  ensaya en el nuevo local que han


  alquilado para ello. No debería


  estar aquí. Pero cuando levanto la


  cabeza para ver si es cierto, no hay


  lugar a dudas. Sólo hay un ángel en


  este mundo que se mueve de esa


  forma, y que ha bajado del cielo,


  para convertir mi vida en una


  tortura.


  Como siempre ella encabeza la


  coreografía, y Jorge está a su lado. Esa


  es una de mis condiciones, que ningún


  modelo le ponga las manos encima.


  Suena posesivo, pero así es cómo


  consigo sobrellevar de alguna forma que


  otros miren cómo baila cuando prepara


  las coreografías de los desfiles. Se


  supone que eso ya no iba a pasar más,


  estaba solucionado con el nuevo lugar


  de ensayo, donde sólo los modelos y


  ella estarían presentes, y Nick en


  algunas ocasiones. No entiendo qué hace


  aquí.


  - Sí, es mi prometida- respondo


  entre dientes. Nos acercamos al


  escenario escuchando la canción de


  “Wiggle” de Jason Derulo y Snoop


  Dogg. Mi futura mujer está en serios


  problemas.


  Nos plantamos a ella, que me enseguida,


  sólo me mira a mí. Eso está bien.


  -


  Joder…-susurra Angelo.


  Valeria


  mueve


  las


  caderas


  provocando que todos los aquí


  presentes suelten resoplidos de


  sufrimientos. Le pega justo a todos


  en


  las


  pelotas


  con


  esos


  movimientos-. Colega, esa mujer es


  muy peligrosa. La recorre de arriba


  abajo.


  - Es mi mujer Angelo, espero que


  no lo olvides.


  - Todavía no te has casado con


  ella- lo reto con la mirada. Levanta


  las manos en señal de rendición-.


  Oye, tranquilo, no me mires como si


  fueses a matarme Julen, sólo veo lo


  mismo que todos los que tienen ojos


  en su cara.


  Y no puedo decir nada a eso. Baja sube,


  baila alrededor de Jorge, que le sonríe a


  su amiga. Ambos frotan sus cuerpos, no


  hay otro lugar a dónde mirar si ella está


  presente, pero si encima le añades la


  sensualidad de su cuerpo a través de un


  baile prohibido, eso ya es la hostia.


  -


  Tenía mucha curiosidad por


  conocer a la mujer que terminó


  atando corto a Julen Anderson, pero


  querido amigo, no hace falta que me


  expliques nada. Ya tengo la


  respuesta delante de mis ojos.


  -


  Angelo, algún día caerás tú


  también.


  - ¿Tiene hermanas?- idiota.


  - No, gilipollas.


  - Entonces, no hay esperanza para


  mí.


  Termina la canción, y se repite lo de


  siempre, aplausos arrancan por toda la


  sala. Veo a Dan y Nestor, han debido


  entrar para estar cerca de Valeria. Les


  he dicho que abran espacio entre


  nosotros y ellos. Juntos pero no


  revueltos. Me alegro de verlos aquí.


  Valeria se acerca al final del escenario


  donde la espero y la ayudo a bajar,


  cogiéndola por la cintura y arrastrándola


  lentamente por mi cuerpo. Sus brazos


  quedan enrollados en mi cuello.


  - Estoy sudada.


  - ¿Y eso tiene qué importarme?


  Yo te hago sudar mucho más.


  - Presumido- nos besamos, y la


  cosa se nos va de las manos, cuando


  ella se aprieta contra mi cuerpo


  buscando más. Alguien tose detrás


  de mí.


  Me separo de sus labios, pero ella no


  quiere.


  - Baby…- sonrío porque busca


  mis labios y no dejo que me bese.


  -


  ¿Desde cuándo evitas mis


  besos? ¿Me huele la boca o qué?-


  pregunta alejándose con cara de


  preocupación. Eso hace que suelte


  una carcajada sin poder evitarlo.


  - No, amor, lo que pasa es que no


  he venido sólo al gimnasio- señalo


  con la cabeza. De repente se aleja y


  se lleva las manos a la boca


  avergonzada.


  - Lo…lo siento…yo…- está muy


  nerviosa. Me mosquea que Angelo


  la ponga de esa forma. Valeria no


  tiene por qué sentirse mal por besar


  a su prometido delante de nadie.


  -


  No pasa nada, señorita


  Fernández. La verdad, es que esta


  no es la forma en la que esperaba


  conocerla, pero no me desagrada, ha


  sido muy…- se calla unos segundos-


  … instructiva.


  - No sé qué decir…- la rodeo por


  la cintura, acercándola a mi cuerpo.


  - No tienes que decir nada. Estás


  conmigo, y eso no tienes que


  justificarlo ante este gilipollas.


  - ¡Julen!- me riñe.


  - ¿Qué? No es el magnate de las


  telas ahora mismo, sino un payaso al


  que voy a patear su culo italiano en


  el ring. Y lo haré con gusto, por


  hacerse de rogar para trabajar con


  J&Y, y darte quebraderos de cabeza


  durante meses, donde los diseños se


  han visto perjudicados al tener que


  ser confeccionados con telas de


  calidad inferior.


  -


  Julen, por Dios, cállate- me


  mira con los ojos muy abiertos. Está


  pasándolo realmente mal.


  - No, no me callo.


  -


  Todavía no ha firmado nada,


  espera al menos a decir todo esto


  cuando lo haga -Susurra en mi oído.


  Angelo,


  la


  mira


  embobado.


  Definitivamente, aprecia muy poco


  su vida-. Bueno, señor Di Salvo,


  veo que ha adelantado su viaje, no


  lo esperábamos hasta dentro de dos


  días. Hubiese solucionado todo con


  respecto a su estancia de haberlo


  sabido.


  -


  No se preocupe, señorita


  Fernández.


  Me


  apetecía


  tener


  tiempo para mí, antes de entrar en


  materia, Nueva York, tiene mucho


  que ofrecerme - No sé cómo


  interpretar eso, pero esto no pinta


  bien.


  - Seguro que Julen será un gran


  anfitrión para mostrarle cada rincón,


  pero ya conocerá la Gran Manzana.


  -


  Efectivamente, y por favor,


  tutéame. Soy un viejo conocido de


  tu prometido, hemos pasado muy


  buenos momentos en las noches de


  Italia.


  - Estoy segura de ello - Valeria se


  pone


  a


  la


  defensiva-,


  pero


  personalmente, creo que no hace


  falta recordarlas.


  - Por supuesto que no- respondo-,


  de hecho, sólo recuerdo lo mejor


  que me ha pasado en la vida-


  Valeria y yo nos miramos-, y cada


  minuto ha sido al lado de la mujer


  que amo - Mi chica me sonríe


  tímida.


  - Pues sí que te ha cambiado esta


  mujer, querido amigo, para decir


  todas esas cosas delante de mí,


  sabiendo lo que pienso de ellas-


  Angelo niega con la cabeza.


  - ¿Y qué piensas de nosotras?-


  pregunta Valeria un poco cabreada.


  - Que no hay que comprometerse


  con las mujeres, pueden acabar


  contigo, son peores que una


  enfermedad- dice en pose chulesca.


  -


  Parece que a alguien le han


  dejado el corazón escocido- el


  comentario


  acerca


  del


  sexo


  femenino no ha gustado mucho a mi


  novia, y vamos a tener que frenar


  esto, porque si no, creo que


  terminarán tirándose los trastos a la


  cabeza. Y como bien ha dicho


  Valeria, todavía no ha firmado.


  - No, yo nunca me he enamorado,


  pero he visto cómo otros caían en


  esa espiral de destrucción.


  Valeria resopla.


  - Me voy a la ducha, la necesito


  más que nunca para relajarme –


  Ignora por completo a Angelo, y eso


  me hace sonreír-. Por cierto, si


  deseas que nos reunamos antes de


  dos


  días


  en


  J&Y,


  puedo


  solucionarlo.


  Por


  si


  quieres


  marcharte antes de Nueva York- esa


  ha sido muy buena.


  -


  Gracias pero no, creo que


  incluso permanezca más tiempo del


  que


  tenía


  pensado


  -responde


  Angelo-. Voy a ir a cambiarme


  Julen. Encantado de conocerte


  Valeria, nos vemos pronto- se ha


  quedado prendado de mi novia.


  Voy a disfrutar mucho con el


  entrenamiento de hoy. Desaparece


  dirección a los vestuarios. Por fin


  solos.


  La cojo por la nuca y mi boca aplasta la


  suya antes de que pueda decir nada. La


  empujo hacia una de las paredes.


  -


  Julen…no estamos solos…-


  joder, es verdad. La tenía aplastada


  con mi cuerpo con sus manos por


  encima de su cabeza.


  -


  Vaya arranque de pasión…


  nena, yo me pido uno así para Papá


  Noel- dice una de las modelos.


  Están empezando a salir por la


  puerta, incluido Jorge, que camina


  al lado de Dan y Neimar.


  -


  Te espero fuera, voy a


  ducharme- dice Jorge entre risas.


  - Sí, enseguida voy yo también.


  -


  Hasta luego chicos- Dan nos


  guiña el ojo y Neimar asiente con la


  cabeza.


  -


  Ahora sí- vuelvo asaltar sus


  labios, mi lengua está ansiosa por


  perderse en su boca y danzar con la


  suya. Mis manos recorren este


  cuerpo que me enloquece. Estas


  mallas que lleva son muy finas…


  - ¡Oye! - jadea mientras masajeo


  sus nalgas-, hay una persona


  esperándote, que por muy imbécil


  que parezca ser, es tu amigo.


  -


  Me da igual- busco entre su


  ropa deportiva y encuentro lo que


  busco, un auténtico volcán de


  miel…- . ¡Oh, nena, y después de


  esto, te aseguro que me importa una


  mierda!


  -


  Julen…¡ah!…-introduzco dos


  dedos entre esos pétalos bañados


  por


  su


  esencia,


  moviéndolos


  rápidamente, quiero que se corra en


  mi mano.


  - Córrete…venga baby, dámelo,


  quiero escucharte, tiene que ser


  rápido, puede venir alguien…- mi


  pulgar castiga su clítoris y ella


  muerde mis labios, no puede hacer


  nada más, porque he vuelto a


  inmovilizarla contra la pared-. Eso


  es, te tengo- se corre y antes de que


  grite meto mi lengua para acallar


  sus gemidos.


  Dejo de mover mis dedos, cada vez lo


  hago más lento y doy pequeños toques


  sobre su botón hinchado, y su cuerpo la


  sacude de placer al sentir mi roce sobre


  esa unión de nervios.


  -


  No puedo vivir sin ver esto


  cada día- está laxa entre mis brazos.


  - Ni yo tampoco, soy adicta a ti,


  una yonqui de todo lo que me haces.


  La mantengo abrazada unos minutos,


  ninguno de los dos decimos nada.


  - ¿Vas a ir a entrenar con esto de


  aquí abajo?- intenta coger mi polla


  entre sus manos pero no se lo


  permito.


  - Creo que me aliviaré sólo en la


  ducha


  antes


  de


  empezar


  el


  entrenamiento.


  -


  ¿Y eso por qué? No quiero,


  estoy aquí, quiero aliviarte yo, de


  hecho, podemos perdernos…


  - No amor, estoy tan encendido de


  verte bailar, que necesito horas de


  ti. Esto había sido para calmarme,


  pero no ha funcionado, ha sido peor.


  Le doy un beso y camino de la mano con


  ella para separar nuestros destinos.


  -


  Está usted muy guapo señor


  Anderson, es todo un deleite para


  mis ojos verlo con estos trajes-


  beso su anillo.


  - Cuando quiera, puede subir a mi


  oficina, y verme en mi despacho con


  ellos tanto como guste, porque hace


  demasiado que no viene a visitarme.


  - Es verdad, debería cambiar eso,


  siempre se pasa usted por la mía,


  soy una desconsiderada- llegamos a


  los


  vestuarios,


  y


  antes


  de


  separarnos, porque cada uno cogerá


  una puerta distinta, recuerdo una


  cosa, que quiero saber antes de que


  se vaya-. He quedado en el River


  para tomar algo con Jorge, Kassi y


  Aden también se han apuntado,


  tengo muchas ganas de ver a la


  nueva familia, hace días que no los


  vemos. ¿Qué vas a hacer, bebé?


  - Pues… voy a patear ese culo


  italiano, y luego te llamo, así me


  explicas ciertos…- la acerco para


  que nuestros labios se rocen-,


  cambios de escenario en tu trabajo.


  -


  Hubo problemas en el nuevo


  local- veo que se pone rígida como


  una tabla.


  - ¿Qué pasa Valeria?- no me mira


  y cojo su cara para obligarla a


  hacerlo-. ¿Qué me estás ocultando?


  -


  Nada importante, luego te lo


  cuento.


  - Valeria…-siseo entre dientes.


  -


  No te enfades con nadie, por


  favor…


  -


  Escúpelo ya joder, me estás


  cabreando.


  -


  Alguien ha escrito la palabra


  “puta” en la fachada, con pintura


  roja. Jorge y yo hemos llegado al


  local de ensayo y Dan, no nos ha


  dejado entrar. Sólo él y Neimar lo


  han hecho. Han dicho que todo


  estaba en orden, pero que nos


  largásemos de allí. Los modelos no


  se ha enterado, los he citado


  rápidamente aquí a todos, y ya he


  mandado que pinten la fachada. No


  quería preocuparte, creo que ha sido


  una casualidad, nada más.


  -


  ¡De puta madre, Valeria!


  Acabamos de pasar por algo tan


  jodido como que una presentadora


  loca estaba obsesionada con mi


  novia, amenazándola e intentando


  secuestrarla, y tú, ¿me ocultas algo


  así?


  - No veo la importancia, Kelly


  está en la cárcel, lo malo ya pasó.


  Pues parece ser que no…aunque quiero


  creer que no es cierto que esta pesadilla


  continúe.


  - ¿Y si no?


  - ¿Por qué lo dices Julen? ¿Sabes


  algo que yo no sé?- Cruza los


  brazos sobre su pecho-. Escúpelo


  Anderson.


  -


  Trevor cree que hay alguien


  más, un cómplice de Kelly.


  -


  Eso no es posible, llevamos


  semanas sin recibir amenazas.


  -


  Puede que esté esperando el


  momento adecuado para retomarlas.


  - O que no haya nadie más. Sólo


  ha sido algo puntual, podría ser por


  cualquiera de las chicas, o una


  pintada y ya está, sin más.


  La abrazo muy fuerte, pensar en que algo


  pueda pasarle a Valeria, me pone muy


  nervioso.


  - De acuerdo- beso su cabeza-. Y


  supongo que has amenazado a Dan y


  Neimar para que no me digan nada.


  -


  Me han dado sólo hasta esta


  noche. Trevor no lo sabe, por si


  quieres saberlo, él te lo hubiese


  dicho. Mis encantos no funcionan


  con él- se gana un azote en el culo.


  - Oye…- ronronea-, ya sabes que


  esos azotes juguetones me ponen


  cachonda, así que si no vas a


  terminar lo que has empezado allí


  dentro, no me calientes más.


  - Luego en casa, te calentaré el


  trasero, pero de otra forma que nos


  gusta más- jadea excitada-. Te gusta


  que te folle por detrás, que posea


  ese melocotón perfecto con mi


  polla, hasta explotar de placer.


  - Sí…


  - Mientras mis dedos se pierden


  entre tu coño y hago que te corras


  poseyéndote por todos lados- la


  estrecho muy fuerte contra mi


  cuerpo.


  - Julen…detente…


  - Sí, porque si no, Angelo se va a


  quedar sólo.


  -


  Ah no, eso sí que no, que


  necesitamos esa firma en J&Y, y


  luego haz lo que te dé la gana con


  ese capullo.


  - No es mal tío. No le gusta el


  compromiso, pero eso nos pasa a


  todos, hasta que llega una mujer y


  vuelve nuestro mundo del revés.


  Como la que yo tengo entre mis


  brazos, que ha cambiado mi vida.


  - Y tú la suya. Espero que firme


  ese contrato, Yara no soporta


  confeccionar más trajes sin sus


  telas.


  - Firmará, lo obligaré a ello.


  - Me parece perfecto.


  - ¿Y eso desde cuándo? No me


  has dejado interceder hasta ahora.


  - Desde que he visto que es un


  gilipollas, y ya me veo aferrándome


  a lo que sea para lograr mi


  propósito.


  - ¿A lo que sea?


  - A todo, quiero ese contrato, se


  ha convertido en todo un reto para


  mí, tengo una espina clavada por su


  culpa desde que empecé a trabajar


  en J&Y.


  - Lo conseguirás.


  -


  Dalo por hecho, señor


  Anderson.


  Nos despedimos. Suena mi móvil. Es


  justo la persona que quiero escuchar.


  - Trevor.


  - Hecho, Julen, ya lo tengo todo


  listo.


  -


  Perfecto, tengo algo que


  contarte…


  Valeria


  La ducha me ha sentado de maravilla, ha


  conseguido calmar un poco, todo lo


  vivido hace apenas unos minutos. Por un


  lado, la sorpresa de ver a Angelo Di


  Salvo, y por otro, Julen, que ha


  encendido cada centímetro de mi piel,


  dejándome frustrada por no poder


  terminar lo que hemos empezado.


  Creo que no soportaría a Angelo ni dos


  minutos seguidos con lo mal que habla


  de las mujeres, comparándonos con una


  enfermedad. Eso sí, le gusta rodearse de


  ellas, y si puede ser, con una distinta


  cada semana, es un auténtico picaflor.


  Pensaba que estaría más nerviosa


  cuando tuviese frente a mí al hombre que


  llevo meses persiguiendo para que firme


  con J&Y, pero no ha sido así. Tengo que


  reconocer, que es muy atractivo, y que el


  color de sus ojos se revela por fin ante


  mí, son de un negro profundo. Viste con


  trajes elegantes, y bajo ellos, se esconde


  un cuerpo que a más de una le haría


  perder la cabeza, pero creo que en


  cuanto abre la boca, muchas saldrán


  corriendo. Puedes ser guapo, con un


  cuerpo trabajado, pero si eres un


  imbécil, lo demás pierde su gracia.


  Toda.


  “Estoy en el River, porque estaban


  saliéndome raíces en los pies, ahí


  plantado esperándote”. Leo el mensaje


  de Jorge, iba a llamarlo al no verlo


  donde habíamos quedado, pero ya tengo


  la respuesta qué buscaba.


  Dan y Neimar están fuera. Veo que las


  cosas vuelven a ser como antes. Esto es


  cosa de Julen, ya les habrá leído la


  cartilla por dejarse manipular por su


  prometida.


  Cuando me dispongo a salir por la


  puerta del edificio, alguien me llama.


  - Hola, qué alegría verte, pensaba


  que regresabas mañana, Yara me


  dijo que no te veríamos hasta la


  reunión de las cinco.


  - Sí bueno, al final he terminado


  el trabajo que tenía entre manos, y


  me ha quedado de puta madre.


  Quiero que lo veas, necesito tú


  opinión.


  - ¿La mía? Sabes que yo adoro


  las fotos, pero no soy una


  profesional en cuanto a juzgarlas,


  Yara y Marcus, podrán ayudarte


  mejor, y Jorge también- siempre


  suelo estar presente en la elección


  de las fotos, pero realmente no soy


  una profesional en este campo.


  - Quiero que las veas tú, éstas son


  especiales.


  - De acuerdo, pues ya hablamos


  para quedar y verlas. Para mí es un


  honor que quieras contar conmigo.


  - No, tiene que ser ahora, necesito


  enviarlas, y viendo tú respuesta,


  sabré si de verdad he hecho un buen


  trabajo.


  - Vale, tú ganas. Espera que hago


  una llamada- tiro a buscar mi móvil


  que he metido en la bolsa de


  deporte, pero insiste en que nos


  vayamos.


  -


  Cuando estemos en el coche,


  vamos, voy mal de tiempo.


  - Pero…


  -


  Valeria, es sólo un momento


  hasta llegar al coche, allí buscas


  tranquilamente el móvil y haces esa


  llamada - tira de mí hacia la puerta


  que lleva al garaje de la empresa.


  Tiene razón, me llevará unos


  minutos encontrarlo en el desastre


  que llevo aquí dentro. Con las


  prisas no me ha dado tiempo a


  meterlo todo ordenado.


  Llegamos hasta su coche, y una vez


  dentro, me giro para decirle una cosa


  y…


  Julen


  No sé cómo empezar esta carta,


  sinceramente nunca creí que te


  escribiría una, porque siempre tuve la


  esperanza de que al final serías para


  mí, y que podría decirte lo que siento


  por ti cada noche antes de cerrar los


  ojos, y cada mañana al abrirlos y verte


  a mi lado.


  Pero no ha sido posible…los años


  pasan y pasan…y tú no me ves, soy


  invisible para ti...


  Me alejé durante un tiempo, porque


  necesitaba respirar un aire distinto al


  tuyo, es un castigo tenerte cerca y no


  poder tocarte. Sufro, lloro…es cruel


  amar y no ser amado…pero hay algo


  que me duele mucho más, y es verte en


  los brazos de otra persona…


  Soñar con nuestro amor, es lo que me


  ha mantenido vivo cada segundo de mi


  vida, porque eso mantenía viva mi


  esperanza de poder llegar a ver


  cumplido mi sueño: Tú eres mi sueño.


  Pero ya he dejado de soñar, sólo tengo


  pesadillas, aquellas en las que la


  persona con la que compartes tu vida


  no soy yo, y eso, es una tortura, me


  vuelve loco, porque sé que es la única


  que se interpone entre nosotros.


  Lo he solucionado, pronto recibirás mi


  regalo de cumpleaños. Cuando leas


  esto, ya nada se interpondrá entre tú y


  yo. Yo te cuidaré, te consolaré, y te


  darás cuenta, que nadie podrá amarte


  más que yo…


  -


  Dan, lleva a Valeria a casa


  ahora mismo- el chico de recepción


  acaba de entregarme esta carta,


  mientras estaba entrenando con


  Angelo. Fin del entrenamiento.


  - ¿Val no está contigo? Pensaba


  que como no había salido todavía,


  era porque estaba muy ocupada


  contigo, ya me entiendes.


  - ¡Pues no te entiendo nada, Dan!


  - grito desesperado-. Ya hace una


  hora que la dejé en los vestuarios


  para irse con sus amigos.


  -


  Sólo ha salido Jorge, que la


  esperaba en el River. Julen, te juro


  que ella no ha salido de ese


  edificio. Sólo he visto salir el coche


  de tu amigo, nadie más.


  - ¿Qué amigo?- pregunto.


  - Nick Caler. Parece que tenía un


  poco de prisa.


  - Joder, joder…


  -


  ¿Qué ocurre Julen?- pregunta


  Angelo preocupado.


  -


  Tengo que irme- salgo


  corriendo hacia el exterior del


  edificio. Veo a Dan y Neimar.


  Cuelgo rápidamente para hacer otra


  llamada.


  Llego hasta ellos.


  - Trevor, ¿dónde estás?


  - Aparcado en el River, como me


  dijiste.


  -


  La tiene Trevor, se la ha


  llevado,


  localízalo,


  por


  Dios.


  Espéranos en tu posición.


  Se me hace eterno llegar hasta Trevor,


  los amigos de Valeria están fuera.


  - ¿Qué ocurre Julen?- Jorge está


  nervioso-. Estoy llamando a Valeria


  y no me coge el teléfono. Hace rato


  que tendría que estar aquí, y ahora


  te veo con esas pintas y esa cara…-


  he


  salido


  con


  la


  ropa


  del


  entrenamiento todo sudado.


  - Nick, se la ha llevado. No hay


  tiempo de explicaciones, Jorge.


  Trevor, vamos. ¿Los tienes?


  - Sí, se están moviendo, y muy


  deprisa.


  - Vamos- grito.


  Ya voy preciosa, tranquila cariño, todo


  saldrá bien….


  Nick


  Miro a la mujer que llevo dormida a mi


  lado, a causa del cloroformo que he


  utilizado para llevármela. No podía


  hacerlo de otra forma, para lo que está


  por venir, ella no se hubiese ofrecido


  voluntaria.


  Es una buena chica, siempre se preocupa


  por todos, pero se ha equivocado al


  elegir al hombre con el que compartir su


  vida. Es mío, y ya no soporto ver cómo


  se besan y se sonríen felices y


  enamorados, y mucho menos, puedo


  aguantar el día de su boda. Todo está


  listo, y si esto no sale bien, hay que


  tener un plan B, y ya está en marcha.


  Sólo reforzará aquello que pretendo


  conseguir, que Valeria desaparezca de


  su vida, pero encima, quiero que se


  alegre de que así sea, al ver que es una


  zorra, como todas las que lo han tocado.


  Pronto verá por qué, en una fecha muy


  señalada.


  Mi plan A, es quitarla del medio. He


  intentado evitar este final, pero me han


  obligado a ello. Traté, junto con la


  estúpida de Kelly, que la relación de


  Julen y Valeria se fuese a la mierda, con


  las amenazas, las fotos…pensaba que


  eso dañaría su precioso y vomitivo


  amor. Asustándola y haciéndole ver,


  que todo lo que la rodeaba peligraba,


  pero no sirvió de nada.


  Kelly, casi lo echa todo a perder, aquel


  día que decidió secuestrarla, porque se


  volvió loca de remate, no soportó la


  presión de verlos juntos. No pudo


  soportar más que la mujer de la que se


  había enamorado, siguiese con Julen.


  Ahora soy yo el que ya no puede más, el


  jodido baile que se marcaron en Miami,


  casi me hizo vomitar.


  Una borrachera en un bar, dio como


  lugar a un plan donde los beneficiados


  íbamos a ser Kelly y yo. Ella


  conseguiría a su chica, y yo a mí chico.


  Nadie sospecharía nunca de nosotros,


  porque estaba todo bien atado. Hasta


  que se jodió el día del torneo.


  Tuve que empezar a pensar rápidamente


  en algo. Visité a Kelly, ella me dijo que


  hiciese todo lo posible por vengarla, y


  que si Valeria no era para ella, tampoco


  lo sería para Julen. Me parece una idea


  perfecta, porque yo también gano, él se


  quedará sólo, desconsolado, y me


  convertiré en su paño de lágrimas. Haré


  lo que sea para hundir esta relación, si


  tengo que matar, mataré. Siento que


  tenga que ser así, pero las cosas a veces,


  no ocurren como todos deseamos. Unos


  tienen que sacrificarse, para que otros


  puedan ser felices.


  Llego a mi destino, todo será muy


  rápido. Será una gran conmoción para


  Julen al principio, pero al final, se


  olvidará de ella, yo me encargaré de


  ello.


  Valeria


  Me duele la cabeza, tengo ganas de


  vomitar, y parece como…¿me están


  arrastrando?


  Abro los ojos, y veo que ya es de noche.


  -


  ¿Dónde estoy? ¿Qué está


  pasando?


  - Mierda.


  - ¿Nick?


  -


  ¡Joder, no tenías qué


  despertarte!- me suelta y me deja


  tirada en el suelo. Casi sin fuerzas


  por el mareo que llevo encima.


  Consigo sentarme, tocándome la


  cabeza, me duele mucho.


  No reconozco este lugar, está oscuro, y


  hay muy poca luz, sólo La Que nos da la


  luna, pero escucho agua, como si un río


  pasara cerca de aquí.


  Escucho pasos otra vez. Está aquí de


  nuevo. Antes de verlo aparecer ante mí,


  me he levantado, pero mis piernas


  tiemblan.


  -


  No me lo pongas difícil,


  Valeria, te duermo y no te enterarás


  de nada- dice con un bote y un paño


  en la mano.


  -


  ¿Qué estás haciendo Nick?


  ¿Por…por qué haces esto?- no


  puedo evitarlo, y las lágrimas


  escapan de mis ojos.


  - No llores, no me hagas sentir


  peor de lo que me siento. Esto


  tampoco es fácil para mí, pero tiene


  que ser así, no hay otra salida.


  - Nick, por favor, no sé de qué


  hablas, yo no te he hecho nada para


  que me hagas esto- no consigo


  asimilar lo que está pasando. ¿Nick


  secuestrándome?


  ¿Intentando


  matarme? ¿Qué le pasa a todo el


  mundo conmigo?


  - ¿Eso crees?- grita acercándose


  pero se detiene a dos pasos de mí-.


  Tú, me has separado de lo que es


  mío, de lo que me pertenece antes


  de que tú llegaras a su vida, él iba a


  ser para mí.


  - Nick…- no me puedo creer lo


  que


  estoy


  oyendo…-


  no


  es


  posible…


  -


  ¿El qué Valeria? ¿Qué esté


  enamorado de Julen?


  - Sí, tú…tú decías que llevabas


  años, enamorado de una mujer.


  - Nunca dije tal cosa. Vosotros


  disteis por hecho que era una mujer,


  yo sólo dejé que lo pensarais. Me


  interesaba, nada más. Pero ya estoy


  cansado Valeria, no puedo más.


  Creo que voy a vomitar, no me


  encuentro nada bien, esto es demasiado.


  - ¡Vaya por Dios, eso no hacía


  falta!- me caigo al suelo de rodillas


  sacando por la boca todo lo que


  llevo dentro, mi cuerpo está débil-.


  Pero no te preocupes, cuando


  vuelva a dormirte, no sentirás nada.


  Luego te pegaré un tiro y finalmente


  tu cuerpo se hundirá en el río


  Harlem. No creo que nadie pueda


  encontrarte, y si lo hacen, será


  dentro de mucho tiempo, ya nadie se


  acordará de ti.


  - Julen sí, lo hará siempre.


  - No cuando desaparezcas de su


  vida, y yo esté a su lado para borrar


  tú recuerdo.


  -


  No puedes hacer que


  desaparezca aquello que se graba en


  el alma de las personas para


  siempre.


  Eso hace que Nick se enfade y golpee mi


  cara. Caigo al suelo de medio lado.


  -


  Será cómo si nunca hubieses


  existido- sisea en mi cara-. Y creo


  que no te dormiré, disfrutaré esto al


  final, pensaba que me costaría más


  matarte, pero no- está realmente


  furioso. Sus ojos están fuera de sí-.


  Eres lo único que me separa de mi


  felicidad, y debes morir por ello.


  - Tócala, y eres hombre muerto,


  Nick.


  Julen…por fin…


  - Tú…tú no puedes estar aquí, ¡no


  debes ver esto! ¡Las cosas no tenían


  que ser así!- grita apuntándome a la


  cabeza con su arma.


  - ¿Cómo has podido Nick? Eras


  mi amigo, un amigo desde que


  fuimos juntos al instituto.


  -


  Sí, y desde entonces llevo


  viviendo un puto infierno Julen.


  Desde que aquel joven moreno, que


  bajo su mirada atrapaba a todo el


  que se cruzaba con él, hizo que mi


  corazón latiese por primera vez.


  - ¿Pero qué dices Nick? Nunca


  me dijiste nada, es más, te gustaban


  las mujeres, sólo Tony era el único


  de nosotros que estaba con chicos.


  Nunca


  hablaste


  de


  tu


  homosexualidad.


  - ¿Habría cambiado algo en aquel


  entonces?- pregunta Nick.


  Trevor se ha acercado por un extremo y


  Dan por otro. Ambos apuntan a Nick.


  - No, pero tal vez esto no hubiese


  pasado- contesta Julen. Asiento con


  la cabeza para que vea que estoy


  bien. Ya me encuentro mejor desde


  que lo he visto aparecer, es la cura


  a todos mis males.


  -


  ¿Por qué?- Nick mantiene el


  arma sobre mi cabeza. Su mano


  tiembla.


  - Porque lo habríamos hablado,


  sabrías que no podrías tenerme


  Nick, y lo habrías aceptado,


  dándole un respiro a tu corazón para


  sentirse libre de amar a otra


  persona.


  - Yo no quiero a otra persona, te


  quiero a ti. He tenido que


  esconderme entre las faldas de otras


  mujeres, esperando mi momento que


  nunca llegaba, y ahora he visto que


  te perdía para siempre por culpa de


  Valeria- me mira con rabia.


  -


  Nunca puedes perder lo que


  jamás has tenido, Nick- dice Julen-.


  Y ser homosexual, no es algo de lo


  que haya que esconderse.


  - Tenía qué hacerlo, de esa forma


  compartía más contigo. Fiestas,


  salidas con chicas…


  - Sabes que eso es una estupidez.


  Tony ha estado siempre a mi lado,


  porque le gusten los hombres, no he


  dejado de hacer cosas con él. Te


  equivocaste Nick.


  - Da igual, eso ya no importa. Tú


  no tenías que estar aquí, esto no


  tenía que pasar así- ha perdido la


  cabeza. Va a dispararme.


  - Nick, no lo hagas- sé que Julen


  intenta distraerlo hablando con él,


  calmándolo para que desiste en su


  intención de terminar con mi vida-,


  ella no es culpable de nada.


  -


  Sí lo es. Nunca permanecías


  más de una noche al lado de una


  mujer, sólo follabas con ellas. Ni


  siquiera Nataly supuso nada para ti.


  Siempre he estado siguiéndote,


  sabiendo de tus encuentros con


  todas esas fulanas que a las que te


  tirabas. Me dolía, porque no era yo


  el que te daba placer, no era yo el


  que te acariciaba, pero al menos,


  sabía que no las volverías a ver,


  hasta que eso cambió- aprieta la


  mandíbula-. Un paso más por parte


  de tus amigos, y le levanto la tapa


  de los sesos.


  - De acuerdo, tú eres quien manda


  Nick, tú decides- Julen está


  nervioso, puedo leerlo en su mirada.


  Sus nudillos están blancos de la


  fuerza con la que aprieta sus manos.


  - Decido que ella muere Julen.


  Esa es mi decisión.


  -


  Por favor Nick, haré lo que


  quieras. Pídemelo, lo que sea, pero


  déjala ir. Que Dan y Trevor se la


  lleven, y nos quedaremos tú y yo.


  Dices que me quieres para ti, y es


  ella la que nos separa, deja que se


  vaya. ¿Por qué tienes que cargar con


  un asesinato pudiendo ser feliz


  conmigo en otro lugar?


  Sé que Julen está manipulando a Nick,


  pero escucharlo es horrible. Ya sé lo


  que debió sentir, cuando tuve que hacer


  lo mismo con Kelly.


  -


  ¿Cómo me has localizado?-


  cambio de tercio. Mal asunto, es


  más listo que la presentadora.


  -


  Llevas un localizador en el


  coche- eso quiere decir que…


  -


  ¿Sospechabas de mí?- Nick


  cambia la postura. Se sitúa a mi


  lado para poder mirar a Julen de


  frente, pero no deja de apuntarme


  con el arma.


  - Al principio no, pero Trevor sí.


  Veía que te comportabas de un


  modo muy extraño, y en Miami,


  cuando montaste la pelea, fue


  porque te cabreaste al ver cómo


  bailaba con Valeria- eso ahora,


  tiene su lógica.


  - No bailabas con ella, le metías


  los dedos hasta que se corría- eso


  hace que contenga el aire-. Sí


  preciosa, tuve que tragarme esa


  imagen.


  - Tú eras el que hacía las fotos y


  utilizaba a Kelly para que las


  enviase- digo mirando al suelo.


  Tengo demasiada información en mi


  cabeza que no consigo asimilar.


  - Nos utilizamos mutuamente, ella


  te quería a ti, y yo a Julen. Luego en


  la cárcel cuando la visité, me dio


  una idea mejor, matarte.


  - Por tu culpa murió una persona


  inocente,


  Nick,


  aquellas


  fotos


  mataron a Belén, su corazón no


  pudo soportar lo que sus ojos le


  mostraron- Julen da un paso hacia


  delante.


  - Quieto o ¡pam! Sobre la cabeza


  de tu chica- Suelta el aire, parece


  cansado de sí mismo-. Fue un dalo


  colateral, no pasa nada.


  - La fiesta, tú drogaste a Oliver,


  fuiste tú quien tiró el champán sobre


  el equipo de seguridad- afirmo.


  - Sí, y para ponerle más emoción,


  utilicé tu olor. Estoy tan cansado de


  escuchar cómo Julen habla de su


  dulce mango… -No podemos evitar


  mirarnos con anhelo-. ¡No la mires


  así! ¡Odio que lo hagas! ¡Ya no


  puedo más!- su respiración es


  acelerada, al igual que la de Julen.


  - La amo Nick, y eso no cambiará


  porque la mates, siempre será


  Valeria, nada puede cambiar eso-


  dice Julen.


  Nick cierra los ojos unos segundos. Y


  cuando los abre, ya no veo rabia en


  ellos, si no dolor, tristeza. Se está


  rindiendo.


  - Lo sé…en el fondo sé que nunca


  podré tenerte. Me enamoré de un


  sueño, de una ilusión, nada más real


  que eso. Me rindo, la vida no ha


  sido justa conmigo, no ha querido


  que yo tenga mi final feliz.


  - Nick- me mira-, puede que aún


  puedas tenerlo. Necesitas ayuda, no


  estás bien…


  - Puedo ver una vez más porque


  Julen te ama. Iba a matarte y todavía


  sigues preocupándote por mí.


  - Estás enamorado, y el amor, a


  veces nos hace ser irracionales,


  pero te he conocido Nick, y eres una


  gran persona- es verdad, eso es lo


  que siento.


  - Pero no lo suficiente bueno para


  el hombre que amo.


  - Tal vez Julen no sea el hombre


  que te corresponda en esta vida, te


  encerraste en ti mismo, puede que


  eso no sea amor, y sólo una


  obsesión peligrosa. No es lo


  mismo- piensa en mis palabras.


  -


  ¿Tú corazón eligió Valeria?-


  pregunta Nick.


  - Sí, pero…


  - El mío también lo hizo cuando


  tenía quince años- sus ojos se


  enfocan en Julen-. Adiós mi amor.


  -


  ¡No!- grita Julen corriendo


  hacia nosotros.


  Escucho un disparo y alguien cae sobre


  mí.


  -


  ¡Julen!- grito con la voz


  desgarrada. Otra vez no-. ¡Julen!


  -


  Estoy aquí, sshhhh….- estoy


  llorando entre sus brazos que me


  acunan.


  - ¿Nick?- no me permite mirar,


  pero puedo darme cuenta que tengo


  sangre en mi ropa-. Julen dime qué


  ha pasado por favor, he escuchado


  un disparo, empiezo a tocarlo por


  todas partes para ver que está bien.


  Estamos en el suelo.


  - Estoy bien.


  - He escuchado un disparo, ¿Dan


  y Trevor?


  - Están bien.


  - Nick…-susurro-, ¿dónde está?


  - Luego…


  - Julen, por favor…


  -


  Se ha pegado un tiro en la


  cabeza.


  Oh Dios mío…


  - ¿Estáis bien chicos?- pregunta


  Dan.


  - Sí, vamos al hospital a que vean


  a Valeria y llamar a la policía.


  - Llévame a casa Julen.


  - Quiero que te vea un médico.


  - Estoy bien, sólo me ha golpeado


  la cara, nada más, tendré un buen


  moratón, pero estoy bien. Por favor,


  quiero ir con Kai y contigo a casa.


  Me abraza muy fuerte y yo huelo su olor.


  Lleva la ropa del gimnasio, lo que me


  indica que ha tenido que verse muy


  desesperado, para poder llegar hasta mí.


  ¿Algún día terminarán estas pesadillas


  que nos persiguen?


  ¿Podremos tener nuestro final feliz?


  Julen


  Nunca creí que Nick pudiese estar


  detrás de todo esto, me parecía


  impensable que un amigo mío de toda la


  vida, intensase hacer daño a la persona


  que más quiero en el mundo, aunque lo


  que pensaba realmente, es que quien


  nos acosaba, quería hacerme daño a mí,


  porque estaba obsesionado con Valeria.


  Resultó todo confuso, querían hacernos


  daño a los dos, así lo han demostrado


  todas las pruebas que el inspector


  Sánchez, el policía que ha llevado el


  caso y amigo de mi familia, ha reunido


  al cerrar el caso. Atracción fatal es


  cómo definiría todo lo que ha pasado.


  Por todo lo que me unió a Nick, y


  porque quiero pensar igual que Valeria,


  que en el fondo no tenía mal corazón,


  simplemente lo cegó un amor no


  correspondido haciéndole perder la


  razón, hemos encubierto todo lo que ha


  pasado.


  La prensa no ha llegado más allá, y lo


  que han sacado en las noticias y


  publicado en los periódicos, es que un


  artista excéntrico, decidió terminar con


  su existencia, quedando como un caso


  más, de alguien que perdió la cabeza por


  el éxito. Pasará a la historia como uno


  de los mejores fotógrafos del mundo,


  porque lo era, y en mi casa, hay varias


  pruebas de ello. Valeria, no ha querido


  retirar ninguna de las fotografías que nos


  hizo, ni siquiera los cuadros que hay


  colgados por la casa del reportaje de la


  playa, los adora, y dice que el Nick que


  los hizo, era un hombre enamorado de su


  modelo, nada más.


  Mi familia sabe la verdad, y Valeria ha


  preferido ahorrarle los detalles a la


  suya, nosotros tuvimos que sincerarnos


  por el golpe que llevaba en la cara. No


  me dejó llevarla al hospital, pero mi


  cuñado vino a casa para examinarla.


  Todo estaba bien, sólo estaba


  magullada, y muy nerviosa, no dejaba de


  llorar. No dejé que mirase al cadáver de


  Nick, eso no era una imagen que quería


  que tuviese en su cabeza, lo intentó, pero


  conseguí evitarlo.


  Esta mañana, he discutido con la mujer


  que llevo sentada a mi lado, he querido


  que se quede en casa, pero ella no me ha


  escuchado. Un añadido más al cabreo


  que lleva encima desde que pudo ser


  consciente, de todo lo que ha pasado con


  Nick. No le gustó que le ocultase que


  sospechaba de él. Hoy es la reunión con


  Angelo, y no quiere faltar. Entiendo todo


  el trabajo que hay invertido en esta


  reunión, pero cuando vea su cara, estoy


  seguro de que querrá saber qué ha


  ocurrido, y eso se ha quedado dentro de


  un círculo muy pequeño. Nuestros


  amigos más cercanos también están al


  tanto, todos estuvieron ayer en casa,


  estaban muy preocupados. Jorge y Kassi


  estaban histéricos, ellos sabían que algo


  ocurría por cómo me fui del River, y se


  enteraron de que Nick se la había


  llevado. Nada más pude decirles, tenía


  que ir a buscar a la razón de mi


  existencia, que no deja de sacar unos


  morritos deliciosos, porque está


  cabreada conmigo.


  - ¿Vas a dirigirme la palabra en


  algún momento del día?- pregunto.


  - No.


  - ¿Por qué?


  - Sabes la respuesta Julen.


  -


  No puedes estar enfadada


  conmigo por eso.


  -


  ¿De verdad lo crees?


  Sospechabas de Nick, y me lo


  ocultaste.


  -


  Me habrías dicho que estoy


  loco, y sé, que hubieses subido a


  ese coche igualmente con él.


  - Cierto, pero ya sabes que quiero


  que me cuentes las cosas de todas


  formas. Pero ese no es el punto.


  - Lo has sacado tú, baby.


  - Cierto también, pero porque me


  da la gana- ese genio español que


  tiene, me la pone como el acero-.


  No puedo faltar a esa reunión, llevo


  mucho


  tiempo


  esperando


  que


  Angelo


  me


  conceda


  esta


  oportunidad de demostrarle por qué


  debe elegirnos como una de las


  firmas que deben llevar sus telas.


  - Podríamos haber esperado a que


  tu cara mejore, tienes el labio


  partido, y un moratón en la mejilla.


  Ese cabrón te dio un buen golpe.


  - No me duele.


  - No me mientas Valeria, apenas


  he podido besarte porque te


  quejabas- ella me pedía un beso,


  pero al final teníamos que dejarlo


  por su herida se reabría y le dolía.


  -


  Pero ya estoy mejor, puedes


  darme los besos que quieras- se


  calla unos segundos-. Eso era hasta


  esta mañana, desde que te has vuelto


  idiota de repente, ya no puedes


  besarme.


  Eso sí que no preciosa. Freno el coche


  de repente. Desabrocho su cinturón y la


  arrastro encima de mis piernas.


  - ¿Qué decías?- cojo su cara y la


  beso. Ella por supuesto se deja


  hacer, nunca me ha negado un beso,


  y sé que tampoco lo haría ahora.


  -


  Tonto- susurra contra mis


  labios.


  - ¿Te duele?- niega con la cabeza.


  - ¿Sabes que te quiero mucho a


  pesar de ser un cabezón?


  -


  Sí, porque yo te quiero otro


  tanto por ser lo cabezona que eres.


  - No pasará nada.


  - Nena, tu cara sigue hinchada, ni


  siquiera el maquillaje ha podido


  disimular el golpe.


  - Sabe que te fuiste del gimnasio


  por algo urgente, es tu amigo, confía


  en él, si llegado el momento,


  tenemos


  que


  explicárselo,


  lo


  haremos.


  -


  También confiaba en Nick y


  mira lo que ha pasado.


  - No todo el mundo te va a fallar,


  Julen.


  - Eso lo sé- la abrazo fuerte-, tú


  nunca lo harás.


  - No, nunca te fallaré, porque te


  pertenezco, y muy pronto seré tuya


  de todas las formas posibles.


  - Y no sabes las ganas que tengo,


  de que llegue el día en que te


  conviertas en mi mujer.


  - Y tú en mi marido, mi sexy y


  guapo marido. Soy la mujer más


  envidiada del mundo.


  - Es normal, te llevas al mejor,


  baby, no lo olvides- ella asiente y


  me besa.


  - Nunca lo he olvidado desde que


  te conocí, presumido.


  Llegamos a la sede de Industrias


  Anderson, y acompaño a Valeria a su


  trabajo. Tengo una mañana movida


  después de faltar dos días al trabajo,


  pero no pensaba moverme de casa,


  quería estar con ella. Tuvo un shock muy


  fuerte por todo lo que pasó. Se ha puesto


  de moda secuestrarla, y dos secuestros


  en un periodo de tiempo tan corto y todo


  lo vivido, es para que tu cuerpo explote


  por tanta emoción. Estuvo vomitando


  toda la noche, dejándola muy débil,


  tenía que llevarla en brazos porque sus


  piernas le fallaban, pero todo eso parece


  quedar atrás, hoy se ha levantado con


  ganas de comerse el mundo.


  -


  Buenos días Lauren- dice


  Valeria.


  - Hola Val, me alegro de verte- se


  queda mirando su cara, como es


  lógico-. ¿Estás bien? ¿Qué te ha


  pasado en la cara?- sin poder


  evitarlo me mira a mí. Creo que más


  de uno pensará que he golpeado a


  Valeria.


  - Pues que no se puede entrenar al


  boxeo sin protección, pero te


  aseguro que a la próxima escucharé


  los consejos de mi entrenador.


  -


  Vaya, eres una auténtica


  suicida- esa palabra pone a Valeria


  tensa. Coloco mi mano sobre su


  espalda para entrar y llegar a esa


  sala de reuniones.


  -


  Hasta luego- digo


  despidiéndonos de ella.


  Pasamos entre los cubículos de sus


  compañeros, y no pueden evitar


  mirarnos, pero caminamos tan rápido


  que creo que no llegan a darse cuenta


  del golpe de Valeria, su cara está


  hundida en mi pecho.


  Entramos en la sala de reuniones sin


  llamar, y aquí están todos, sólo faltaba


  ella. Se callan al vernos aparecer y


  algunos no pueden evitar abrir los ojos


  como platos.


  -


  ¿Pero qué te ha pasado en la


  cara, jefa?- Tyler no tarda ni medio


  segundo en preguntar-. Deja de


  utilizar tacones sino sabes caminar


  sobre ellos.


  - Muy gracioso Ty, pero antes de


  que me preguntéis más, ha sido en


  un entrenamiento de boxeo, no quise


  ponerme la protección y este es el


  resultado. Así que si practicáis


  deportes de riesgo, acordaros de mi


  cara por si renegáis de lo que os


  ofrecen, para minimizar riesgos.


  - Lo tendremos presente- dice una


  de las chicas que trabaja con ella.


  No recuerdo los nombres. Sí del


  chico, porque bebe los vientos por


  ella, a pesar de que Valeria no se da


  cuenta de ello.


  Angelo no ha abierto la boca, solo


  estudia mi reacción y la de Valeria. Nos


  se ha creído ni media palabra.


  -


  Buenos días señor Di Salvo-


  dice Valeria-, bienvenido a nuestras


  instalaciones. Espero que después


  podamos enseñárselas si así lo


  desea.


  - ¿Volvemos a las formalidades,


  Valeria?- no sonríe, está muy serio


  cuando la mira.


  -


  No, prefiero un trato más


  directo.


  - Yo también. ¿Empezamos?- veo


  que hoy la gente se ha levantado con


  el pié izquierdo-. Por cierto Julen,


  luego hablaré contigo.


  - Ya sabes dónde encontrarme.


  - Por supuesto- responde cortante.


  Me despido de Valeria dándole un beso


  en la mejilla.


  - Suerte- susurro en su oído.


  -


  Gracias, creo que la voy a


  necesitar.


  Espero que Angelo no se comporte


  como un capullo, me dijo que tenía muy


  claro que firmaría, y que había viajado


  por dos motivos. Para firmar y para


  conocer a la mujer que había conseguido


  arrancarme de la soltería. Cuando vio la


  noticia de mi compromiso en la prensa,


  no podía creérselo, y era algo que tenía


  que ver con sus propios ojos.


  Tardó en dar respuesta a Valeria,


  porque después de todas las disputas


  familiares que tuvo para hacerse con


  todo el imperio Di Salvo, necesitó


  alejarse de Italia por un tiempo, para


  huir de su familia, quería perderlos de


  vista aunque fuese por unos meses.


  Sé cuando un hombre admira la belleza


  de Valeria, y él no ha podido evitar caer


  rendido ante ella, pude ver eso la


  primera vez que la vio en el gimnasio


  bailando. Te atrapa sin que puedas hacer


  nada bajo sus movimientos, llenando


  todo tu espacio, nada más existe, tus


  ojos sólo pueden mirarla a ella. Y él se


  quedó prendado de ella. No lo culpo, es


  la mujer más hermosa del mundo, al


  menos del mío, pero no dejaré que pase


  esa fina línea de admiración hacia ella.


  Si la cruza, tendremos serios


  problemas…


  Valeria


  El discurso que he pronunciado en esa


  sala de reuniones, ha sido el más


  importante de mi vida. Así lo he sentido,


  y tal vez por ello, hemos conseguido que


  Angelo firme. Siempre recae sobre mí


  convencer al cliente, vender lo que


  ofrecemos como una garantía de


  inversión, es lo que tengo que


  demostrar. Jorge es quien me ayuda a


  ello, es el mejor publicista, que pone la


  imagen a todo lo que expreso, formamos


  unos de los mejores equipos de trabajo


  que existe, al lado de nuestros


  compañeros de departamento.


  - Valeria- Angelo se acerca. Yara


  tiene que llevárselo a su despacho


  para cerrar el contrato, y frunce el


  ceño cuando ve que no sale por esa


  puerta y se dirige hacia mí.


  - Dime- respondo muy tranquila.


  Después de que haya dicho que


  acepta trabajar con nosotros, estoy


  en una nube. Jorge está a mi lado,


  charlábamos de quedar después del


  trabajo para celebrarlo.


  - ¿Tienes un minuto?- Mi mejor


  amigo y yo nos miramos.


  - Luego te veo- asiento y nos deja


  solos.


  - Tú dirás- se mete las manos en


  los bolsillos. Sus ojos negros se


  clavan en los míos.


  -


  Buen trabajo, un discurso


  excelente, te felicito.


  - Gracias, viniendo de ti, es todo


  un halago. Me has costado muchos


  dolores de cabeza.


  -


  Lo siento, si hubiese sabido


  muchas cosas con anterioridad, no


  habríamos


  tardado


  tanto


  en


  conocernos, te lo aseguro- no


  sonríe. No lo ha hecho en ningún


  momento.


  -


  Más vale tarde que nunca-le


  respondo sin perder mi sonrisa a


  pesar de su cara seria.


  - Demasiado tarde para mi gusto.


  - No te entiendo, Angelo- no sé a


  dónde quiere llegar.


  - Mejor, no hace falta entrar en


  detalles. Pero quiero proponerte


  algo, aunque sé la respuesta, porque


  pronto serás la mujer de Julen.


  - Dime- eso me descoloca.


  -


  He podido seguir tu carrera


  profesional antes de llegar a Nueva


  York,


  me


  he


  movido


  por


  Manahattan, y todos corroboran lo


  que había escuchado de ti. Quería


  comprobar por mí mismo si eras tan


  buena como decían, y por lo que he


  averiguado y comprobado esta


  mañana, no se equivocaban. Dudaba


  de que una chica tan joven como tú,


  pudiese ser tan buena a la hora de


  vender un producto, de ser la


  imagen ante las cámaras de una


  firma de moda, demostrando esa


  seguridad. Pero has dado un toque


  de frescura, al mundo de la moda,


  con las coreografías que creas para


  que cada desfile en el que participa


  J&Y, sea distinto, has dado tu toque


  personal. Eso ha gustado mucho, y


  ver cómo te implicas en ello, más


  todavía. Eres lo que todos quieren


  Valeria, captas la atención del


  mundo en todo lo que tocas. Tus


  ensayos, tus entrevistas en la revista


  de la firma, o las que has concedido


  a la televisión para promocionaros.


  Cada aparición tuya, por muy


  pequeña que sea, tiene eco, y eso


  me gusta.


  - Gracias, de verdad.


  -


  Quiero eso en mi empresa,


  Valeria.


  -


  ¿Cómo?- no sé si me está


  pidiendo algo que....


  - Te quiero en mi empresa, quiero


  que trabajes para mí- eso hace que


  se me corte la respiración-. No hace


  falta que me respondas ahora.


  - No tengo nada que responderte


  Angelo, creo que ya sabes mi


  respuesta.


  - Tenía que intentarlo.


  - Gracias de todas formas.


  - No me des las gracias, créeme


  si te digo que no soy el único que


  querría que tú fueses la imagen de


  su empresa.


  - Pues este es mi lugar.


  - Lo es porque está Julen, si él


  tuviese que irse a otro lugar, estoy


  seguro de que lo seguirías.


  - Hasta el fin del mundo.


  Niega con la cabeza, rindiéndose a lo


  evidente.


  - Sólo quería que supieses, que si


  algún día quieres cambiar de


  trabajo, o decides irte de Nueva


  York…


  - Eso no pasará.


  - La vida cambia constantemente


  Valeria, nunca digas jamás.


  -


  Julen y yo no podemos vivir


  separados.


  - Sí, eso dicen todos, hasta que la


  burbuja en la que viven explota y


  ven la verdadera realidad.


  - Eso no nos pasará a nosotros,


  bastante hemos tenido ya.


  - Sí, creo que lo del boxeo cuela


  para unos, pero no para otros- sabía


  que él no se lo podía creer, Julen


  me contó que tuvo que dejarlo


  plantado para correr a buscarme-.


  Nos vemos luego, Valeria- dice


  dejándome ahí plantada pensando en


  todo lo que me ha dicho.


  - Hasta luego, Angelo.


  Sale por la puerta, nos habíamos


  quedado solos. No sé cómo interpretar


  esta conversación, pero realmente me


  siento valorada profesionalmente por


  una de las personas más influyentes en el


  mundo de la moda. Angelo también es


  uno de los hombres más ricos, y habrá


  una larga lista de personas esperando


  para trabajar a su lado, y que haya


  pensado en mí, me halaga.


  Julen enloquecería si le contase esto,


  creo que esta anécdota la dejaré para


  después de la boda, bastante tiene ya


  con pensar que Angelo, está interesado


  más allá del trabajo en su prometida.


  -


  Hola baby- llamo a Julen


  porque necesito escuchar su voz. Es


  lo que me hace falta para terminar


  de tranquilizarme después de esta


  reunión.


  -


  Hola bebé, todo ha ido muy


  bien. Firmará, Angelo trabajará con


  nosotros.


  -


  Enhorabuena, siempre lo


  consigues, lo celebraremos en la


  comida, estoy deseando tenerte


  entre mis brazos, ya te echo de


  menos - No podré vivir sin que me


  diga estas cosas.


  - Y yo a ti.


  - Esta tarde no trabajes, volvamos


  a casa con Kai.


  - De acuerdo.


  - ¿He escuchado bien?- eso me


  hace sonreír.


  -


  Sí, señor Anderson, su


  prometida está complaciente en el


  día de hoy, aprovéchelo.


  - Cuando esté entre sus piernas,


  yo también la complaceré a ella-


  dice con la voz ronca.


  -


  No seas malo, todavía nos


  quedan unas horas para eso.


  -


  Sí, pero la comida puede ser


  muy entretenida- seguro que sí, ya


  se le ocurrirá algo-. Tengo una


  reunión en cinco minutos.


  - Pues nos vemos luego, saluda a


  los chicos de mi parte- Alan sigue


  destrozado, pero mantiene sus


  esperanzas en nuestra boda, dice


  que no dejará huir más a Beth


  cuando la tenga delante.


  -


  Lo haré, ¿y para mí no hay


  nada?- pregunta con voz de niño


  bueno.


  - Un besazo enorme.


  - Otro para ti, pero el mío con


  lengua.


  - Te quiero.


  - Y yo baby- y colgamos. Sonrío


  feliz, parece que por fin las cosas


  van a ir bien, al menos, así lo


  deseo.


  Dentro de unos días, tendré la primera


  prueba de mi vestido, tiene que estar


  terminado, antes de que Julen y yo


  partamos para España, en unas semanas,


  queremos estar antes de la boda en


  Ibiza, para revisarlo todo.


  Nuestra boda…por fin…llegó el


  momento de unir mi alma a la de Julen


  para siempre…


  Julen y Valeria…


  Cinco días quedan para que un avión nos


  lleve rumbo a Ibiza. Valeria está


  deseando que nos vayamos, volverá a


  ver a su familia, y también podrá revisar


  todos los preparativos de la boda. Eso


  de estar lejos del lugar donde se


  celebrará el evento, y no llevar todo el


  control, la lleva un poco loca.


  Manuel y Teresa, han cerrado


  definitivamente su restaurante para


  ocuparse de la cocina del Juva. Al final


  he roto mi contrato con el famoso chef,


  demasiados delirios de grandeza que me


  tocaban las narices. Manuel y Teresa, lo


  harán fenomenal. Es un forma de pasar


  página, demasiados recuerdos


  encerrados en aquellas cuatro paredes.


  Han sido muy valientes, llevan toda la


  vida llevando ese negocio, pero la


  pérdida de su hijo, es un recuerdo que se


  hace muy vivo en ese restaurante, y no


  hace falta añadir más dolor a su día a


  día, siempre estará dentro de sus


  corazones.


  Una de las primeras cosas que me ha


  pedido Valeria que hagamos cuando


  aterricemos, es ir con Lorenzo a llevarle


  un ramo de flores a Belén. Y que su


  ramo de novia, se lo llevaremos a su


  abuela Cintia, y quiere hacerlo


  acompañada de su abuelo Matías. Mi


  dulce niña es maravillosa, mi corazón


  supo elegir muy bien.


  Estoy mosqueado, hoy es mi


  cumpleaños, y mis amigos tienen ganas


  de tocarme las narices. No se les ha


  ocurrido otra cosa, que taparme los


  ojos, meterme en un coche, y llevarme a


  no sé dónde.


  Hemos comido todos juntos con mi


  familia, hemos aprovechado mi


  cumpleaños para reunirnos antes de


  partir a España. Mi abuela me ha hecho


  un pastel de chocolate y nata, con


  nueces. Estaba delicioso, sino que se lo


  pregunten a la glotona de mi chica, han


  repetido tres veces. Come muchísimo


  últimamente por los nervios de la boda.


  Lo bueno es que no se le nota nada. Ella


  está algo preocupada, por si coge peso


  llegado el día, pero está preciosa, como


  siempre.


  - Deja de lloriquear, nenaza- dice


  Alan.


  -


  No me toques las narices, y


  decidme de una puta vez a dónde


  vamos. Joder, si hasta me habéis


  atado las manos a la espalda como


  si fuese un delincuente. Esta no os la


  perdono.


  -


  Yo creo que sí, pero bueno,


  contigo nunca se sabe- Tony no deja


  de reírse.


  -


  No vamos a tirarte al río


  Hudson, ni nada de eso- bromea


  Jorge.


  - Eso no lo digas ni en broma, ya


  podríais correr todo lo lejos que


  vuestros pies os llevasen, que os


  pillaría- gruño.


  - Seguro que sí- dice Alan-, pero


  no te vamos a tirar al río, puede que


  te tiremos en algún lado, pero no te


  lo diremos. Así, mantenemos la


  sorpresa.


  - Cabrones, esta os la devolveré,


  os lo juro- el coche se detiene.


  Me bajan, escucho música de lejos, y


  conforme caminamos, la siento más


  cerca.


  Se debe de abrir una puerta porque el


  sonido escapa golpeando mi cara.


  Parece un tipo de sala de fiestas donde


  me han llevado, pero no puedo


  asegurarlo. Me mueven sin que pueda


  hacer nada, hasta que entramos en lo que


  parece una zona que se aleja del ruido


  que acabamos de dejar atrás.


  - Siéntate aquí- dice Tony.


  - Esta noche tengo una cena con


  Valeria, como no llegue a tiempo,


  os cortaré las pelotas.


  -


  Bueno colega, tendrás que


  apañártelas con ella, explicarle por


  qué has llegado tarde. Seguro que lo


  entiende- dice Jorge.


  -


  Tú conoces muy bien a tu


  querida amiga, y sabes el genio que


  se gasta. Si la dejo plantada en la


  cena de esta noche, seré yo quien


  pierda mis pelotas.


  - Tendrás que arriesgarlas- Alan


  es quien habla en mi oído.


  - Hasta luego- responden los tres.


  Me quitan la venda de los ojos, pero


  sin soltar mis manos atadas.


  Parpadeo varias veces para que mis


  ojos se adapten, y consigo ver que estoy


  en una sala a oscuras, pero poco a poco,


  mi visión se adapta, veo varias mesas y


  sillas. De repente, empieza a sonar una


  canción, y se ilumina un escenario que


  hay frente a mí. Katy Perry canta “Dark


  Horse”. Una moto está sobre el


  escenario, una Harley…¡joder la mía! El


  cabrón de Alan me la pidió, era para


  esto…para que formase parte de la


  imagen divina que aparece ante mis


  ojos.


  Valeria…


  Camina contoneándose ante mí, con un


  pequeño camisón trasparente, puedo ver


  eso a través de la luz que cae sobre ella.


  Sus perfectas cuervas se dibujan bajo la


  iluminación de los focos, acompañadas


  de su baile sensual que me está matando.


  Yo sabía que tú


  Ibas a venir


  Y ahora estás aquí


  Se coge a una barra de striptease situada


  en medio del escenario como una


  profesional, mostrándome ese culo que


  me vuelve loco. Realmente esto es un


  jodido sueño, estoy en el cielo.


  Se baja lentamente del escenario


  bajando por unas escaleras, hasta llegar


  a mi lado y susurrarme la letra de la


  canción.


  ¿Estás listo? Estás listo para


  Una perfecta tormenta, una perfecta


  tormenta


  Porque cuando ya seas mío, cuando


  seas mío


  No habrás marcha atrás


  -


  Suéltame y te demostraré lo


  listo que estoy- ella se coloca


  delante


  de


  mí


  y


  sigue


  provocándome, está hecha para que


  un hombre caiga a sus pies. No


  esperaba nada de esto, pero sé que


  ella quiere cumplir cada una de mis


  fantasías, sin saber, que ella es la


  más importante de todas.


  Mi pecho sube y baja, no puedo evitar


  mover las muñecas, quiero tocarla, y ya


  no puedo aguantar un segundo más sin


  hacerlo.


  Se sienta a horcajadas y antes de desatar


  mis manos, susurra lamiendo mis labios:


  - Feliz cumpleaños, bebé.


  Pierdo el control, y la levanto para


  sentarla sobre el escenario y besarla,


  devorándola como un león se come a su


  presa.


  -


  ¿Tú quieres matarme?- la


  empujo tumbándola y desgarrando


  la lencería que cubre su piel. No


  lleva nada más debajo, tal y como


  había apreciado mientras bailaba.


  Mis ojos recorren todo su cuerpo, y


  cuando leo algo que aparece en su


  piel...-. ¿Quieres que mi polla


  reviente debajo de mis pantalones?-


  paseo


  mis


  dedos


  por


  esa


  inscripción. Se ha hecho un tatuaje


  en la cadera, me deja sin palabras al


  leerlo.


  “Te pertenezco Julen, mi corazón es


  tuyo para siempre”


  - No, diablo, quiero que lo haga


  entre mis piernas, cuando me estés


  follando sobre tu moto.


  “Quiero que bailes para mí…”


  “Algún día te follaré sobre esa


  moto…” - son mis fantasías y ella las


  está cumpliendo todas.


  Es maravillosa, por eso la amo. Beso


  cada una de las palabras que hay


  grabadas sobre su piel, y Valeria se


  estremece al notar mis labios acariciar


  la tinta.


  La levanto del suelo del escenario y


  nuestras bocas se reclaman al mismo


  tiempo que nuestras manos me desnudan.


  La música sigue sonando, “All Of Me”


  de John Legend.


  La llevo de la mano hasta llegar a la


  moto, no dejo de besarla, quiero que


  esto sea lento, necesito saborear este


  momento. La necesito a ella.


  Me siento en la moto, mi polla grita por


  Valeria.


  - Ven- la ayudo a sentarse sobre


  la moto, mirándome, pero antes,


  quiero prepararla, y busco entre sus


  piernas con mis dedos.


  Porque todo de mi- canto susurrando en


  su oído


  Ama todo de ti- cuando mis dedos


  juegan en su interior, se aferra a mi


  cuello hundiendo su cara en él. Está


  siempre tan mojada que me vuelve loco.


  - Quiero verte, baby- La recuesto


  sobre la moto, dándome una visión


  perfecta de su cuerpo, no dejo de


  penetrarla con mi mano y se aferra


  al volante de la moto. Me levanto


  para apoderarme se sus pechos y


  amamantarme de ellos.


  -


  Julen…- jadea mi nombre a


  punto de correrse, pero quiero que


  lo haga conmigo dentro.


  La atraigo hacia mi cuerpo, hasta que


  poco a poco, la ensarto sobre mi polla, y


  ella tiembla porque se está corriendo,


  apretando mi pene con las sacudidas de


  su orgasmo.


  -


  Ah…- su cabeza cae hacia


  detrás y beso su cuello.


  - Mi dulce mango…


  Coge mi cara entre sus manos y me besa


  con desesperación, la envuelvo con mis


  brazos para que nunca más pueda


  moverse de aquí. Sus piernas me rodean,


  y mis manos se clavan en la piel de sus


  caderas para empezar a movernos


  lentamente.


  -


  Joder, me quemas la piel,


  baby…- piel con piel….calor con


  calor…esta sensación hay que


  vivirla, es imposible llegar a


  describir


  lo


  que


  puedes


  experimentar, cuando estás dentro


  de la mujer que amas. Todo es más


  intenso, es pura magia perderme en


  su interior.


  -


  Es maravilloso…- estamos


  sudando, nuestros cuerpos se funden


  sin saber dónde empieza uno y


  dónde termina el otro.


  -


  Tú lo eres…- el fervor de


  nuestras bocas, provoca que mis


  caderas quieran más de ella-.


  Cógete fuerte a mí, amor.


  Y cuando lo hace, saqueo su sexo con


  fuerza, arrancando gritos de pasión de


  nuestros labios, hasta que nos corremos


  haciendo que casi perdamos el sentido.


  - Dios…sí…- grita mordiendo mi


  hombro.


  - Baby…joder…- y mi boca bebe


  sus gemidos mezclándolos con los


  míos.


  No nos movemos, permanecemos


  abrazados sobre la moto, y sin salirme


  de su interior.


  - ¿Cuándo te lo has hecho?- se


  separa de mí para recostarse sobre


  sus codos y mostrarme el tatuaje. Lo


  acaricio.


  - Hoy, hace apenas unas horas.


  ¿Duele?- tengo pánico a las agujas,


  pero ver esto que ha hecho por mí,


  me da fuerzas para querer el mío.


  -


  Sí duele, pero es soportable,


  todo el mundo lleva uno, cariño.


  Está muy sensible todavía, hay que


  limpiarlo e hidratarlo bien para que


  se cure y cicatrice sin infecciones.


  ¿Te gusta?


  -


  ¿No lo has notado?- sonríe


  traviesa-. Me has dejado sin


  palabras, no me lo esperaba.


  - Sabes que siempre quise uno,


  pero no tenía nada que ponerme.


  Hasta que tú te has convertido en el


  tatuaje perfecto- planto un beso


  sobre él y ella tiembla.


  - Me vuelve loco ver que te has


  hecho este tatuaje.


  -


  Soy tuya, sólo quiero


  recordártelo cada día.


  Me desarma, no puedo pedir más a la


  vida, con ella lo tengo todo.


  -


  Y yo soy tuyo, aunque no lo


  ponga sobre mi piel- la acerco para


  besarla y demostrarle otra vez, lo


  mucho que me gusta mi regalo de


  cumpleaños.


  Unas horas después…


  - Dan, acelera, no es normal en


  Julen, no me coge el teléfono y eso


  me preocupa- no veo la hora de


  llegar a casa, algo va mal, lo


  presiento.


  Después del encuentro que tuvimos


  Julen y yo en la sala de striptease,


  tomamos caminos diferentes. Yo me fui


  a casa de Yara, porque tenía mi vestido


  para la cena de cumpleaños que había


  preparado para mi prometido. Reservé


  toda una terraza para nosotros, en un


  restaurante muy exclusivo de la Quinta


  Avenida, donde cenaríamos a la luz de


  la luna, y después bailaríamos bajo las


  estrellas. Puede que incluso Julen me


  hiciese el amor allí mismo, de eso estoy


  segura. Pero llevaba más de una hora


  esperando, y eso no era normal, no ha


  aparecido. Nunca llega tarde, y si lo


  hace, me pone sobre aviso.


  Nada, ni una llamada. No sé nada de


  Julen.


  Dan es quien me ha llevado al lugar,


  dónde había quedado con Julen, y


  también es el que me está llevando a


  casa, porque no conseguimos


  localizarlo.


  -


  Llama a Trevor, dile que lo


  localice, ya sabe cómo- le pido a


  Dan.


  -


  Comprueba si Julen está en


  casa, tenía que haber salido hace


  una hora, y se ha retrasado- dice al


  manos libres del coche.


  -


  Está en casa, no quiere que


  nadie lo moleste, he escuchado


  ruido pero me ha dicho que todo


  está bien.


  - ¿Ruido?- pregunto sorprendida.


  -


  Sí, parecía como si se


  estuviesen rompiendo cosas, pero


  he debido escuchar mal.


  - De acuerdo, hermano- se corta


  la conexión.


  -


  Esto es muy extraño, Dan.


  ¿Cómo puede Julen estar en casa


  sabiendo que lo estoy esperando


  para cenar juntos?


  - No lo sé, enseguida saldremos


  de dudas.


  Entramos en el garaje privado de Julen,


  y corro al ascensor sin esperar a Dan.


  Este viaje se me está haciendo eterno.


  Al salir casi tropiezo con mi vestido,


  tiene un poco de cola y se enreda con


  mis tacones sin que pueda evitarlo, los


  nervios se me comen.


  Abro la puerta de casa y me llevo las


  manos a la boca. Mi pequeño bolso de


  fiesta, se me cae de las manos ante lo


  que ven mis ojos. ¿Qué ha pasado aquí?


  Todo está patas arriba, como si un


  tornado hubiese pasado por el loft.


  ¡Dios mío! ¡Julen! ¡Kai!


  -


  ¡Julen! -grito corriendo hacia


  las escaleras. Me caigo al subir el


  último escalón, pero me levanto


  rápidamente-. ¡Julen!- mi voz suena


  desgarrada.


  Escucho música, llega de una de las


  habitaciones, concretamente del


  gimnasio. Llego hasta la puerta y lo veo,


  sentado en el suelo, con Kai entre sus


  brazos. La música es muy triste,


  “Amnesia” de 5 Seconds Of Summer.


  Esa canción habla de que uno de los dos


  vivió una relación de amor, mientras que


  para el otro no fue nada, la olvidó. ¿Por


  qué esta música? ¿Por qué todo esto?


  ¿Qué pasa?


  Me acerco lentamente y me arrodillo


  frente a él. Kai duerme entre sus brazos.


  -


  Julen…-susurro. Sus nudillos


  están llenos de sangre, sus ojos


  azules no me miran, parecen llenos


  de… ¿Odio? ¿Rabia? ¿Dolor?


  - Vete, quiero que te marches de


  mi casa. Coge tus cosas y lárgate-


  todo lo que escapa de sus labios, me


  deja sin respiración-, ya no quiero


  saber nada de ti. Eres una auténtica


  zorra.


  -


  Ju…Julen…¿Qué estás


  diciendo? No puedes hablar en


  serio- las lágrimas caen por mi


  cara, pero por la suya también. Nos


  está haciendo mucho daño, y no


  entiendo por qué.


  - Creo que he hablado bastante


  claro. Quiero que desaparezcas de


  mi vida para siempre. Ya me has


  demostrado la clase de mujer que


  eres, que antepone su ambición


  profesional a lo que existe entre


  nosotros- se levanta y Kai se


  despierta. Lo deja en el suelo y


  huye, parece que sabe lo que aquí


  está a punto de pasar. Imito su


  postura levantándome del suelo y


  me quedo frente a él. Alargo mi


  mano para tocarlo, pero evita mi


  contacto-. No me toques, me


  repugnas, me das asco- cada una de


  sus palabras se clavan bajo mi


  pecho. Empiezo a sentir la sangre


  que derrama mi corazón herido.


  Retrocedo impulsada por sus ataques y


  él recoge del suelo algo que yo no había


  visto.


  - ¿Creías que nunca lo sabría?


  - Julen, por favor- casi no puedo


  hablar-, no sé de qué va todo esto.


  Me estás haciendo mucho daño, no


  te reconozco.


  - Oh, mira por dónde he pensado


  lo mismo cuando me han enviado un


  regalo de cumpleaños a casa. He


  pensado que era algo de mi


  prometida, una nueva sorpresa suya,


  pero me he equivocado de lleno. Ni


  siquiera…- su rostro torturado me


  mira-, ni siquiera entiendo por qué


  me has hecho esto…creía que lo que


  teníamos era de verdad, pero he


  estado tan ciego…he sido tan


  confiado contigo, que te has reído


  de mí. Los dos lo habéis hecho.


  - No sé de qué estás hablando…


  - Te voy a tener que refrescar la


  memoria, que esa cabecita tan


  bonita parece haber perdido- sisea


  entre dientes-. ¡Mira esto, maldita


  puta embustera!- mi cuerpo tiembla,


  estoy muy asustada, todo esto que


  está pasando me demuestra que


  estoy perdiendo a Julen. Este


  hombre que me ataca e insulta no es


  el mismo que hace apenas unas


  horas me hacía el amor repetías


  veces, el que tengo frente a mí,


  lleno de odio hacia mi persona, es


  un hombre consumido por el rencor


  que han provocado unas fotos


  falsas.


  -


  No puedes creer que esto es


  verdad…- mis piernas me fallan y


  me caigo al suelo.


  En las imágenes aparecemos Angelo y


  yo, besándonos en diferentes posturas,


  incluso en algunas fotos sus manos tocan


  algunas partes de mi cuerpo…


  - Julen, escúchame, esto….


  - ¡No!- está fuera de sí-. Te doy


  unos minutos, para que cojas algo


  de ropa y te largues, creo que estoy


  siendo demasiado generoso contigo


  después de follarte a otro hombre.-


  Ni siquiera puedo mirarlo, estoy


  empezando


  a


  marearme,


  a


  encontrarme realmente mal. Me cojo


  el estómago, pero consigo retener la


  arcada-. Ahora entiendo muchas


  cosas- habla cerca de mi oído-.


  Dijiste qué harías cualquier cosa


  por conseguir ese contrato, y tu


  amante vino antes de tiempo a


  Nueva York. Lo teníais todo


  pensado, pero hubo alguien que os


  descubrió, y ha querido que yo lo


  sepa, para que antes de cometer el


  error de mi vida, casándome


  contigo, pueda evitarlo y no ser un


  desgraciado en tus manos- chasquea


  la lengua-. Creo que te equivocaste


  de nombre cuando te hicieron el


  tatuaje.


  Necesito irme de aquí, Julen no entrará


  en razón, esas fotos es lo único que


  puede ver, y no se ha planteado que


  puedan estar manipuladas. Le ciega el


  dolor por creer que lo he engañado, la


  rabia y el odio lo consumen, nublando


  cualquier capacidad de raciocinio.


  Consigo, a duras penas, levantarme del


  suelo. Él no me ha ayudado, y puede ver


  que no estoy bien, pero parece darle


  igual.


  - Te arrepentirás de esto Julen, te


  tragarás cada una de tus palabras-


  digo pasando por su lado sin


  mirarlo.


  - No lo creo. He podido darme


  cuenta


  de


  que


  eres


  una


  manipuladora,


  que


  me


  has


  engañado, que la dulce Valeria se


  ha convertido en una auténtica


  perra- siento como los puñales que


  me lanzan sus palabras, están


  matando mi alma, haciendo que mi


  corazón deje poco a poco de latir-.


  Haznos un favor a Kai y mí, y


  desaparece


  para


  siempre


  de


  nuestras vidas.


  - Recuerda cada palabra que has


  escupido por tu boca Julen. Estoy


  cansada de que todo termine en agua


  salada, no volverás a hacerme más


  daño. Este es nuestro final, el fin de


  todo.


  -


  Sin ti…seré un desgraciado


  infeliz, pero al menos, no viviré en


  una mentira.


  -


  Sin ti a mí lado, lo que has


  hecho, es condenarnos a los dos, a


  vivir eternamente en la más absoluta


  soledad.


  No miro atrás cuando Dan me lleva


  hacia el aeropuerto. No quería que me


  fuese de Nueva York, pero Julen no me


  ha dado opción. No hablamos, sabe que


  su amigo y yo hemos roto. Llevo una


  maleta, vestida todavía con mi traje de


  noche, y rumbo hacia un camino que me


  lleva de regreso a mi país.


  Julen…¿Cómo has podido dudar de mí?


  Mi cachorro se queda sin los brazos de


  su mami, me parte el alma tener que


  dejarlo, pero no puedo hacer otra cosa.


  Necesito a mi familia.


  No llamo a Jorge, tampoco a Kassi ni a


  Yara. Mañana todos sabrán lo que ha


  pasado y desde España les daré mi


  versión de los hechos.


  No puedo creer que en un segundo te


  cambie tanto la vida, pero con Julen,


  parece haber sido siempre así desde que


  entró en ella. Tan pronto te la da, como


  al momento te la quita. Nunca más, lo


  juro, este hombre, sin el que me moriré


  por no poder tenerlo a mi lado, volverá


  a hacerme daño, no dejaré que pisotee


  más mi corazón.


  Esas fotos están trucadas, alguien quiere


  seguir con el juego de destruirnos, y al


  parecer, lo ha conseguido.


  -


  Adiós preciosa, espero verte


  pronto, y que sólo sea una pelea de


  enamorados- nos abrazamos.


  -


  No Dan, esta vez se terminó


  para siempre. – Me quito mi anillo


  de compromiso y se lo entrego para


  que se lo devuelva a su dueño-. Sin


  Julen, no sé qué será de mí, pero te


  aseguro que esta vez, lucharé para


  no tener qué averiguarlo.


  Estoy en mi asiento, y decido escuchar


  música, para que las largas horas de


  vuelo, se hagan más cortas…Ilusa…


  Ignorante…


  “Mientes” de Camila inunda mis


  sentidos, me apetece castigarme un poco


  más.


  ¿De verdad estás subida en un avión que


  te alejará del hombre con el que te ibas


  a casar para pasar a su lado el resto de


  tu vida? Despierta Valeria, esto es una


  pesadilla, y cuando lo hagas, estarás en


  casa, con Julen y con Kai, los tres juntos


  otra vez…


  Pero abro los ojos y la realidad me


  golpea en el estómago, mostrándome a


  las mismas personas, que estaban aquí


  hace unas horas, cuando despegamos


  rumbo a España.


  Hay una persona que me estará


  esperando cuando aterrice, necesito que


  me sostenga, no puedo más.


  Me encuentro realmente mal, todo esto


  ha hecho que una sensación de mareo,


  invada mi cuerpo y no me abandone,


  haciendo que una extraña sensación


  sacuda mi interior. Mi estómago me


  duele mucho.


  No sé qué ha pasado, pero ella ha


  vuelto, y eso es lo que importa, el resto,


  ya vendrá más tarde. Me llamó


  llorando, y aquí estoy, porque me


  necesita.


  El vuelo desde Nueva York, hace su


  llegada, los pasajeros empiezan a


  aparecer, y yo busco entre todos ellos a


  un ángel. Lo veo…pero…


  - ¿Val?- grito para que me vea.


  Ella consigue enfocar su mirada


  sobre mí a duras penas, y ¡joder!,


  puedo ver por qué. Eso hace que me


  vuelva loco, y corro hacia ella


  mientras se desmaya en el suelo. Le


  grito a la gente para que se aleje de


  ella, por fin consigo llegar hasta


  Valeria, y ya están llamando a una


  ambulancia. La cojo entre mis


  brazos-. Tranquila ángel, todo


  saldrá bien, te lo prometo - Beso su


  frente, pero está inconsciente. Juro


  que alguien pagará muy caro esto,


  como que me llamo Iván Fernández


  Méndez.


  Valeria


  Me duele todo, y siento como si tuviese


  una losa sobre mí cabeza, que me


  impide moverla. Apenas consigo abrir


  los ojos, pero veo que hay mucha luz, el


  sol entra por los ventanales de esta


  habitación.


  Estudio la imagen que empiezo a ver


  cada vez con más claridad, y soy


  consciente que estoy en un hospital.


  Miro mi brazo y llevo una vía puesta, y


  noto una molestia bastante dolorosa


  entre mis piernas. Creo que aunque


  quisiera, no podría levantarme de esta


  cama.


  Iván está sentado a mi lado, dormido.


  Acaricio su pelo y se despierta. Esto me


  recuerda que hace apenas unas semanas,


  yo cuidaba de Julen cuando Kelly le


  disparó. Yo no tengo ninguna secuela,


  pero él lleva una pequeña cicatriz,


  apenas visible, que hará que no lo


  olvide nunca. La cirugía hace milagros


  hoy en día.


  - Hola hermanita- se levanta de su


  silla y besa mi frente acariciando mi


  cara-. ¿Cómo te encuentras?


  - Mi cabeza, me duele, pero lo


  que realmente me preocupa, es la


  molestia que siento entre las


  piernas. ¿Qué ha pasado Iván? No


  recuerdo nada desde que bajé del


  avión con un fuerte dolor en el


  estómago.


  Mi hermano aparta la mirada, y en ese


  momento entran mis padres y mi abuelo


  Matías.


  - Hija- mi madre coge mi mano


  entre las suyas, sin dejar de besarla.


  - Hola pequeña- dice mi padre


  acariciando mi cara. Todos están


  llorando, incluido mi abuelo, que se


  acerca y besa mi frente acariciando


  mi cara. Yo me dejo hacer, esto


  sienta tan bien después de todo lo


  que Julen ha ocurrido entre Julen y


  yo. Todavía no consigo meter en mi


  cabeza, todo lo que ha pasado.


  Julen…te echo de menos…este no puede


  ser nuestro final, no puedo vivir sin ti,


  no quiero vivir sin ti…


  - Abuelo, no llores, estoy bien,


  sólo un poco mareada, pero podré


  irme


  a


  casa


  enseguida,


  y


  pasearemos a Rocco mañana


  mismo, ¿verdad mamá? Sólo estoy


  agotada, Julen y yo…


  - Ese cabrón no volverá a tocarte-


  dice Iván.


  -


  Iván, no empieces, hemos


  discutido, y todo ha sido muy


  desagradable…- me duele recordar


  sus palabras-. Pero alguien ha


  querido hacernos daño una vez más,


  y lo ha conseguido.


  -


  Claro que ha sido horrible,


  joder, has perdido…- se calla


  porque mi padre frena sus palabras.


  - ¡Hijo, no es el momento!


  Sigo con mis ojos, a cada una de las


  personas que hay en esta habitación.


  Ninguna se atreve a enfrentarse a mi


  mirada.


  -


  ¿Qué ocurre? Mamá, papá…


  abuelo, ¡miradme, joder! ¡Iván!


  ¿Qué está pasando?


  -


  Valeria, hija- mi madre ha


  decidido hablar-. Ha pasado algo


  muy grave, por eso estás aquí


  ingresada. Has pasado casi un día


  inconsciente, porque tu cuerpo ha


  sufrido mucho. Se ha visto sometido


  a un grado extremo de estrés, unido


  a


  un


  cuadro


  grave


  de


  deshidratación.


  - Lo sé, Julen y yo tuvimos una


  pelea horrible, fue…- me duele el


  corazón y mi alma llora al pensar en


  lo lejos que estamos el uno del otro-


  ….cruel. Pero hoy lo veo todo


  distinto. Lo echo de menos, lo


  necesito, y todo lo que ha ocurrido,


  fue por culpa de unas fotos que le


  enviaron y...


  - Todo no - gruñe Iván. Creo que


  nunca lo he visto así, esa mirada de


  dolor y odio, es nueva en sus


  hermoso ojos azules-. Julen es el


  único culpable de que tú estés en


  este hospital.


  - La situación me ha llevado hasta


  aquí- le contesto-. Pero es normal,


  todo me cayó como un jarro de agua


  fría, no pude verlo venir. Pero


  confío en nosotros, en lo que


  tenemos, me pedirá perdón cuando


  vea


  que


  esas


  fotos


  están


  manipuladas y todo se solucionará.


  Como siempre hemos hecho, porque


  nuestro amor puede con todo-


  necesito creer que volveremos a


  estar juntos, unas fotos no son


  motivo suficiente para que toda


  nuestra historia se acabe. Ha fallado


  su confianza en mí, pero está cegado


  por


  lo


  que


  ha


  visto.


  Lo


  solucionaremos,


  podremos


  con


  esto.


  Un doctor entra en la habitación y saluda


  a mi madre y a mi hermano, ambos


  niegan con la cabeza, y el doctor asiente.


  Eso me descoloca.


  -


  Buenos días Valeria, soy el


  doctor Ibáñez, y vengo a explicarte


  por qué estás aquí. Antes que nada,


  quiero decirte, que pronto podrás


  regresar a casa, mañana mismo


  estarás


  en


  ella.


  ¿Te


  sientes


  mareada?- se acerca y mira mis


  ojos, mi boca, mi temperatura…y


  todo parece en orden.


  - ¿Pasa algo doctor? Aquí todos


  parecen ocultarme algo, y no creo


  que sea para tanto una situación de


  estrés.


  - Valeria- el doctor se pone muy


  serio. Mi madre aprieta una de mis


  manos, y mi abuelo hace lo mismo


  con la otra. Iván mira por la ventana


  juntando sus dedos sobre sus labios,


  como si estuviese rezando. Papá,


  acaricia mi cabeza-, tengo que


  decirte que efectivamente, te has


  visto sumergida en un estado de


  estrés grave, y que tu cuerpo no ha


  podido soportarlo. Por lo que me ha


  explicado tu hermano, has roto con


  tu pareja, y eso te ha afectado


  mucho, hasta tal punto - veo que


  coge aire-, que has sufrido una


  hemorragia interna muy severa, y


  por eso has sido hospitalizada. Te


  desmayaste en el aeropuerto, y


  como consecuencia de todo ello-


  suelta el aire y leo el dolor en sus


  ojos-, has perdido al bebé de dos


  meses que estabas esperando. Lo


  siento mucho, Valeria.


  - ¿Bebé?- susurro incrédula. Miro


  a mi familia con millones de


  lágrimas, cayendo por mis mejillas.


  Ellos son un reflejo de mi imagen-.


  ¿Mamá? ¿He perdido un bebé?


  ¿Estaba embarazada?


  Ella asiente sin poder decir nada más.


  Mi hermano llora, su cuerpo se sacude


  por el sollozo de su llanto, y el resto de


  los hombres de mi familia, lloran


  conmigo.


  Yo…yo no quiero seguir mirando al


  mundo tan feo que se abre paso ante mis


  ojos, y por una vez me alegro de que


  todo se vuelva oscuro y negro, como el


  color de mi alma y mi corazón. Escucho


  como se está desgarrando mi pecho, al


  mismo tiempo que caigo en el pozo del


  vacío de la soledad, atormentada por la


  gran pérdida que acabo de sufrir. He


  perdido a mí hijo…Me envuelve un


  inmenso dolor en este agujero, para no


  dejarme salir nunca más a buscar la luz.


  No la quiero, aquí me quedo…no


  regresaré jamás…


  


  Continuará….


  


  AGRADECIMIENTOS


  Todo a tú alrededor se desmorona, te


  miras cada día en un espejo, y no te


  gusta lo que ves, porque esa persona


  que ves reflejada en él, no eres tú…


  No te equivoques, eres tú, ya nada


  puedes hacer por cambiar la


  realidad…


  La vida ha roto en mil pedazos la


  imagen que mirabas cada día


  iluminada por una sonrisa. Está


  destrozada sobre el suelo, ya no hay


  nada, te ves como un náufrago en la


  mitad de la inmensidad, pero no de un


  mar que te rodea de agua, sino en otro


  bien distinto, te ves envuelta por la


  inmensa soledad que llena tu alma y tu


  corazón. Ya no hay nada desde que se


  fue, desde que me dejó sola, no hay


  consuelo para mí. Quería aferrarme a


  mis letras, pero ya nunca más podré


  escribir…adiós Julen…adiós Valeria…


  adiós a todos los que confiasteis en


  mí…


  Te equivocas Lorena…no estás sola…


  Una mano coloca un trocito de cristal


  del espejo caído, y luego otra coge otro


  pedacito y hace lo mismo, y así, hasta


  que toda tu imagen aparece


  reconstruida ante ti nuevamente…


  Falta el pedacito más importante, pero


  tengo que aceptar, algún día lo haré…


  que esa parte de mí nunca podrá volver


  a ese lugar…mi corazón ya no está…se


  fue…se lo llevaron para siempre, al


  igual que nuestro amor será eterno…


  Eres una mujer distinta, ya no eres la


  que fuiste, ese espejo te lo recuerda


  cada día con tu imagen rota y el vacío


  que sientes en ese hueco,


  irremplazable…


  ¿Pero sabes una cosa? Debes soñar, no


  dejes de hacerlo, porque algún día, ese


  pedacito será devuelto a su lugar, hay


  alguien que lo tiene, y te está


  esperando para devolvértelo, sólo


  tienes que creer, al igual que él


  siempre creyó en ti. Vuestros corazones


  eligieron en esta vida, por eso, muy


  pronto, vuestras almas os unirán en un


  cielo eterno.


  Hasta en el infinito y más allá, nunca


  dejaré de soñar contigo…


  Gracias a mi familia, a mis amigos de


  verdad, y a vosotros Julers, por alentar


  un sueño que pensé que se había


  apagado. No habéis dejado que me


  rinda, y os juro que no hay palabras de


  agradecimiento para lo que me dais cada


  día. Escribir Sin Ti, ha significado más


  un reto personal que profesional,


  sinceramente pensé que no lo


  conseguiría, pero creedme si os digo,


  que vuestras ansias por saber más de


  Julen y Valeria, y todas esas muestras de


  cariño que recibo como agua de mayo,


  han impulsado mis manos a escribir.


  GRACIAS DE TODO CORAZÓN POR


  MANTENER VIVO MI SUEÑO.


  Luca, que te digo…Ya lo sabes, mil


  gracias por ayudarme a publicar cada


  libro, eres realmente un verdadero


  amigo, estaré eternamente agradecida


  contigo.


  Mi pequeño, me rescatas con cada


  nuevo amanecer. Tú eres el que de


  verdad tira de mí cada mañana, tú, con


  esos ojazos marrones que tienen loca.


  Te quiero Coco, te amé desde que


  formamos los tres una familia, pero


  ahora, cuidas de mí, los papeles se han


  cambiado. Gracias…gracias…os amaré


  por siempre jamás.


  ¿Olvidarme de ti? Imposible. Ni quiero,


  ni puedo. Es a ti quién tengo que darte


  las gracias por poder estar aquí


  escribiendo una vez más, mi amor. Eres


  tú quien lo ha hecho posible, siempre


  será por ti, por el hombre que creyó en


  mí, sin necesitar nada más que aquello


  sentía por la mujer que amaba y que


  llenaba su inmenso corazón, y que me


  dijo que lo conseguiría. Una y otra vez


  lo repetías. Echo de menos ver tu


  mirada, esa en la que veía lo orgulloso


  que estabas de mí, esa que me


  demostraba que encontré a mi príncipe


  azul. Te amaré más allá de esta vida,


  más allá de la eternidad…no me cansé


  de decirte estas palabras, pero ahora las


  grito más fuerte que nunca : Toni, mi


  corazón es tuyo para siempre…


  ¡Os mando un beso enorme, de aquí al


  infinito a todos lo que me apoyáis cada


  día!


  Y espero veros en la página del


  Facebook: Saga Imposible, donde me


  hacéis pasar unos momentos únicos,


  haciendo que cada día, la familia que


  estamos creando entre todos, crezca sin


  parar. ¡Únete a nosotros, te esperamos!
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